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I L MO 

A 
L A ^OMBRA P E V . S. IL.ma SE VA 

efta pequeña Obra, Ninguno la impele 
á ir bufcamdlt) tan poderofo patrocinio, 
porque fon de tal condiciÜtJ todas íus par-
teSí que fi él todo fe adbbardaífe á vifta 
de Mecenas tan agigantado , efte con fu 
mífma grandeza le infundirla alientos. Es 
el principal objeto, y la mejor parte defte 

Libro un Arzobifpo de los mas zelofos, y Apoftolicos, que 
conoció el Orbe Chriftiano : un Prelado á quien fus mas en­
cendidos contempo^/ os hallaron igual en aquel í iglo: un 
Meroe de tan fw' ^mc \n% que fobreponiendo fu cabeza 
k las nubes, y ocultandolt? entre los primeros Aftros del Fir­
mamento de la lgleía , fc me pierde de vifta, defpues de ha-
verle eftado mirando, y remirando muchos años , y para 
echar la clave á íus elogios, un ^n to á quien ahun vivien­
do > parecia canptiizar San Bernardo. Tan íiiperlativas fueron 
las alabanzas, que de mi gloriolífsimo Patriarcha eferibib fa 
bien cortada pluma. A quien pués'confagraria yo el libro que 
trAta de fu vida , fino á un Prelado en cuya fabia y acerta-
difsima conducta veo eftampadas con mas viveza, y proprie* 
dad j . que en efté :5fô ^ las Chriñianas, y Religiofas proe­
zas de mi gran Padre Norberto? 

Nunca pense, Señor llano., manchar efta plana con la 
"gra tinta de la lifonja , porque que podría yo efperar de 

*7, Si Urna. , fino una vergonzofa repulía? Tampoco he lle­
gado á íbípechar, que me arguya alguno de temerario , fi 
regiftra , aunque lea folo de paífo , las principales accio­
nes de mi Santo Arzobifpo. Ellas folas , fin otra prueba, 
han de evidenciar , quan acertado fue mi penfamiento, y 
el Leñor , que me fea menos ápafsionado , ha de tener por 
cierto, que no tuve elección en folicitar para m i Obra jMbl 
patrocinio de V. S. lima. , fi dá una fimple viíta á fus ha-
zauas, y las dq mi Santo Arzobifpo. Y aunque temiendo á 
la modeília de guien? fm vc^me, ni hablarme, me cita ha-
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cieDclo fcñas, para que ol efcrlba, o¡ hable en alabanza fuya, 
habré de acortar los vuelos á la pluma, no la podre conte­
ner tanto , que no traslade al papel algo de lo mocho , que 
la Voz común ha divulgado. 

Conoció la Hefpaaola Athenas , la Princefa, digo, de 
todas las Ciencias Salamanca , en el Señor D. Diego de Ko-
xas, y Contreras, Caballero del Orden dt; Calatrava, e hijo del 
Señor Marques de Villanueva, un Joven de bellifsimas eipe. 
ranzas: gloriabafe la nobiliísima Cuna de fu Hípíritu , aquel 
grande Emporio de la Sabiduría, el Colegio Mayor de Cuenca, 
da los copiofos frutos, que ya íe prometía muí ciertos en las 
ingeniofas flores de íu Alumno , y tomo poflefsion la Real 
Chancillcria de Valladolid de lo que efperaban la Univerfidad 
de Salamanca, y el Colegio Mayor de Cuenca. Legróle aque­
lla Curia por uno de íus mas doélos , y mas desinterefados 
Miniftros: Efte fue el primer gradó , que a nueliro Colegial 
le fabricaron-fus méritos en la oficir .a ^ r f i . ^ l o eftüdio, 
y quando penfarian todos, que taa ? . o princ^io tendría por 
gloriofo fio , ó aumentar los ^eredados blafones de fu anti­
gua Cafa , ó dár ser á otra nueva , cuyos timbres sada de-
bieífen á lo que en los Thea^ros de Marte, y de Minerva me­
recieron fus Afceodientes, fino á lo que el fe adqoirieífe por fi 
mlímo con fas acertados confejos , y prudentes refolucíonesj 
quedaron con cfpanío arruinadas de üo golpe» todas las ma­
chinas , que juzgando el siglo á fu modo , fabricaba en la 
imagioacioo de un Cabillsro Joven. Oyofe decir, y n o fe 
adababa de ponderar, que el Señor Don Diego de Roxas, y 
Contreras , Míaiftro de fu Majeftad en la Real Chancilleria de 
Valladolid fe havia confagrado al Altifsimo en eí eftado hu­
milde de pobre Sacerdote. Oybfe, no fe vio, porque no tenia 
ojos el Mundo, para ver objeto tan lucido? mas no pudo toe-
nos de reparar en fus portcntoíos efectos, porque eftos , co ­
mo inferiores á fu caufa , fe proporcionaban mas á oueftrf 
'ñfta. i 

Su exterior compoftura daba iodlc'os mui claros de lá 
vocación Divina: fu proceder era ajuftadifsimo á las eftrechas, 
y fwif t i tos leyes del nuevo eftado: íu retiro de quanto no 
era neceflario, ni á fü obligación, ni al bien común, le ha­
cia parecer Relígíofo , y enfenando fin habUr fu modeítia, 
afeaba con la dodírina praaica de fus obras el poco repara 
de los que haviendo fido elevado^ por la digucion Divina al 
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Sacerdocio, no fe portan con la gravedad correfpondlefttc i 
íu Empleo. Ahun podia fervirde regla á muchos dé los que 
nos llacoamos Regulares. Toda eftaíenede tan ordenadas ac­
ciones eftá reprefentada mui al vivo en la portentoía mudan­
za de mi Sandísimo Padre, de Cortcíano en Sacerdote. Y no 
pienfe alguno, que el Señor Don Diego de Roxas, y Contre-
ras no copio en íi núfmo toda ¡a valentía de íu original mi 
Santiísimo Padre Norberto, porque cfte abandono las Cortes 
luego al punto , y aquel profiguio en Valladolid fiendo M i -
niftro. Mi Santo Padre fe deshizo de todos los empleos cea 
que la Corte embarazaba fu Efpiritu, alejofe del bullicio, y 
huyo con acelerados paífos á un defierto , porque aísi íc, lo 
ínípiraban de lo alto. Hizo mui bien, porque quedarle en el 
labyrincho, en donde eftuvo yá para perderfe , pararía per-
juicio a fu Alma, y no cedería en beneficio de la República. 
No afsi el Señor Qontreras, á quien convertido en Sacerdote 
detuvo el 5 e & 0 " u "aria, y no le dexo renunciar íu mi-
nifterio , parque de iw renuncia fe quejaría amargamente la 
juflicia. Por que havia de abai iooar un empleo 9 que era tan 
provechofo en fus manos , y mas quando la perfección del 
nuevo eftado fervia de poderoio c ñ i m u l o a fu chriftiaoo ze-
lo» para utilizar mas al bien publico? Afsi lo experimentaban 
los que yendo á bufear al Señor D. Diego de Roxas, y Con-
treras, para que dieile pronto, y favorable expediente á fus 
negocios, iban preguntando por la Cafa del desinterés^ y de 
la redLitud, 

Como mi Santo Padre, reftituido de la foledad de Sigc-
berg á fu Patria Santes, iba encendiendo en fu animo el fue* 
go con que havia de inflamar en caridad á todo el Mundo, 
afsi el Señor Contreras-, fin falir del retiro de fu Cafa, atefo-
raba en fu pecho muchos vefubios , que fi entonces eftabaa 
repreflados , correrían deípues en beneficio de Pueblos mui 
numerofos. Mientras llegaba efte tiempo 5 folo comooicaba 
aquella luz, que comunicó á fu dociliísima Alma el Colegio 
Mayor de Cuenca: aquella que alumbró á Salamanca en el 
lucido defempeno de mui honrofos empleos, que fi en otros 
Ion el termino de mui esforzados progrelfos, fueron en el Se­
ñor Don Diego las primicias de íu literario curfo. Solo cfU 
luz dexaba lucir entonces , y ahun eftá alumbrando á la ju ­
ventud, y encendiendo en ella una generofa emulación deíde 
una piedra, en que el pi trel eftampp fu refglandor. Eftafo-



lo permitía influir en beneficio común , porque no le pedia 
mas fu ebligacionj mas la que iba prendiendo allá en lomas 
oculto de íu Eípiritu , con los exercicios del nuevo eftado, 
aunque la íofpechaban los Zahories , no h veían los linces* 
Tan ingeniofa era íu humildad. 

Liego pues el tiempo deftinado , para que fe dieílen á 
conocer fus brillos. Pufieronla fobre los Candeleros (no baf-
taba uno folo) de las dos Igiefias de Calahorra, y ía Calza­
da , y aunque quiera cegar al medio dia, eftoi viendo lo que 
paíso en la elevación del Señor Roxas, en la reíiftencia de 
m i Santifsimo Padre al Arzobifpado Magdeburgeníe. Oi de­
cir en Valladoüd, que el Obiípo cleélo de Calahorra , y la Caí 
zada, havja reufado aceptar el cargo , cuyo pelo tenia bien 
conocido, y aunque me bailaba íaber fu modeftia, para af-
íentir á efta noticia, me hice cargo , de que no podía fer h i ­
ja de la lifonja, y mucho menos de ia envidia: no de aque­
lla, porque llego á mis oídos por b^*a un Sugeto , que 
rrmi lesos de aoafsionaríe por el oi iffO o » miraba fu 
exAltacioo con algún c e ñ o , yhtarapoco defta , porque es de 
tai condición, que tira á diicmauir fns objetos, quando no 
pueda deshacerlos dei todo. 

Entró pues el Señor Don Diego de Roxas, y Cootrcras, 
ya llurtriisimo, no porque la elevación le dio cííe nombre, 
lino porque manifefto la nueva dignidad fu antiguo laftre. 
Entro, digo, en fu Obiípado de Calahorra, y la Calzada, y fi 
hago memoria de lo que, durante fu felicifsimo, y acertado 
gobierno, eos publicó la Fama, fueron todas fus acciones otros 
tantos pinceles, con que nos pintó ía Providencia Divina los 
procede es de mi Santo Padre Norberto, al tomar poffefsion, 
y entablar el régimen de fu Arzobifpado. Mi Patriarcha San-
tifsimo hecho cargo, de que un pcío iníoportable á hombros 
Angélicos, no podia ier foftenido por uno folo, bufeo mu­
chos hombres Cirineos; Unos traxo de fuera de fu Dioccíi, ^ 
otros fe formó á msdida de (u Efpiritu: proyeílos, que fi fá­
cilmente ocurrirían á fu defpejado entendimiento , ahoo íil 
zelo Apoitolico no los pudo llevar á execucioa fin mucha d i ­
ficultad. Si no es cfto lo mifmo , que pra£licó el limo. Ro­
xas, cuando comenzó á gobernar fus dos Iglelias de Calahor­
ra, y la Calzada, todo el Mundo dirá, que eftá engañado, y 
habremos de condenar por falfo el teftimonio de los oídos, 
y ahun el de los ojos. No es cierto, que deíeando efte limo 
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tener cbnfigo muchos Varones de v i r t u d , que le ayudaffen 
á llevar el pefo de íu dignidad, eftablccló en lu Dioceíi aU 
ganos , que ahun no havian lido llamados á la parte de U 
íolicitud Paftoral de fu juriídlccion? Aísi lo publicaba enton­
ces U Fama , y ho* lo eftá comprobando la experiencia, Y 
diga lo que quifiefle el Mundo, que la c o u d u í b defte limo, 
eftá calificada no menos, que con la de mi Santo Padre Ñor-
berto. Ambas fueron diftiogaidas con el carafter de una íu* 
ma dificultad. A haverks faltado ci^e, ninguna dsllas íe con­
taría par hazaña. 

Y quaotos Cirineos fe formo el Señor Contreras á me* 
^ida de lu Efpiritu , imitando á mi Santo Araobiípo?, Por 
derecho lo deben fer de qualquier Obifpo todos fus Parro-
chos ^ dividido, fegun los Cañones, el Obifpado en otras lan­
ías Diocefis, como íe componen Parrochias. N i quiero , n i 
debo comparar los Clérigos , y Parrochos de Magdeburg, 
quando mi San N ' sfrt.o entro á fer fu Arzobifpo, á Jos de 
Calahorra, y. la Calzada quando cfte limo, comenzó a efta-
bleccr fu gobiernoj m¿s el z^lo de ambos es tan fuma01 ente 
parecido s que la pintura de uno es pcrícíla copia del otro. 
El Arzobifpo de Magdeburg quifo hacer buenos á fus Cléri­
gos, y Parrochos, porque eran malos, y el Obifpo de Cala­
horra, y la Cabada hallándolos buenos, fe empeño en hacer 
mejorescá bs fuyos. Los medios con que lo configuió íu ze-
l o , no pudieron fer mas oportunos* Por mas fuego que arda 
sn el altar del corazón humano, es oeceífario, para que no 
fe apague, cebarle c o a leña cortada en el monte de la myr-
ra, y debiendo los Parrochos abrigar muchos Vcfubios en fu 
pecho, para alumbrar, e inflamar á fus Parrochianos, ¡es pref-
cribió íu buen Prelado diez días de efpirituales exercicios, 
para que firviellea de cebo, que aumentaffe fus interiores in-

Y que cfe&o produxo el aéiivo, y chrifliano zelo def­
te limo, en los Clérigos de fu Obifpado? No deben eftos fer-s 
m de materia á til pluma, porque al Héroe , que ahora la 
firve de objeto, folo le tocaba plantar, regar, y cultivar, de-
Xando lo demás al Labrador Divino. Pero íi me pregunta al­
guno , que fe le figuio á efte limo, de fu Apoftolico esfuer­
zo . en lolicitar el mayor bien efpiritual de lu grey, no ten­
go arbitrio , para que fea la refpuefta obra de mi difeurfo, 
porque eftoi viendo , que le le premio el Aitifsimq del mif-
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IDO modo , que á mi Santo Padre Norberto. El ze!o defte 
exempbr de Prelados no íeria tnui famofo, fi folo íe fuñie­
ra en M^gdeburg. Por eflo le íacó de allí la Providencia Di ­
vina, le llevo á Us Cortes de Alemania, le hizo aísiftente de 
los mas Venerables Congrelíos de Europa , y ultimamence 
el mas poderofo M^narcha le dio empleo ooui honorífico 
cerca de (u Perfona. Aunque fe pufieffe el antojo á pintar 
los méritos, y empleos del Señor Roxas en los de roí Santo 
Padre Norberto, no podia falir mas perfedo el retrato. Hi-
zoíe la diextra del Excelfo , y por eílo falio al original tao 
ajuftado. Las luces deílc limo» eran muchas , y pedían de 
juíiicia efpacios mas dilatados, que los de fu territorio. Dió-
íelos el Señor, y cooperando el Mundo á los defignios fobe-l" 
ranos, el Rey de dos Mundos le hizo participante, lino de 
fus dominios, de fus cuydados: los mas refpetablcs Congref. 
fos defta Monarchia, ó viven con fu autoridad, ó íe califi­
can con íu prefencia, y eftán pendientes fu boca los mas 
arduos negocios de la Hefpana. | ; C 

Hafta aqui, Señor limo. 5 hafti áqui he dexado corree 
el tofeo pincel de mi pluma en fu retrato. Dcfeéluoío ha 
Calido, no lo puedo negar, pero fon mis yerros veníalifsimos. 
tTan reverente Señor, y tan medrofo he procedido, que pa­
ra que el temor , y el refpeto no me entorpecieflen h ma­
no, ni alteraffen el pulfo, me fue precifo, no folo apartar la 
viíla, fino volverle la efpalda, e ir copiando por lo que de 
fus hazañas veía reprefentado en el efpejo de mi Padre San-
tifsimo. Eíio fue lo que me precisé á mudar de cftilo: Mur 
dan^a, que, o tendría vifos de groílcria , 6 á lo meóos íeria 
reputada por culpable defcuydo, y no fue en la realidad, fi­
no ingeniofo ardid del difeurfo, para falir con ayrc del em­
peño. No quiero yo afirmar, que haya falido ayrofo} mag 

de 
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ton aufente, fe le trataba en tercera Perfona y fe ola fu oca 
bre> como fi no fuellen proprios defte lugar fus méritos, y 
empleos, fu dignidad, y fu carader. Todo lo huvo menef-
|ter mi refpeto , porque fi me le figurara prcíente , íeria fa 
[vifta mui poderofa remora á mi pluma. El methodo , que 
para comunicarla algún aliento 9 fe preferibio la idea , no 
puede meaos de haver fido mui grato á V. S. lima. El Pro-
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p U n o \ \ m $ fayOi á los blafoncs adquiridos, y ajenos ales 
heredados. No aísi V. S. que ni le gloria de los do fus an. 
tirruos, oi íc arroga los proprios. Atribuyendo todos los pal­
ios de fu glorióla vida á los influxos de la Divina gracia, 
y dando toda la gloria de lus hazañas al lacrofanto nombre 
del Señora no llama propfios á los elevados timbres, que 
fe ha adquirido en el delempeoo de tan diverfos, y arduos 
empleos, como á íu gran prudencia han fiado la Iglelia Câ  
tholica, y la Monarchia Hefpañola. Por eílo eftoi mui fegu-» 
ro, de que ha llevado á bien, que comenzando á hablar coa 
V. S, en fegunda Perfona , y con aquel reípeto á que me 
executaban mi pequenez, y fu grandeza, mudaííe de eftilo, 
y refirieífc fus proezas, como fi fueífen de otro. 

Tan poderofa 9 y eficaz fue para conmigo efta confi-
deracion , que me hizo contener los defeos con que era fuá-
vemente impelido á efpaciarme por los quarteles del efeudo 
de los Señores Marquefes de Villanueva de Duero. No he 
querido explicar uno por uno, por mas que me lo pedia el 
cariño, los gloridfos timbres, que ofrecen mas á la admira­
ción, que á la viña, las Armas de tan Uuftres Progenitores. 
Hicelos efeulpir á la frente defte eferito , mas no fue con 
el animo de liíbnjear, á quien puede con lus hechos añadir 
muchos blafones á fu Efeudo > lino para que advirtieflen los 
Leftores al tomar mi Libro en fus manos , quanta gloria 
abandono V. S. lima,, para feguir mui ligero á Chrifto por 
la ettrecha fenda del Sacerdocio. Si algo de lo que en el 
referido Efeudo eftá haciendo patente á ¡a pofteridad las im-
mortales hazañas de fu nobiliísima Afccndencia, me huviera 
de llevar la atención, feria aquel Fuerte, cuyas torres, y orne-
aages eflán medio deshechos, y arruinados. Efte fin duda es 
indicio de algún hecho famofo , que en defenfa de la Reli­
gión , y de Ta Patria obro el marcial Efpiritu de los anti­
guos Roxas, y Contrcrasj mas aqui es una divifa (aísi fe me 
figura Sr. l imo.) del generofo abandono, con que echo V. S 
por tierra todos los antiguos timbres de fu Cafa, no por< 
que mirados á otras luces no fean mui dignos del mayo* 
aprecio, fino porque quifo decir con el Apoftoi , que eran 
mui otras las Armas de fu milicia. 

Ello Señor, no necefsitaba yo decirlo, por fer tan no­
torio, mas no me pefa de haverlo infinuado, para que fe fe-
pa, que ahun en efto copio V, S. lima, en fus aqciones U 
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generofa humildad de Olí Santifsímo Patriarcha , que hizo 
pedazos con el de(precio todos los Eícudos de íu nobiliísi-
ma Alcuña, para ganaríe otros mejores, y mas (agrados tim­
bres en las frequenies correnas , qu? hizo contra el Fuerte 
armado, facundo de fu tyranica efe i t ^d muchos cautivos. 
No íeráo pocos los que V, S, habí ado con fus acer-
tadifsimas providencias, porque fi nc t r ido por el M u n ­
do con los veloces palios de la prer c é l i c a , co­
mo mi Santiísimo Padre , íe ha í ^ros taot:os 
Predicadores Apoftoliccs, como Pan ochos, y Clérigos ha for­
mado, y reformado fu zclo en el gob):erno á Q ¿os Qbiípados: 
premio mui debido á fus méritos, Nu r mui abundante ma­
teria fe ofrecia á ¡a pluma en íu m \ Q n ai Qbif. 
pado de Murcia, y Cartages ^áfo fufpender 

s glorias, por-
rcitar fu tole­

ro omitir , ni pus-
ores. Quien de 

i mira aunque con poca 

lo que ahun me fugeru el c 
que ni quiero mortificar íu 
rencia. Una cofa fe me ofre* 
do menos de fiar á la inteligt 
ellos ferá tan poco advertido, 
reflexión > la gran femejanza de ios dos Iluftrifsímos, el que 
me propufe por principal objeto , y el que me efeogi por 
Patrono, no tendrá por acertadifsiou mi elección? Alguno 
dirá, que no lo es, y no ferá fácil de reprobar fu diéhmen, 
porque no elige libremente , quien llevado de fu natural 
propenfion fe inclina á fu femejante. Tales fon las obras del 
difeurfo, quales fon fus objetos, y fiende* el principal delta 
mia tan parecido á V . S* lima., naturalmente fehavia de ir 
á fu fombra. 

Ni liento menos inclinacic?, ¡ poderofo patrocinio 
en las demás partes defte Libro. Todas ellas fon gloriofos 
veftigios del primitivo de Premonftre , y fus primeros Pro--
feflbres Difcipulos de mi Santiísimo Padre, y aunque la for-5 
maqion de fu hiftorU, .por fer mia, folo debia fer acreedora 
al defprecio , es la materia tan del carino de V. S. Urna., 
que por ella fola ha de lograr mi lo que ni ahun pre-
íu mia merecer por fi mifma. Defd i .e por la Divina dig­
nación nací fegunda vez al Señor, de mi Madre la Religión 
Premonftratenfe, 01 hablar á mis Mayores de la Familia de 
los Señores Roxas , y Contreras. Ponderaban con muchos 
encarecimientos fu afición á los Premonftratenfes , y fiendo 
aquella edad mui dócil para qualquiera imj. efsiqn, fe gra-
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« o nrofunaamente en mi Alma; que nunca 
vaton fus voc" Prnr de | . memoria. Siempre las he te-
fer ^ ¿ e s ?e i S n d o á mis Mayores , las he dicho, 
nido Prefen"S C r X i anamente, todas las veces que algún 
aunque no ponderado precif,OD de tocar cfte pun-
sonable motivo ' fatisf;cer por mi Religión á tan 
to No tema prct fab.endo ^ poco caudal) me 
ftuftfes bienhec ^ ^ cffo ^ verme yo im?oUU 
daría para- pense á lo menos agradecer con 
bilitado á '« r • t 

Palabr Efto es. Señor l ^ ' ^ quc cftoi Pra^lcan^0 «>.P«-

lente , y au q rimacion peían mas los afeftosde 
genio de V os los teloros de ofir> Con_ 
una fencilla ^ ^ j 

f í d e mí d a cfperanzado, de que eña 
mi humilde Obr^ favorable ««)gtda¿ El 
Autor por | „ un aPrccl° ' Pe,ro / ^ 3 / * S-
lima, que es Premonftu porque efto folo le affegura 
de fu patrocinio. Afsi efpera, y en agradecimiento de 
favores tan fobre fu mérito, rogará de día, y noche a U 
Divina Mageftad , profpere por dilatados anos la vida de 
V. SJ lima, para el mayor bien de la Iglefia, x aumento d? 
V. Mgnarehia Heípañola. 

ÍLMO. SEÑOR 
h. L? M, de V. S, lima, f mas rendido Capellaá 

Uro. M M U E L MAD I L L M A , 

onigo Regla? Prcmonftratê fc5, 



C E U R A 
D E L RR* P A D R E MRP-

;Uv i i 
'á l iben/ 
- i ha co C'Jî  

^Jicacioa Evan^ 
abido formar t \ f 

LECTOR J V B I L A D O , T V N O D E /.OS QVATKO MAESTROS 
Oenerales del Orden de Canónigos Reglares Btemoñflrdénfes de ¡a Congregación 

de He/paña, Vicario General que ha / ¿keva , Díftnidor General ^ y 
tres Abad de fu Colegio de San A/or.srecida ^xomoádad^ Doüor ' 

D E A P 

Theologo en ella ^ y 
naj pero me es prec 
ooocimiento de fu 

E leído, con p e rud ic ión , ni execra qae intenta dar 
á luz el R. ce, qUe ni detitel Abad íllana. Doc­
tor Theologo »ac¡a:. ¿ e m*is ^ ^ v f ü í í d a d de Salaman­
ca ^ Leótor j r j uc los qaacro Maeíiro,^ 
Generales de Nufl.. ^ngregacion Premonftratcnfe de 
Eípaña , cumpliendc? )a el mandato de Nro» Rmo, 
P. Mro. Don Diego Martínez de Soto, General Refor­
mador 5 y Predicador General Jubilado áe dicha Con­
gregación* Movióme á confíderar con redexion todas 

fus fentencias, y ahun palabras 5 no folo la obligación 5 que induce el cargo 
de Cenfor, fino también el interefe proprio, y utilidad que trabe configo la 
erudición de tales eferitos. Deleitábame el renovar las noticias que tenia de 
los heroycos hechos de N. SS. Patriarca, y Nros. Santos Padres, y Hermanos, 
cuyas Vidas eícribe í y fe acrecentaba el gufto, quando las leía entretexidas 
con otras muchas, que defeubrió el defvelo , y diligencia de N . Mro, en 
yegiítrar los Autores mas clafsicos, y fídcdign- y cícudriñar quantos monu­
mentos pudo haver á las manos para h a c e r a r a é n a s y copiofa fu hif-
Coria. 

Muchos Varones ' Jtgoes . ^e mi Sagrada Religión fe han aplica-
ido a eíle mifmo fin en v í o s tienipos > y entre otros Nro* Rmo. Padre 
Maeftro Dubal eferibió cu el íiglo paííado la vida de N . Padre San Norber-

, con graviísima erudición, figuiendo los paííbs del primer Efcritor de clia^ 
«l^e fue contemporáneo á Nro. Santifsimo Patriarca , y en común fentir ín 
primer Compañero el Venerable" Hugo j p.Obra9 aas de aquellas mer-iOrias, 
& por mui codiciadas de algunos , 6 por e QP x de otros , han defapare-
cido i y ia efcrjta p0r el Revm0. Dubai íblo fubfifte ya en pocos 
cxemplares impreífos* Los primeros Efcritores, aunque fueron teftigos de 
vifta, y palparon con fus manos innumerables fuceííos dignos de eterna 
memoria , dexaron en profundo filencio unos , de otros dieron noticias 
mui diminutas i y¿ fea p0rque mas cuidaban de hacer grandes obras, que 
de publicarlas i ya poique en circunftancias de hall^fc Pedro Abaylardo^ 
y otros declarados enemigos, empeñados en hacer mofa v efearnio de la 
vida y pujagros de Nro. Santifiimo Pairi^ca, y de fu m m y fidelifsimo 



Amí?o el Melifluo Padre San Bernardo, dldaba la prudencia mucha modo 
3 n en darlos al Vé l i co , para elviar el que la maledicencia de fus 
émulos tomaífe de ellos ocafion para acrecentar las injurias y áiácnos con 
cuc intentaban difamarlos. . a • r 

De cfta cfcaíéz de noticias fe quexa Nio. Autor en vanos paf-
faees de efta obra ; y no lo cftraño , porque es notable embarazo para 
el texido luftrofo de una biftoria. No obfiante hallo averia efento con 
mucho adorno de varia erudición 5 íingular curioíldad , y nuevos retoques 
de admúabks fuccí íos , que á ccíla de un continuado tefon , y porfia­
do cíludio, faca de las fembras del olvido, y en ellos otras tantas bri­
llantes luces para la dirección de nutílrcs paííbs. No es otra cofa dar 
a publica luz eftas prodigiofas vidas, que ponernos delante de los ojos 
un libro abierto , en que los mas idiotas efludien fu aprovechamiento; 
un deípeitador continuo 5 con que fe excite á la virtud el mas tibio i y 
un eftimulo , con que fe mueva a fcguirla el menos fervorofo. Natural 
es á los hombres la imitación defde los mas tiernos años 5 tanto mas 
eíkáz 5 y poderofa 5 quanto los exemplos fon mas cercanos 5 y domefti-
cos ; y como eftos mueven por la imagen que cftampa en el alma la cabal 
pintura, y viva reprefentacion de los heroycos hechos, y proezas de Varones 
lluíhes , cftando delineada aquí tan á lo vivo la portentofa vida de mi SS. 
Patriarca, y germanos , verdaderamente ofrece á todos una idéa clara de la 
mas arreglada conduda , y á noíotros en efpecial un poderofo efíimulo para 
excitar nueftra tibieza al defempeño de la eftrecha obligación, en que nos pu­
fo el proprio Inílituto. 

Bien defempeña N . Maeftro la de mirar como verdadero hijo, por la 
honra, y luftre de N . Candida Premonftratenfc Madre, no folo eternizando 
la memoria de fus Iluftres Progenitores, fino también haciendo que fus huef-
íos ya difuntos broten defde fu fepulcro renuevos de fantidad, frutos de ben­
dición, hijos de fu efpiritu, émulos de fus virtudes, y imitadores de fus pro-
digiofos hechos, en quienes viva fiempre, y reflorezca con nuevos pimpollos 
fu memoria : t / f fa memoria illomm in benediElione, & ojfa eomm pullulent 
de loco j m , nomen eomm permaneat in ¿etermmy permanens ad filios illo~ \ 
rum, Eccli 46. f , 14, 

Ardua empreíTa fin duda; porque la averiguación de fucelfos, que yá 
cuentan mas de feis fíglos, es aííunto mui prolixo y trabajofo, como advierte 
N . Gran P. S. Aguftin 17. de Civit. Dei cap. 1. Pretérita perferutando inda­
gare , ac diprendo monftrare, quam fit operofum atque prolixurn, c¡m imorañ 
Ardua también 5 porque hallandofe N . Autor deftinado por fu empleo ai cul­
tivo de la Sagrada Tíieologia, le amedrentaria fin duda aquella máxima de 
Quintiliano: Ingenlum non debet in dm$ curas partiré: Mas eftimulado de fu 
zelo, y confíderando lo importante del aífunto, le emprehendió animofo 5 y 
á imitación de los fabricantes de Jcrufalen, que trabajando con la una mano 
tenían una efpada en la otra: Vna manu fuá faciebat opm, & altera, tenebat 
glad'mm. Efdríe 2. c. 4. f , 17. Afsi N.Mro.fm dexar de la mano la penetrante 
efpada de fútiles confequencias en la paleftra de la Efcuela, aplicó gran parte de 
fus talentos á la edificación de la Myílica Jerufalen eferibiendo las exemplares 
vidas , y heroicas hazañas de tan iluftres Héroes con tanta folidéz, viveza, y 
energía, como íi eílc fuera único objeto de fus laboriofas tareas, y con tan 
acorde harmonia, q̂ c las voces mas proprias y caftizas acompañan á las ma^ 
diícreus fentencias. 

En cftas guarda inviolablemqntie aquella ley, que es toda la fubílan-



m 3" 13 m,m, ' í l í & i l COm0 dc,t0 lo "O ¡e confia fer 
Haye el fcquito de opm.ones de tenue probabilidad en los nnntos dudo 

fos; y aborrece quanto nene vifos de vana fanttsia 6 ficción , Lnque fe le 
aparezca con el velo de piedad, o pretexto de Religión. No hace la na rat 
va de manera que quede en concepto de pura hiftoria; emplea también fu" 
eloqnente retonca en amplificar heroyeas virtudes, elogiar exemplares Héroes 
y perluadir chníhanos delenganos. Vuupera con vehemente acrimonia el vicio 
elogia con fnave eloquencra la virtud. Reprefenta lo abominable de aquel eñ 
fu torpeza tmfma , pinta con vivos colores la belleza de efta; á fin de nue 
el vicio fea defterrado de los ánimos , y la virtud fixe fu folio en los corazo­
nes. Para efto ufa varias veces de graves fentencias y oportunos docum 

entos con cxprefsiones claras y perceptibles, y un eftilp elegante, i 
rando el efcollo de faftidiar con íu prolixidad, íin omkir lo neceííario para 
encaminar á la virtud: á imitación del Melifluo Doftor en la vida de S. Ma-
lachias: D d o operam ^ dice en el prologo, m mrratio j t t pura & luculema, 
devotos informans, faflidtofos non onerans. 

Gran campo fe ofrece al diícurfo para explayarfe en elogios 5 pero me 
ÍLiípende la pluma aquella fentencia de Salomón en fus Proverbios , cap. 27. 
Laudet te aliems „ & non os tmm-, extrmem ^ & non labia tua. Y expone 
Alapidc, extraneus, puta qul eft alterius cognitionis ^ mt familU & domus. 
Solamente una neccfsidad urgente puede abrir puerca honeíla á las alabanzas 
proprias: quando aquella no urge y violenta, el adorno de proprios elogios no 
es cordura , fino extremada locura en pluma del Chryfoftomo (apud Gornel. 
ibi.) Extrema dementia efi , mlla immmente necefútate 5 & necefskate vio-

f! lema, propriis laudibus Velle decorarL Lexos eftoí de hallarme en cftos apuros; 
porque las claras y refulgentes luces de los heroycos hechos, que aqui fe re­
fieren , por íi mifmas fe hacen manifieftas, y en fi mifmas tienen abandmtif-
fimo el elogio; y las deferibe N . Mro. con tanca verdad, y finceridad , con 
tal cultura de voces, y elegancia de eftilo, que fe hace patente y notorio á 
quantos lean eftc libro. 

Concluyo pues diciendo, que en todo el difeurfo de el nada hallo 
opuefto á nueftra fanta F e , y loables coftumbres*, mucho fí, que pueda pro­
mover la piedad chriftiana, y el aprovechamiento en los que le leyeren, íi lo 
hacen con intención reda, y con el modo que N . Gran P. y Legislador Aguf-
tino preferibe hablando de ciertos eferitos fuyos, in Pf. 93* Hoc dtco fratres, 
ut ex eo quod audiftis, proficiatis, # ruminetis Vobifcum : non vos permitcatis 
oblmfci 5 non folum tfta recogitando & colloquendo i fed etiam na Vtvendo. 
Efte es mi fentir , faho meliori , y b fír^né en efte Colegio de N. P. San 
ISorbeuo de Salamanca en 2^ de Mayo de l y j j . 

M , Jlonfo Conz^le^ de Jpodac/t. 



L I C E N C I A 
DE L A O R D E N . 
OS E L M A E S T R O D O N D I E G O M A R T I N E Z D E SOTO, 

General Reformador del Orden Candido, y Canónico Prcmoníiratcnfc 
de ia Congregación de Efpaña , fu Predicador General Jubilado 5 y 
Abad de Santa Maria de Retuerta, &c. 

POR la prefente, y fu tenor > damos licencia en forma, la que de 
derecho fe requiere, y quanro á Nos toca, al R. P. Maeííro 
Manuel Abad Illana, Maeftro General de nueftra Religión, Lec­
tor Jubilado , y Doáor Theologo del Gremio, y Clauftro de la 

ünivcríídad de Salamanca, para que pueda imprimir un Libro, cuyo ti­
tulo es: Hiftoria del Gran Padre, y Patriarcha San Norberto, Fundador 
del Orden Candido Premonftratcnfe , de Canónigos Reglares del Graa 
Padre, y Dodor de la Iglcíia San Aguílin, y de los Varones Iluílres del 
suifmo Orden; atento, á que habiendo cometido fu examen, y aproba* 
cion á perfonas d o t e de nueftra Congregación, eftamos informados no 
iiaver en él cofa alguna , que fe oponga á nueílra Santa F e , y buenas 
coftumbres. En fee de lo qual, mandamos dar, y dimos la prefente, fír-
mada de nueftro nombre, fellada con el fello menor de nueftro Oficio, 
y refrendada del infraícripto nueílro Secretario. En cfte Convento de 
Santa Mana de la V i d , á diez y feis días del mes de Julio de mil fe-
trckntos y cinquenta y cinco anos. 

Mro . D O N DIEGO M A K T I N B Z 
^ , D E S O T O , 
ficneral Reformador, y Abad de Retuerta. 

Por manckdo de R Rmo. Padre General 
Fedra Lopea de S,eojosA 



C E N S U R A 
p E L Rmo- P ^ D K E Mro. F R M J O S E P F I B/IKRIO, 
¿el Orden de Predicadores , Revence que f m del Colegio de San 
(Jrcgoño de la Vni\>erfidad de Valladolid, Prior , y Regente de 

^fiíidtoí que ha [ido del Concento de S. Efteban^ del Gre-
miüy y Clauftro de la Vniverfidad de Salamanca, 

y fu Cathedrático de Prima de Theologia 
Jubilado. 

¥ ? f f f f f f f f t E comifsion del Tenor Lic. Don Manuel Pérez 
de Arce, del Mayor de San Battholomé def-
ta .Univeríidad, del Gremio della , Provifor, 
y Vicario General defte Obifpado 3 he vifto 
el primer Cuerpo de Hiftoria 5 que abraza Lt 
poctentofa Vida de S. Norberto, Fundador de 
la Ilüíhifsima Religión Premonftracenfe , y 
Arzobifpo de Magdeburg: la de algunos hijos 

fuyos, y numero de Conventos, fundados en fu vida 3 con la de 
los Abades del infigne Convento de Viconia 5 eferito por el RR. 
P. Manuel Abad Illana , Canónigo Regular del mifmo Orden, 
Maeftro General del Numero defta Congregación de Hefpaña., del 
Gremio, y Clauftro defta üniverfidad 5 Ex-Cathcdratico de Ar­
tes , y Opoíitor á las Cathedras de Theologia, &c. 

En la Vida del Illmo, Norberto fe excitan muchos 3 y 
grandes motivos de alabanza, y hacimiento de gracias á la bon­
dad Divina, que afsi atiende á fu Igleíía redimida con la precio-
íifsima fangre de fu Unigénito Hijo, poniendo en ella continua­
mente clarifsimos agigantados Varones, que fe vayan fuccedien-
do, como antidotes eíicacifsimos contra las dolencias en que con­
tinuamente incurre nueftra naturaleza eftragada, y corrupta por el 
pecado de Adam. Por tal reconocía, y veneraba el melifluo Pa­
dre San Bernardo, Varón entre muchos tan efpiritual. Juez legi­
timo en eftas materias, quando en carta al Obifpo Carnotenfe da 
a la boca de fu contemporáneo Norberto , defpues de haverle 
tratado, el epitheto de íiftula, 6 clarifl celeftial: ( i ) y confulta-
do por Bruno, eledo Obifpo de Colonia, á quien fu antecedente 
vida ponía impedimentos á la aceptación, le remite á Norberto, 
a quien tenia mas cercano, juzgándole tanto mas promto en co­
nocer, y difeernir myfterios de la Providencia Divina, quanto mas 
conjunto al mifmo Dios ( 2 ) Mucho refplandecc aqui la profun-
difsima humildad de San Bernardo , pero aqui tenemos irrefraga­
ble teftimonio de la heroica excelentifsima fantidad de Norberto. 

Y a coníiderando á Norberto , como á Fundador de Sa­
grada Religión, veo entre el que fundo la que indignamente pro-
feífo, y aquel, como en los efpecifícos Inftitutos, y Conftitucio-
nes de ambas, tanta femejanza , que ílendo éfta caufa de recipro ­
co amor, como acredka la experiencia , y de propoíito maertia 
Santo Thomas (5), aunque á todas las fagradas Religiones vcue-
xo^ y cordiaimente amo , como á ContierVQS de un mifmo Se­

ñor, 

(t) 
'Cum ante hos páticos 

•Mes ejus {Nbrberti) fa­
cí em, & de cosleftl pftn-
la, ore y videltcet, ejas 
f lur lma haunre merae-
r lm . S. Beni. ep. 5^. 
ad Gaufridum Epifc. 
Caraot. 

f íabeús Jjom'mwn Ñor"" 
hermm , qaem mellus 
frafenteni práífem Inter-
roture fotefiU.Mam tari" 
to V'ir Ule tn Vlvinls 
aperlendis myfteríls no-
bis frotnptior , quanto 
Ó' Veo conjunítior ejfe 
cognofcitur. Id ep. 8. ad 
Bmnonem eleĉ um Co-
louieníem Archiepifco-
puni. 

(3) 
D. Th. i . i . q. 17, 
a. u 



ñor, no puedo negar !a ííngular complacencia 5 que he tenido en 
la lección defta Hiftoria. De la clariísima Familia de Guzmari 
fue Domingo , y de la Regia de Lorena Norberto. No hace á 
Jos Santos falca la nobleza fecular. Pero algunos atienden poco al 
íapicntiísimo Orden de la Divina providencia, que de todas efphc-
ras, Reyes, Principes, Duques, Condes, Marqueíes, Caballeros de 
clarifsimas Cafas ha puefto en íu Iglefia Santos , para que todos 
tengan ejieenplar, que feguir, y aquellos á quienes dió nobleza en 
eíie fíglo, conozcan, que éfta por fu naturaleEa, es incentivo de 
la virtud, fegun el citado, que cada uno eligió : el Soldado de 
fortaleza en defenfa de la Religión, y la Patria, el Religiofo en 
operaciones proprias de fu efpecifíco Inííkuto, y que echa feifsi-
mo borrón á la claridad de la fangre con quenado, el que de­
generando de fus Mayores , fe entregaífe á los vicios. 

E l ínftkuto proprio, y efpecifíco, que Norberto praéHcó, 
y dió á fu Religión , fue el de vida mixta de contemplativa , y 
adiva en predicación Evangélica, en que la Iglefia en la Colecta 

(4.) del Oficio de fu íiefta, le da el epitheto de eximio. ( 4 ) Y para Pre-
Vem qttl B. Norber* dicador, y Fundador de Orden de Predicadores pufo Dios, á peti-
wm verbi m frktmtm cion fL1 Madre Santifsima, á Domingo. Orden Clerical , y C a -
eximmm &c. Kcázfa nonical debax0 fe la Regla de N . Gran Padre S. AuguíHn inf-

tituyó Norberto, depurado al Culto de Dios en el Altar, y ho­
ras Canónicas en el Coro con excutfos piadoíbs al Cuerpo myí-
tico de nueftro Señor Jefu-Chrifto en adminiftracion del Sacra­
mento de la penitencia, y palabra Divina: fiendo el primero, que 
al Orden de Canónigos Regulares añadió aufteridades de Mon-
ges, en prohibición de lino en camas, ó ropa interior 9 abftinen-
cias de carne, y ayunos , que en los principios folian en algu­
nos, que entendían afsi aquellas palabras de la Regla , quantum 
Maletudo permitíate fer tan continuos por todo el a ñ o , que fue 
conveniente, que en el primer Capitulo general celebrado en Pre-
monftre fe dcterminaífe el tiempo de ayuno defdc la exaltación 
de la Cruz, hafta Pafqua de Refurreccion, fuera de los Domin­
gos, formando de efto, como del íilencio, y otras cofas, que ayu­
dan mucho á la obfervancia de los votos fubftanciales, y de la 
Regla, Conftituciones. 

Eftas Conftituciones del Orden Premonftratenfe con la re­
gla de San Aguílin tomó Domingo con cxpreííb parecer, y con-
fentimiento de los Hijos, que yá vivían en forma de Comunidad 
en la Iglefia de San Germán de Tholofa ( ninguna cofa nos or­
denó privadamente por s í : defpucs de confirmado el Orden, to­
do quifo , que fe dcterminaífe por los Difínidores del Capitulo 
general) quando volvió á Roma, á impetrar la confirmación, que 
le havia prometido Innocencio II I . luego que eligieífe una de las 
Reglas aprobadas por la Iglefia. Creíble es , que el Santo inclinaf-
fe á la que havia profeífado Canónigo Regular de la Iglefia de 
Ofma, y que fus hijos conociendo efto determinaífen efta. Lo cier­
to es, que haviendo muerto Innocencio III . Honorio I I I . , qne le 
fucedió, confirmó eftc Orden debaxo de la Regla de San Aguf-
tin, y Conftituciones tomadas de Premonftré en el año de i z i ó . 
ftpn rentas, y fundos, que hafta ílUi tenían , confticuyendo al 

Fun-



Fundador Supremo Prelado í y qae con el habito Canonical vi­
vieron, hafta que la Sacratifsima Virgen María moftró el Efcapa-
lano de que haviamos de uíar, diciendo al Beato Reinaldo def-
pues de fanarle de enfermedad mortal, que le havia impedido en­
trar en la Religión: En habiím Ordinis tul : dignación que antes 
havia merecido San Norberto, como el que el Ven. Fr. Matheo 
que fue el primer Prelado, que capitularmente fue elegido á in¿ 
rancias de Santo Domingo, que defeando pafíar á predicar á In­
fieles, para cautelar fu falta en cafo que muricíTe , quiíb , que-
claííe, como Vicario general en quien recayeííe el gobierno haf­
ta Capiculo general, fue electo con el titulo de Abad : nombre 
que del todo fe extinguió con íu muerte en el año de 1220., 
porque haviendo renunciado las rentas (que aplicaron á ios Con­
ventos de Monjas) en el Capitulo general, que Santo Domingo 
celebró en el año de 12.21., y elegido la Apoftolica mendicidad, 
pareció que tal titulo no decia bien con canta pobreza (5) 

Deíia mendicidad con cxclufion de fundos, y rentas, en rf) 
que difpensó primero Sixto I V . y defpues el Santo Concilio de Ve hls ómnibus dlllgen-
Trento, dexando eíla gloria á la Sagrada Religión de N . Glorio- tifsíma crlfi ex proba-
fo Padre San Francifco , quizás nació el apropriarnos el nombre tlfsimls AuUoñbm dlf-
de Frailes, ó Fratres 9 que en la primitiva Igleiia era aquel por / ^ ^ ^SeraphinusTho-
conde eran conocidos ios Fieles, como confta de los hechos Apoí- TheoW. Ma^. recens 
tolicos, cartas de San Pablo , y de otros Apoftoles. Defte titulo scripcor ín vía s. Do-
de Fraile uía con gran frequencia el Ven. fapiencifsimo Fr. Fer- minid typis daca Va-
nando del Cafíillo en fu infigne hiftoria de nueftra Orden, que lentiae an. 170;. 
con común dolor dexó imperfeta. Y efte titulo es mui común 
entre nofotros, quando hablamos unos de otros: con prohibición 
que tenemos expreíTa de premitir en la fubferipcion, 6 firma el 
titulo de grado, v. g. Mae jiro al de Fraile , y nombre proprio, 
que fe nos dió en el baucifmo, ó profefsion Religioía. 

Molefto temo, que he eftado. Pcrdonefe al que defeaba 
moftrar, quanto debe el fagrado Orden de Santo Domingo a la 
clarifsima Religión Prcmonftratenfe. Confaclamc, el que la hifto­
ria, cuya reviííon fe me ha cometido, ferá leída fin raoleftia, y 
con todo agrado, yá por las varias cofas, que refiere, yá por el 
cftilo del que la eferibe, fentenciofo, grave, y mui proporciona­
do á caufar admiración, y devoción á San Norberto , y a fu fa-
grada Religión en el Pueblo Chiiftiano: y en los llamados al Ef ­
tado Religiofo con obligación de afpirar á La perfección de la vi­
da chriftiana por los medios, qae á cada uno preíhtuye íu Reli­
gión, nuevos eftimulos, para feguir las gloriofas huellas de aque­
llos , que con fus virtudes iluftraron fu Religión. Si alguna vez 
(es mui rara) fe defeuidó el fabio Hiftoriador en alguna cofa, el 
mifmo la dá yá emmendada , fin reparar en que otros hiftonado-
res de fu Orden padecieífen equivocación difculpable. 

Efto fe vé en las vidas de loslluftres Abades de Vicoma, 
quando eferibe la de Gil de Leuvis, infigne eloquentifsimo,y fer-
ventifsimo Predicador. Alaban otros lo que obró en Paleftina, ar­
mado fobre fu mifmo habito blanco de cota de malla, ufando de 
lanza contra los Moros en la guerra, que en fu tiempo continua­
ba la klefia, V con mayor fervor defdc el Concilio General La-
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£ 4 0 d amem ala]tu prS' 
f r í a manafugnent^ alfi-
fionis eft. i . 2- .q.4.0. a. z. 
-ad i . Qmd amem //-
ceat Clericls peñtis tn 
ñrte mili tan conjiho ja-
vare > fa t aporte docet, 
& probat in fol . . 3 
ibi: Omnts potentia, vel 
¿írs, vel vtrtns ad c¡uam 
fertmet fims , hahet dlf-
fonere de his, CJUA f m t 
üd finem : bella amem 
earnaha tn populo fidell 
f m t referenda, ficm ad 
jinem, ad bonum f p i r l -
tuale Vwinnm^ cm Cíe-
riel depmanmr'. & Ideo 
¿id Clencospertmet altos 
dlfponere ad bellandnm 
bella jufla , non entm 
imevdlcltm els bellare, 
qma peccamm fit^fed 
quta tale exercitlum eo-

grmu 

teranenfe debaxo de Innoccncio III . para facar de la tyrania de 
los Infieles aquellos Tantos lugares en que el hijo de Dios obro 
nueftra íalud. Y aunque iníinúa varios Capítulos, que excufaííen 
aquel hecho del Abad Gil de Leuvis , por ultimo fíente que , 6 
aquella narración es faifa 3 oque en aquellas operaciones no es 
laudable, aunque fea excufabíe por fu zelo 5 y no haver adverti­
do, que eran agenas de fu carácter de Canónigo Regular, y Abad. 

Los primeros Cleiigos, que fe vieron en batalla armados 
peleando en el año de 575. fueron dos Obifpos Franccfes, co­
mo refiere el V . Cardenal Varonio en el epitome de Spondano 
á dicho año num. 2. (ufaiémos defte epitome por puntual, y com» 
pendiofo) al de 6 9 1 . n. 2. fe vén efedos de ira Divina, por ha-
ver peleado un Diácono, aunque contra el impio Alachis, Duque 
de Trento. Al de 88§. n. 2. yá éfta perveríion de verfe en ba­
talla Obifpos, y Abades armados, y peleando haverfe hecho fie-
quente en la Francia eo deterius^ qmd iidem ab ejas temporis Auc-

' toríbm Uudati repcrimtttr nomine bellico fortitudinis, Al año de 
1055. Te diílingüc bien entre pelear con proprias manos, que los 
íagrados Cañones prohiben á los Clérigos, y tratar cofas bélicas, 
autorizando con fu prefencia, animando, y dando confejo, lo que 
hicieron Sandísimos Varones. A l de 1196. el Papa Celeftino I I I . 
aunque al principio intercedió con el Rey de Inglaterra, que te­
nia prifíonero al Obifpo Belvacenfe, á quien agriamente havia re­
prendido, porque havia peleado en el Exeicito Francés; pero ha-
viendoíe enviado el Rey la cota de malla , con que fue apref-
fado, diciendo al Papa: Fide, an emica fil'ú mi fa, el Papa de-
fiñió diciendo.* Non film mem efl > \>el Ecdefía, Ad Kegis igitur 
Polmtatem redimattfr, qma potim Aíartis, quam Chrifli miles j a -
dicamr. A l de 1198. n, 17. fe propone la pena de depoficion, que 
el Pipa Innoccncio III . fulminó en la epiftola 582, coáctalos Sa­
cerdotes que peieaífen con fus proprias manos. 

Efta es la dodrina, que enfeña Santo Thomás 2. 2. q. 40. 
a. 2, en donde con gravifsimas razones prueba , que no es licita 
a los Clérigos pelear con fus proprias manos. Con licencia de fu 
Superior pueden hallar fe en las batallas, animándolos, y miniftran-
doles el facramento de la penitencia, mas no peleando. ( 6 ) Los 
que fueren peritos en el arte militar , licitamente pueden dar con-
fejos, y trazas, para vencer^ efpecialmente en guerras contra ene­
migos de la Fé; porque eftos tienen por fin el bien efpiritual D i ­
vino, al que los Clérigos eftán depurados: Y á la potencia á que 
pertenece el fin, toca difponer en quanto á los medios ordenados 
á él, como enfeña en la folucion al tercer argumento. 

E n efte fentido entiendo quanto fe dice del infigne Cif-
tercienfe Abad de Fitero San Raimundo, Patrono del Eíclareci-
do nobilifsimo Orden Militar de Calatrava. Hallabafe el Santo bien 
inftruido por Velazqucz del arte militar, y afsi fin pelear con fus 
manos pudo ayudar mucho en las batallas contra los Moros. No 
ignoro la dodrina de Cayetano , que entendiendo la de aquel ar­
ticulo 2, en quanto á lo que regularmente acaece, diftingue dos 
cafos de necefsidad extraordinaria: uno por defenfa, quando íi los 
Clérigos idóneos para pelear U9 lp hicieííen, perecciia la Ciudad, 

ó 



& d Excrcico; y en cílc el precepto pofítivo que prohibe cede 
al natural, que manda pelear 3 y podrán J y deberán pelear los 
Clcngos: Otro, quando es neccífario 5 para vencer á los Enemi­
gos 5 eípccialmente los de la Iglcfia i y en efte foio concede 
quando de la viaoria fe efpcrare univerfal paz de la Iglefía 6 
gran protección de la Fé 5 y Religión Chriftiana. Lo que fea di­
cho en gracia de los que juzgaren , que el Santo Abad deFi^ 
tero, y Gil de Leuvis manejaron por sí las armas contra los Ene­
migos de la Igleíia, fi hallan cafos á qué aplicar efta dodrina de 
Cayetano. Yá infinué , que fi Leuvis peleó, el zelo de la Reli­
gión, y falta de advertencia á la prohibición de la Igleíia le ex-
enfarian de pecado grave: pero en lo mucho que padeció, vuel­
to de Palcfíina, en la adminiftracion de fu Abadía, fin temeridad 
fe puede juzgar, que Dios ufando con él de mifericordia, qui-
ío, que en efta vida pagaífe, y purgaíTe lo que á fus Divinos ojos 
no agradó en Paleftina. 

Mas volviendo á la hiftoria principal, en ella vemos ua 
Varón en quien Dios parece, que quifo, que en la extenfion de 
fu vida aparecieífen, como diftintas Pcrfonas: Inocente en fu pue­
ricia, adolefeencia, y principios de fu juventud, Canónigo de fu 
Patria Sames: Joven diftrahido, firviendo al Mundo, y fus pom­
pas en fu perfeda juventud: Penitente rigurofo, dando plena fa-
tisfaccion, y fatuamente vengandofe del Mundo defde fu conver­
són aííemejada á la de San Pablo , en aquel rudo vilifsimo faco^ 
que viftió defde la hora en que fue ordenado de Sacerdote: T e -
loíifsimo , y fervorofifsimo Predicador contra los vicios , y para 
promover virtudes, fin que le dimovieíTc lo mucho, que padeció 
for efto: Fundador de efclarecida Religión Canonical, que abra-
zaífe las aufteridadcs de Monachal, y con las rentas tanto focor-
jfecfle, y remediaífe necefsidadcs de pobres: Finalmente un Obif-
po entrando con interior rcluótancia, aunque con humilde fuje-
cion á lo que conoció fer de voluntad de Dios, que tan exada, 
y (i fe puede decir, fuperabundantcmente executó quanto al O b i í r 
too preferibe el Apoftol. (7) 

Será pues mui útil efta hiftoria, efpecialmente en nueítra ( 7) 
Hefpaña, y mas, íi continuando ei Autor, como infinúa, nos dief- Ad Timoth. ^ 4 
fe noticia de ios infígnes Varones , que con habito Canonical Titum 1, 
(recientemente rcafumido mui modefto, en efta Congregación de 
Hefpaña) florecieron en diverfas Abadias , y al prefente florecen 
en obfervancia regular, y letras fagradas , enviando á fus hijos> 
para los cftudios de fagrada Theologia, á efte Colegio de Sala­
manca, confagrado á fu SSmo. Padre S-Norberto, que en t m d t 
tros dias ha hecho experimental demoñracion, de que es fu Pa­
trono, y Tutelar, impetrando de la Divina bondad, que por me­
dios cafuales , y vias no imaginadas fe añadicíTe terreno para la 
Igleíia decente, que antes no tenian, y otras oficinas, y mas cel­
das para los Religiofos Eftudiantes. 

En eftos fiempre havia exercido eficaz efpiritual influxo, 
que ha refplandecido en la religiofa modeília , y aplicación al ef-
indio , con el fruto que fe ha vifto en los públicos ados litera­
rios, que han íuíknudo en la Univerfidad por fu Colegio, y ea . 



(s) 
Nos attendentes, quanta 
a Veo fcienttrt dotatitS 
Ordlneinfratram P r £ -
Mcatonm, & unher/a-
lem Ecclefiam tll*firA~ 
•verft,a£ Beatl Augnjh-
t i i vejltgla Infequetís Ec-
clefiam iandem doftn-
nis , & fiientm q m m 

plwvmls adornavcrh. 
Vjrb. V. in conil. qux 
ii'icipit: Imdahúis Dem 
HatraapudMontem Flan-
v ónem 3.Kal.Sepc. Pon-
ti f. aiino 6.m edit.Rom. 
ojpi D. Th. & Ancuer-

f ienfis ad normam illius 
fada an. 1611. extat hqc 
confticucio in inicio tab. 
aur. Bergom. (9 ) 
D.Th. 1. p. q. 77. a. 5. 
ubi cum ííbi objeciííet 
verba Auguílini, ita fol-
vic : 3. dlcendnmy 
qtiod opimoPlatonis f m t 
quod fenttre eji operatlo 
anima propria} ficm & 
intelllgerc.In multls api-
tcm ^ ejm ad Phllofa-
fhiam pert'mentyAtiguf-
tmm mtmr opmómbm 
flatoms , non ajferendo, 
fed recitando. Nocentur 
h.xc in quibus etiam cr-
ga Phiiofophica S. Au-
guílinum incerpretatur 
magis hoc aperiens ib. q. 
S4. a. 5. u4ugufllnm) 
qm do¿irinls Plat. i m -
hmusfmrat, Ci q m in-
venn fidel accommoda 
*n eorum difiis afump-
fit'.cjUA vero ¡nvenltfi­
del noftra e contraria in 
welms commMavit.Vhx-
ra cicat Bergomenf. in 
tabula V.Auguftinus. 

(io) 
Docebtt vos omnem ve-
ntatem. Fidel (exponic 
D. Th. Joan. 16. ̂ .13, 
lie. ¿.) qmm docehii poji 
per quandam elevatam 
xníeliigeniiam in vía 

( 1 1 ) 
E>. Th.i .2.q. 10.a. i z . 

D. Thom. i.p.^. 7+#a> 
i . m 2. 9. ^ . q . a# 
4. de potencia q. 4. a. 2. 

nucí 
tin 

él nrefididos por Maeílros, y L c t o c s en concurfo dando en ellos, 
afs M cftros: como Difcipulos, el prccioío colorido a la femejan-
za de las dos fagrate Religiones en el cordml afedo que pro-

á la doarina del Angélico Doaor, íegun la mcebgencia por 
continua tradición recibida defde aquellos que oyeron al Santo 
Dodtor Santo Thomás, por haver H ^ á o las g ono^hucllas de 

ího preexcelfo Padre, y Común Dodor de la ígleíia S, Aguf. 
V q-ie la iluftró tanto con Tu doanna 5 como dice el Papa 

üibano V . en la Conftitucion dirigida á la Univcrfidad de T o -
lofa en recomendación de fu dodrina , quando por providencia 
íuya fe trasladó fu Cuerpo al Convento, que en aquella Ciudad 
tiene la Religión de Santo Domingo. (8) 

Urbano V . Varón Sandísimo, como manifeftó Dios con 
milagros , que hizo defpues de fu muerte , Abad del Monafterio 
de Marfella , del íagrado Orden de San Benito , al tiempo que 
fue eledo Papa, de inílgne doctrina, no ignoraria, que Santo Tho-
más en puncos Philofophicos mas defirió á Ariftoteles , que á Pla­
tón, á quien San Aguílin íiguio en quanto pudo , y po fe opo­
nía á la Fé: de que nació , que oponiéndote algunas fencencías 
de San Aguftin conformes á las philofophias Platónicas, no dá otra 
folucion, mas que, el qwe allí San Aguftin habló conforme á las 
doólrinas Platónicas, de que eftaba imbuido. (9) No obftance ab-
foluta, c indefinidamente pronuncia Urbano V . que en todo íi-
guió Santo Thomás á San AguRin , porque quando Santo Tho-
más refpondc afsi, también hace oficio de Interprete de S. Aguf­
tin, conforme á lo que en la Suma enfeña diciendo , queS. Aguf* 
tin fe valió de las dodrinas Platónicas 5 quando las halló confor­
mes á la Fé, y las commutó en aíferciones mejores 5 quando las 
halló contrarias. Y en quanto á las opinables, usó de fus opinio­
nes, mas recitándolas, ó refiriéndolas, que pronunciándolas de fu 
propria fentencia. En quanto á puntos Theologicos vió, que def­
pues de la autoridad de Dios enfeñada á la Igleíia por el Efpiritu 
Santo:>(io)á cuya primera verdad afsiente fírmifsimamente la vir­
tud Theologal de la Fé, tiene la fuprcma autoridad la ígleíia, a 
quien reveló las verdades, que comunicaífe á fus hijos: Y que los 
Sancos Dodores tanta autoridad tenían , quanta la Iglefía leshavia 
dado: (11) y haciendo reflexión fobre la grande autoridad , que la 
Igleíia havia dado á fu Dodor S. Aguftin, con demoftracion Theo-
logica concluyó, que en todo le debía feguir, y que nunca le po­
día del todo dexar, ahun en lo opinable, quando fueífe conocida 
fu opinión. Afsí fe vé en la queftion de la unidad , ó diftincion de 
los días de la creación: en la qual la opinión de folo S. Aguftin, 
que fíente, que todo fue criado en un mifmo inftante, le hace en 
la Suma de la Thcologia tanto pefo , como la de los demás Sancoŝ  
que ponen los dias diftintos, como fuenan en el Gcneíis 5 incli­
nando mas en los Scncendarios,y difpucadas á la opinión de S. Aguf­
tin, como á mas fucíl, y que dexa la Efcricura mas libre de la ir-
nfion de los Gentiles. (12) 

Tratando del pecado original derivado del pecado de Adam, 
con que nacemos hijos de ira , enemigos habitualmcnte averfos de 
Diosj como Autor fobrcnatural, enfeña Santo Thomás, quecsim--

pof-



pofsiblc^uc fe deriven a fus hijos, otros figuientes pecados de Adun­
ólos pecados del próximo Padre , que los engendró , porque Tolo el' 
primer pecado de Adam corrompió la naturaleza huau^privandola 
de la gracia habitual juMcantc, que Ti Adam no huviera'pecado, fe 
derivaría con la miíma naturaleza , fegun Dios graciofamente havia 
difpuefto. Confiriendo pues el pecado original en privación volun­
taria de la gracia juíHíkante, no por la voluntad del que naceinfedo 
con él, íi folo por voluntad de naturaleza excrcída por aóto del que 
fue principio de fu propagación, Adam, por los pecados mortales íub-
íiguientes al primero, no pudo en fus hijos inducir otro pecado origi­
nal, afsi como defpues del primer pecado no fe derivara á fus hijos 
con la natnraieza la gracia juftifícante, que ya la naturaleza havia per­
dido , y por la mifma razón el próximo generante no puede inducir 
pecado original con fus pecados por enormes que fean. Efta es la 
dodrina de Sto. Thomás quien en el mifmo articulo hace memoria 
de fu Mro. S. Aguftin, y dice, que tocó efta queftion en el Enchiri-
dion , y difputando á favor de la afírmaciva al capirulo 46. y al 47. 
dice, que no fe atreve á refolver. (15) 

Cerca de la pena de los párvulos, que mueren fin bautifmo, 
Santo Thomás interpreta á San Aguftin, quando para falvar en ellos 
la Fe Catholica del pecado original contratos Pelagianos, dice, que 
padecerán pena de fuego, que por la vozignis no entiende aquel fue­
go fenfible,que atormentará á los condenados por pecados perfona-
lesen el infierno, finóla pena de daño, y privación de la vifta de 
Dios, y exclufion del Reino celeftial, fegun en las fagradas Efcritu-
ras por la voz ignh fe fígnifica qualquier pena grave: ( 1 4 ) Inrerpre-
tacion que fe confirma con doótrina de San Aguftin, quando redargu­
ye á Juliano, que conforme al Evangelio los pone excluidos déla vi­
da de Dios, y de fu Reino: lo que en criados á la femejanza de Dios 
fuera injufto, fino tuvieran pecado. (15) 

Es pues Santo Thomás fídelifsimo difcipulo de S. Aguftin, y 
tan verdadero, interprete, que el mifmo San Aguftin en vifion hecha 
a Fr. Alberto de Breña, muiaddido á la doadna del Dod. Angéli­
co, que refiere San Antonino, le dixo,que la doóhina de Santo Tho­
más érala fuya,havicndole feguido en todo loque con clla,y la Apof-
tolica havia iluftrado laIglefia de Dios. ( i ^ ) En vifion íignificó San 
Aguftin á Noí bcrto,que era voluntad de Dios, que fundaífe fu Reli­
gión baxodefu Regla , y en vifion executada para manifeftar la glo­
ria de Santo Thomás mueftra S. Aguftin á los hijos de Norberto que 
para mantener fu dodrina figan la de fu fiel difcipulo , fidckfiimO 
Interprete Santo Thomás. ^ 

Con-

(U) 
D:Th.i .2.q.Sí .a. 2. c. 
Vtcendum c¡aoá, AugHf-
Untis haneq. movet in 
Ench( r id io ,& infoh-
tam reíinqult. Hoc patet 
ex frefdto libro c. ^G,, 
& ¿fj.ubi difptítans pro 
ajfertione ponentepecca-
ta proximomm paren-
tfim3 & ettrttm pcenas In, 

filns , prafamm c. 47. 
fie concludk: J4n d i u d 
aliquid de re tanta (no­
ta) m Scriptm'ts fanci't. 
diltgenttm perfónptatiSi 
atque tratiatis valeaty 
vel non valeat reperlrl^ 
temeré non audeo a f i r ­
mare. Si vera ejfet opi­
mo reeptrrens ad traifa-
fionem ommum volunta-
tum in volmiatem Ada-
mi fáctamfkprímo do­
minio D e i , tft ¡ta quod 
tile phyfice vellet, mara-
hter vellcnt : , & ita Jin-
gulis volmtarmm ef-
fet peccamm origínale, 
non ejfet impofs 'tbile pee-
cata proximormn de­
rivar 1 tn fihos^cumVettf 
pojfet transfandere vo-
Imtates torum m volm-* 
tatem Par entuma tmrno 
& aliornm honnmim: 
qmd non diffitenínr A t t 
:hores feqmntes t lUm 
opinionem. A l íllam ef-
ficacifsime impugnavic 
Sapientifsimus M . Serna 
egregius RegensCollegii 
D. Gregorii Valliíbleta-
ni, cujus feripta utinani 
publicis <larentur typis. 

(1 + ) 
D.Th. ki i . d . 33 q .^ 
a. 1, ad 1, exponens fen-
tenniam S. Auguftini. 

™ ~ 1 T Í ) w ^ J W ^ í ^ ^ > V ^ * w damnatione pmlatls, alienando a vita Vei> 
draregno fot imagines V c i S . A n ^ , $. i n j u l c . n . Pana trgodamnt refpondens averüont a Leo & 

r \ • ri r r i - r Í ¿ / L n d ^ converfiom ad bonum commutahile: lecundum lüuct 
ü non [tt conmntta cttm pirna íenfibih , rejponaet converja _ . n 
Jl o / i t •£ • r ^ • . A )'./,;< fult tanmm date et tormentum , & I t t & m , vere poena ejt 
Av. 18. quantum vlonpcavit fe , & tnf debáis p m > tanmm • ^ * p ^ n í r 

[ a n . ¿ £ ' 1 1 - ^ : , luvta i l lud tranfmmus per ignem i & aquam , uc expmc 
potejí Jigmjicari per hanc vocem fgntí Jttxta tuna n " ' j r ¿> > i 

/«WW tft. Ex tejaU vifione quadam extímt in qus otacio a Sac. Rit. Gong, approbaco. 



Concluyendo digo, que en cfte Cuerpo de Hifíoria nada ha¡ 
<mc fe oponga á la fana doadna, é incorrupta difciplina de la Iglc-
¿í antes hai mucho que firva á la común cdifícacion, y lo timé 
^neftedeSanEüebancn 29* de Julio de 1755. 

f r . JfOSEPH B A m i O , 
Maeftro. 
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(<) 
Befn. erad* de 

E orden de V . A» he leído con refkxiorí 
la vida del Gloriofo Padre, y Patriar­
ca San NorbcrtOá eícrita por d Rmo» 
Padre Maeftro Manuel Abad de Illa^ 
na, de la Obfervantifsima Orden Pre* 
monftratenfe , Dodor Thcologo de h 
Univcrfídad de Salamanca , fu Cathc* 
dratico de Philofophia, y Maeftro Ge­
neral de ÍLI Religión i y conííeíro que 
al primer paíTo ^ quando havia de dar 

nincipio á la cenfura, me hallé can embarazado en difponerb, que 
temí, ó no cumplir, con lo que fe me manda, convirtiendo en ala­
banza la cenfura ; oponiéndome exprcífamentc al difamen de mi 
Gloriofo Padre San Bernardo, explicando mi juicio^ como lo fienco. 
£1 juicio dice San Bernardo , peligra cnire dos efcollos, que fon filobús gradum, 
fer el que cenfura 5 Amigo, ó apaísionaaot ya avulcando la alaban- ^ ^ 
za , con que fe engaña á sí ; ó bufeando exageraciones; con qne 
niiente á los demás. Toda cfta diíículcad ceíTaba eftando libre de 
todo el que cenfura. ( i ) Servamm fentio (dice San Bernardo) /pe­
dales amicos caufant'mm non deberé admitú adjud^cium^ ne \>el fal­
lante ^el fallantur amore fuornm. Pero hai Libros tan heroicamen­
te grandes, Libros, que trahen configo tales recomendaciones, que 
al mas critico Cenfor le transforman en amigo , y como que le 
precifan á juzgar apafsionado j y afsi quando la fencencia habia de 
}er de folo el juicio , no puede librarfe del afedo : y femejantes 
Libros, dice Séneca, difeulpan la alabanza en la cenfura, (2) ínM* 
gentia frió iflud ijfc^wk judiaj. Tal es efte Libro. El afe^oal A r ^ ( ¿ 
thor yo lo confícíTo; pero aunque la voluntad no tiene ojos, es Seucc. cap. ^ 
la dodrina de cftc Libro, al paíío que fublune, tan clara, qus es 
capaz de darla viíla. Es 



Es el aífampto la Vida del Gran Padre San Norberto, y 
es digno empeño de un hijo legitimo faqar a luz para bien de 
muchos, la Vida, y virtudes de un Padre tan heroicoi porque co-

(3) nio dice'San Eucherio 3 fe arman de valor los hijos, refíiiendode 
Apud Corn. in ^ padres los triumphos mas gloriofos: (3) Armantur filwrum animt, 

Ecclél. cap. 44. ^ pa£r(tm recenpmr triumphi. Las Vidas de los Santos, decia 
San Ifídoro, fe eferiben , no íoio para la noticia, fino para impe­
ler á la devoción con ellai y para que firvan de un breve pron­
tuario, que entrando las virtudes, que contienen, por la vifta, exe-

. (4) cuten á fu pradica al que las lea*. (4) Ob hanc uúlitatem fcribmtur 
S.IÍid.deexemp. ex€mp¡a fanBorum^ qmbus ¿edtfcetur homo , qua carias faciunt con-
San<a. fecrare minutes. Para lograr efíe fin, principal objeto de la hiílo-

rica narración, ha de procurar ( dice San Aguflin } el que las pu­
blica, entre otras como principales, tres: la una, el que la verdad de 
la hiftoria fe fepa; U feganda, que agrade, y la tercera, que mue­
va. Para que la verdad fe fepa (proíiguc el Santo) fe ha de decir 
con voces claras, para que agrade con el ornato de una compo-
íicion hermofa , y con la ponderación de la exhortación devota, 
para que mueva. Agere debéty ut Neritas pateati neritas placear- Ve­
ntas mocean ut pateat, debet loqui ciare, & apené i m placeas 
compojlte y Ó* ornath ut moVeat, ferVenter, Ó* denoté. 

No fe defeubre en cfte Libro (fi bien de mucho eftudio , y 
trabajo, dulce fatiga para un hijo) no fe halla otro fin, que dar á los 
hombres un traslado autentico de las portentofas virtudes de fu 
Patriarca Gloriofo» y aunque con eftc motivo dexa correr la bien 
corlada pluma en elogios, y alabanzas de muchos Gloriofos Hijos de 
una Religión efclarecida, no tan folo es ageno de fu intento, íino 
«que fino lo hiciera, no pareciera cumplidoi porque, como todas ef-
tas luces de la Iglefía fe encendieron al fuego de fu grande Pa-
triarcha, y el modo de conocer un principio por univeríal, es ver las 
muchas conclufíones que de él fe pueden inferir: nunca el Sol fuera 
tan grande, fino dependieran de él tantas luces: hize aqueíla corta di-
grefíion, para refpondcr alguno, que curiofamente advertido, quiera 
decir, en la critica rigurofo, que mas parecen Anales, que Vida de 
San Norberto, lo que emprende. 

Mirafe con admiración en efta Obra todo lo que pide San 
rAguíUn, para que fea cumplida. Lo primero, los fundamentos ío-
bre que zanja un edificio de tanta magnitud, íbp tan claros, que no 
fe pueden negar; con que la verdad de la Hiftoria parece que no 
tiene que temer a la mas rígida critica' U t Neritaspateat. Efcribe-
la con un eftilo tan fuave, al paífo que mageftuofo , que el en­
tendimiento mas. deíazonado, es precifo que quede al verla, muy 
guftofo. Veritas placea^ y como hijo de un Padre , que cada voz 
que falia de fu boca, enardecía, cada clauíula ^ que eferibe encien-f 
de. Veritas moVeat* Tiene finalmente fu eferiptura, todos los mo­
dos de hablar que pide, para fer acabada; tiene el lublinue^ el me-r 
diano 5 y el humilde. Con el fublime perfuade , con el mediano 
enfeña, y con las fales de humilde, fin abatimiento deleyea al mas 

(5) encendido : Dodrina es del Angel de las Efcuelas ; y qae fe vé 
D. Th. m Pial, pradicada en eüa Obra: (5) Modus loquendi eft triplex ( dice el San, 

to) feiliceí modas loquendi altum , Immile , O* mediocre, L O J H I 

a U 



étum congenie per/uadentl , fecundum docentí , tertmm deleElanti 
Soló le pudieran decir, que como eferibe de fu Padre y 

es tan de Caí?, dexa correr con toda libertad la pluma ; pero \ 
cite argumento, puramente voluntario, refponde con las palabra? de 
San Gregorio Ñazianzeno en un Pancgyrico, que hizo á fu hermana 
Gorgonia3con q fuelta muy de antemano efta replica: (6) Sororem TdW- ' W 
dans (dice) domeftica prMicdhí non tamen qma domejUcâ  ideofalfa^ S' Greg" 0T^-^ 
fed quia \erar ideo laudabiliter. F^eraamem, non mdo, qmajuffa. Ve- ^11, Gorgonî  
rum etiam quia nota; quo circa non hoc Vereor, nec ultra Verimh rne-
mprofiliam; fedillud contra 5 ne infia ^eritatem fubfifiam. Es cier­
to, que eferibe cofas muy de cafa, porque es de fu Padre toda la vida^ 
y de fus hermanos mucha parte de ellas. Son de caja, pero verdade-
rasjy no porque fean los exemplares domeíticos, esprecifoque cay-
gan de verídicos0, no fol̂ mentc fon verdaderos los que eferibe , fino , 
notorios al que leej con que no tiene que temer 3 el que fake á la 
verdad, quien eferibe con tanta exactitud. Fundafe efta confianza con 
efte cuidado en que el Author ha fido, y es perpetuo en el eftudio, fm 
que le impida la variedad de matjerias, que ya enfeña en la Cathedra, 
ya hace íudar en la Prenfa, el que fea conílimado ca cada un^ j em-
preífa que le padeció á Séneca, íino impofsible, muy difícqkpfa : juz­
gando no confequible, el fer un hombre á un mifmo, tiempo en. facul­
tades diferentes grandej ópo^el, limitado tiempo dq la vida, o poi­
que fe canfa, entendiendo lo frágil , y <Í^Í1 de nt^Clro caduco barro: 
Ingenmm non debet dmbus curis partirL Pero efto es para entendi­
mientos pigméoSjCy) no para los agigantados; aquellos fe encarcelan en (7) 
î na %ulta.d folai pero eños, quitando los grillos al difeurfo, por to- Son. lib. luftic. 
das las facnltades corren fin tropiezo. cap. 5. 

Mucho mas dexára correr la pluma, fin que en alabanzas , 
del Author , y fu Religión , me faltara materia, y fin temer de 
que pareciera lifonja 5 pues fíguiendo, como hijo, á mi Gloriofo P. 
San Bernardo alabar, lo que es digno de alabanza, á nadie puede 
dar vergüenza. Non eft > qmd laudare Vereamur (dice el Santo) 
•perifsime laudabiles. Concluyo con decir, que en toda efta grande 
obra, contra la F e , y buenas coftumbres no defeubro cofa alguna. 
m e es mi parecer, falvo melíori. En efte Monafterio de Santa 
Ana de Madrid á 41. días de Agoílo de 1755* 

F u GREGORIO GASPAR O L M E D O . 



UCENCIA DEL CONSEJO REAL. 

ON JOSEPH A N T O N I O D E Y A R Z A , S E C R E T A R I O 
del Rey Nueftro Señor, fu Efcrivano de Camáia mas 
antiguo, y de Govierno del Confejo. 

CErtiííco , que por los Señores de el fe ha concedido 
licencia al Maeftro Don Manuel Abad ¡llana , Lec­
tor Jubilado del Orden de Canónigos Premonftraten-

fe, fu Maeftro General, del Gremio, y Clauftro de la Uni-
verfidad de Salamanca, y fu Cathedratico, que fue de Ar ­
tes en ella; para que por una vez pueda imprimir, y ven­
der el libro intitulado Vida de San Norbcrto, Fundador de 
dicho Orden, con que la imprefsion fe haga en papel fino, 
por el original que va rubricado 3 y firmado al fin de mi 
firma; y que antes que fe venda., fe.traiga al Confejo di­
cho libro impreífo, junte con fu original , y certificación 
del Corredor, de cftár conformes, para que le taífe el pre­
cio á que fe ha de vender, guardando en la imprefsion lo 
difpueílo por las Leyes, y Pragmáticas de eftos Reinos: y 
para que confie, lo firmé en Madrid á catorce de Agofto 
¿fc mil fetecientos cinquenta y cinco. 

D.JOSEPH A N T O N I O D E T A K Z 



FBE DE ERRATAS. 
[AG. 3.. columna 1. linea 9. prroprio 5 lee : proprio. Pag. 45. 

col. 2. lin. 8. en el5 lee: el. Pag. 48. coi /2. lin. 5. de, 
lee : del, Pag. 192. col. 2. lin. 24. entrar, íee : entrada, 

Pag. 21J* col. 2. íin. penulc. a, a , lee: ala. Pag, 240. lin. 34. 
comfan, lee : C Í W ^ . Pag. 247. Un. 19. promtioribas, lee promp* 
tioribm. Pag. 248. lin. 2^. no le vifto, lee: m le he \ñfto. Pag. 
258. lin. lin. 10. teatro , lee : Theatro, Pagin. 272. col. 2. 
lin. 27. Obirpado, lee: Obifpo. Pag. 285. col. 2. lin. 14. dé lo s 
l e , lee: de los que le. Ibid. lin. 15:. y le que hablo, lee: y le 
hablo. Pag. 306. col. 1. Un. 9. cathechizar , \zc \ cathefnzjir. 
Lo miímo en la pag. 309. col. 2. lin. 16. Pag. 345. col. 2. 
lin. 32. efifernto 5 lee : ejfem to: Pag. 349. col, 1. lin. 23. pihuelas, 
he : bihuelas. Pag. 398. col. 2. Un. 6. antiquirsiinum , lee: anti~ 
quifúmorum. Pag. 421. col. 1. Un. 26. aquel la5 lee : ai 

Con eflas erratas afsi fálvás (como lo quedan) concuerda eftc L i ­
bro: Vida de San Norberto Patriarcha, y Fundador del Orden 
Candido Premonftratenfe de Canónigos Reglares del Gran Pa­
dre , y Doáíor de la Iglefia San Auguftin, con fu onginaÍ>rubri-
cado, y firmado, en que fe contiene el Cathalogo de los Mo-
nafterios que le fundaron de los Varones iluftrcs de eíle niifmo 
Orden i y últimamente fe refiere la Vida dc| Ven. Hugo, primer 
Abad de Premonftre, y fus fundaciones, corapueílo por el Rmo. 
Padre Mro. y Dodor D. Manuel Abad lllana, Canónigo Premonf-
iratenfe 5 Ledor Jubilado, del Gremio, y Clauftro de la Univcr-
íídad de Salamanca. Madrid veinte y nueve de oaubre de mil 
íeteciencos cinquenca y cinco. 

l i e . D. M A N U E L LICARDO 
D E K I V E K A . 

Corredor General por S. Mag, 



D 
T A S S A. 

C N JOSEPH A N T O N I O D E Y A R Z A , S E C R E T A R I O 
del Rey Nueftro Señor, fu Efcrivano de Camaia mas 
antiguo 5 y de Govierno del Confcjo. 

CE R T I F I C O , que haviendofe vifto por !os Señores 
de e l , el Libro intitulado : Vida , y milagros del 
Glorioíb San Norberto 5 Fundador de los Canóni­
gos Reglares Premonfíratenfcs , que con Licencia 

üe dkhos Señores concedida al Padre Don Manuel Abad 
de Illana , del Orden de el Patriarcha San Norberto, ha 
£do itnpreíTo , tañaron á cinco maravedís cada pliego ; y 
dicho Libro parece tiene ciento v í iete, fin principios , ni 
[Tablas, que á efte reípedo imj. jrta quinientos y treinta y 
cinco maravedís; y al dicho precio, y no mas, mandaron íe 
venda ; y que efta Certificación fe ponga al principio de 
cada Libro, para que fe fepa el á que fe ha de vender: y 
para que confíe lo firmé en Madrid á treinta de Oótabxe 
4e mil fetedemos cinquenta y cinco. 

• 

¡ft 10SEPH A N T O N I O D E T A R Z A 



I N D I C E 
D E LOS C A P I T U L O S D E L PRIMERO , Y S E G U N D O TOMO D E L A 

Hiftoria del Gran Padre y Patriarcha San Norberto 5 y de ios Varones 
Iluftrcs del Orden Piemonííratenfe. 

T O M O PRIMERO, 
y ida del G . P. y Patriarcha S. Norberto. 

JLIBRO P R I M E R O . 
Cap. i . Nacimiento 3 niñez, y edacacioii 

de Norberto* pag, i . 
Cap. 2. Empleos, y exerciciosde Ñor* 

berto en fu juventud, pag. 5, 
Cap. 3. V a Norberto á Italia, aconipa-* 

ñando al Emperador, pag. $. 
Cap. 4. Vuelve Norberto á Alemania 

con el Emperador , y renuncia el 
Obifpado de Cambray. pag, 7. 

Cap. 5, Marabillofa convetííon de Nor­
berto. pag. 8, 

Idem. Retira fe Norberto áSigeberg, y 
f; entabla nueva vida con la dirección 

de fu Ven. Abad, pagk I O . 
Cap. 6. Ordenafe Norberto de Diácono, 

y Presbytero, y vuelve á Sigeberg á 
inftruirfe de lo concerniente al nuevo 
eílado. pag. 15. 

Cap. 7. Celebra Norberto la primera 
Miífa, y comienza el exercicio de fu 
predicación, pag. 15* 

Cap. 8. Reíierefe el prodigio que obro 
Dios con Norberto, diciendo MiíTa 
en una gruta, p. 18. 

Cap. 9. Vuelve Norberto á predicar 
en fu Cabildo , y le delatan á un 
Concilio, pag, 20é 

Cap. 10. Renuncia Norberto fas Bene­
ficios : vende fu Patrimonio 5 dá el 
precio á los pobres: dexa fu Patria: 
obeicne Letras del Vicario de Chrif-
10 3 y fale á predicar por el mundo, 
pag. 23, 

Adviertefe2 que no fe pone el cap. i i , 
porque por haver puefto dos veces 
el 5. Cap. eílá eirado defde el 2. 5* 
que debia fer 6 , hafta el 10. que ha 
de fer 11. 

Cap. 12. Proíígue Norberto fu jorna­
da , y fe le dá el don de lenguas, 
jpag. ^6^ 

Cap. 15. Mueren los Compañeros del 
Santo: enferma éfte: fana, y le envia 
Dios otro Compañero, pag. 28. 

Cap. 14. Salen Norberto l y Hugo á 
predicar. Defcribeíc el methodo de 
fu vida. pag. 31, 

Cap. i ^ y 16, Apacigua Norberto unc is 
vandos en Foífa, y evita eo A^nft^ 
muchas aefgracias. pag. S j , y 

Gap. 17. Va Norberto á Xer aj p*n-
úñee Calixto . y íuced : k en el cami-
no un cafo portentofo.. pag# ^S. 

Cap. 18. Afsifte Norberto al Concilio 
de Rems: Vafe con D. Bardiolomé 
á Laon, y le nomhian por Abad, y 
Reformador del Monafterio de San 
Martin de Laon. pag, 

L I B R O I I . D E L A V I D A 
de San Norberto. 

Cap. 1. Salen Norberto, y Hugo a buf-
car foledad para fu habicaciun , y ha­
llan la de Premonftré. pag. 44. 

Cap. 2. Toma Norberto poíícfqon de 
Premonftré , inftituye en él íu Orden, 
y recibe el habito de mano delObif* 
po de Laon. pag. 48. 

Cap. 3. Sale Norberto á predicar, vuel* 
ve á Premonftré con algunos Difci-
pulos, y fe le huye uno. pag. f í \ 

Gap. 4. y 5* Vida, y coftumbres de los 
nuevos Premonftracenfes. p. J4. yói . 

Gap, 6. Defacreditan á Norberto unos 
Difcipulos Apoftatas, y vuelve Dios 
por fu honra, dando libertad á una 
endemoniada, pag. 84. 

Cap. 7. Vafe Norberto á Colonia, danlc 
algunasreliquias,y él halla ocras. p.67. 

Cap. 8, Sale Norberto de Colonia para 
Premonftré, y fe avoca de paífocon 
la Condefa Namur. pag. 69. 

Cap. 9. Llega N01 berro á Pfemoñftr^i 
dale S. Aguftin la Regla , y profeíían 
fglénemente él y fas Difcipulos. p. 70. 

§ cap. 



Cap. io. Funda el Santo Monaílcnos dé 
Religiofas de fu Infticuco. pag. 7 j . 

Cap. 11. Tracafe del edificio material de 
Piemónftré. pag. 19» ' 

Cap. 12. Refiérele la fabrica del Templo, 
y lo q fucedió en fu Confagracion. 82. 

Cap. 15. Reííerenfe las aííeclianzas que 
armó el Demonio en Prcmonftré. 84. 

Cap. 14. AíTechanzas ocultas del Demo­
nio contra los Difcipulos de Norber-
to. pag. $6. ' 

Capitulo 15. Funda el Santo el Monaf-
terio de Floreíía, y obra Dios con él, 
una íingular marabilla. pag. 85?. 

^ 'o^' "a el Santo en Maíbich mu-
Cap, i> Au • 

chos ^ 0 ^ >10S- Pag- ^0-
Ca 1'% 'veríion del Santo Conde 

Godefrido pc>r Ia P^dicacion del Sto. 
Padre Norbt-"0- Pag- ^ 4 -

Cap. 18. Preten de el Conde Theobaldo 
íeguir los p a í í > de Godefrido, y fe 
lo eftorba Nor^erco- Pa§- 97' 

Cap. 19. Convierte^ Anvers por la pre­
dicación de San N orberto. pag. 99. 

UBRO / / / . D E t J V I D A B E 
San Norberto.. 

Cap. 1. Refíerenfe algunas fundacicnes 
del Orden Premonftratenfe. pag. 106. 

Cap. 2. Confirman el Orden Premonf­
tratenfe dos Legados del Sumo Pon* 
tificc. pag. 109. 

Cap. 3. Va S.Norbcrto á felicitar las bo­
das del Conde TheobaldOé pag. 11 ie 

Cap.4. Va S.Norberto á bufear al Papa, 
pafíaá viíitar las eftaciones de Roma, y 
fe oye una voz celeftíal, que le anun­
cia fu exaltación á la Silla Arzobifpal 
de Magdeburg. pag. 113. 

Cap. j . Vuelve á Alemania Norberto, y 
de camino le honra Dios, obrando por 
el un patente milagro, pag. 115. 

Cap. 6. Huye S. Norberto de la Ciudad 
de Uviríburg, y vuelve á Premonftre^ ^ 
pag. 118. 

Cap. 7. Entra S.Norberto en Premonftrc, 
y fe le agregan los Monafterios de 
Cuifsi, y Stenfeldia. pag. 190. 

Qjp. 8. Sana el Sto. en Valferena á urv 
Energúmeno, pag. 125, . 

Cap. p. Vuelve Norberto a Premonftpc, 

y fuceden con l \ , y fus ^os algunos 
lances particulares, pag, 124, 

Cap. 10. DcfpidcfcSan Norberto de fus 
hijos para no volver mas á Prcmonftré, 
pag. 129. 

Cap. 11. Sale S. Norberto de Prcmonf­
tré , y va en feguimiento del Conde 
Theobaldo. pag. 154. 

Cap. 12. Entra Norberto en Spira, y fale 
hecho Arzobifpo de Magdeburg. 156, 

LIBRO J F . D E L A F l D d D E 
San Norberto, 

Cap. 1, Entrada del Sanco ArEobifpo en 
Magdeburg , y io que íuoedió en fu 
recibimiento, pag. 141. 

Cap. 2, Entabla Norberto el régimen de 
íu Familia, y Arzobifpado. pag. 145. 

Cap. 5.Da Norberto difpoíiciones alCon-
de Theobaldo para el gobierno de fií 
cafa, y á fus hijos para el de fu Orden, 
pag. 146. 

Cap. 4. Refierefe la elección de Hugo en 
primer Abad de Premonftré, y otros 
fuceífosconcernientes, pag. 148. 

Cap. 5. Incorpora el Santo á fu Orden 
1% Igleíia de Santa María de Magde­
burg. pag. 151. 

Cap. 6. y 7. Intentan los de Magdeburg' 
aíMnar al Sto.Arzobifp.pi54.y 156. 

Cap. 8. Vefe el Santo Arzobifpo en pe­
ligro de muerte, pag. 158, 

Cap. 9. Confpiran de nuevo los Mag-
deburgenfes contra c! Santo Arzobif-
po, aufentafe , y vuelve triumphante. 

1 pag. 165. 
Cap. 10. Agreganfe al Orden Premonf­

tratenfe algunos Monafterios) y al dê  
Santa María de Magdeburg el Hoípital 
de San Adalberto, pag. 169. 

Cap. 11. Cifma de Pedro de León. Tra­
baja Norberto por extirparla, p . i y r . 

Cap. 12. Solicita Pedro de Leon5ó Ana-» 
cleto II . hacer á Norberto de fu par-

; cido, y no lo pudiendo confeguir , le 
excomulga, pag. 175. 

Cap. 1 ^.Celebrafe el Concilio Rhemen-
fe3af>iífe Norberto}y promueve los in-
terefes de la íglefia Roroana. pag, 179^ 

Cap. 14. Acabado el Concilio, viíitan el 
Sumo Pontífice, y Norberto á Pie­

rnón í-



ir.oníhe^y fe agrega á fu Orden laAba-
, día de Si Pablo de Vcrdun. p. 181. 
Cap.15. Vuelve Norberco a Alemania, 
. traca con Lochario de los negocios de 

fu Igleíiai y vifita de paíFo á Magde-
, burg. p. 185. 
Cap. J 6, Sale Norberto con Lotharío pa« 

ra Italia, dicefe el motivo deüa jorna­
da , y fuceífos de ella. pag. 185. 

Cap. 17. Llega Ñorberco á Roma 3 y es 
expelido de ella el Antipapa Pedro de 
León. pag. 288. 

Cap. 18, Vuelve San Norberto á Mag-
deburg, refucita tres muertos, y mue­
re en el Señor, p. 191* 

Cap. 19. Mueíha el Señor la gloria de 
c Korberto á fus hijos, y da de ello al­

gunos indicios en fu cuerpo, pag. 195» 
Cap. 20. Exponenfe dos fentencias mui 
•. graves de San Norberto. pag. 197. 
Cap. ultimo. En que por modo de dif-

fercacion fe vindica á San Norberto de 
una leve fofpecha cótra fu crédito. 207. 

Idem. Catalogo de los Monafterios del 
Orden Preiivonftratenre, que íe funda­
ron viviendo S. Norberro. Refíerefe fu 
principio, progreííos, y citado, y fe da 

<. á lo ultimo una breve razón del Infticu-
to que han profeífado, y profeífan to­
dos ellos, y los del miímo Orden, que 

, fe fundaron en otros tiempos, pagin. 
a 18. hafta 251. 

ídem. Sermón de N . P. S. Norberto á 
fus Canónigos Premonft racen fes. 352. 

ídem. Oración , 6 Sermón de S. Norber­
to al Pueblo de Magdcburg. pag. 25-4. 

Idem. Dos Cartasdel A n ti papa Pedro de 
León á S. Norberto. pag. a j j . y a j á . 

T O M O II . 
D E L O S V A R O N E S ILUSTRES 

del Orden Premonftratenfe* pag. 257, 
Prologo, pag. 257. hafta 260. 

L I B R O L 
Cap. 1. Vida del V . Andrés primo de N . 

P. Norberto, y primer Abad de Avcr-
bode. pag. 261. 

Cap. 2. Vida, y muerte del Ven. Folcol-
do, Fundador y Rcligiofo Lego del Mo-
nafterio de Berna, y de fu Efpofa Bé­
fela , Canóniga Premoníhatcnfc en el 
de Babylonia»pag. 271. 

Cap. 3. Vida, y muerte de algunos C a ­
nónigos de la Isla Mariana, pobladores 
de Berna. 274. 

Cap. 4, Dividido en varias porciones, en 
que fe trata de la vida, muerte, y cai­
to dd Seo. Conde de Capemberg Go-

, defiido. pag. 276. 
riil U'rHr*, '/UMJgk J1«V''- n • ! 1 v-. ) 
§. tú Patria, Parentela, Padres, y edu­

cación del Santo Conde Godefiido. 
pag. 275. 

§. 2. Gobierna Godefrido fus Eftadas 
por muerte de fu Padre, y le mueve 
Dios con repetidas infpiracioncs,á que 
dexe el Mundo, p. 278. 

§. 3. Dexa Godefrido al ^/undo por la 
predicación de San Norl^río^ p^2g0 

§. 4. Fundación de Capemberg , ¿arla' 
ria, y Ekiitad. pag, ^82. 

§. 5. Vifte S. Norberto 'Q\ Habito blanco 
de fu Orden á Godef rido^chon^y Jut-
ta, y fe deferibe fu aprovechamiento 
en la virtud, pag. ¿g^, 
6. y 7» Refierenfe las virtudes del San­
to Godcrrido. psg. 2 88.y 291. 

§. 8. Va Godefrido con fu Ven. Her­
mano Ochon á Premonftré, vuelve á 

, Capemberg,y muere en Eloftad.2 9 5r. 
§. Maniííefta Dios la gloria de fu Sier­

vo Godefrido, traslada Oíhon fu cuer­
po, y hace el Señor por fu incercefsion 
algunos milagros, pag. 298. 

§, 10. Frutos que dio al Cielo la conver-
o íion de San Godefrido. pag. 501. 
§. 11. Vida, y muerte debprimer Pre-

poíltc; de Eloftad. Refíerefe un por-
tentOj que en defenfa defte Monaf-
terio obre el Santo Godefrido. p.505. 

Cap. 5-. Vida, y marabillofa converííon 
del Ven, Hermano , Canónigo Pre-
monílracenfe,y primer Abad dcSchei-
da. pag. 511. 

Cap. 6. Vida de San Hechardo, Funda­
dor, y Canónigo Piemoníhatenfe de 
Scheida. pag. 316. 

Cap. 7. Vida de la Ven. Kicubera, Ma­
dre de las Canónigas Picmonftraten-
fes. pag. 320. 

Cap. 8. Vida , y muerte del Hermano 
Ivon, Religiofo Lego de Prcmonítré. 
pag. 321-

§ 2 cap. 



Cap. 9. Vida de la Ven. Inés de Bau-
demont. p. 313* 

Cap. 10. Rcfícrefe la Vida del Herma­
no Theobaldo de Baudcmont, y algu­
nos cafos memorables del Monafte-
rio de Braca, que incorporó Tu Fa­
milia al OrdenPicmonftracenrc.p.5 2 6. 

Cap. 11. Refierenfe algunos lances fu-
cedidos en los principios del Orden 
Premonftrateníe. pag. 329. 

C m O N I C O N D E L M O N A S -
ferio de Viconia, 

PROLOGO. Pag. 339. 

Cap. L VkU *) y l u m b r e s de Guido, 
Fandadr^ ^e Viconia 5 con otros fu-
ceííbs marabi1Ioíos 3 ^ P^cedieron 
á la fundación defte Moí.afterio. 540. 

Cap. 2. Agrega níeGuiíio5 y fus Com­
pañeros al Or den Premonftratenfe: 
eligen por fu A bad a Guarino, Canó­
nigo de San Mari in de Laon : Refie­
renfe fu vida, y v iludes, y lo mucho, 
que con fu conduóla adelantó Vico­
nia , con otros memorables fuceíTos. 

Cap. 3, Refierenfe algunas defgracias, 
que fücedieron á Viconia. pag. 55-0. 

Cap. 4. Vida del Ven. Abad de Vico­
nia Radulpho5y fe refieren algunos fu­
ceíTos memorables, que acaecieron en 
fu tiempo, pag. 552. 

Gap. 5. Vida de Gualtero de Querccco» 
pag. 364. 

Cap, 6. Vlda dc GildeLcuvis , y liaza-
ñas maiabillofas, que obró en defenfa 
déla Fe Catholka. pag. 3,58. 

Cap. 7- fU-fíerenfc los hechos de Gerar­
do, y Uvilhelmo,dccimotercio,y de-
cimoquarto Abades deViconia.p.378. 

Cap. 8. Vida, y virtudes de 3uan de 
Malbodio , décimo quinto Abad de 
Viconia. pag. 584. 

Cap. 9. Vida de Nicolás Paftor, décimo 
íexto Abad de Viconia. pag. 385. 

Cap. ultimo, en que concluido el Efcrito 
de Montigni, fe da una breve noticia 
del eftado, que ha tenido, y tiene V i ­
conia en nueftro tiempo, pag. 591. 

LIBRO 11. D E LOS V A R O N E S 
iluflres del Orden Premonflratenfe. 

Refierefc la Vida del Ven. Hugo, pri­
mer Abad de Premonftré, y fus Fun­
daciones, pag. 404. 

Cap. 1. Vida, virtudes, y dichofa muer­
te del Ven. Hugo. pag. 404. 

Cap. 2. Refierenfe las Fundaciones de 
Vadegocia, y Bella-Val. p. 417. 

Cap. 3. Fundación de S. Mariano, y me­
moria de fu Fundador,y primer Abad, 
pag. 419. 

Cap. 4. Fundación de Bo»iOlio , Lugar 
bello, y dos Monaftcrios de Paleftina* 

Cap. 5. Refierenfe las demás Fundado* 
nes de nueftro V . Hugo. p. 428. 



P R O L O G 
Y PROTESTA D E L AUTOR. 

MPREND0? 0 LECT0R MI0 . U N A OBRA A QUE 
' ^ M tf^Qr n ^ impelió la inclinación de inquirir, fabcr y publicar 

* ^ ^ ^ ^ âS ancjguecía^es & ml Orden : defeos que me hicieron 
' < * vencer no pequeñas dificultades. Yá ha mucho tiempo3 que un J*jf eftos defígnios me pufieron la pluma en la mano'/ y 

no han íido pocos los defvelos que me ha coftado U 
empreífa de dar á luz efte eferko. A los principios fo-
lo empleaba en la contextura defta Obra aquellos días 
que me dexaban libres y yá la enfeñanza de mis Her-

naanos dentro del Clauftro 5 yá la aísiftencia á muchos ados literarios fuera 
déh pero fíendo cftos pocos para bufear materiales, formarlos, y pulirlos en 
la oficina de la razón , y trasladarlos dcfpacs al papel , caminaba la pluma 
con demaíiada lentitud. Ahun afsi tropezaba muchas veces y fe embarazaba 
en sí miíma. Muchos años eftuve perdiendo el tiempo , el papel, y el trabajo, 
porque me propufe imitar á un Autor domeftico , que eferibiendo la vida de 
un Sanco Piemonftratcníe, la decoró con tantas reflexiones, y moralidades pa­
ra la iníhoccion de los leyentes, que íi con cada Héroe de mi Orden hicicífc 
yo otro tanto , para cada uno feria neceífario un tomo entero. Advertí eftc 
yerro, que fino lo fue en el Author citado , lo era en mi, por no tener yo 
el Efpiritu que él tenia, para un eferito femejante al fuyo, y no feria cordura 
lomar un aífunto fuperior á mis fuerzas. También la necefsidad me hizo mu^ 
'dar de methodo y eftylo , porque fí cada Héroe Premonftratenfc llenaífe un 
volumen , me feria impofsiblc fu imprcfsion. Profeguí pues comenzando de 
jiuevo, quando penfaba haver adelantado mucho, y volvió á correr la pluma, 
aunque íiempre á paufas, é interrumpiendofe ]a obra muchas veces. Por eflb 
ella no fe ha podido poner en perfección ( fi acá ib lo cftá) íino defpues de 
nuichos años. 

He dicho el impulfo que me hizo emprender efte eferito, lo que erre 
al comenzarle, y lo que me avisó de mi error al profeguirle. Quiero también 
decir el fin. No ha fído, ni es otro, que aprovechar en algo á los Premonf-
trateníes Hcfpañoles, por lo mucho que les debo, como á Hermanos, é H i ­
jos de mi Santo Padre Norberto. En efto conocerá qualquiera con poca re­
lie xión , que no pretendo hacer famoíb mi nombre, pues me empleo en cí^ 
cribir un libro , que dará muí pocos, y acafo ningunos paífos fuera de mis 
Ciauftros, y folo le leerán, y manejarán mis Hermanos. V i , y experimenté, 
ique en mi Congregación Premonftratenfc Hefpañola havia mucha efeasez de 
noticias pertenecientes á los Sagrados, y Religiofos Héroes, que ha dado Prc-
jjjonftré á la Igleíia, y me pareció, que hada á fus Individuos un grande ob-
íequio, fi defenterraífe á algunos, yá que no á todos , del polvo del olvido. 

En las Bibliothecas de nueftros Monaftcrios ay libros, con cuya lee-
pon fe podian inftruir mejor, que con la defte, de las antigüedades , y Varo­
nes Iluítres de nueítro Orden, pero íiendo todos latinos, y algunos deftos de 
4engaaje mui culto y aliñado , no fe dexan manofear de todos los Ingenios, 

El Iluílrifsimo y Reverendifsimo feñor Don Frai Angel Manrique, cur-
# fan-

R m . M m q é * A m r de la Vida de S. jofeph Hermmio. 



f.nao el núfcio tbcatro, <uc yo, cfcnbio los Anales Oftcrcicnfes 3 y aunque 
¿ míe de mi a eftc grande Héroe ay una muí enorme diíhnda , afpiraré á 
Tel fu difcipalo l ü bien no en la determinación de dexar eftc trabajo para la 

iéz Ni lé yo á quanto fe extenderán los plazos de mi vida5 ni puedo af-
fceunr mucha duración al vigor de mis fuerzas. Fuera deque yo no eferibo 
Anales como el feñor Manrique, fino las vidas de mi Santo Padre, y algu­
nos Varones Iluftrcs de mi Orden. Efío es poco menos, que copiar, yaque-
lio pide un porfíadifsimo eíludio para calcular los tiempos, y los años, aun­
que tampoco me quiero eximir totalmente defta fatiga, para que en la or̂  
¿mizacion defta mi hiftoria fe dé á cada parte el íitio que la correfponde, 
fegun los tiempos, y los años que no tienen poca parte en el cuerpo de las 

acciones. L . ^ . r . , ^ 
Las de mi Santo Padre, y las de íus primeros Dilcipulos, y Compa­

ñeros ferán toda la materia defte tomo, que ferá el primeto, porque me ib-
brará materia para otros. Efcribiré, guiandome la pluma, y la mano la miíma 
verdad, porque no quiero añadir á los yerros en que incurriré, el defedo 
cnormifsimo de proponer por cierto lo dudofo. Para efto me valdré de los 
Autores mas veridicos, que he podido haver á las manos. E l primero es un 
Canónigo Premonftratcníe, Contemporáneo de nueftro Santo Padre, cuyo ma-
nuferito cftuvo muchos íiglos fcpultado en las Librerías de nueftros Monaítc-
rios. El primero que la dio á luz , fegun lo que he podido raftrear , fue el 
Reiigiofifsimo Padre Lorenzo Surio, Varón cuyos mayores elogios fon las in-
vedivas con que los Hereges han procurado obfeurecer fu fama. Siguió fu 
exeraplo nueftro Chryfoftomo Vanderfterre, Abad de San Miguel de Anvers9 
quien tomó efte piadofo trabajo tan á pechos , que combinó quince manuf-
critos antiguos. Su eferito pareció tan bien á los Rmos. Padres Godefrido 
Henfchcnio, Daniel Papebrochio, Francifco Bacrcio, y Conrado Janingo de la 
Compañía de Jefus, Continuadores de la grande Obra que emprendió , y co­
menzó el P. Bollando de fu mifmo Inftituto, que le dieron al publico en fu 
primer tomo del mes de Junio, añadiendo algunas notas para facilitar á los 
Ledo res k inteligencia de algunos lugares difícultofos y obícuros. Eftos Re­
verendos Padres, que en una materia tan ardua, como deícubrir las antigüe­
dades Ecleíiafticas, fe han adquirido, y adquieren tanto nombre , fe han es­
merado mucho en dár á luz las de mi Religión Premonftratenfe, como po­
drán vér los curioíos en el primer tomo del mes de Junio, y otros muchos,, 
Yo les debo eílár mui agradecido por fu gran zelo, y trabajo, aunque tal vez 
no me agraden fus fentimientos. N i porque fe opongan á los mios , lo he 
de llevar á mal , porque es condición de la humana fragilidad tener opinio­
nes encontradas fobre una mifma materia. 

El fegundo Autor que me ha dado mas luz para proceder con cla­
ridad, es nueftro lllmo., y Rmo. feñor Don Carlos Hugo, Obifpo de Ptole-
maida, y Abad del Monafterio de Eftival en Lorena, Efte Varón grande íin 
exageración imprimió la vida de mi Santo Padre Norberto en Lucemburg, 
el año de 1704., y en ella me dió mucho mas de lo que pudiera codiciar 
mi defeoj aunque en efta materia es mui avaro. Aprovechófe el lllmo. Chro-
nifta de los trabajos, y defeubrimientos de Vanderfterre, de las obfervaciones. 
de los RR. PP. Jefuitas de Anvers , y de los hallazgos del P. Servacio Lai-
ruelz , cuyo Museo guarda con mucha folickud nueftro Monafterio de Pont-
Mufon , y en donde tiene depoíitados mui ricos teforos la antigüedad. No 
contento el Autor citado con tantos y tan feleítos materiales, folicitó otros del 
Prepofito de Santa María de Magdcburg, porque haviendo fido efte Monafte­

rio 



n o dcpofito del Sagrado Cuerpo ac mi Padre Santifsimo, creía el Chronif-
ta, que acafo entre las fombras de los errores Lutheranos que le ocupan, ha^ 
llana algunas luces de fu Santo Patriarcha. No le engañó fu efperanza j por. 
que Monfíur Muiler fu Prepofito, que á pefar de fus errores era afícionadif. 
too a mi Santo Padre, y á quien para fer fu Hijo, y nueftro Hermano folo 
íaltaba la fe, le comunicó los teforos de que era depofitario, franqueándole 
muchas noticias ya imprcífas, ya manuferitas, y defeubriendole en ellas mui 
notables fuccífos de que yá entre nofotros fe havia perdido la memoria. No 
quifo el Iluftrifsimo Chronifta meter fu hoz en mies ajena, fm tener cofecha 
propria, y para recogerla con- abundancia , regiftró los archivos de muchos 
Monaílerios nueftros 9 confultó á los domefticos y preguntó á los extraños. 
Con la fementéra de tanta fatiga cogió mui preciofos monumentos con que 
enriqueció efta hiftoria. Con todo cífo aífegura el Autor , que fu eferit© ni 
correfpondc á la grandeza del objeto, ni llena las efpeianzas que dél nos ha­
cen concebir los elogios con que le honraron los Autores de fu figlo. Efta 
exprefsion parecerá á alguno, y también á mi me pareció hypeibolica , pero 
leyendo y meditando para eferibir, la he hallado mui verdadera. Nueftro Chro­
nifta eferibiendo la fundación de Bedburgo, Monafterio de Monjas en el ter­
ritorio de Cleves, dice , que fus fundamentos los pufo mi Padre Sandísimo 
el año de 1124, En el mifmo Autor fe lee, que para el Monafterio de Gra­
cia Dei, fundado el año de 1131. llevó el mifmo Santo Padre muchas re­
liquias de Santes fu Patria , y por mas que fe regiftre el campo defta hifto' 
ria, no fe hallará en todo él veftigio alguno de la ida de Norberto á fu Pa­
tria Santes, ni para fundar á Bedburgo ni para enriquecer con reliquias á Gra­
cia Dei. Él odio del Hereíiarcha Pedro Abailardo contra mi Santo Padre, y 
íu Difcipulo Hugo es un teftimonio bien autentico de fu virtud , y aunque 
me defoje leyendo y anatomizando todos los paífages de fu vida, no puedo 
hallar los cafos , ó hechos de que Abailardo tomó ocaíion para cígrimir fu 
lengua, y afilar fu pluma contra mi Sancifsimo Patriarcha. El trato de S. Ber­
nardo, y S. Norberto fe» fabe , pero quando , ó por qué motivos comenzó, 
totalmente fe ignora. También fe lee en un Chronicon antiguo , que cita 
nueftro Hugo, que mi Santo Padre refucitó tres muertos, pero quién nos d i ­
rá las circunftancias de lances tan raros, y portentofos^ Sus largas y Apofto-
licas peregrinaciones por los Paífes de Francia, Flandes , y Alemania fe dicen 
tan de paífo en efta hiftoria , como íí huvieran íido de poco provecho á la 
Iglefía, y no sé yo , por qué el Autor primero omitió muchas cofas que no 
ignoraba, quando aífegura él mifmo, que las fabía por legitimo y verdadero 
teftimonio. Si por miedo de aquellos entendimientos, que enamorados ciega­
mente de fus didamenes reputan por falfo codo lo que no fymboliza con fus 
preocupaciones, dexó el citado Autor de decir la verdad, con mas razón de­
bería yo paífar de largo por muchas de las merabillas que obró el Señor con 
mi Santo Patriarcha, porque eíeribo en un íiglo, cuyos literatos fe juzgan con 
derecho para dudar de todo lo que eferibieron fus antiguos, y reprobar todo 
lo que no fea conforme á aquellos juicios de que tienen preocupado el dif-
curfo. ' 

Defembarazado pues deftos miedos dexaré correr la pluma , firvien-
¿ome de pauta lo que de mi Santo Padre eferibió el citado Chronifta. Se­

guí-
ffm in Monafleriolog. tom. t . V. Bedhurg. & V. Grdtia Dv-

Eonm, ffe de ipfi (puta P, Norberto) legitimo, ac fideh teftmomo 
ab aliis narrata didici, & fcio, ptoed fummatim pr¿ejirtngam. A 
>//, S, Norberti in Prologo. 



ffuiréle l n todo, aunque no tan a ckgas j qne no iwe aparte tá! vez cíe fui 
ícntir, quando me obligue la razón. También me valdré de algunos manuf-
cricos de nueftrolllmo. y Rmo. feñor Don Jofeph Eílcban de Noriega , Obif-
no de Solfóna, y no me deídeño de decir, que le he hurtado algunas phraf-
íes, y expicísiones, fi bien el eíludio con que las convertí en mí proprio ef-
tilo' 5 hará, que no fe extrañen, como ajenas, en cfta Obra. 

Toda ella fe ha de dividir en varios Tomos, y cada Tomo en dif-
tintos libros. E l primer Tomo contendrá quatro libros correfpondientes á ios 
quatro eftados en que confídero á mi Padre Santifsimo. El primer libro com­
prenderá fu nacimiento, niñez, juventud, converfíon, y los exercicios de íu vida 
hafta fundar el Orden. El fegundo llegará hafta la confirmación del Orden Pre-
moníhatenfe por los Legados del Vicario de Chrifto. El tercero Te empleará 
en deferibir fus hechos hafta fu exaltación á la Silla de Magdeburg , y el quar-
to le hiftoriará Arzobifpo, y concluirá con fu felicifsimo traníito y una breve 
hifloria.de la traslación de fus hueífos. Y ahunque íiguiendo las huellas del 
Iluílrifsimo Chronifta Hugo, ingeriré en la Vida de mi Santo Padre Norberto 
la fundación de muchos Monafterios á que cooperó con fu influxo, 6 movió 
con fu exemplo , he de añadir á lo ultimo deíle primer Tomo un Catalogo 
de todos los Monafterios que adquirió mi Orden viviendo mi Santo Padre, 
poniendo una breve relación de fus Fundadores , de fus progreífos, y eftado; 
íi bien me difpenfaré de leguir efte methodo, quando vea, que en otro lu­
gar ferá mas oportuna la hiftoria de algún Monafterio. Si todos ellos fueron 
fruto de fus Apoftolicos defvelos, no me ha parecido importuno, que íiivan^ 
como de orla, á la pintura de fus hazañas. 

Concluido el primer Tomo, aunque no éfíe volumen, con los quatro 
libros de 1̂  Vida de mi. Padre Santifsimo, y el Catalogo de los Monafterios 
debidos á fu influxo, 6 á fu exemplo, comenzaré el fegundo que iré dividien­
do en libros, fegun la variedad de los objetos. E l primero empezará por la 
Vida del primer Abad Averbodienfe á quien por 1er pariente, fegun fe cree, 
de mi Santo Patriarcha, fe le debe de jufticia el primer lugar defpues de fu 
Vida. En fegundo lugar deferibiré la fundación de Berna, y fus filiaciones, 
porque fus marabillofos fuceífos parecieron prophecia de los hueífos de Nor­
berto que fe fepultaron el mifmo año que renació por medio de una admi­
rable converíion fu Fundador Folcoldo. El tercero, que ferá mas largo, fe 
llenará con la Angélica Vida del Santo Conde de Capemberg Godefrido, 
y los frutos que fus portentofos exemplos dieron al Chriftianifmo. Defpues fe 
fcguhá una breve relación de algunos Difcipulos de mi Santo Padre , y de 
algunos cafos, que fegun creo, acontecieron en los principios del Orden Pre-
monftratenfe i y para concluir el primer libro del fegundo Tomo daré á mis 
Preraonftratenfes en fu nativo idioma todo el Chronicon de Viconia. Muéve­
me á efto fu Venerable Fundador Guido, porque íi no fue difcipulo de mi 
Santo Padre, fe puede llamar Cooperador fuyo á la fundación de íu Orden, 
quando cediéndole á Premonftré, le hizo feñor del terreno, en que havia de 
abrir los cimientos fobre que fe levantaífe el edificio efpiritual de fu Inftituto. 
Y íi todo efto no baftaíTe para un decente volumen , añadiré otro fegundo 
libro en que fe trate de los dos primeros Difcipulos de mi Santo Padre Nor­
berto, Hugo y Evermodo , y de los progreífos que debió á fu zelo mi Inf­
tituto : regia, que obfervaré en la profecucion de efta obra, íi el Señor fe dig­
na de favorecer mis intentos con los auxilios de fu gracia. 

El methodo propuefto me pareció mas fácil, que otro alguno. Por ef-
ío le efeogí, aunque no ignoro los reparos que conua él me podrán oponer 

loí 
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los que leyeíTcn s pero me hizo atrepellar efios inconvenientes la efeaféz de 
libros, y la unpoísibilidad de adquirirlos. El efiilo ferá fencillo, porque no 
tengo otro. Pero aunque eferibiré con fenciiléz, no por cíTo dexaré deformar 
una mui breve criíis de las acciones éé nueftros Héroes s no aquella que dif-
cierne lo fallo de lo verdadero , porque efta yá la tengo hecha , quando el 
objeto comienza á baxar de la inteligencia á la pluma, no determinándome a 
eferibir, íino lo que haliaífe en Autores y eferitos fidedignos 5 íino aquella, 
que procurando penetrar el fondo de fus hechos, defeubra con brevedad hif-
torica, para enfeñanza de los que leyeren, el efpiritu con que fe obraron. 
Sin efto feria la lección infulfa, y íi ahun afsi lo fueífe, fuñiié con paciencia 
lo que fe me diere que fentir, en pena de haver emprendido efta Obra fin 
mifsion efpecial, ni precepto de Superior. Mandómelo uno, pero con tales 
cortapifas que me hizo impradicable la obediencia. Quería, que profíguiendo 
yo un eferito , que defta materia dexó imperfeto nueftro lluftrifsimo Obifpo 
de Solfona, imkaífe fus phraííes y exprefsiones. Penfélo feriamente para obede­
cer, y me pareció impofsible confeguirlo, porque un diphtongo (pata decirlo 
afsi) de dos eftilos tan diverfos, como los roftros de fus Autores, feria aquella 
Sirena, que proponía Horacio por objeto de rifa. 

Defcargado defta obediencia me pufe á eferibir en el eftilo, que me 
han adquirido mis defveios, Quantos fean , y hayan íido cftos , lo advertirá 
quien vea con poca reflexión en el Autor deíle libro un Pigmeo partido en 
dos empleos, que aunque en si no fean mui grandes, comparados á fu peque-
ñéz , lo fon, pues ha de dividir, para cumplir con fu oficio , la poca adivi-
dad de fu ingenio entre las futilezas de la Efcuela , y las amenidades de la 
hiftoria: íi bien .efta no fe debe reputar por ajena de un Theologo Chriftiano. 
Hafta ahora eferibia con la fatiga, que faben pocos, -y es bien notoria, porque 
havia,de dar mucho tiempo á mi principal obligación, que era afsiftir á la, 
enfeñanza de mis hermanos, y domefticos en cfte Colegio de mi P. San Nor-
berto de Salamanca. Ya defcargado defta, por haver cumplido los años que 
preferibe mi Congregación Premonftratenfe Hefpañola á fus Maeftros y Ledo-
res , para leer y enfeñar Theologia, puedo efpaciarme por el deliciofo vergel 
de las hazañas de nuegros Héroes i mas no por eífo me entregaré todo á la 
contextura defte libro porque me ' eftarán á cada paífo executando muchas 
funciones literarias proprias de mi empleo, que por fer publicas, fon acreedo­
ras de jufticia á no pocos defveios en quien no quiere abandonar fu honra. 

Para promover la de mi Candida Madre la Religión Premonftratenfe, 
he emprendido eferibir las vidas de fus Héroes. Si hablando de muchos dellos, 
Üixcífe algunas cofas , que fuenen fantidad, 6 efpecial virtud, y efto recayef-
fe íbbre fugetos cuyas virtudes no cftuvieífen calificadas por el Vicario de Chnf-
t o , no pretendo exigir de mis Ledores mas que una fe puramente humana. 
A ella es acreedor mi Orden por la fencilléz con que en todas edades ha ef­
erito las hazañas de fus Chriftianos y Religiofos Héroes. Para efcribúlas yo con 
menos yerros, íeguire las reglas, que nos enfeña la doda Academia déla len­
gua Heípañola en el principio de fu Diccionario, aunque no la podré feguir 
en la formación de todos los vocablos, porque no he podido haver á las ma­
ros mas que fu primero y fegundo tomo. No obftante iré eferibiendo ateni­
do á fus reglas, y con ellas podré corregir los yerros, que regularmente in ­
currimos todos, quando aprendemos á eferibir en nueftros primeros años, Laf-

. timados defto muchos Varones dodos, han eferito muchos tratados de Ortho-
graphia para el mejor y mas limado ufo de nueftra lengua, afsi en voz, como 
en efeuto i pero íiendo el de los Académicos el mas autorizado, yo me re-

fue l -



ílielvo a fegairle '¿c\ todo 5 aanqae no pocas veces fe me ofrece cfecíucir ¿€ 
fus iráfmos principios conclufiones opueílas á las íuyas. Si cada uno de los que 
cícriben , quiere arreglar el ufo común á fu opinión particular, ó dará en ir-
riíibles extravagancias, o ferá nueftra lengua una Babyloma. Y qué dirían en­
tonces los Eruditos de Leipfic? Yo mas debo deferir al difamen de I05 Aca­
démicos , que al de qualquiera otro , porque aquellos tomaron la reforma de 
nueftra lengua mui defpacio y mui de propofito, y no sé5 ü habrá Autor que 
pueda decir de sí otro tanto. Mas fe debe creer á los pericos 5 y experimen­
tados en alguna facultad 5 que á los que la manejaron de paífo j ó no tan de 
propofito. Si yo he confeguido efte 5 y los demás fines 5 que me propufe^ 
dexolo al juicio dcíinterefado de quien leyeífc eíle libio. 
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CAPITULO PRIMERO. 
N A C I M I E N T O 5 N I Ñ E Z 3 T E D U C A C I O N D E NORBERTO. 

« S ^ f e á ^ ^ N ei %l0 undécimo, qnan-
jrV do lloraba el Orbe Chrif-

tiano los eícandalos qae 
caafaba la divifion del 

$ ¡$4$ Sacerdocio, y el Impe­
rio, le envió Dios á Nor-

bcrto , Varón de tan robuftos hombros, 
que pudo mantener fobre ellos el edi­
ficio de lalgleíia, combatido con losfu-
riofos infultos de un porfiado cifma. Per­
díanla el refpeto los Principes del íiglo, 
ufurpaba la Tiara al Sumo Pontifíce Gre­
gorio Séptimo el facrilego Antipapa Gui-
berto, y á la fombra deftos defordenes 
dormía mui quieta y fegura en EcleíiaP 
ticos, y Legos la relaxacion de las cof-
tambics. En eftado tan deplorable cita­
ba el Mundo, quando para Toldar tan 
laftimofas quiebras nació Norberto 3 Iris 
de paz, Clarin del Evangelio, Organo 
del Efpiritu Santo, Reformador de las 
coftumbres , Terror de los Hereges , y 
Defenfor de la Real Prefencia de Chrif-
to en el Augufto, y Venerable Sacra­
mento. 

Para tan altos fines de la Divina 
Providencia nació Norberto en Santes 
Ciudad del Eftado de Cleves, íituada á 
las margenes del famofo Rhin. Su lina-
ge era de los mas diftinguidos de Ale­
mania, porque Heriberto fu Padre, aña­
diendo nuevos eímaltes á fus blafones 
antiguos, unía en fu Perfonalas virtudes, 
y fangre de los Cefares, No era de me­
nor luftre la aícendencia de fu Madre 
Haduvige , porque trahíafu origen de U 

Screnifsima Cafa de Lorena, raíz fecun­
da de donde han defcollado en tudas 
edades mui .Clmílianos Héroes. 

. Bañaría para acreditarla el mérito 
defta Venerable Matrona , cuyo Chrif-
tiano zeio hizo á Norberto fer fruto de 
fus oraciones, antes que lo fueífe de fu 
vientre. Pidióle al Señor con encendi-
Üifsimos ruegos : circunftancia que nos 
mueve á adjudicarle la primogenitura en­
tre fus Hermanos, que le negó nueftro 
Illmo. Chronifta Hugo; porque el fru­
to de femejantes oraciones es por lo re­
gular el logro de un Primogénito, cuya 
dulce prefencia deshaga las amarguras 
que ocafionaba un matrimonio infecun­
do: fi yá no fue difpoíicion del mui A l ­
to, que quifo prevenir á Haduvige con 
íoberanas bendiciones , para que fueífe 
digna Madre de tal Hijo. No deímerecc 
efta conjetura el Angular desinterés con 
que defapropriandofe de Norberto an­
tes de fer fu Hijo, le confagró al Divi­
no Culto. Antes de darle á luz, yá, co­
mo la Santa Madre de Samuel, le ha-
via dedicado al fervicio del Altar. Vo­
to tan acepto al Altifsimo, que le qui­
fo premiar defde luego, enviando un 
Celcftial Paranympho, que dieífe la en­
horabuena á Haduvige del Hijo que yá 
tenia en fus entrañas. Dormía la Vene­
rable Matrona al tráfago, y bullicio del 
Mundo; pero velaba para efeuchar unas 
voces del Cielo con que el Angel Men* 
fagero de Dios la habló defte modo al 
(jíclo ¿níeíiQí de fu Efpiritu: n Buen ani-

A sao 



L I B R O P R I M E R O ; 
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mo Hachivige, porque ellnfantc que 
^ concedió el Señor á tus ruegos, y tu 
„ confagrafte á fu fervicio , ferá algún 
35dia una lucida antorcha cpe alumbra­

rá la Igleíia con el refplandor de fu 
dodrina, y un iníigne Arzobifpo, que 
la mantendrá con fu virtud,^ erudi-

„ cion. Menos incendio baíiaba para en­
fervorizar el devotifsimo corazón de Ha-
duvige , que prevenida con tan fobera-
nos favores dio a luz. un bellifsimo In­
fante el año de 1080. , fegun la mas 
probable conjetura de nueftro Hugo. Lla­
máronle Norberto, y aunque feria aca-
fo la impofícion defte nombre 5 ó efec­
to de haverfe llamado afsi alguno de 
fus Iluftres Progenitores, fu enérgica ex-
prefsion me la hace concebir, como myf-
te rio. * Norberto, fegun la propriedad 
déla lengua Alemana, quiere decir Prin­
cipe dd Norte. Juan Goropio le inter­
pretó : E l cjue lle^a /tiendo al Aquilón , y 
íe le dá eílc nombre 5 como fí ya def-
de la cuna eftuvieífe imponiendo filen-
ció á los que en una de las Regiones 
mas Septentrionales de Europa eígri-
mian fus íacrilegas lenguas contra la C a ­
beza viíible de la Iglefia, el Santiísimo 
Pontífice Gregorio Séptimo. En efte mif-
mo año fe celebró el Conciliábulo de 
Biixia , para deponer al legitimo y ver­
dadero Papa, y entronizar al Arzobis­
po de Ravéna> y nace Norberto en fa-
zon tan critica, como medicina del Cie­
lo, para curar la ígkfia de los males, 
que havia de caufar efte alboroto en fu 
cuerpo myftico. No acaíb anduvo tan 
folícica la Providencia en prevenir fu na­
cimiento con Oráculos. 

Nunca eftos fe difpenfan á los hom­
bres, fino para que pongan los medios 
proporcionados á la confccucion de aque­
llos akifsimos fines, que fe preferibió el 
Omnipotente. Hechos cargo defta ver­
dad Keribcrto, y Haduvige, nada omi­
tieron de quanto les pareció podia con­
ducir á la buena crianza de fu queri­
do Hijo Norberto. Las luces de la bue­
na dodrina rayaron en fu inocente A l -
naa , anticipandofe á las fombras de 1* 

*JUmo, Norteña en fus mmuferitos* 

malicia, porque apenas fu defpcjado en­
tendimiento fe aífomó por las ventanas 
de los íentidos, ya le tenían prevenidos 
Maeftros , que lamiendo con la lengua 
de fu enfeñanza la maífa informe de fu 
inculta capacidad, le fueííen dcfde lue­
go formando para Héroe. A todo ayu­
daba fu natural docilidad, que daba mui 
poco qué hacer, á la virtud, y educa­
ción. Pudo decir con Salomón , que 1c 
havia tocado en fuerte una Alma bue­
na, que facudiendo con generofa pron­
titud los triñes ropages de la hereda­
da ignorancia, fe adornó con los precio-
fos atavíos de las letras humanas, y cien­
cias naturales. 

A l paífo que el niño Norberto def-
baftaba y pulía el difeuríb con la dodrina 
de fus Maeftros, iba cultivando la volun­
tad con la que le didaba el buen exem-
plo de fus Padres. Dellos aprendió á def-
viarfe de los juguetes de la niñéz: dn 
cha que logran raros, y havian de con-
feguir todos j porque entre las flores de 
los divertimientos defta edad fe ocultan 
los venenofos afpides de algunos vicios 
que fuelen atofigar la mas chriftiana edu­
cación. Nucftro niño luego íc comenzó 
á portar, como mui hombre, oftentan-
do en fus primeros años, y exercicios una 
madurez, que ya fe hacia reparar, co­
mo aborto de la naturaleza , 6 mara-
billa de la gracia. Todo pudo fer, pero 
también cooperó á tan temprano efec­
to el chriftiano proceder de fus Padres, 
en cuya candida, y tería plana leía el 
Kiño díbuxadas mui á lo vivo las vir­
tudes morales. Por tan derecha pauta ti­
ró Norberto niño, y Joven las primeras 
lineas de fu vida. Si yendo al comen­
zar tan enderezadas , fe torcieron tan 
prefto , como verémos de aqui á poco, 

en fus progreífos, quién de erra­
dos y torcidos principios fe po­

drá prometer glorio-
fos fines? 
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V I D A D E S A N N O R B E R T O . 

C A P I T U L O I L 

E M P L E O S , T EXEKCICIOS 
de Ncrberto en fu juventud, 

HAbilitado Norberto en el eftu-
dio de las letras humanas paf-
só á inftruiríe en el de las Di-
vinasi 6 porque á efto le mo­

vió alguna particular inclinación 5 ó por­
que atentos fus piadoíbs Padres á las in-
íinuaciones del Cielo le quifieron echar 
por efte rumbo. Puefto en el theatro á 
donde le conduxo, o fu prroprio arbitrio, 
o fuperior impulfo, comenzó á eftadiar 
con mas intenfion, que lo que pedia la 
promtitud de fu difeurfo. Leía las Divi­
nas letras, y no ceífaba de rumiar lo leí­
do, hafta guttar aquel dulce meollo, que 
baxo de la corteza de fu humilde efti-
lo encierran las Efcrituras fagradas. Efta 
dulzura le hacia huir el bullicio, y ne-
gandofe á cumplimientos fuperfluos, da­
ba el tiempo preciíb á las inevitables 
etiquetas de un Caballero Chriftiano á 
lo del Cielo. Efto que es tan difícul-
tofo de hacer, como fácil de decir, prac­
ticaba nueftro Joven , bufeando en to­
do aquel medio que le diótaba fu pru­
dencia, y reglando fu conducta , fegun 
la variedad de circunftancias. Era el fan-
to temor de Dios el primer mobil de 
fus exercicios literarios, que como iban 
fundados en los devotos que infinuó en 
fu animo el buen exemplo de fus Padres, 
le levantaron en poco tiempo á un al­
to grado de erudición Divina, y huma­
na. Afsi cultivaba Norberto fu juven­
tud 5 y aunque , tan seria aplicación íblo 
feria á fu parecer un honefto entrete­
nimiento para evitar el ocio y cultivar 
el animo , eran mui otros y mucho mas 
fublímes los juicios del Todo-poderofo, 
que á golpes de taréas literarias vá la­
brando un Apoftol. Para efto le deftinó 
fu Providencia, le dió mui preciofos ta­
lentos , y él los cultivaba , aunque no 
fabía entonces para qué: con un porfia­
do y pertinaz cftudio. 

Hábil ya nueftro Joven para toma^ 

cftado j fe aplicó al Ecleíiaftico , ó por­
que otro qualquiera feria contrario alfof-
éego de fu amada Raquel la contem­
plación de las cofas Divinas, 6 porque 
folo efte fe conformaba con los propo-
íitos que le iníinuaron fus Padres, enfe-
ñados del Divino Oráculo. Para lograr­
le con el decoro correfpondiente á fu 
iluftre fangre, marchó á Colonia por no 
perder la mejor oportunidad con que le 
brindaba la Fortuna en fu cercano Deu­
do el Arzobifpo Federico de Carinthia» 
Hofpedófe en el Palacio Arzobifpal, y 
á pocos lances fe hizo admirar de to­
dos los que en fu defpejo y bizarria echa-
ion de ver, que era aquel Joven , co­
mo nacido para Cortefano. Era de com­
plexión robufta, de roftro mageftuoíb, 
talle bizarro, y penetrante Efpiritu:tan 
genial y afable , que íin vulgarizarfe con 
alguno, todos le amaban: tan diextro 
en ganar voluntades, que acomodando-
fe á todos genios parecía grande entre 
!os Próceres, y humilde entre los pe­
queños, rudo entre los ignorantes, y ía-
bio, y erudito entre los doótos : Todo 
en fin todo para todos, logró una dicha 
que en las Cortes puede paíTar por chi-
mera, porque todos le amaban, extra­
ños y domefticos. Mucho abultarla la li-
fonja, y mucho mas diísimularia el inte­
rés , porque fobre fer encogido y ver-
gonzofo para recibir, y largo para dar, 
cñaba emparentado con fu Principe. 

No fe le ocultaron á efte los mé­
ritos de fu Deudo, á quien luego pen­
só en acomodar , para dar principio á 
fus afcenfos. La primer pieza Eclefiafti-
ca que vacó , fue una Prebenda de la 
Iglefia Imperial de Santes fu Patria. Con­
firióla el Arzobifpo á Norberto, y le or­
denó de Subdiaconoj y aunque defeaba 
ir á reíidirla á fu Patria , no le dexó fu 
bienhechor , ó porque quifo proporcio­
narle para mas, o porque tiraba á ha­
bilitar fus talentos en la pradica de al­
gunos expedientes. 

Obedeció Norberto , pero nunca le 
pudo fer mas coftofa la obediencia, por­
que el tropel de cumpümientoj cortefa* 

A a nos 



L I B R O P R I M E R O , 

nos llenó de amargura fu animo, hecho 
a la dalzura de la vida interior, quieta 
y íofTegada. El que allá en Cafa de fu 
Padre tenia abundancia del fabrofo pan 
que le daban íin efcaséz las Divinas Le­
tras 5 fe moría de hambre en Sodóraa: 
tal era para nueftro Joven la Corte en 
donde fe havia de alimentar fu Efpiri-
tu de vagatelas y fruslerías: manzanas en-
gañofas que baxo de una muí agracia­
da y rubicunda tez , folo ocultaban el 
humo de la vanidad. Entonces havia de 
havcr huido Norberto del Mundo. Dá­
banle al corazón repetidas aldabadas, y 
como al oír las primeras, no corrió prc-
furofo á fu recogimiento, y dio otro paf-
íb mas ázia el bullicio, no le hicieron 
tanto ruido las fegundas. No obedecien­
do á eftas, llegaba ya mui remiífo á fu 
interior el eco de las terceras. Yá oía 
mui de cerca los gritos y algazara del 
Mundo , y fuprimiendo efte con fus des­
entonadas voces los llamamientos del Di­
vino Eípiritu, caíi no fe percibían ya en 
lo intimo de nueftro incauto Joven las 
que le daban de lo alto, Afsi corría: me­
jor diré que fe defpeñaba Norberto, ig­
norando , que le llevaban á la prifion, 
al cadahalfo y al íacrifício. 

Eftos fon los grados por donde 
Norberto fue baxando de aquella alte­
za de animo á que le elevaron el buen 
exemplo de fus Padres , fu continuado 
eíludio y el poco aprecio de las vani­
dades del Mundo: fueronfe poco á po­
co convirtiendo en hielo fus fervores: 
diófe al bullicio, y hecho hijo defte figlo, 
el que lo era poco ha de la luz, fe atre­
vió á faltar las vallas de la modeftia y 
humildad. Pareciendole poco la Canon-
gía de Santes fu. Patria, y no haciendo 
efcrupulo de obtener á un mifmo tiem­
po dos Beneficios fervidéros, íin fervir 
á alguno, impetró un Canonicato .de Co­
lonia. Dieronfele, pero ahun efto no pa­
recía mucho á fu ambición, y empeñado 
en feguir la que le abultaba Fortuna fu 
antojo, fe determinó á tomar mas alto 
rumbo. A la Corte del Emperador Hen-
r;co Quarto ender ezó la proa de fus de­

feos, y en circunñancias tan criticas y pe-! 
ligrofas, que quien á la fazon fe atre-
vieflfe á furcar el golfo de aquella Corte, 
havia de naufragar entre Scylas y Carib-
dis, eftrellandofe 6 en el efcollo de la in ­
fidelidad al Imperio, ó en el de la inobe­
diencia al Vicario de Chrifto. Hcnrico 
Quarto, y Pafqual Segundo, Sumo Ponti-
ñce litigaban fobre el derecho de las In -
veftiduras Ecleíiafticas. El Emperador 
que pretendía ferfuyo privativamente ef­
te derecho,le defendía con la ultima razón 
de fus armas, y era precifo, que los Cor-
tefanos que apoyaban fu injufta preten-
íion , fe declaraífen por enemigos de 
Chrifto y fu Vicario. Pero íi á fuer de 
verdaderos Hijos de la Igleíia fe atrevief-
fen á de/aprobar con obras 6 palabras la 
mala conduda de fu Principe , abando­
naban todas fus preteníiones é interefes, 
íi por ventura no exponían á mayores de-
faftres fus Perfonas. Terrible aprieto pa­
ra nueftro Cortefano, que aunque ado­
lecía de ambiciofo, nunca penfaba pro-
paflfarfe á facrilego. Mas nada le hizo 
fuerza, porque él fe prometió manejar 
con tal deftreza fus negocios, que ni 
dieíTe zelos á fu Amo, ni íaltaíTe á la 
obediencia del Vicario de Chrifto. 

Con efta prefuncion entró Nor­
berto en la Corte Imperial, y fe dió tan 
buena maña en adelantar fu fortuna, que 
en breve tiempo ya eftaba Henrico Quar­
to mui fatisfecho de fus prendas. Dióle 
el empleo y titulo de fu Capellán ma­
yor, pero reflexionando, como buen po­
lítico, que tan repentino aícenfo le po­
día malquiftar, y hacer odiofo, dió en 
afeólar un gran desinterés, derraman^ 
do en beneficio de todos quanto fe in* 
íinuaba en la voluntad del Soberano. 
Dando á entender, que nada para sí ape­
tecía, anhelaba por todo, y pudo valer-
le efte politico diíimulo para lograr fin 
competencia una Plaza en el Confejo 
de Eftado. Vida por cierto infeliz pa­
ra nueftro incauto Cortefano. Quanto 
mas vividor parece Norberto, menos v i ­
ve, y quando fe imagina mas libre, lle­
va arraftrando la pefada cadena de una 
nm á ura fervidumbre, GA- 1 A ) 1 
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V I D A IDE S A N N O R B E R T O , 

CAPITULO nr. 

V A N O R B E R T O A I T A L I A , 
acompañando al Emperador, 

Levado Norbcrto al nuevo em­
pico, comenzó á entender eti 
los negocios. El que á la fazon 
fe llevaba todas las atenciones 

del gabinete Imperial, era el de las rak 
veñiduras .Ecleííafticas, y coníiftia el ufo 
defte derecho en conferir á los EcleíiaíH-
cos las primeras Dignidades, como de 
Obiípos, Abades, y Canónigos , con la 
ceremonia de entregarles el anillo, bá­
culo., 6 birrete. Efto querían para si los 
Emperadores de Alemania, como dere­
cho inconteftablc de fu Imperial Diade­
ma, que authorizó alguna vez la liberal 
jFoncefsion délos Papas, y ya lo hacia 
iiieito é injufto fu reíiftencia. Gregorio 
-Séptimo, y IJrbano Segundo fe haviara 
ppucfto á tan defatinada prctenfion con 
Ápoftolica intrepidez, Pafq.ual Segundo, 
que en efte tiempo regía la Igleíia , íi-
guiendo las pifadas de tan gloriofos An-
^ccífores ícr oponía también al prefen-
te Emperador Henríco Quarto, cuyo bár­
baro genio no pudo ablandar la deíaf* 
trada muerte de fuPadte? y nueftro.Cor-* 
tefano, queriendo con íu gran política 
unir dos extremos entonces tan contra­
rios, como el fervicio de la Corona , y 
el refpeto á la Santa Igleíia, cooperó con 
íoda la viveza de fu genio, á que en una 
dieta fe compuíieífen las diferencias de 
les mayores Principes del Orbe con un 
razonable ajufte. Siguieron efte parecer 
los mas cuerdos , y bien intencionados 
Miniíhos del Imperio , y en efedo fe 
celebró una Dieta en Ratlsbona , cuya 
dcciíion fe reduela por entonces, á que el 
Emperador marchaífe á Romaáverfecon 
el Papa. 

Dctermlnófe la jornada a aplazófe el 
idia, y falló Henrlco con el mas lucido 
acompañamiento , que pudo Imaginar 
Principe alguno, porque iban en fu co-
jmiuva armas , y letras. Entre muchos 
Cubres dgCtos que iban verd^deramen-

ex * 

te honrando fu Períbna , era uno nuef-
tro Norberto , y otro David famofo Hf-
cocés, Regente de las Efcuelas deUVirtf-
burg. Dice mi Abad Urfpergenfe, que 
quifo Henrlco dár á entender á los Ro« 
manos, que en nada les eran inferiores 
los Alemanes. Pero pudo excufar tan 
honrado fequito, porque al cabo folo ar­
reglo fus negocios con veinte mil hom­
bres de armas , que llevaba de efcolta. 
En dominando á un Principe la ambi­
ción, por todo atropella s íl fe vé au­
xiliada del poder. 

Antes de llegar á.Roma defpachd 
á Sutri fus Embajadores, para que allí 
confcrenclaífen el punto cotí los Pleni­
potenciarios del Papa. Creo, que en ef-
ta junta fe liallaria Norberto , porque 
íiendo uno de los Enviados fu deudo, 
el Arzobifpo de Colonia Federico, es co^ 
fa natural, qulíieffe autorizar los méritos, 
y fondos de fu Pariente , dándole par­
te en las dcclíiones del Congreífo. De el 
falló decretado, que cedieífe Henrlco el 
derecho de las inveftlduras, y no queda­
ría corta la Iglefía en gratificar fu Chrií^ 
tlana, y Cathollca conde feendencla á la 
Suprema autoridad. Flrmófe el tratado 
por ambas partes. Dlfpuíbfe Henrlco á 
|iacer fu entrada publica en Roma , y el 
Senado, y Pueblo Romano, haciendo of-
tcntacion de fu antigua grandeva, falló á 
recibir á un Principe triumphantc de sí 
inlfmo en la voluntaria cefslon de fus 
pretendidos derechos. No fe oía otra co* 
ía, que vivas, y aclamaciones. Todo era 
jubilo, todo alborozo. Pudo efta vez el 
regocijo acreditarfe de cuerdo, aunque 
rayaífe en términos de locura , porque 
recibían no menos que á un hijo pro­
digo, que fe volvía á cafa de fu Padre, y 
no era juño, que con menores demof-
traciones fe celebraífe un recibimiento 
tan raro. El Sumo Pontífice Pafqual Se­
gundo efperaba al Emperador en la Ba-
íillca de San Pedro, y havlendole reci­
bido en ella con las íolemnes ceremo­
nias proprias de femejante ado , íe reti­
raron los dos á un lugar iccreco á con­
ferenciar fobre lo proyedado en. Sutri. 
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Suponía el Papa, que d punto de bá «V? 
vcüiduras quedaba allanado á favor de la 
Igleíla 5 y procediendo á capitular íbbrc 
cík íupucíto, & le opufo Henrico, dando 
por nulo rodo lo capitulado en Sutri, 
como ú las deciHones de tan Venerable 
junta fueífen telas de araña. No fe pue­
de ponderar baftantementc el fentimicn-
to del Vicario de Chrifto , al ver, que 
todas las bellas exterioridades de aquel 
día iban a acabar en una fúnebre, trá­
gica , y efpantofa noche. Reprefcntó al 
Emperador la religión del juramento que 
interpufo para dár fuerza á lo que en 
fu nombre proyedaíTen en Sutrl fus En­
viados, y le ponderó el gravifsimo ef-
catadalo de todo el Mundo , íi vieífe á 
un Principe Catholico quebrantar unos 
tratados tan folemnes. 

, El Emperador, á quien eftas pla­
ticas «eran moleftas, y enfadoíás, las cor­
tó el liilo con la mayor alevosía que 
fe lee en las Hiílorias. Hizo feñas en 
lengua Alemana á fus tropas: los Gefés 
prevenidos ya de antemano de lo que 
havian de executar al primer avifo, pu-
íkron en orden fus Soldados, y aquel 
dia que comenzó bañado en refplando-
res de regocijo, anocheció teñido en fan-
gre inocente. En un inflante «fe mudó?, 
el theatro , y Roma, que lo era poco ha 
de placeres , y aclamaciones , apareció 
convertida en Troya, en donde folo fe 
dexaban ver de ios ojos que no íe def-
hacían en llorar , muertes, violencias, 
cftragos, defafueros, y horrores , fiendo 
el cataftrophe de tan laftimofa tragedia, 
falirfe de Roma el Emperador, y llevar-
fe con figo prefo, y aherrojado al Sumo 
Pontífice. 

No fe hiciera con el mas ínfimo 
de la Plebe, lo que fe executó con el 
Sumo Pontífice, SuceíTor de S. Pedro, 
Vicario de Chrifto^ y Cabeza vifible de 
la íglefía. E l , y fus Cardenales fueron 
delpojados de fus iníignias , y como íi á 
Sugetos de tan fuperior Gerarchia no 
baftaífe tan dolorofa, y feníible afrenta, 

amenazó con la muerte á todos, fí 
no fe daba entero cumplimiento á lafa-

crilega ambición de Henrlco. San Con­
rado Arzobifpo de Salzburg, y nueftro 
Cortefano Norberto afeaban á fu Señor 
un atentado tan indecorofo á fu Impe­
rial diadema: mancha, que no borrarian 
los íiglos, ni los años. El Sumo Pontí­
fice, aunque agoviado en la priíion con 
duros y pefados hierros , mantenia un 
Efpiritu mui fuperior al peligro, y síla­
ba refuelto á derramar la ultima gota de 
íangre , antes que ceder á tan iniquas 
preteníiones ; mas no pudiendo redimir 
ile otro modo las vexaciones de tantos 
inocentes , como veía padecer por la 
caufa publica , firmó bañado en lagri­
mas la cefsion de las inveftiduras, facri-
íkando á la libertad de la Igleiia fu n u t 
ma libertad. 

Norberto no tuvo mas parte en 
tan funefía tragedia, que haver íido tef-
tigo de viña, pero advirtiendo que Ic 
podia hacer fofpechoíb la privanza , fe 
determinó á hacer alguna demoftracion 
tan Chriüiana, que le purgafle de toda 
foípecha. Bufcaba ocafion de abocarfe 
con el Sumo Pontiííce, y havlendofela 
facilitado, ó íu autoridad, 6 fu maña, 6 
lo que es mas cierto, la Providencia D i ­
vina , fe arrojó, como huntflde CÓrdero, 
á los .pies de firafiigícío Paftor, besófelos 
compaísivo, tierno y afeéiuoíb , y le pi ­
dió perdón, aííegurandolc con los mas 
fencillos, y verdaderos encarecimientos, 
que no havia tenido mas parte en las 
tropelías del Emperador, que la defgra-
cia de haver venido con él ííguieodo k 
Corte. Corto remedio eran á la verdad 
para un corazón tan afligido eftas pro-
teftas de nueftro Corteíano, mas con to-
jdo eífo no dexó de confolarfealgo, vien­
do, que no todos los Aulicos de )Henri-
co, y Miniftros del Imperio doblaban la 
rodilla al Idolo. Agradeció á Norberto 
fu ChriíHano zelo , y en recompenfa le 
dió fu bendición: Bendición de la que 
dice nueftro Illmo. Obifpo de Solfona 
Don Jofeph Efteban de Nr/ iega en fus 
manuferkos : Eftoi perfmdtdo que en ef-
íe lance nevoctó Norberto el reforo con 
que enriqueció defpws. ¿ la /¿lejía. D i -

X0 

I 
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bien, aunque no paífe efte dicho de 
una prudente conjetura, porque tal vez 
acciones al parecer no mui grandes, fue­
ron principio de mui gloiioíos fines. 

CAPITULO I V . 

V V E L V E NORBEKTO A A L E -
mama con el Emperador, y renuncia 

el Obifpado de Cambraj. 

EL ultimo ado de la tragedia fue 
la Coronación folemne del Em­
perador , fino fue efte el princi­
pio de otra nueva, porque nun­

ca, mientras empuñó el Cetro, dexó de 
fer funefto á la Religión , y al Chrif-
tianifmo. Apenas le coronó Emperador* 
el Pontífice, fe falió de Roma, y mar­
chó á Spira á celebrar las honras de fu 
difunto Padre, que yacía defpues de cin­
co años fin fepultura Eclefiaftica. Dió-
fela el Hijo contra derecho, por haver 
muerto excomulgado; y nopudiendo ya 
el fufrimiento mas callado aguantar unos 
defacatos tan enormes, rompió las va­
llas del difímulo, y el íilencio. Todos fe 
quitaron la mafcarilla, apenas vieron vol­
ver á la tyranía las efpaldas, y fe co­
menzó á poner en diíputa entre los Le­
trados de aquella Era la cefsion de las 
inveftiduras. Unos afeaban el hecho,otros 
le diículpaban , y efta contrariedad de 
opiniones foftenida de una y otra par­
te por Héroes mui iluftres movió á con­
vocar el primer Concilio Lateranenfe. 
Ventilado el negocio en aquella Vene­
rable junta, fe anuló la cefsion que fo-
lo autorizaba la fuerza, y renovó el Pon-
tiíice los decretos de fus Anteceífores, 
expedidos contra los que con facrilega 
mano fe atrevían á alterar á la Iglefia 
en la poífefsion de fus derechos ; mas 
Hcnrico hacia mui poco caíb del Con­
cilio, como quien eftaba enfeñado á def-
preciar á quien daba toda la autoridad 
a fus decretos, y profiguiendo en abu-
far del poder temporal, que no tenia 
b Silla Apoñolica para refrenar fus def-
ordenes, determinó eftrenar en nueftro 

Cortefano el derecho de las Inveílida" 
ras. 

Vacó á la fazon el Obifpado de 
Cambray, y Henrico, ó por quitarle de 
fu lado con efte honrofo pretexto , 6 
por remunerarle en la realidad algunos 
fer vicios , le proveyó en la Perfona de 
Norberto. Jamás fe vió en tan terrible 
aprieto. O havia de aprobar en sí míf-
mo los injuftos procedimientos de Hen-
rico, dexandofe enveftir de fu mano, ó 
havia de defazonar á un bienhechor , á 
quien ahun todavía defeaba complacer. 
A ninguna deftas dos cofas fe reíolvía, 
porque la primera fe la difuadia fu mif-
ma honra, y no fe hallaba con forta­
leza para hacer roftro á la fegunda. Los 
refabios que ahun confervaba de fu bue­
na crianza, elreciente cxemplo de OJon, 
eleólo Obifpo de Cambray, que por no 
recibir las infígnias Pontificales de un 
Lego , acababa de morir gloriofamente 
arrinconado en un Monafterio, y las se­
rias proteftas que havia hecho en Italia 
ai Vicario de Chrifto, le mantenían in­
flexible en no permitir , que fe autori-
zaífe en fu Perfona la injufta pteteníion 
que tantas veces havia afeado con obras 
y palabras. Pero no eftando tan defafi-
do de humanos interefes, que fe atre-
vieífe á romper abiertamente con fu Prin­
cipe , le era impofsible falir defte laby-
rintho, fin aventurar lo que le coftaba 
tantos defvelos. No hallando enfin ca­
mino para falir con aire del empeño, to­
mó el íefgo de renunciar , paliando la 
renuncia con tales pretextos, que el So­
berano , ó quedó fatisfecho , ó afeitó 
quedarlo. Tendría Norberto efte lance 
por obra de fu gran política , mas no 
fue, á lo que entiendo , fino efedo de la 
Divina mifericordia , porque no eftaría 
tan robufto, y fuerte en el Efpiritu, que 
pudicífe reíiftir otro abance. 

Bien pudiera Norberto efearmen-
tar en sí mifmo, y retirarfe del Mundo, 
porque era fobrada locura exponerfe a 
otro riefgo, como el palfado. Qaedófe 
con todo eífo en la Corte, porque co­
mo racional Camaleón , no acertaba á 

B i apar-
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apartarfe deí viento de la lifonja y va-
nidad. Eftc era el alimento de fu Efpi-
ritu, y fu dulzura le tenia tan fuera de 
sí , que ni íe acordaba de lo paíTado, 
ni fe recelaba de lo futuro. En fu ani­
mo folo fe daba lugar á lo prefente, por­
que tenia mui lexos de sí ala Eterni­
dad. Mientras fe le proporcionaba algu­
na ocaíion menos arriefgada de adelan­
tar fu fortuna, fe eftaba en la Corte ali­
mentando fu generofa Alma con frusle­
rías de vanas efperanzas. Haftaquando, 
ó Hijo del hombre, has de amar la va­
nidad, y te has de fatigar̂  yendo en buf-
ca de la mentira^ 

C A P I T U L O V . 

M A K A B I L L O S A C O N V E R S I O N 
de Norbcrto. 

T O fe leen de Norberto en fu 
juventud vicios enormes , y 
efeandaloíbs i mas no por ef-
fo el eftado de fu Alma de-

xaba de fer muy deplorable. Aquella 
ambición tan hydropica, íin la que pen-
faba no podia vivir un Joven de fus 
prendas, aquella fuperfluidad en veftir 
tan indecente á fu eftado , y carader, y 
aquella necia altanería con que vivía tan 
enamorado de fu buen parecer , y dif-
crecion, le tenian tan diftrahído, can re­
laxado y tibio, que no penfaba en dár 
un paífo áziael Cielo. El era un iluftre 
habitador de I^bylonia que corriendo 
por difíciles y efeabrofas fendas , fe iba 
á precipitar en los Abyfmos, y un Na­
vegante del borrafeofo mar defte íiglo, 
que eñando yá para eftrellarfe en los 
efcollos, no los veía, y yendofe el ba-
xcl de fu Alma á pique, fe eftaba dur­
miendo á fueño fudto en lo profundo 
de la Nave. Nadie le podia defpertar de 
tan perniciofo letargo. Ninguno le po­
día facar de los abyfmos en dohde zo­
zobraba con imminente ricfgo de per-
derfe , íino enviaba el Señor fu mano 
j e lo alto. Envióla en fin, pero quan-
*io Bl menos penfaba en fu remedio^ 

TJn dia5que quifo dar algún enfanchí? 
a fu anín^o, metido continuamente en m 
duro potro ¿C negocios, y cumplimiento» 
cortefanos, moníó á caballo , y íin mas 
acompañamiento, que un Mozo de ef-
puelas, falló á tomar el aire. El para­
dero deíle viage era un Lugar llamada 
Freden. El motivo le quiíieron conje­
turar los Padres Jefuítas de Anvcrs. N i 
niego, ni afirmo lo que diícurricron. 
Pudo fer, porque haviendo en Freden 
un Monañerio dé Religiofas, no es in­
creíble, que para alivio de fus fatigas 
quiíieííe paífar una tarde en converfa-
cion , que íi por fu materia no era ilí­
cita , por fus circunftancias feria á l o 
menos ociofa. Efto bien pudo íer , aun­
que lo que realmente motivo efta jor­
nada de Norberto, folo lo fabe aquel 
Señor, que fembró de efpinas fus ca­
minos. Pero yendo folo, bien podemos 
difeurrir, que dexaria correr fu phanta-> 
sía ázia donde la llevarían naturalmente 
los aplauíbs que íe merecía en la Corte..; 
A eftos para él entonces recuerdos caá* 
fabroíbs correípondia lo apacible de la 
eftacion : rcíanfele los prados : liíbnjea-
bale el Zephiro: con fu agradable mur- » 
murió le galanteaban los arroyuelos : to­
da la Naturaleza á fu parecer confpira-
ba á hacerle feliz, y él con lo rozagan­
te del veftido daba á entender, que ci­
taba enamorando á la fortuna. Afsi iba 
nueftro caminante, huyendo de la luz a 
la obfeura región de unos penfamientos 
tan baxos para Efpiritu tan noble, como 
el fuyo, quando vino fobre la efpalda deftc 
fugitivo una palabra veloz, y una tan fuer­
te y poderofa mano, que derribó en 
tierra al caballo, y Caballero. 

En un inflante fe le mudó el Thea-
tro. Cubriófe el Cielo de efpantofas, y 
atezadas nubes que difparando relámpa­
gos , y truenos le decian al Corazón def-
engaños, y le fulminaban caftigos. Coa 
lenguas de fuego le hablaba el Alcifsi-
mo , y él profeguia temerario íin mudar 
de roftro, ni darfe por entendido. Pa-» 
ra ablandar fu dureza, doblaba el Se-
óor \& batería* 3 y íuviendoíc del vien-

t 
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to5 le quería volar con recios uracancs 
hafta el Ciclo. Yá eñe no difpcnfaba á 
nueftro caminante fus luces , para que 
en las íbmbras que atezaban el ayre^ 
vieíTe las efpefas y apiñadas tinieblas, 
que obfeurecian fu animo. Y como fi tan 
claras y feníibles demoftraciones de un 
Dios juftifsimamente irritado no baftaf-
fen á darle á conocer fu mala conduc­
ta, fufcitó el Altifsimo al Efpiritu del 
Muchacho que le fervía de efpolifta, y 

, movido efte de un Divino y Soberano 
irapulfo, comenzó en ademán prophé-
tico á prorurnpir en eftos bien fentidos 
periodos: „ A donde vais Señor, á don-
^5 de vais? Volveos, Padre, yc^veosjy 
„ no profigais, porque fe arma contra 
„ vueftra vida la poderofa mano de Dios. 

Baíleos Padre, y Señor fentír el ama-
„ go. No queráis experimentar el golpe. 
A cftas palabras del Muchacho fe figuie-
ron otras de lo alto mucho mas terribles, 
que refonando en lo mas oculto de fu 
pecho, le decían al oído interior de fu 
Efpiritu: „ Que haces Norberto , qué 
3, hacesí Por qué me períigues >. Afsi cor-

refpondes á mi providencia, haciendo 
„ fervir á tu orgullo los talentos que te 
3, di para el aumento de mí gloria ? Yo 

te envié al Mundo para la falud de las 35 

l3 Almas , y para reparo de mi Igleíia, 
y has venido á fer por tu profanidad 
y diííolucion la piedra del efcandalo. 

55 

3> 
35 

Vuelve Norberto atrás , tente , y no 
proíigas. Mira que no te eftá bien t i -

5, rar coces contra el aguijón, 
Eftas eran las terribles voces que 

refonaban allá en los ocultifsimos, y pro­
fundos fenos de fu Efpiritu , pero aun 
no fe daba por vencido, y profiguiendo 
las criaturas en hacer los últimos esfuer­
zos , para que fe rindieífe á difereccion, 
quien eftaba tan duro, y obftinado , co­
mo prefumia de difercto, fe defgajó de 
la nube un rayo tan voraz y adivo, que 
en un inftante abrasó coda la hierba de-
baxo de los pies del caballo , y abrió 
una hoya en elfuelo, mas profunda, que 
la cílauua de un cuerpo humano. A l -
borotófe d bruto con la cercanía del 

fuego-* no podia el Ginete contener lus 
violentos, y defufados movimientos, íbr-
prehendido del fufto y del peligro, y 
cediendo mas que á la violencia del ca­
ballo, á la poderofa mano de Dios, que 
le derribaba, cayó aturdido en aquel fe-
pulcro que le acababa de abrir la D i ­
vina mifericordia , para dexar allí para 
íiempre enterrado el hombre viejo de 
Norberto. Por cierto era horrorofo ex-
pcótaculo el que fe dexaba ver en me­
dio de aquellos campos. A una parte 
tendido el caballo, á la otra el Efpo-
liíla abforto, y medio muerto, y en me­
dio un profundo fepnlcro en donde ya­
ce fepultado el Caballero, cercando á to­
dos un efpefo humo, que en fu pefti-
lente hedor parecía fer del infierno. Allí 
perfeveró mas de una hora : no fabemos 
lo que le pafsó en efte tiempo , pero 
no me puedo perfuadir, á que en todo 
él eftuvo ociofo fu Efpiritu, porque al 
defpertar de aquel fueño en que eftu­
vo muí vigilante fu animo , abrió los 
ojos del cuerpo, y nada veía, porque 
folo en llorar los empleaba: Señor: Se­
ñor, clamaba deshecho en llanto, y aho­
gada la voz entre íufpiros , Señor, que 
queréis^ que hagdi Huye del mctly le ref-
pondicron al corazón , executa el bien: 
bufia la paz î fguela, y acude a mi mi­
fericordia. 

Luego que le fue intimado el be­
neplácito de la Divina voluntad por ef­
tas voces , cuya inteligencia le comuni­
có el mifmo , que fe las decia, fe le­
vantó de aquella fepultura; falió della, 
dexando allí hechas ceniza todas fus an­
tiguas iluíiones, y todas las vanidades de 
las Cortes: rayó en fus ojos la Divina 
luz, y pudo vér á fus reflexos los def-
perdicios de fu malograda juventud. Vol-
viófe no á la Corte, fino á fu Patria San-
tes, y retirado á la Cafa de fus Padres 
halló en sí mifmo hartos motivos de afli-
girfe , folo con repaífar en fu memoria 
fus primeros años. A l ver, que en la ba­
lanza de una seria y profunda nedita-
cion tantos años de vida pefaban ma­
cho menos 4? l o , que debían correfpon-

C der 
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ckr á los talentos recibidos , comenzó 
á reparar las quiebras de fu Efpiritu, ma­
cerando ¡Ta cuerpo con ayunos, vigilias, 
y otras aufícridades que fucle arbitrar un 
fervor penitente. Pero refkxionando,que 
dexado á fu arbitrio fe exponia á eftre-
llarfe en el efcollo de la indiferecion, 
ó á dár en el extremo de la floxedad 3 y 
quan difícultofo era difeernir entre los im-
pulfos del Divino Efphitu, y los enga­
ños del amor proprio, bufeo, como otro 
•Pablo, un Ananías de cuya boca apren-
diefíe lo que debía hacer para evitar los 
peligros. Hallóle tan á propoíito, como 
le havian de meneüer fus fervores. Fue 
cfte el Venerable Conón, Monje Bene-
didino, Abad á la fazon del Monafte-
úo de Sigeberg,y Obifpo defpues de Ra-
tisbona, en cuyos cargos llenó todas las 
efperanzas, que tenia el Mundo conce­
bidas de fu virtud y erudición. 

CAPITULO V . 

RETIRASE NORBERTO A SIGE-
berg, y entabla me')?a vida con la 

dirección de ft* Ven. Abad* 

Ueko Norberto de las pihuelas con 
que le tenia aprifíonado el íiglo, 
fe alejó huyendo, y fue á parar 
á la foledad de Sigeberg. Al l i 

defeansó á los pies del Venerable Abad 
Conón: Ananías deftinado por la Divi­
na providencia para la enfeñanza defte 
nuevo Pablo, y recibió de fu boca una 
tan copiofa fementera de virtudes, co-
i " 0 dan á entenderlos abundantes fru­
tos que dió, y eftá dando á la Igleíiapor 
medio de fus Hijos. Era el corazón de 
Norberto, como un fertilifsimo campo, 
que huviera dado mui fragrantés flores 
de dodrina , y mui fazonados frutos de 
buenas obras, íi huviera profeguido cul­
tivándole en fu juventud, como loha-
via comenzado á hacer en fu niñez. Pe­
ro datfdofe al defeuido 5 y ai ocio de 
las Cortes, le dexó convertir en un ef-
peío 3 y enmarañado bofque de vicios 
Fuego del Ciclo le difparó el Señor ¿ £ 

de la nube i prendió inílantaneamente 
en fu corazón, comenzando á hacer pol­
vo todas fus antiguas efperanzas, y folí-
cito nueílro penitente, de que no fe le 
volvieíTe á apagar, le cebaba con agua 
de fus lagrimas. A las luces defte D i ­
vino incendio alcanzó á vér allá en los 
mas retirados, y profundos fe nos de fu 
Efpiritu lo, que antes fe ocultaba á los 
ojos de fu entendimiento , aunque tan 
lince, porque le tenian ciego fus paf­
lones , y refirió al V . Abad mui por 
menudo todos los paífos de fu niñez , y 
los derrumbaderos, y precipicios de fu 
juventud. De todo le hizo, quanto cupo 
en el mas serio, y cuidadofo examen de 
fu vida, una muí exaéta, y puntual re­
lación, anegada en tantas lagrimas, é in­
terrumpida con tan repetidos follozos, 
y fufpiros, que el V . Diredor trocó la 
íeveridad de Juez en cariños de tierno, 
y afeóhiofo Padre, y aplicó á aquel co­
razón deshecho, y humillado el blando 
lenitivo de las Divinas mifericordias. 

Deícargado nueflro penitente de la 
graviísima peíadumbre de fus culpas, d i ­
lató en el Señor fu corazón, porque le 
alentaba yá el teftimonio de fu buena 
conciencia. Ahuyentadas las fombras de 
la noche, le amaneció un dia mui cla­
ro, y mui fereno, y comenzó á correr 
con paífos de Gigante por la eftrecha 
fenda de los Divinos mandamientos, y 
confejos Evangelicosj porque temió, que 
íi fe defeuidaba en andar, fe le pondría 
el Sol al medio dia. Anfíofo de refar-
cir los atrafos de fu vida paííada, pefaba 
fu robuftéz y fuerzas para equilibrar, c 
igualar con ellas la carga que fe podria 
imponer á sí mifmo, de voluntarias pe­
nalidades y aflicciones. En efto no pro­
cedía eíle Varón de defeos con timidez: 
andaba sí mui difereto, porque fu prin­
cipal cuidado era la reforma del hom­
bre interior defpcdazado miferablemen-
te en tantas porciones, como efpecíes le 
havian entrado por las ventanas, y puer­
tas de los fentidos. Idolos las llaman 
Jos Efcolafticos,y á la verdad fueron pa­
ra nuefíro Norberto otros tantos á quie­

nes 



V I D A D E S A N N O R B E R T O . i r a 

nes havía Sacrificado todo fu albedrio. 
yá no es arsi3 porque las quiere borrar 
¿Je fu Alma, poniendo en íu lugar otras 
nuevas que en la tabla yá dócil de fu 
corazón iba gravando el dedo de Dios. 

Afsi fe reformaba Norberto. El que 
agoviado antes con el gravifsimo, é in-
íoportable peíb de fus vanidades y de­
vaneos, no podia mirar, fino á la tier­
ra, yá levanta los ojos al Cielo, yá fe 
alienta, y empieza á fubir cuefta arriba. 
No le arredró lo afpero y efeabrofo de la 
fenda : no le aterraron las dificultades de 
la fubída, ni le causó efpanto verla to­
da fembrada de eípinas y abrojos, por­
que á quien , como nueftro penitente, 
fe niega á sí mifmo3 nada le es eftorvo 
para fubir al monte de la gloria. Cria­
ba fe efte nuevo Soldado de Chrifto pa­
ra hacer guerra al Mundo, y antes de falir 
á campaña fe enfaya coníígo mifmo, paf-
íando al cuchillo de la negación propria 
todos los güilos, y vanos empleos, que an­
tes le tenían tyranizado todo fu Efpiritu* 

Aqui fe vé, y íe palpa, quan aleja-* 
dos eñán de nueftra capacidad, y com-
prehenfion los foberanos juicios del A l -
tifsimo. Haviendole ayudado á Norber­
to á confeguir tan gloriofbs triumphos 
de sí mifmo, le infpira á que no defnu-
ele al hombre exterior de fu antiguo ro-
page, tan ageno á la verdad de quien 
fe condenaba á perpetuo llanto, y le da 
a entender , que ahun no es llegada la 
hora en que ha de triumpliar en publi­
co de las vanidades del Mundo. Eña 
anfpiracion era de las mas fingulares5que 
íe habrán vifto,. y Norberto, como tan 
humilde y prudente, la llevaría al exa­
men de fu V . Diredor. No pudo eftc 
tener reparo alguno en aprobarla, por­
que veía palpablemente, que goberna­
ba el Efpiritu Santo á fu Difcipulo. Eftc 
proíiguió mui otro en lo interior, aun­
que en lo exterior el mifmo; íi bien no 
tan el mifmo, que la compoíluray pa­
lidez de fu roftro, y la modeftia y gra­
vedad de fus acciones no dieffen mui 
bailantes indicios, de que baxo de aque­
llos mundanos atavíos havia gcuko un 

Efpiritu tan generofo , que ro le debía 
aprecio alguno todo quanto cíliman los 
hijos defte íiglo. Serla á los ojos de los 
que le obfervaífen con cuidado, un hom­
bre problemático: Si terreno en la fu-
perficie, ecleftial ó Angélico en el fon­
do. Ellos mifmos -en la entereza de fus 
cofíumbies, y proceder podían advertir, 
que habia en él algún myfterio oculto, 
que les obligaba á juzgar, que no era 
Norberto en el Eipiritu lo que parecía 
en el cuerpo. Mas nueftro penitente aten­
to folo á ir en feguimiento del Divino 
impulfo, que gobernaba todas fus obras, 
no hacia aprecio alguno de las opinio­
nes del íiglo, y profeguia, yá refidien-
do en Santes fu Prebenda , y yá reti-
randofe a temporadas á fu deliciofa fo-
ledad de Sigcberg, t*n donde confulta-
ba fu^ dudas, y aquietaba fu concien­
cia con los confejos, y dodrinas de fu 
V . Direótor. 

Otra cofa le faltaba á Norberto pa­
ra habilitarfe á lo que dél iba difponien-
do la Divina Providencia , y era el ef-
tudio de las fagradas Efcrituras. Havia-
las eftudiado en fus primeros años, pe­
ro defpues de haveríe derramado en el 
Mundo, y haver repartido fu animo en­
tre tan varios y tan innumerables obje­
tos, como los que ocurrirían á un Joven 
de profefsion Cortefano, eftarian ya las 
efpecies de lo que entonces aprendió, 
mui obfeurecidas, fino eftaban borradas 
del todo. Yo no puedo aífegurar quanto 
perdió en tantos años de diílraccion, que 
á lo menos ferian cinco , ó feís, de lo 
que havia eftudiado Niño , y .Mancebo 
en cafa de fus Padres; pero fegun le 
veo aplicado, parece, que fue mucho, 
porque tomó el eftudio con tantas ve­
ras, que no levantaba cabeza hafta apren­
der de memoria las Divinas Efcrituras. 
No pedían menores prevenciones los al­
tos deíignios que tenia el Altiísimo pro­
yectados fobre Norberto. 

Quifíera yo tomarme licencia para 
trafpaííar los límites que preferibe el ar­
te de la hiílaría , y ponderar mui de 
propoíico la alteza de los juicios de Dios 

C z fo-
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fobre la conduela, que infpiró á mi San-
tifsimo Patriarcha. Muévele con efpecia-
lifsimos impulfos á que abandone las 
pompas y vanidades del figlo, y fe con-
iagre á fu fervicio en lo.s citados del Sa­
cerdote , y Religioíb ; y al miímo tiem­
po le tiene tan atado en el Mundo3 que 
ni ahun aquel prophano ropage que le 
diíHnguia entre los Moradores de Baby-
lonia, le dexa romper: movimientos con­
trarios al parecer, mas no lo fon en la 
realidad , como lo dirán los efedos : len­
guas con que el Todo - pederoíb nos 
explica ílts incomprehenílbles juicios. 
Quería hacer en fu Siervo una muí rui-
dofa y magnifica oftentacion de lo que 
puede hacer un hombre frágil 5 ayuda­
do con los focorros del poder Divino, 
y como eílaba tan defproporcionado el 
inftrumento , le pule antes en fecreto, 
le labra en el taller de la penitencia, y-
le mete en el horno dé la tribulación, 
para epe fe purifique de los refabios de 
la carne y fangre, y quando falga á fer 
un nuevo Apoftol, pueda decir con el 
otro Pablo, que es ya un hombre con 
coftumbres Angélicas , y que tiene to­
da fu converfacion en los Cielos. Efto 
juzgo yo, pretendía el Altifsimo ? por­
que deftinando á Norberto para la ía-
lud cípiritual de tantos, como por él la 
havian de confeguir, le quiere antes muí 
-aprovechado en sí mifmo, y ha de te­
ner un animo mui fuperior á codos los 
refpetos del Mundo quien ha de co­
menzar el exercicio de fu Apoftolado 
por una acción de las mas raras, y ex­
trañas, que fe habrían vifto. El también 
lo h uvo de entender afsi, fegun la prie-
fa que fe dio á correr por el camino real 
de los preceptos de la ley , y confejos 
del Evangelio, por el qual llegó á tan 
alto grado de aquella celeftial fabiduria 
que no fe aprende en las Efcuelas , que 
fegun teftifíca fu Contemporáneo Gui-
berto Abad de Nogento, fue el Varón 
mas coníümado de íu íiglo en la m y ñi­
ca Theologia. 

Eftos adelantamientos debió al Mo-
^afterig de Sígeberg , y á fa V . Abad 

Conón, y defeando Norberto á fuer dé 
cortefano moñrarfe agradecido, negoció 
de Henríco de Aifum Canónigo de fu 
mifma Iglefia de Santes, que le alargaf-
fe la Montaña de Fuíkmberg para fun­
dar en ella una Cafa de Religión. A 
cofta de Norberto , y otro Hermano fu-
yo fe abrieron las primeras zanjas, y 
cooperando otros muchos devotos á la 
fabrica, fe levantó en breve un nuevo 
Monaftcrio. Por ventura fe dexó al ar­
bitrio de Norberto la elección de Ceno­
bitas , é Inftituto, y no aviendole def-
pojado la gracia de fus nobles y caba-
llerofas prendas, le fujetó á fu V . D i -
re&or, para que le poblaíTe de Mon­
jes, que le confagraíTen al Altifsimo can­
tando las divinas alabanzas, y exercien-
do en él las demás funciones Monaftí-
cas. 

Eftc Monafterio es el Sígeberg á 
clonde fegun conjeturan los PP. Jefukas 
ele Anvers, fe retiraba Norberto á tem­
poradas , huyendo de las períecuciones 
Sel Mundo, aunque no puedo menos 
«íe creer, que iría también muchas ve­
ces al principal Monafterio de Sígeberg 
en donde prefidia fu V . Diredor. De­
bíale mucho , y haviendofele ofrecido 
cafos mui arduos en que necefsitaria de 
confejo , tengo por feguro , que no re­
parando en el trabajo del camino, iría á 
bufear al Varón de fu Alma en cuya fa­
biduria^ experiencia aífeguraba los acier­
tos. Efto es mui regular, y íi aquellos 
Padres por una conjetura prudente fin-
tieron, que el nuevo Monafterio era el 
retiro de nueftro Santo, yo atendiendo 
á lo que regularmente fucede , digo, 
que lo fue también el antiguo. En co­
fas tan diftantes de nueftros ojos no es 
temeridad prefumir lo que comunmente 

fe fue le hacer. N i fe funda en otro 
principio aquella regla del derecho 

que enfeña á formar didamen 
por lo que frequencemente 

íliccdc. 

w Í¿?) un ^ ty?, ur> us) ŝ* un 
l#| ^ ^ |#V W Wl 
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CAPITULO V I . 

O K D E N A S E N O K B E K T O D E 
Diácono , y Presbytero , y Vuelve k 

Sigeberg ¿ inflruirfe de lo con­
cerniente al nuevo efiado, 

1115. 
Spcrando el dia que le tenia Dios 

deftinado para niíimphar en pu­
blico del Mundo, paíTaba Nor-
berto fin mas novedad en lo 

exterior, que aquella compoftura, y gra­
vedad , que de un Efpiritu morigerado, 
y abílrahido fuele rebofar al roftro , á 
los paífos , á las palabras y á las obras. 
Allá en el retiro de fu Cafa gemía, y 
1 Lifpiraba,entreteniendo fus efperanzas con 
la coníideracion, de que efperando obra­
ba, fegun el beneplácito de la voluntad 
Divina. Llegó enfín la hora por él tan 
deícada. El mifmo Efpiritu que fe la dio 
á entender, le infpiró, que marchaífe a 
Colonia, y cntablaíTe con fu Pariente ef 
Arzobifpo la pretenfion, de que le ór­
ele naife de Presbytero. Obedeció Nor-
berto, expufo los motivos de fu ida al 
Arzobifpo, y quedó efte atónito y paf-
mado, porque haviendo conocido al Pre­
tendiente prophano, defenvuelto, y da­
do á las vanidades del Mundo, ignora­
ba la extraordinaria mudanza que en él 
bavia obrado la poderofa diextra del Ex-
cclfo. La renuncia del Obifpado de Cam-
biay , que en otro paífaria por acción 
heroica, nada le havia acreditado, por­
que era publico, que miraba con oje-
fizáal Sacerdocio. Muchas Perfonas gra­
ves le havian aconfejado lo mifmo que 
ahora pretendía , y á todo fe havia he­
cho fordo, porque no ignorando las ter­
ribles obligaciones del eftado á que le 
querían fublimar, le reufaba con todo 
esfuerzo , 6 porque no cortaífe ios vue­
los á fu ambición y vanidad, ó porque 
no le acedaífe fus güilos y paífatiem-
pos. Eflo facaba de sí al Arzobifpo, y 
no fe podia acabar de perfuadir, que un 
Joven tan entregado á las vanidades ef-
tuvieífe proporcionado para un minifte-
IÍO que pide ana pureza poco menos 

que Angélica, porque aquella modef-
tia y compoftura que aparecía en fu rof­
tro, podia fer aftacia de quien con aque­
lla exterioridad queria facilitar la preten-
íion. Eftos motivos eran mui poderofos, 
y le mantenian firme y confiante en no 
aífentir á la fuplica de Norberto ; mas 
él la fupo esforzar con tanta deftreza, 
que el Arzobifpo huvo de ceder ó á fu 
importunidad ó á fu razón. Dióle pues 
palabra de ordenarle , y al punto le di-
xo el Pretendiente : Quiero Señor, que 
me ordenéis en un dia de Diácono y 
Presbytero. Aqui llegó á lo fumo el pafc 
mo , y la admiración del Arzobifpo, por­
que á efta fegunda fuplica obftaban los 
Sagrados Cañones , y en fu abono fe 
podian conrar mui pocos exempiares, y 
quien tanto regateó lo menos , eftaba 
inflexible en no conceder lo mas, haf-
ta que llegando á fofpechar en las re­
feridas inftancias del Pretendiente algu­
na caufa oculta, fe la preguntó á folas 
y en confianza. Señor (refpondió) lo que 
yo hago, ignoráis ahora, pero defpues 
lo fabreis, Efta reípuefta tan enigmáti­
ca , que nada decia y prometía mucho, 
avivó mas la curioíidad del Arzobiípo, 
Entró en nuevos, é impacientes defeos 
de faber los motivos de tan irregular 
pretenfion , y reflexionando Norberto, 
que hablaba con fu legitimo Prelado, á 
quien fuera de otros refpetos humanos 
debía "mirar , como al mifmo Chrifto, 
le refirió poftrado á fus pies, y baña­
do en lagrimas las grandes mifericordias 
con que el Señor le havia libertado de 
los peligros del Mundo, y los firmes pro-
poíitos que le havia infpirado al cora­
zón. Sorprendido el Arzobifpo de fu-
ceífos tan raros y portentoíbs, levantaba 
las manos al Cielo, daba gracias al To-
do-poderofo de los prodigios que obra­
ba en fu Pariente, y conjeturando por 
tan vifibles y raanifieftas feñales del po­
der Divino, y por tan bien continuada 
serie de marabillas, que feria Norberto 
un Operario mui provechofo á la Igle-
fia de Dios, fe encontró motivo fufí-
ciente para difpenfar en el rigor de los 
Cánones. D No 
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No es pondeiable el jubilo de 
Norberto al ver, que rayaba yá la Au­
rora del dia de fu dicha. Recirófe á me­
recerla con las difpoíiciones que le dic­
tada fu fervor, íugeriria el Efpiricu, y á 
que le convidaba el tiempo. Era el de 
aquella femana, en que la Santa Iglefia 
entregada al dolor, y al fentimiento por 
la fangrlcnta y alevofa muerte de fu Ef-
poíb fe defnuda de fus adornos y atavíos, 
para que con tan fúnebres demoftracio-
nes, como el defafeo y defaliño de los 
Altares, fe doblen á penitencia los mas 
duros y obftinados pecadores. No lo era 
yá nueího Ordenando, en cuyo animo 
dócil y flexible , que afeóros excitarían 
las tiernas y melancólicas memorias de 
tan fagrados dias? Efto folo lo fabria de­
cir él mifmo , que lo mereció experi­
mentar. Por efTo fe retira la pluma, y íe 
contenta con darlos á entender por los 
efedos. Llegó el Sábado Santo, y pqr 
mucho que qúifo madrugar Norberto 
para eftár mui de mañana en la Capi­
lla del Arzobifpo, yá fe le havia anti­
cipado un numerofo Concuríb de Gen­
tes de todas claíTes, y condiciones. Unos 
irian llevados de la curioíidad, y á otros 
llevaria el Señor para hacer mas ruido-
fo y plaufible el triumpho de fu nuevo 
Soldado. Todos le miraban mui aten­
tos, pero caíi le defeonocian, porque fu 
gravedad y modeftia les hacia olvidar 
aquella fu antigua defenvoltura , que 
ellos llamaban bizarría. A l verle tan ma­
cerado y penitente, dudaban, íi era él, 
y cada uno preguntaba al que eftaba á 
íu lado, íi era Norberto aquel Joven de 
tan extraña catadura , que juntaba ala 
mortificación y compoftura de fu roftro 
la prophanidad, é indecencia de fusvef-
tidos: extremos tan opueftos , que por 
una parte le reprefentaban myfteriofo, y 
por otro ridiculo. Afsi juzgaban de Nor­
berto divididos en corrillos todos los con­
currentes, quando dentro de poco fe les 
ofreció otro motivo demás crecidas ad­
miraciones. 

Iba el Sacriftan repartiendo á los 
Ordenandos las veftiduras fagradas: lle­

gó al nueftro, y éfte antes de recibirlas, 
y ponerfelas, llamó á un criado que le 
llevaba oculto un faco hecho de pieles 
de corderos. Mientras le iba defenvol-
viendo el criado, fe iba defnudando el 
Amo de fus preciofos vertidos , y en 
ellos de lo único , que le havia que­
dado del hombre viejo. Yá fe refolvió 
el problema, que dividía al concurfo en 
opiniones. Yá parece Norberto lo que 
es, pues le vén caftigar en sí mifmo, 
y reprehender praóticamente en otros el 
aprecio de las vanidades del Mundo, Ma­
yor fue la commocion del Auditorio al 
vér defeifrado el que antes fe les figu­
raba myíierio, mas aunque el murmu­
rio de unos y la burla de otros llega­
ba á fus oídos, de nada hizo cafo; vif-
tiófe aquella túnica inocente ,. y fobre 
ella las veftiduras fagradas, confervan-
do inalterable la ferenidad de fu roftro 
á quanto oía decir 5 y fífgar de sí mif­
mo, 

1115- Afsi recibió los fagrados 
ordenes de Diácono y Presbytero , he­
cho eípcdaculo al Mundo, á los Ange­
les , y á los hombres. Defíos fe reían 
unos, otros fe admiraban , y no pocos 
quedaban edifícadiísimos de verle dár 
íatisfaccion de fus eícandalos, y hacer 
publica penitencia de fu antigua defen­
voltura. El Arzobifpo repaífaba en íilen-
cio un cafo tan raro y portentofo, y aca-
fo vendria en conocimiento de aque­
llas palabras enigmáticas con que le di-
xo al pretender las ordenes, que ahora 
fabría lo que ignoraba entonces. En vif-
ta de tan continuadas marabillas de la 
Divina dieftra no fe atrevió á detener­
le en Colonia, y le dexó ir, como él fe 
lo pedia, á fu Patria, porque QO juzgó 
conveniente atajar los paífos de quien 
fe movía por fuperior , y divino impul-
fo. 

Hecho pues Norberto el oprobrío 
de las Gentes, y el deshecho de la Ple­
be, falió de Colonia , y marchó á Si-
geberg. Sin duda fue á dár cuenta á fu 
V . Diredor de todos los lance s que le 
havian fucedido en la preteníion, y re-

cep-
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cepclón de las ordenes, y á recibir de 
fu boca algunas inftrucciones para admi-
niftrarlas dignamente. No me parece que 
adivino, poique efta es la providencia 
regular. En el Cielo unos Angeles cn-
fcíian, e iluminan á otros , y lo mifmo 
fucede en el Mundo en donde quiere el 
Señor , que los hombres por mas iluftra-
cios que eftén de la divina luz, fe go­
biernen por otros , como ellos. Y te­
niendo Norberto uno de quien fiarfe, 
(no nos confia de otro) tan dodo, timo­
rato, y dieícro, no me atrevo á prefa-
mii en nueftro cafo excepción defta re­
gla , aunque fe me opongan contra ella 
muchas conjeturas que por mui pruden­
tes que fean, fe quedan íiempre en ter­
mino de falibles. 

Entró pues Norberto en Sigeberg, 
cauíando nuevas admiraciones;' y como 
kís lencilios ojos de aquellos Venera­
bles Monges no eílaban preocupados de 
impiefsiones de Mundo, hadan de fu an~. 
tiguo huefped tanta eftimacion, como fe 
merecía con el íingular defprecio de sí 
mifmo. Como íi nada huviera hecho haf-
ra emonces, comenzó á penfar mui de 
propoíito en la reforma de fus coftum-
bres, porque todo lo obrado hafta aque­
lla hora le parecía poco, comparado á 
la alteza del minifterio á que le acaba­
ba de levantar la dignación divina. Su 
V . Diredor al verle tan abanzado en la 
negación de fus pafsiones y apetitos, co­
mo lo moñraba el gloriofo triumpho 
que havia confeguido del Mundo, y de 
ú mifmo, le moftró las fendas de la vi ­
da contemplativa: le previno contra los 
precipicios y derrumbaderos por donde 
fe fuelen defpeñar de i a mayor altura 
los foberbios y prefumidos, y regló fi­
lialmente las aufteridades con que ha­
via de afligir fu cuerpo, no fegun las 
reglas de la prudencia humana, fino fe­
gun aquellos impulfos con que veía al 
Divino Efpiritu mover el animo de fu 
Difcipulo. En efto que no es negocio 
depoco tiempo, fi quien enfeña no es, 
como el V. Abad de Sigeberg, y quien 
aprende 5 como sai Sanufsimo Padre, y 

en inílruirfe á cerca de las ceremonias 
de la Miífa, gaftó eftc nuevo Sacerdo­
te quarenta días. Con efío no fe hará 
creíble, que paíTaíTe defpues á celebrar 
íin eftár mui enterado de todo lo con­
cerniente á tan fagrado minifterio, por­
que lo que defta materia no fe apren­
de en tanto tiempo, 6 arguye poca ha­
bilidad en el Maeftro$ ó menos aplica­
ción en el Difcipulo. La de mi Nor­
berto fue extremada en todo lo perte­
neciente al culto Divino, porque fu por-
tentofa fe le obligaba en efta materia 
á obíervar los ápices. La mifma le im­
pelía á difponerfe con nuevas y extra­
ordinarias afperezas para celebrar digna­
mente aquel tremendo Sacrificio en que 
el mifmo Hijo de Dios, es el facrifícan-
te y el facrifícado. Duplicó las Vigilias, 
y oraba con ma^ prolixidad. Bien hace 
Norberto, porque necefsita ir muy per­
trechado en el Efpiritu á fu Patria, en 
donde le eftán yá efperando batallas mui 
fangrientas0 

CAPITULO V I L 

CELEBRA N O K B E K T O L A 
pnmera Adijpi^y comienza el exercicio 

de fu predicación, 
m j . 

ASSx^DOS los quarenta dias de 
excrcicios , falió Norberto de 
Sigeberg para Santes. No deli­
beró , íi entraria, ó no en fu 

Patria, veftido de aquel penitente faco, 
que cortó el defprecio de las vanidades 
del Mundo, porque tenia ya por vilif-
fimo efíiercol, toda la gloria deftc íiglo, 
y le ferian piedras preciofas las mas atro­
ces injurias. Haviale dado el Señor una 
cara de bronce , mucho mas valiente, 
que todos los efíorbos de la caine y fan-
gre , y rompiendo, como telas de ara­
ña el que dirán : muro que algunos reí-
petan impenetrable, entró en Santes con 
la gala de fu defprecio , y con ella mif­
ma recibió íin cnlpacho las vifitas del 
Dean y otros Canónigos de íu Iglcfia 

D a que 
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<pc le fueron á dar la enhorabuena y 
bienvenida , y le encargaron de cami­
no la Mifla Mayor del fíguience dia : 
Eítilo que fe obfervaba en aquel País 
con todos los MiíTacancanos. El nueílro 
admitió mui guftoíb el convite, ó por 
que le movió una coftumbre tan loa­
ble, ó porque fu virtud no eñaba reñida 
con la urbanidad. 

No fue neceíTario convocar á la 
Miífa nueva á fon de campana, por­
que previniendo el tiempo los cudoíos, 
ic llenó la Igleíia de gente antes de la 
hora acortumbrada. A unos traxo la de­
voción , á otros la curioíídad, y todos 
experimentaron , que la filma eña vez fe 
bavia quedado mui inferior á la verdad. 
A llenar las eíperanzasde tan numero-
fo Auditorio mió el Miííacantano , y íi 
acafo la demafiada multicnd havia oca-
lionado , como fuele fuceder, algún bu­
llicio, luego fe quedaría en íilencio, por­
que la gravedad de fus paífos, la mo-
deftia y compottura del roftro, y la 
palidez de fu antigua hermofura ajada, 
y deshecha con los hielos, y efearchas 
de la mortificación 5 y penitencia podian 
componer el animo mas diííbluto. Na­
die le podia mirar fin enternecerfe , y 
compungirfe, efpecialmente quando co­
menzando el facrifício, empezó á infun­
dir devoción en los ánimos mas derrama­
dos, y diftrahidos. A todos iba fobre-
cogiendo el pafmo y el alfombro : á 
ninguno faltaban en el portentofo ob­
jeto que veían, motivos de admiración, 
pero donde acabaron de conocer, quan-
to fuego de amor Divino animaba aquel 
viviente efqueleto ; fue cantado el pri­
mer Evangelio. Entonces embiftió á fu 
corazón tan fogofa , y abundante luz, 
que no pudiendo contenerla dentro del 
pecho, fe volvió al Auditorio para co­
municarle fus incendios. 

Sin mas prevención, que lo que al 
oído interior le fugería el Efpintu que 
en él hablaba, predicó un maiabillofo 
Sermón, exhortando al defprecio del 
Mundo. „ Prodigiofa es, exclamaba el 

nuevo Apoílol, prodigiofa es la ce^ 

„ güera de los mortales en ir anfioíbs 
3, tras una gloria que fe les huye de las 

35 
s , como exhalación fugitiva. 
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Anhelan por el logro de u,nos delei­
tes que paran en dolores : fe desha­
cen por unas faifas riquezas, efpinas 

„ verdaderas que punzan y laíliroan lo 
£ mas delicado de fu Alma, y aman 

defordenadámente una vida que es la 
3, mifma fragilidad, é inconfíancia. Pof-
„ fible es, - que viva el hombre en un 
„ continuo fufto por un gozo á que 

fuccede el llanto , por una profperi-
ñ dad llena de inquietud, por unos pla-
„ ceres ahogados en infinitos ayes, y 
„ por una vida tan infeliz y miíerable, 
a que cuenta las defgracias por dias y 

ahun por horas, y los fobrefaltos por 
minutos! Havia de fer la pluma un 

volcan , para que efcribieííe con carac­
teres de fuego el fervor con que lanza­
ba Norberto al Auditorio en cada pa­
labra una flecha encendida, 

Quando parecería á los oyentes, 
que fe iba acabando el Sermón, mudó / 
el Predicador de aííumto^ y convirtien-
idofe á fu Cabildo, declamó en común, 
fin zaherir á alguno de fus individuos en 
particular , contra las relaxaciones que 
íe van introduciendo fin fentir, y cun­
den , como futilifsimo cáncer, por los 
cuerpos myfticos de las Comunidades 
Religiofas*. ponderó altamente la eílre-
chifsima cuenta con que ha de refiden-
ciar el Supremo Juez á los malos Mi-
niftros, y fe inculcó en clamar, que á 
medida de los mayores y mas preciofos 
talentos que les diftribuyó elAltifsimo, 
han de fer mas terribles y eípantofos fus 
cargos. Eítas fueron las primicias del 
Apoítolado de mi Norberto, y efta la 
primer fementéra de fus palabras, que 
llevó mas ó menos fruto, iegun la ca­
lidad del terreno. Acabado el Sermón fe 
volvió al Altar, y proíiguió hafta con­
cluir el Sacrificio, con el mifmo fervor 
y ferenidad con que le havia comen­
zado. 

Sino viera, que a cfte nuevo Pre­
dicador le gobernaba el Divino Efpititu, 

k 
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ie tendría por imprudente y temerario, 
y g r a d L i a i i a fu zclo de indifcreto ; por­
que es emprcíTa tan fumamente ardua 
la de perfuadir a é intentar que fe refor­
me una Comunidad relaxada 5 que fe 
ha de penfar mui defpacio 5 y deliberar 
con mucha reflexión y madurez antes 
de tomarlo en boca. Norberto no folo 
lo iníínúa antes de haverlo penfado con-
íigo mifrao, ó conferenciado con otro, 
íino que fe atreve confiado en la Divi­
na gracia á emprender la reforma de fu 
Cabildo, Juntófe efíe al ííguiente dia, y 
luego que el nuevo Predicador vio con­
gregados á todos los Capitulares, tomo 
en fus manos el libro de fu regla que 
componían varios dichos y fcntencias de 
los Santos Dodores Gregorio, é líidoro, 
y formando aífumto de fus claufulas, vol­
vió á declamar fegnnda vez contra los 
abufos que yá podia individuar fin ef-
candalo. Y advirtiendo qua eiítonces ef-
tan mas decaídas las Obfervancias Re-
ligiofas de las Comunidades , quando 
no efián muy enteras y fanas las Ca­
bezas , enderezó al Dean fu fervoro-
fa platica, y con la eloquencia que en 
aquella hora le daba el Efpiritu del Se­
ñor , le hizo ver mas claro que la luz, 
que á fu cuidado eftaba promover el 
mas exacto cumplimiento de aquella re­
gla , y que íi fu omifsion dexaba cre­
cer las relaxaciones que le havian in­
troducido con el difeurío del tiempo, y 
el defeuido de los Prelados, fe hada reo 
de las culpas de fiis fubditos. A l pe-
quenuelo , al pobrecito (exclamada) fe 
le concede perdón, pero al grande , al 
poderofo le cfpera un terrible juicio, y 
aguarda un acerbiísimo tormento. 

A l efpantofo y formidable trueno 
deftas voces defpertaron los mas graves 
y ancianos Sugetos del Cabildo , y fe 
havicra entablado *la reforma, fi avan-
derizados los Jóvenes no fe huvieran 
pueílo de parte de los abufos. Ellos que­
daron refentidifsimos de verfe reprehen­
der con tanta libertad de un Joven, 
que acafo algunas veces havria fido com-
jjiiee de fus UviamWcs > ^ no po* 

diendo al defeubierto refíftir á la inven­
cible fuerza de la verdad, comenzaron 
á machinar en fecreto la venganza de 
los que fu errado juicio imaginaba agra­
vios. No era eíle proyedo mui fácil de 
executar , porque kis circunítancias de 
Norberto eran tales, que fino impofsw 
bilitaban del todo, dificultaban mucho á 
lo menos la execucioa de tan ruin de-
íignio. El luftre de fu linage, y paren­
tela , y' toda la ferie de fus inculpables 
procederes, y acciones eran unos ref-
petos tan poderofos , que no los atro-
peliarian fácilmente Sugetos, que aun­
que tuvieífen mui cauterizada fu con-
dencia , fe tenían por hombres de hon­
ra, y ninguno de fus Concanonigos for­
maría de sí tan baxo concepto, que no 
juzgaffe, tenia que perder mucho. Mas 
al fin el odio, y el encono les hizo atro-
pellar tan razonables refpetos, y como 
enfermos que fobrecogidos del phrenesí 
fe enfurecen contra el Medico, cuya ca­
ritativa mano no pueden fufrir fus lla­
gaste irritaron contra Norberto, á quien 
enviaba el Cielo para curar las de que 
adolecía el cuerpo myftico de quien eran 
miembros. Cohecharon un Cleriguillo 
de baxa fuerte , y pocas obligaciones: un 
hombrecillo al fin de tan poca honra, 
que por el vil interés de algunos dine­
ros fe ofreció á qualquier atentado. Eí-
te pues haciendo colera de la ajena in­
curia, le trató en prefencia de todos de 
Santurrón, Embuftero , é Hypocrita , y 
otros diferios y valdones que le fuge-
riria fu defeoco. A todo eíluvo Norber­
to immoble, como íi fuera mudo , 6 
infenfible, reputandofe en fu interior por 
digno de mayores defprecios ; y refenti-
do el Clérigo de fufrimiento tan calla­
do, que fi él fuera hombre de razón, 
bailada á templar fu enojo , le afeó y 
enfució el roftro con íalivas, y fe hu-
viera propaífado á mayores exceífos , íi 
muchos de los prefentes no huvieran acu­
dido á contener la defverguenza del 
ofenfor, y á la defenfa del ofendido. 
En efta tan enorme injuria fe vieron, 
pomo en piedra de toque, los quilate^ 

E 
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de la virtud de Norbcrto. Expcrimcn-
tófc quan feñor era yá de sí mifmo, 
pues en lugar de pedir fatisfaccion ? fe 
fífcalizaba á sí míímo, clamando, que 
aquello , y mucho mas tcnian mereci­
do fus culpas. No hizo mas demofira-
cion, que limpiarfe con modeftia el rof-
tro , y retirarfe á llorar á los pies de 
Chiifto Crucificado lagrimas que le ía-
caba del pecho, no el dolor de la im 
juria padecida, fino el alto y profundo 
conocimiento de fus culpas. 

C A P I T U L O VIH. 

R E F I E R E E L PRODIGIO , Q V E 
obró Dios cm A/orberto , diciendo 

Adtjjk en una gruta, 
1116, 

\

T IENDO Norberto, que el tefón 
de fus Hermanos los Canóni­
gos de Santes hacia impracti­
cable a l o menos por enton­

ces la reforma', determinó dexarlos por 
algún tiempo, para que dando lugar á 
la ira, fueífe acafo defpues la correc­
ción mas provechofa. Fueííe á Sigeberg, 
ó bien fucífe el antiguo, ó bien el nue­
vo , y; coa la familiaridad y converfacion 
de aquellos Venerables Monjes pudo 
defeanfar de las fariofas, y tempeftuo-
fas olas que le acababan de arrojar del 
akerado mar de fu Igleíla al feguro y 
tranquilo puerto de aquella Comunidad 
Rcligiofa. De Sigeberg iba tal vez en 
bufea de un V. Ermitaño llamado Lan-
dolpho que hacia vida folitaria en un 
lugar defierto del contorno. Con efte 
V . Varón cuya fantidad no tiene mas 
lugar en las hiftorias Ecleíiafticas, que 
el que le dan eftas pocas lineas, fe 
^xercicaba Norberto algunas temporadas, 
dandofe á la contemplación de las co­
fas Divinas en un toral rctiio de las 
mundauas, y conferenciando con él en 
fjaviGimos coloquios aquellos admira^ 
bles arcanos que franquea la dignación 
Divina á los pequeñuelos y humildes, 
y nieSa a ios forbcibios y arrogantes» 

Otras veces fe iba a efeonder del bulli­
cio de los hombres en un Monafterio 
de Canónigos Reglares Auguftinianos lla­
mado Roda , íitio entre Maftrích, y Ja-
liers. Eftos tres lugares eran las tres Ciu­
dades de refugio, que feñaló el Altifsi-
i«o á Norberto, para que fe retiraífe á 
ellas, quando le períiguieííen en fu Pa­
tria. En ellos desfrutaba el. dulcifsímo 
ocio de Maria, para volver con mayor 
esfuerzo á las folicitudes laboriofas de 
Martha 5 y al mifmo tiempo iba zan­
jando en sí mifmo el efpiritu de las tres 
vidas Canónica , Monaftica , y Eremí­
tica que unió defpues con marabilloíb 
temple en fu Infticuto. Para efte fin le 
trahía , y llevaba el efpiritu muchas ve­
ces por eftos íantos lugares. Tanta mo~ 
lis frac Romanam condere Gentem* Y 
no podia menos de eftarles mui afício-
nado, pues en ellos llovia el Cielo con 
mas abuncfaqpa fobre fu efpiritu el ro­
cío fuave de las Divinas immifsiones. 
Mucho es lo que nos regatearoñ los H i t 
toriadores de fu, vida, como loconfíef-
ía el primero, con harto dolor nueftro, 
aunque por tan marabiílofo no pudie­
ron menos de dexarnos hiftoriado el íin-
gulariísimo prodigio de la araña. 

ílavia en el Monafterio de Roda 
una gruta que en forma de Capilla fa­
bricó la mifma Naturaleza, Solo á fus 
manos quiíb fiar el Hacedor Supremo 
la formación del litio que havia de fer-
vir de theatro á Norberto, para que lu-
chaífe animofo con la miíma muerte. 
Veneraba en ella la devoción á la glo-
riofa Virgen, y Maityr Santa Lucia, y 
lo retirado , quieto y íilenciofo della 
galanteaba fu efpiritu , para que gaftaf-
fe alli muclias horas en contemplar ios 
Divinos mySerios , y no poco tiempo 
en celebrar el incruento facrifício , imi­
tando á los primeros Sacerdotes del 
Chiiftianifmo, que acofados, como él, 
de las perfccucioncs, celebraban en fe-
mejantes lugares. Un . dia de los que 
díxo Miífa en dicha Gruta, ó Capilla, 
íe le cayo , fin poderlo remediar , ni 
advertir 3 una corpulenta y venenofa 

ara-
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arana en el Cáliz ckTpacs de confagra* 
do.Acafo la deíprenderia del techo aquel 
enemigo, que ^ como dice Job, habi­
ta en los lugares húmedos, para quitar 
del mundo á un hombre de quien re­
celaba , le havia de h?ccr mucho daño. 
Bien enterado eftaba el Celebrante, de 
que podia entrefacar de las efpecies con* 
íagradas el ponzoñoíb iníedo, y confa-
grar de nuevo, íi de tomarlas temieífe 
prudentemente algún grave daño , pero, 
también veía , que efto no era fadible 
iin que fe íiguieíTe algún defperdido de 
aquel licor foberano. Eftas coníidera-
ciones le puííeron entre la muerte, y la 
vida, pero no tardó mucho en rcíblver 
quai efeogeria de las dos. -Era yá fu fé 
tan robu fia, que podia traftornar los mon­
tes , y fobreponiendole á todo el temor 
natural, profeguia con inalterable quie^ 
íod el íacrlfício. Ninguna atención le me-: 
recia el peligro á que fe iba acercando 
por ^momentos, porque arrojando en. el 
Señor todá fu confianza, eftaba reíuelto 
á echárfe á ipethos xon chriftiana y i -he-
3t)ÍGa. intrepidéz la miíma muerte* Sin 
miedo, ni eícrdpulo fe tragó el vene­
no , ó períliádido á que perdería,fu fuer̂ . 
ZÜ .bebido con la mejor triaca , ct por-

iie; fe quifoi exponer mui voluntario á' 
ecer mortáles congbjax ^ porque no 
íiguieííe algún menofeabo alas efpe-

consagradas» 
Coircluido el facrifício, fe puíb 

rberto á dar gracias con mucho fof-
íiego. Poftrado delante del Altar, ene­
raba con animo invencible las agonías 
de la muerte, ü Dios le hicieííe tan di-
chofo, que faffe viólima del Cordero. 
En eftosafcauofos fentimientos fe exern 
citaba , quando íintió alterado el cele­
bro con unos movimientos tan extra­
ños , que no pudo menos de atribuir íu 
violencia al infero que vivo, 6 muer­
to llegó á la parte fuperior de fu cuer­
po pOt los conduólos que le. abrió el 
Altifsimo. Explicófe defpues con una 
molcíla comezón en las narices, y mo­
viéndole efta á eftornudar reciamente, 

VMmdeaMiquisBdefambmiCltaáovot 

arrojó con la fuerza idcl eílornudo, por 
el órgano del olfato la araña tan ente­
ra , como la havia tragado. Con feñas 
tan viíiblcs de la Divina protección, qué 
empieífa por ardua que fueífe, le haria 
temer ? Qi.ic feria difícil de emprehen-
der á un hombre que fe tragó el in ­
vencible miedo de morirí Con razón 

publicó efte lance , y no quedó en­
terrado en las lobregueces de aquella 
grura. Acafo los Canónigos'de aquella 
Igk fía fe harian pregoneros de tan eftu-
penda marabilla , gloriandofe de haver 
inerecido tener dentro de fus Clauñros 
tan portentofó Huefped. El cafo, fe hi­
zo tan publico, y tomó tanto vuelo en 
alas de la Fama , que la fe de mi Nor-
beito pafsó á fer común proverbio en­
tre los Varones eruditos y noticiofos de, 
aquel ligio. Uno dellos notando qué 
fujetos fobrefalian en efta, ó la otra vir­
tud, dixo aiú: ¡ n Morberto eminet fides¡ 
in Bernardo Clarcfoallenp charitas, m 
jfyíílope TerVanenfi Epifcopo humilttas. 
En Nofberto fobrefale la fe , en Ber­
nardo Abad Qlaravalenfc la Charidad, y 
en Milon Obifpo Tervanenfc la humil­
dad. -

En poífefsion deftc elogio eftu-
bo mi Padre Santifsimo muchos íiglos 
hafta que el paífado un Autor moder­
no 1c quifo difputar efta gloria, opo­
niéndole la excepción , de que por Ven­
tura no eftaba, bien inftruido de lo que 
fegun la ordenación de la I^lefia^ en fe-
me jante cafo fe debe, hacer, Efta excep­
ción fe moderó en algunas imprefsiones. 
Yo no quiero fufeitar pleitos, ni mez­
clar en efte eferito Apologías fobre una 
materia tan clara. Por una parte veo, 
que el dQÍiií^imo P. Edmundo Marte^ 
nq Monje Benedidino de la Congrega­
ción de San Mauro # eferibiendo de ios 
ritos y ceremonias de aquel íiglo y otros 
anteriores, evidencia , que -lo que oy 
preferiben las rubricas para femejantes 
cafos, eftaba ya prevenido y cautelado 
en las de aquellos tiempos, y por otra, 
que Morberto gaftó en aprenderlas qua-
• E 2 / ren-

nueílro Hugo,fol. 48 i .en laVida deS.Norb^ 
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renta días. Pues por qué fe ha de du­
dar 5 íi un Varón tan timorato' y def-
pierco aprendió en el largo efpacio de 
quarenta dias lo que fabe en menos tiem­
po el MiíTacantano mas rudo ? Efta no 
es pura congruencia, fino una razón mui 
fundada , porque los temerofos de Dios, 
aanquc no fean tanto, como Norberto, 
eftudian mucho para cumplir con fus 
obligaciones, y no es de creer, fe les 
paífe por alto lo que aprenden regular­
mente los que fon mucho menos pér­
fidos. Todo era mui obvio á quien pa­
ra efcribir la vida de mi Santo Padre 
en Caite Ha no, tuvo necefsidad de leer 
y reflexionar la que halló eferita en el 
idioma latino. Pero bafíe lo dicho, pa­
ra que no me opongan , que un Hijo 
aprobó con el íilencio y difimulo una 
cenfura poco decorofa á fu Padre. 

CAPITULO IX. 

V U E L V E N O R B E R T O % 
predicar en fu Cabildo ̂  y le delatan 

k un Concilio* 

E N reparandofe Norberto con el 
Maná que le llovia el Cielo en 
alguno de fus tres retiros, -vol­
vía á Santes á efgrimir el cu­

chillo de la divina palabra contra los 
abuíbs que pretendia defterrar de fu Ca­
bildo. Cada dia eran mayores las difi­
cultades defía empreífa, pero íbbrepo-
niendofe á todas ellas la íingularifsima 
fé del nuevo Apoftol, ya les íuplicaba 
con blandura, que fe fometieífen al fua-
vifsimo yugo de Chrifto, yá inflando y 
reprehendiéndoles con vehemencia y 
acrimonia les argüía , como el Proto» 
Martyr Efteban á los Judíos , de hom­
bres de dura cerviz y de corazón du­
ro, que hacían refiftencia al Divino Ef-
piritu. Y como íi reprehender los v i ­
cios del Auditorio fueífe feñalar con el 
dedo á los víciofos, fe querellaron an­
te el Dean los Canónigos émulos de 
Norberto ? de que no ijavia honj* fe-

gura de fu lengua , e Inflaban, fe k 
compelieííc a refíituir las muchas que 
havia quitado con fu predicación indif-
creta. 

El Predicador aunque provocado, 
eftaba refuelto, á no proferir una pa­
labra en fu abono> mas aquel Señor que 
bace eloqoentes las lenguas de los n i ­
ños, y abrió en tiempos paífados las bo­
cas de los Prophetas, abrió en efta oca-
fion la de Norberto, para que la cer-
raífen y enmudecieífen fes Émulos. Ca­
fo verdaderamente admirable ! Le ma-
nifcfíó todas quantas abominaciones ha-
vian cometido fus contrarios, con no­
ticia tan individual del dia y hora, cóm­
plices y lugares, como íi á cada una de 
ellas fe huviera hallado preíente, y acom­
pañando á efta luz un poderoíb y D i ­
vino impulfo, que fe las mandaba pu­
blicar, las comenzó á decir una por una. 
Yá no havia en todo el Cabildo quien 
le tiraífe una piedra, y ninguno oísó abrir 
la boca para defmentirle, 6 deíéndcrfe, 
porque aunque callaííc el Predicador, le 
haría enmudecer fu conciencia. Todos 
huyeron de fu vifía, y íc iban falíendo 
de la Sala Capitular confufos, y aver­
gonzados. No atreviendofe de allí ade­
lante al deícubierto con un Enemigo tan 
pefado3 trataban de vengarfe en fecreto, 
y folo efperaban para la execucion de 
fus deíignios alguna ocaíion, que les fa-
cilitaífe ia venganza, fin aventurar fu pun­
donor á otro fonrojo, ni exponer fu re­
putación á algún peligro. 

Mui en breve fe La ofreció un Con­
cilio Nacional que en el Langraviado de 
Heííe havia de celebrar un Nuncio de 
Gelafío Segundo, que á la fazon obte­
nía la Silla de San Pedro, Todas las 
Igleíías de Alemania havian de enviar 
fus Diputados, y íiendo una dellas la de 
Santes, hallaron los Emulos de nueftro 
Santo todo quanto para vengarfe del les 
podia ofrecer fu mal defeo. Manejaron 
con tan política deftreza fu negocio, que 
falieron nombrados por el Cabildo de 
Santes los que no llevaban mas empe-
po ? que haberle odioío a todo el Con-
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cilio, y aíuin íi pudieífen, echarle del 
Mundo. Con efta intención marcharon 
á Fritzlar, Villa deftinada para celebrar­
le, y fe dieron tan buena maña en def-
acrcditar á Norberto, que fe hablaba dél 
con efpanco en las converfaciones, y to­
dos le aprendian un hombre monftruo-
fo , de cuya intrepidez y oífadía fe de­
bían temer gravifsimos perjuicios á la 
Iglcíia , íi fuperior mano no le cortaífe 
los vuelos. La calumnia llegó á tomar 
tanto cuerpo 5 que al Nuncio le pare­
ció precifo , hacerle venir en Perfona, 
porque íi era verdad lo, que dél publi­
caba la Fama, era materia que fe debía 
llevar las atenciones de los Padres ; y 
ahun añadirían algunos, que no acafo, 
íino por confejo de la Divina voluntad 
fe celebraba entonces aqudkr-Junta de 
Varones tan fibios y entendidos , para 
ocurrir en los principios á un mal, que 
ñ crecía con el tiempo , feria defpueSj" 
íino iinpofslble de atajar, muí dificulto-1 
fo á lo menos. Defpachófe ¿ontra Nor­
berto eV Comparendo , y él mifmo íin 
alegar efeufas, fe pufo en marcha para' 
llevar la refpuefta, mui confiado, de que* 
en aquella hora le daría el Señor pala­
bras mui oportunas para defender fá ino­
cencia. ' 

Llegé animado con efta confianza 
á Fritzlar , y como no tenia que de­
mandar, ni pedir contra alguno, fe ef-
tuvo quieto, hafla fer llamado. Llamá­
ronle, eíhndo juntos todos los Padres 
del Concilio, y entró á fer aífombro del 
Congreífo un hombre pobrifsimamente 
veflido, defearnado, afligido, y macilen­
to , y aunque en los negros renglones 
que havia. eferito en fu roftro la auftc-
ridad , y penitencia, leerían algunos hu­
mildad, compoftura y modeftia, otros no 
fabrían entender mas que hypocresía, y 
arrogancia. Prefentado el pobre reo en 
aquel tan refpetable Tribunal, comen­
taron íuS Emulos á formar el proccífo de' 
las acufacíones. Todas fe reducían á tres 
cargos. El primero , haverfe metido á 
predicar, fin fer enviado por Superior le-
¿ucimo.-Elfegundo, haveífe atrevido, cóa 

zelo indifereto de reformar la diíciplína 
Eclefiaftica, á defacreditar en fus Ser­
mones á Pcríonas de mucha diíHncion 
con cfcandalo de fu Auditorio f y en 
defdoro del minifterio Apoñolico.'Y el 
tercero , andar con un trage ridiculo y 
ajeno de fu calidad, y carader, que- . 
riendo parecer Religiofo al mifmo tiem­
po que eñaba desfrutando una grueífa 
Prebenda, y poífeía un patrimonio mui 
pingue con dominio improprio á quien 
por fu profefsion debía fer pobre. 

Oyó Norberto la acufacíon íin al- I 
teraríe , y con la mifma ferenidad con 
que efeuchó los cargos, fatisfízo á ellos, 
perorando defte modo:,, Si cjuereis, fa~ 
¿er, Kenerables Padres, qua.1 fea la Re­
ligión cjue yo profejfo , tened entendidoy 
que es aquella que preferibe a fus Se­
guidores el cuidado de los pequeñuelos, el 
alivio de los necefsitados, el confuelo de 
las Viudas, y la reformación de las cof-
tambres. Efta es la Religión de los Chrtf-
tianos, y la que yo defeo, y efpero feguir 
con el Divino auxilio, Oponefeme, como 
gra)?e delito , la predicación del Santo 
Evangelio, y no se ^ que lo fea , porque 
por boca de fu Apoftol prometió el Señor 
La remifston de fus culpas a quien coope-
rajp a la DiVina gracia en la con^er-
fion de las Alma;, T f l mis acufadores 
ignoran de quien tengo la aprobación ?y 
facultad para anunciar el Reino de Dios, 
les era mui fácil de faber , que me la 
dio aquel mifmo de quien obtuve la po~ 
teftad de confagrar el Cuerpo del Señor, 
Efte trage , que fe les avulta efeandah" 

fo y ridiculo , tiene a fu favor muchos 
exemplares, que le perfuaden mui honef-
to. E l Apoftol San Pedro affegura, que 

fe defagrada mucho el Señor de la pro-
phamdad en veflir, San Juan Bautifta 
tenia por adorno la piel de un Camello» 
L a Santa Virgen, y Martyr Cecilia ha~ 
cia gala del cilicio, y ahun el mif no Dios 
en el principio del Mmdo viftio k nuef-
tros primeros Padres Adam, y Eva unA 
túnica de pieles mui femejante k la mia, 
Oponenme por ultimo, que tengo rentasy 

y desfruto grtíejfos patrimonios. Es afsh 
F pe-* 
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pero denme ley, precepto, 6 eftamto, e¡ue 
me f re/criba lo contrarió. Solo es mió el 
ufo de las rentaŝ  que gozp. Cuya es la 
propriedadj fabelo aquel gran Dios a quien 
es patente mi intención, 

Efta fue la refpuefta de mi Nor-
berto á los cargos que le hicieron fus 
Emulos, mas yo á la verdad, defpues de 
muí reflexionada, no la encuentro cum­
plida , porque no le oigo deícargarfe en 
eiia de aquel fegundo capitulo en que 
le oponian, qué los havia defacreditado 
en fus Sermones. Defta tan atroz calum­
nia no fe purga, y la dexa en íilencio 
con prudente y fabio difimulo, aunque 
en nada le remuerde la conciencia, por­
que haciendo bien á los que le hacian 
mal , fe contiene dentro cíe los limites 
de una defenfa moderada. En lo demás, 
como tan caritativo, miró por la fama 
de fus períeguidores, porque fi fe re-
duxeííe á prueba el cargo que le hacian 
de Infamador 5 era precifo, teftimoniaf» 
fen, quienes eran en particular los infa­
mados. Eílo no era pofsiblc, fí cada uncK 
¿lelíos no fe nombraba á sí mifmo 5 y 
nombrandofe, íe harían reos ante todo el 
Mundo. Todo él aunque fe empeñafle 
en callar. Ies haría mudamente efte ter­
rible cargo: O cftais manchados con ef-
fos vicios que reprende Norberto en fus 
Sermones, ó no^ Sino, de donde fabeis, 
que os feñala á vofotros con el dedo? i 
Y íi lo eftais, poca atención os ha me­
recido vueftra honra, pues prorumpicn-
do en elfos extremos de dolor, porque^ 
ci Medico efpiritual os ha metidb la tien­
ta de la corrección, dais á entender, que 
eftá vueftra conciencia mui llagada. Por 
cíío acafo dice la hiftoria de mi Santo >• 
Padre, que no era concorde el teílimb-
nio de fus Acufadores, porque en ma­
terias de tanto pefo decir lo que no fe 
puede probar, es lo mifmo, que contra-
de cirfe. 

No fe le paífaria por alto al P r é ­
ndente del Concilio , pero fe vio obli­
gado á dexar tan enorme calumnia en, 
hiendo, porque íi la inocencia del reo 
era acreedora de jufticia á que fe le ref-

tituyeífe fu crédito; le precifaban lascir-
cunítancias á difimular con los Aótores. 
Eran eítos Arzobiípos, Obifpos , y Aba­
des : los Sugetos mas graves, y autho-
rizados del Concilio, y no podia el Nun­
cio romper con hombres tan poderofos, 
de cuyo arrimo necefsitaba entonces la 
Igleíia, para oponerfe a los infultos del 
Emperador Hcnrico contra quien efta-
ban congregados. Era mui detemcr,que 
defazonados fe paífaííen al partido con­
trario , y no feria cordura exponer lodo 
el cuerpo myftico, poique un miembro 
no padecieffe algo. Por efífo el Nuncio 
Apoftolico dio por, libre á Norberto, y 
con los Acufadores obfervó un pruden­
te diíimulo , teniendo por bailante cafti-
go, atendidas las circunftandas del tiem­
po, que la mifma fuerza de la verdad 
los dexaífe, fino con fufos y avergonza­
dos , convencidos. Tengo también por 
cierto., que pefarído el Reo con fu ma-
durp y penetrante juicio toda efta ferie 
¿le circunftancias, paífaria tan enorme ca­
lumnia en íilencio , y no inftaria en que 
le díéííen fatisfaccion fus Emulos , para , 
que defte modo pudieííe el Nuncio fa-
Ür con aire del terrible aprieto en que 
le bayian metido la inocencia de uno, 
y la fobradá malicia de los otros. 

Varios y encontrados afectos com­
batieron en efte lance el corazón de 
Npiberto. Alegre 5 y trifte fe falló del 
Concilio. Alegre, por haver tenido oca-
fl^h de padecer algo por Jcfus, y trif­
te , por verfe abandonado y perfegui-
do de los que con fu autoridad , y 
protección le havian de ayudar en fu 
minifterio Apoftolico; pero efearmenta-
8b en cabeza propria á no confiar en 
los inciertos y falibles auxilios de la pro­
videncia humana, fe retiró á un Tem­
plo á implorar los focorros de la Divi­
na , y queriendo imitar a aquel Señor 
que oraba con mas prolixidad en el tiem­
po de fu mayor tribulación , pafsó en 
oración toda la noche. A l rayar del al­
ba, le executó Naturaleza por el fueño: 
defeanfo mui debido á fus fatigados 
miembros ¡ reclinó una de fus mexillas 

fo-
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fobre la palma de la mano, y apenas en 
efta poftura can poco acomodada para 
defcanfar comenzó á dormir, le acome­
tió el Enemigo infernal con rifas, car­
cajadas y otras demoftraciones bien pro-
pnas de fa genio, aunque mui agenas 
de aquel íitio. Poco ruido era neccífa-
rio para dcfpertar á quien tomaba el 
fjeño tan de paífo, pero el maligno cf- ' -
piricu esforzaba mucho mas el alboroto 
ai verle defpierto, y en un tono fifgon 
y chocarrero le decía : Bueno Va, Ñ o r ' 
berta, bueno v^. Por cierto que puedes 
prefkmir de alentado, quando no has te­
nido Vahr para cumplir tu gran propoft-
io de e llar te Velando el brevifsimo tiem­
po de Una fola noche. A i Veras lo que 
puede el Adundo prometerfe de tu esfuer-
zn* Conoció el Santo al Autor de aque­
llas palabras , ó porque -eftaba cierto, 
de que no las podia proferir Períona 
deík Mundo, ó porque fe lo infpiraron 
de lo alto. Pero immoble y fin perder 
la ferenidad con que eftaba, le refpon-
dió con efta fola claufula: i^M/e» te h& 
de creer̂  Jabiendó que eres Padre de la 
mentira t Huyó el Demonio á fu lugar , 
en oyendo efto , y el Sa^to quedó tan 
alentado en la efperanza del Divino au­
xilio , como defeorifíado de sí mifmo y 
del máyor poder deftc Mundo. • 

CAPÍTULO X. 

K E N V N C I A N Ó K B E R T O s y s 
Beneficios: Vende fus Patrimonios; da el 

precio a los pobres: dexa fu Patria : 
obtiene letras del Vicario de Chriflo^ 

j [ale a predicar por el Adundo* 
11 iS. 

O ay fabiduria liamana, ni An­
gélica , qu.1 pueda prevalecer 
contra los confejos de la pro­
videncia Divina, Es el Altif-

íimo tan poderoíb , que de los mas tor­
cidos y depravados intentos de los Mun­
danos fucle facar medios para confeguir. 
fus ocultos fines, y queriendo enfalzar 
á Noiberto, lo logra por medio de los 

mifmos que le defeaban abatir. Lo que 
del dijeron fus émulos, obligó á mu­
chas Períonas de la primer gerarchia á 
examinar, fi aquel hombre era tan enor­
me y monftruofo, como le pintaban 6 
la emulación 3 ó la verdad. La luz no 
fe puede ocultar á quien la defea ver 
con fencillez, y afsi á poco examen echa­
ron de ver , que en aquel hombre no 
tan vil y deípreciable á los ojos del 
Mundo , como lo era él mifmo á los 
fuyos, havia muchas precioíidades, aun­
que las procuraba ocultar con lo tofeo 
de lus pieles. Dentro de poco á pefar 
de fus acufadores fe le miraba yá con 
otro ferablante, y eíTa acafo feria la cau-
fa, de que le Uamaífcn á un Concilio 
«que el íiguiente año fe celebró en Co­
lonia. Querría el Nuncio darle alguna 
fatisfaccion con efta honra, y íiendo yá 
mui otro el concepto que fe tenia dél, 
porque con los golpes de la contradic­
ción iba manifeftando fu luz, le llama-
ria para valerfe de fu Angular piedad y 
erudición en ios gravifsimos negocios de 
Iss inveftiduras, que ponían en tantos cui­
dados á la Iglcíia. 

/ Eftos eran los fines, porque los 
hombres llamaban á Norberto á Colo^ 
nia, pero tenia el Altifsimo ideados otros, 
como fuyos, mas fuperiores. Viendo, 
que la emulación y enemiftad de los Ca­
nónicos de fu Igleíia de Santes picaba 
en phrenesí, determinó poner tierra en 
medio, por no feries ocafion de algún 
arrojo , y renunciando fus Beneficios y 
Pafrimonios, irfe á predicar por el Mun­
do. Pero cómo no renunció antes una 
de fus Prebendas^ N i sé , fi las retuvo 
ambas hafta ahora, ó renunció antes algu­
na. Si las retuvo, no feria codicia,™ ambi­
ción, y acafo el mifmo Señor que no le dc-
xó defnudarfe de fus preciofos y propha-
nos vertidos hafta ordenarfe de Sacerdote, 
le infpiraria que fe quedaífe con ambas 
Prebendas hafta efte tiempo, para hacer 
fu renuncia mas gloriofa. No fe la que­
ría admitir el Arzobifpo, y mucho me­
nos fe podia inclinar á concederle la l i ­
cencia de irfe de fu territorio, pero uno 

Veafeelcap.4' ^ a X 
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y otro buvo de hacer , aunque no íín 
mucha repugnancia , porque vio s que 
no con venia á fu autoridad oponerfe a 
las que por los efedos parecian difpoíi-
ciones Divinas. En feguimiento deftas 
falió Norberto de Colonia para ir á def-
pediife de fu Patria. No le llevó allá 
la carne, y fangre, íino el defeo de ali-
gerarfe de fus rentas y Patrimonios, pa­
ra feguir á Chrifto mas ligero. Apenas 
llegó, renunció fus Mayorazgos, íi co­
mo yo íbfpecho, era el Primogénito: 
vendió fus bienes libres: dió el precio 
a los pobres, y folo refervó ochenta pe-
fos para las. urgencias del camino; pe­
ro eños fe le hicieron tan pefada carga, 
que en el primer lugar los arrojó de sí 
en manos de la miferia ajena. A vifta 
de una acción tan marabiliofa no me 
e/panto, que fe movieífen á feguirle dos 
familiares fuyos. Con animo refuelto de 
feguirle á donde quiera que fueífe, fe 
quedaron con é l , y los admitió en fu 
compañia, no como á Siervos, íino co-í 
mo á fíéeiifsimos Compañeros de fu ar­
duo propoíko. No harian los dos mu­
cho en feguirle, fi acaíb el uno fue tes­
tigo de aquella recia tempeftad con que 
obró el Señor fu converfion , y fue el 
otro quien le llevó las pieles , quando 
fe las viftió para ordenarfe de Presby-
lero, y burlarfe del Mundo. Con ellos, 
y un jumentillo que llevaba los orna­
mentos para decir Miíía, emprendió Nor­
berto fu jornada. 

A&i íalió efte nuevo Padre de los 
crcyéntes; de fu Patria, de fu Parentela, 
y de la Cafa de fu Padre. No huvo di-
ícuitad, ni acfpeco que le pudieífe ata^ 
jar los paííbs. Pobre ,.defcalzo, y ca-
ü deíiiudo- caminaba á donde le lla­
maba la infprracion Divina. Era hybier-
no , y aunque eíía eftacion en aquellas 
partes es liempre cruel por la cerca­
nía del Korce , era á la íazon tan efr 
pantoía, que bien fue nékeáariá la cha-
ndad de nueítro Peregrino para.' que 
lus fervores no fe apagaífen con el r i -
p r de tantas nieves, hielos y efearchas, 
imxo y mas -puede un hombre frágil. 

íi con los esfuerzos de la divina gracia 
fe anima, á pefar de la rebeldia de la 
carne, á íeguir los impuifos de la volun­
tad divina. 

Ahun no havian caminado mu­
chas leguas, quando les dieron noticia, 
de que Gelafio Segundo recien elec­
to Sumo Poncifice por muerte de Paf-
qual Segundo también de efte nombre 
fe avia acogido á Francia para falvar no 
menos que fu vida, de los Fautores, y 
favorecidos de Henrico Quarto , que fe 
la quiíieron quitar con la Tiara. Acaba­
ba á la fazon de tomar tierra en San 
Gil puerto del Obifpado de Ni mes, y 
no queriendo Norbeuo perder tan fe­
liz coyuntura de aflegurar los buenos 
fuceífos de fu Apoftolado con la bendi­
ción y facultad del Suceífor de San Pe­
dro , Vicario de Chrifto, y Cabeza vi-
íable de la Igleíía, enderezó allá fu der­
rota. No llevaba mas recomendación, 
que el poco aliño de fus vellidos, la 
palidez del roftro y aquella modeftia y 
gravedad, que fe hacia reparar del me­
nos conííderado en fus movimientos y 
acciones. Aísi huvo de fuceder á Nor­
berto, pues no llevando coníigo aque­
llos oropeles que fuclen merecer mucho 
en las antefalas de los Principes, logró 
luego audiencia del Papa, no obftante 
el mucho concurío de Períonages mui 
diftinguidos que venian de todo el Rei­
no á cortejar á fu Beatitud, y á befar fus 
pies. 

En una pobre fotana que cubria las 
pieles , coníiftia toda la gala con que 
fe prefentó al Vicario de Chrifto, pero 
efte á. pefar de tantos disfraces penetró 
los preciofos fondos, que ocultaba aquel 
pobre Clérigo roto, trafpillado, curtido 
y macilento, con tan viles exteriorida­
des. Aquel pefo y madurez de fenten­
cías con que pidió perdón de haver re-
erbido'en un dia dos,ordenes mayores, 
y aquel modeílo feñorío en decir con 
que expufo fus propoíicos de darfe todo 
á la predicación del Evangelio, y á la 
converfion de las Almas , hicieron creer 
di Papa, que hombre1 tan culto y eru-

dí-
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Bko, d no fe havia criado entre las hor* 
ruras de la Plebe, ó era uno de aque-
ilos Monftmos que produce tal vez Na­
turaleza en el lugar mas oculto y def-
echado 5 para que alguna vez la Fortu­
na fe determine á mejorar fu fuerte, 
paííando de folicitada de necios y atre­
vidos 5 á bufcar ella mífma á los cobar­
des y fabios. Por eífo le dilató la ref-
pueña 3 queriendo faber quien era , an­
tes de darfela, y como en las Cortes 
de los Principes para todo fe hallan fin 
rnucho trabajo Informantes, fe tuvieron 
mui preño individuales noticias de la 
Patria , Parentela, caraóter, dignidades 
y empleos del Peregrino. 

Enterado el Papa Gelafio de la ver-
'dad y aficionado á un Sujeto tan hábil, 
como fe le pintaba el informe, penfó fc-
riamente en detenerle cerca de fu Per-
fona, porque el eftado tan critico que 
tcnian entonces las cofas de la Igleíia, 
pedia hombres que íobre fer de aliento 
para hacer frente á los poderíos del Mun­
do, fucífen Sujetos de talento y defem-
barázo. Mandóle llamar, declaróle fu 
intento, y "aquí fue donde -Norberto, 
que parecía roca en lo fuñido, moftró, 
que era feníible. Señor ^ Señor (excla­
mó todo azorado) Que es lo que Vttef-
tra Beatitud quiere de mi ? ivo puedo 
menos de agradecer y eflimar lo mucho 
que je promete de mi inhabilidad^ e in-
fuficiencia , pero Jt mi rendimiento es 
dereedor a alguna gracia, filo pide una, 
y es, que fin oirme primero , no fe pen­
ga fobre mis débiles hombros tan gravif-
fimo yugo. Te Beatifstmo Padre (pro-
íiguió) he difipado mi juventud en las 
Cortes del 'Arzobifpo de Colonia , y del 
Emperador de Alemania, En ellas hu~ 
y ¡era irremediablemente perecido, fi aquel 
Omnipotente Dios, a cuya ejícacifsima vo­
luntad nadie repfle, no hubiera emplea­
do todo fu poder en librarme. Ahora me 
llama el Padre de las Lumbres , k que 
lave con rigurofa y ajpera penitencia las 
envejecidas manchas de mis antiguas pro-
fhamdades y áefenVolturas, Pues cómo, 
•Smtifsirm P4drc¡ he de engolfarme* otra 

V^c en un piélago en que huV£ de pade­
cer naufraoiot Cómo he de Volver a l la-
bynntho en que efluVe para perderme pa­
ra fiempret Cómo fegunda Veẑ  me ex­
pondré a caer en el lazo que folo Dios 
pudo romperá Mándeme ruef i ra Beati­
tud por las entrañas de Dios , que fea 
Aíonje, Anachoreta, 6 Canónigo, como lo 
fui en otro tiempo, y a l punto le obede­
ceré fin replica , aunque sé , que he de 
faenjicar í effa obediencia toda mi in~ 
dinacion y Voluntad, Pero fi por ultimo 
difpone de mi otra cofa , no ay arbitrio 
en e¡ia humilde , y defearriada Ovejuela 
para no oír la Voẑ  de fu Pafior, 

Perplexo quedó el Sumo Pontífice 
oyendo eftas razones, y no obftante fu 
fuerza y energía 5 no fe determinaba á 
permitir, que fe le Rieífe un hombre al 
parecer nacido para tiempos tan calami-
tofos, en que á la Efpofa del Señor mal­
trataban, y defpojaban de las Inveftidu-
ras aquellos que havian de guardarla, y 
defenderla fus derechos, los Principes, 
y Potcftades del íiglo. Vacilaba entre' 
los extremos de defpachárle, ó detener­
le, y Norberto, á quien íá perplexidad 
del Santifsimo tenia en un continuo fo-
brefalto, volvió á esforzar fu pretenííon 
con eños nuevos, y bien fentídos enca­
recimientos: M i Vocación, Beatifstmo Pa­
dre , es evangelizar el Reino de Dios k 
los pobres. Efla he feguido defde que me 
facó el Señor de las fomhras de la muer­
te , y en ella me he empleado, fin que 
los furiofos aguaceros de las gravifsimas 
pefadumbres que me han fobrevemdo por 
efta caufa, hayan podido apagar el fer ­
vor de mis defeos. Solo pues 6 Padre San­
tifsimo efpero la bendición y licencia def-
ta Santa Sede, para ir en feguimiento de 
mi Efpiritu. 

A vifta de tan repetidas, y fervo-
rofas inftancias no fe atrevió el Papa á 
replicar, no queriendo ya reííftir al Ef­
piritu que hablaba en Norberto , ni ata­
jar los progreííbs que haría en el mimf-
terio Apoftolíco un Varón tan defear-
nado del Mundo. Mandóle defpachar fus 
letras en forma, por las que le daba fa-

G cul-
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cuitad de fembrar la palabra de Dios en 
toda la redondez de la tierra, é inhibía 
á todos los que le havian acafado en 
el Concilio, para que no íuefíen eñorvo 
a la predicación de Norberto. Y para 
que no cortaíTe fus Evangélicos paífos 
el efcrupulo, de sí havia havido , ó no 
fufíciente caufa para difpeniar en ios Ca­
ñones, que prohiben la recepción de dos 
ordenes mayores en un dia, aprobó, y 
dió por bien hecho todo lo que havia 
pradicado el Arzobifpo. No por efto he-
jaios de argüir de ligeros al Prelado que 
entonces confirió en un dia los ordenes 
de Diácono, y Presbytero, y al Subdi­
to que lo íblicitó con muchas aníias. 
Los Hombres, como Norberto , tienen 
cien ojos para examinar fus delitos, y ni 
ahun apariencia de mal quieren que apa­
rezca en la ferie de fus acciones, efpe-
cialmente, quando efto pueda ceder en 
perjuicio delfagrado minifteriOjque exer-
cen. Los Emulos de Norberto podrían 
acafo debilitar fu predicación, publican­
do , no cñár legitimamente ordenado; 
Hizo pues bien felicitar del Santifsimo> 
que le abfolvieíTe para mayor cautela, 
porque defte modo quitaba á fus Con­
trarios un afsidero por doijde intentarían 
por ventura interrumpir fî s Apoíloikas 
tareas. . 

CAPITULO X I I . 

PKOSIGVg NORBEETO SZJ JOR-
nada3 y [ele da. el don de lengms. 

1118. 

Onocicndo el Papa Gelaíio,quan 
buen Efpiritu gobernaba las ac­
ciones de Norberto, le man­
dó con expreíla obediencia lo 

imfmo que él íblicicaba con tantas an-
lías, para que fus progreíTos Apoftolicos 
fucíTcn mas limpios del polvillo del pro-
prio interés , y mucho mas provechofos 

Chriítianiírno. Deíde entonces comen­
zó á obrar, no por voluntad propria, fi­
no por la Divina intimada en el pre­
cepto del Vicario de Chiiílo, para que. 
íalielíc perfedo imitador del Hijo de Dios 

que vino a eftc Mundo, no a hacer fu 
voluntad, fino la de fu Padre. Sus pri­
meros impulfos fueron llevar la luz de 
la verdad á los Infieles que yacían fe-
pultados en las tinieblas de la fuperfti-
cion, é idolatría. No lo hizo a porque 
acafo examinándolos, fegun el confejo 
de San Juan, hallaría, que eran efedos 
del proprio Efpiritu, y no del Divino. 
Los fuceífos por donde únicamente po­
demos log mortales raftrear las dirpofi-
ciones del Altifsimo, nos dan á enten­
der, que no le quería alejar mucho de 
fu País, porque fin írfe á Regiones dif-
tantes y remotas, le havia de dar mu­
cho en que exercítar fus Apoftolicas vir­
tudes. 

Refuelto pues á no a parrar fe mu­
cho de fu País, á donde penfaba volver 
en breve, emprendió con los dos Com­
pañeros de fu Efpiritu una peregrinación 
tan laboriofa , que no sé ciertamente, 
como á todos tres no les abrevió la vi-
üa. Hombre de íingular fe y fortaleza 
llaman á Norberto los, que le conocie­
ron y trataron. Su ardiente chaiídad le 
comunicaba esfuerzos tan vigoroíbs, que 
rompía las nieves, pifaba hielos, fuíria 
aguaceros copiofos, y no torcía el rof-
tro al temporal mas recio, y deftcmpla-
do. Su alimento era en tan pequeña can­
tidad , que dexando no fatisfecho 3 fino 
irritado el apetito, mas parecía ahuyen­
tar la muerte, que prolongar la vida, de 
tan baxo precio , que muí rara vez fe 
les fervía á é l , y á fus Compañeros una 
fardina, ó algún pececillo de los que fue-
len furtir las meías de los \ pobres. Su 
regular bebida era un forbo de agua, 
porque rarifsima vez probaba el vino. 
Para eíla coitifsima refección no necef-
fitaban aquellos tres pobres Evangéli­
cos de mefas, ni de afbientos, porque de 
uno y otro fervian el fado, y fus ro­
dillas. En la hora de diífolver el ayu­
no, como fe decia en aquellos tiempos, 
nunca fe difpeníaba , porque todos los 
días comían, quando ya el Sol fe acer­
caba al Ocafoj obfervando con tanto rí-

. gor la ley del ayuno ? para reprender 
prac-
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pícnicamente los nueíbos , que ahun 
guando fon obligatorios, folo fuelen fer-
vir de pretexto para dcleytar el gufto con 
la diveríidad de alimentos, y no fe to­
rnan , como medio inventado por Dios, 
para domar la valentía de las pafsiones 
y apetitos con la mortiíícacion, y aafte-
ridad. El faeno en Norbcrto era cortif-
íimo , aunque no me períuado á que 
regateaííe á fus Compañeros un defean-
fo tan jufto, y tan debido , como le re­
gateaba á fu cuerpo. Los Santos fon pa­
ra sí mui rígidos, pero no lo fon tanto 
con fus próximos, porque juzgandofe en 
e l Tribunal de fu proprio conocimiento 
por peores que ellos, no fe tienen por 
'acreedores á aquellos alivios, y regalos, 
que reputan por mui debidos á otros.Por 
elfo diícurria yo,q quando Norberto con­
denaba á fus miébrosmolidos y deshechos 
con las fatigas de todo el día á las pena­
lidades de una prolongada vigilia, dexaba 
dormir y defeanfar á fus dos compañeros.J 
píen veía, que para feguir fus veloces y-
agigantados paííbs, facabán fuerzas de ftí 
mifmo defaliento. Verdaderamente que-
no tendrían valor para tanto, íino fe 1c 
infundieífe un Maeftro de tan valiente y 
animoíb efpiritu, que llevaba fobre fus 
hombros doble carga de la que pOnia" 
en los de fus Diícipulos. Efte exetnpkv 
tan poderofo daba mui vigorofa adivi-
dad á las dulces palabras con que les 
pintaba Norberto tan fuaves y Ilevade--
ros los trabajos , que fe los hacia ape­
tecibles, y á la verdad todo era menef-
ter para mantener fin decadencia un te­
nor de vida tan /uperior á las fuerzas 
humanas, fino les.afsiftieífe el Señor con 
mui copiofos auxilios de fu gracia. 

Viviendo deñe modo penetraron 
parte de la Francia, derramando por to­
das partes el fuavifsimo y fragranté olor 
de fus virtudes, y ha íído eíta peregri­
nación tan poco afortunada en nueftras 
plumas , que paífaron por ella mui de 
largo 5 y no creo yo , que folo obró 
Dios para crédito de fus Siervos lo que 
nos dexaron eferito. La mifsion de un 
Predicador, como Norberto, no. pudo; 

menos de fer mui fecunda de prodigios 
y lances portentofos, porque le pufo 
Dios por luz del Mundo, y le adorno 
para efte fin de dones mui precioíbs, 
A principios de Quarefma entraron en 
Orieans, y aunque todos los moradores 
de aquella bellirsinaa Ciudad fueron par­
ticipantes de los bienes del Cielo que 
Ies difpcnfaba Dios por medio de aque­
llos tres peregrinos, tocó la mejor fuer­
te a un Joven ordenado de Subdiaco-
no. Tan prodigiofa mudanza obró en él 
la gracia, que fin mas deliberación, que 
ir en feguimicnto del Divino impulfo, 
fe dexó en las manos de un hombre fo-
raftero y no conocido, con generofa re-
folucion de obrar en todo á fu arbitrio 
íin propria voluntad; 

Con efte hijo de fu dolor marchó 
á los Paífes baxos, y llegó el Sábado 
de Ramos á Valencienes, Ciudad famo-
fa del Condado de Henao. El tiempo 
no podia fer mas oportuno para predi­
car , pero fe lo impidió un eftoibo en 
lo humano infuperable, que era ignorar 
la lengua del País. Havia predicado á 
ÍÓ5 JFranccfes en fu propria lengua, por 
cftar en ella algo inftruido , y aunque la 
mifma hablaban los de Valencienes, la 
tenian tan viciada y corrompida, que era 
mui diferente el dialeólo , íiendo uno 
mifmo el idioma. No obftante Norber­
to íe fobrepufo con invencible fe á la 
dificultad , y confiado en que el Señor 
le daria el don de lenguas que conce­
dió á fus Apollóles y Diícipulos, fe re-
folvió á predicar, ó con las fraífes bar­
baras de fu lengua Alemana, ó con las 
cultas y elegantes de la Latina. Con ef 
ta confianza fubió al Pulpito , y comen­
zando á declamar en fu nativo idioma, 
fe experimentó el fingularifsimo prodigio, 
de que todos le entendían cáda uno en 
el fuyo , Paífaros y Forafteros. 

Proveehoíifsimos efeótos obró cña 
marabilla calificada con tantos tcíbgcs, 
como Perfonas havia en el Auditorio. 
Todos fe iban tras cJe Noibeito, unos 
paia que les quietsfie en íus dudas, f 
CU os para que les deícnrcdaíTe íus corb-

G 2 cien-
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tiendas. Daba cenfejos, quitaba efcru-
palos y todos hallaban en fu capacifsimo 
Eipiritu medicinas correfpondientes á las 
dolencias de fus Almas. Fue grande el 
vuelo que tomó mui en breve fu credi-
ro5 y tan entrañable el afe&o que 1c 
cobraron 5 que quiíicran tener fiempre 
configo á eík hombre venido del Cie­
lo ; pero le daban á él tan en roftro ef-
tos isoerecidos aplaufos , que íi fe han 
defeuidado un poco 3 fe les huviera ido 
en fecreto, para no volverlos á ver. Cor­
rió entre los Vecinos el rumor, de que 
fe les quería ir el Mifsionero, y piado-
famente amotinados le importunaron á 
que fe quedaííe, con tan repetidas inf-
tancias, que huvo de ceder, aunque te-
merofo, de que levantaífe en fu Alma 
alguna borrafca el uracán de la vanaglo­
ria i fi bien conoció defpues por los efec-
íes, que moviendo Dios unas caufas por 
ot-as, difpufo fin violencia alguna , y con 
inefable fuavidad fu detención. 

CAPITULO X I I L 
te* 

M U E R E N LOS C O M P A Ñ E R O S 
del Santo : enferma efle : fana 3 y 

le enVta Dios otro Compañero» 

ETENIDO el Santo Varón en 
Valcncienes 5 enfermaron fus 
tres Compañeros. N i era de 
piedra fu fortaleza , ni era 

cié bronce fu carne 3 para que no fe 
dieífen por vencidos del gravifsimo yu­
go que les havia impuefto el piadofa 
empeño de imitar á un hombre que ha­
cia fu imitación inaccefsible. Declarada 
por de peligro la enfermedad de los Dif-
cipulos, fe aplicó el caritativo Maeftro 
a fer fu Enfermero. Era pobre > y no 
podían paífar con poco fus enfermos, 
porque además de lo precifo para fu 
comida y regalo, era neceífaria mucha 
prevención de emplaftos, paños, ven­
das, é hilas para curarles unas hedion­
das y monftruofas llagas, que les caufa-
ron los inteníifsímos fríos del hybierno, 
y los cafi infoportables trabajos del ca­

mino Í pero nada defio le íírvió He em^ 
barazo, porque pidiendo íin rebozo l i -
mofna de puerta en puerta, le daba el 
Señor á manos llenas por medio de Pcr-
fonas devotas todo quanto havia menef-
ter para fu afsiíkncia. Qgl ingeniofa es 
la charidad i A ninguno quifo fiar fus 
enfermos. El mifmo con fu propria ma­
no les limpiaba las llagas, difponia las 
medicinas , les aderezaba las camas y 
les guifaba la comida : todo con tanta 
limpieza y aííeo, como íi toda fu vida 
fe huviera exerdtado en eítos humildes 
y caritativos minifterios. No era el cui­
dado de los cuerpos de fus Difcipulos5 
aunque grande, el que mas le llevaba 
la atención á Norberto. De lo que mas 
cuidaba, era de fus Efpiritus, alentán­
dolos con la fuavidad y eloquencia de 
fus palabras, á que no fe dcxaífcn llevar 
tanto de la fenfibilidad de los dolores, que 
perdieflen el mérito de fufrirlos. Los que 
con el exemplo de fu Señor y Maeftro 
havian podido abracar muí voluntarios 
una peregrinación tan trabajofa, pade­
cían ahora con alegre conformidad y re­
signación las moleftias con que les acá* 
baba de purificar la piedad Divina. 

En cfto fe empleaba nueftro Ago­
nizante y Enfermero , quando llegó a 
aquella Ciudad Burcardo Obifpo de 
Cambray, fu Amigo antiguo y íídelifsi-
mo Compañero, quando allá en fus mo­
cedades íeguian ambos la Corte del Em­
perador Henrico Quarto. El Miísionero 
que necefsitaba abocarfe con él , ó por 
algún motivo particular, o por algún 
negocio concerniente á fu mifíion , 1c 
fue íiguiendo defde una Iglefia en don­
de acababa de decir Miífa , y llegan­
do á la puerta de Palacio j fuplicó en 
voz baxa y humilde á un Capellán lla­
mado Hugo , le introduxcífe á la pre-
fencia de fu Amo , porque tenia que 
tratar con él cierto negocio. Penfaria el 
Capellán , que era algún Clérigo pobre 
y necesitado , y íiendo de natural com-
pafsivo, le facilitaría la entrada, mo­
vido á laftima de verle caí! dcfnudo y 
con los pies defeakos fobre el hielo. 
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Hntró Norberto, y aunque Taludó en 
Jcngua Alemana al Obifpo, no venía éf-
te en conocimiento de quien era '9 por­
que le tenian tan dcffígurado los traba­
jos 5 que no era fácil conocerle á pri­
mera vifta. De una palabra en otra vi­
no Burcardo á conocerlo que aun wf-
to parecia increíble : Tacábale de sí el 
paTmo y el alfombro : Torprehendiaie la 
admiración del portcntoTo objeto que mi­
raba 3 y derramando hilo á hilo lagii-
.mas que íin poderTe contener, deíHia-
ban Tus ojos atónitos de lo que efiaban 
viendo 5 le echó al cuello los brazos. 
Oh í Norberto, Oh l Morberto ( excla­
maba el buen Obifpo) Que fu eres Nor­
berto mi Amigo antiguo y mi fidelifsimo 
Compañero I Que eres tú aquel gran f r i ­
cado de meftro Emperador; el imán de 
toda fu Corte y las delkias de la nobleza 
Alemanal 

En efías y otras e&preTsiones de ad­
miración prorrumpía el Obifpo, notan-
dolo todo defde la antcfala el Capellán 
Hugo 5 y aunque no les entendía la len­
gua , baftaron los extremos que vió ha­
cer á fu Amo, para qué formaífe un al­
to concepto de aquel humildifsimo Clé­
rigo, y le cobraífe un entrañable afedo. 
Apenas Te dcTpidió Norberto, quando fin 
poder contener el Ímpetu de aquella amo-
joTa paf¿ion , que fin Tentir Te iba eníe-
ñoreando de Tu animo , entró Hugo á 
preguntar, quién era aquel hombre que, 
lin haverle viílo jamás , le iba dulce­
mente tyranizando todo el cariño. Señor 
Señor , (1c decía al Obifpo con curiofidad 
impaciente ) comadme por Dios la hiflo~ 
ria defle pobre Clérigo, que tengo ack en 
el Alma un no se quê  que no me dexa 
defeanfar tafia faberla*. Con razón (reT-
pondió Burcardo no queriendo mortifi­
car deTcos tan impetuoíbs é impacientes) 
Cm razón defeas, ó Hugo , que te refie­
ra una hiftoria que por fu extranezjt es 
digmfsima^ de que la fepan todos» Sabe, 
pues, que efla Vwa imagen del dcfprecio 

y del defenganô  que has Ufto en mipre-
jencía , era el embelefo de toda la Juven­
tud Alemana , y el hechizo de los qt4C 

teniamos ¿ gran dicha lograr de fu con* 
^erfacion difereta y fazonada. E l y yo 
empleamos meftra mocedad , figtiiendo la 
Certe Imperial, quando alia en meftros 
primeros anos fe nos iba el mejor tiem­
po de la \>ida en paffear los deüciofos pra­
dos de losgujlos^y paffatiempos del Mun­
do. Eramos Compañeros, y Amigos, y te 
affeguro con ingenuidad,y fin penderá-
cion, que le rendíamos parias quantos er­
rábamos por las anchas, y efpaciofas ca­
lles de Babylonia* porque era fin duda el 
Perfonage mas diftinguido de la Corte por 

fu nobúifsima Alcuña, copiofas rentas, pa­
trimonios^ empleos. Efie Obifpado deCam-
bray fe proveyó primero en fu Perfona, 

y por no haberle querido admitir, reca­
yó en mi la gracia. M i r a pues, ó H u ­
go, fi es jufiificado el affombro que fobre-
%oge todas mis potencias y fentidosi y 've­
ras quanta razón tengo de admirarme, 
al Ver ahora en trage tan penitente, y 
auflero a quien, no ha muchos años, era 
el embelef o,y ahun me atreveré a decir fin 
faltar a la Verdad, que era por lo propha-
no, y preciofo de fus ^eftidos el efeanda-
lo de quantos le miraban. Efta relación 
fue el primer golpe con que llamó Dios 
á Hugo para Compañero, y Suceífor de 
Norberto: no Te reTolvió de repente á 
Teguirle ; pero Te le iban tras él los ojos, 
y el corazón. 

Es de creer, como conjetura nuef-
tro 111 mo. ObiTpo de SolTona en Tus ma-
nuTcritos, que los familiares de Burcar­
do, eTpecialmente Tu Capellán Hugo, to­
marían á Tu cargo la afsiftencia de los 
Enfermos Difcipulos, y Compañeros de 
Norberto. Sentiría el Santo verfe priva­
do de muchos de aquellos humildes, y 
caritativos exercicios, que pradicaba con 
cllosj pero fe confolaria con que el def-
embarazo de lo temporal le dexaba en­
teramente libre para cuidar de fus Efpi-
ritus, á quienes inflaba el tiempo de co­
mer el Cordero Pafqual, para entrar en 
la tierra de promifsion. Aquellos cuer­
pos quebrantados, molidos, y deshechos 
en el yunque de la penitencia, camina­
ban átoda pricífa á la corrupción, y aun-

H que; 
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que efío no difpcnfaba el cuidado de fu 
afleo , y limpieza, era mucho mayor fm 
comparación el que tenia fu zeloíifsimo 
Macícro, y charitativo Compañero, de dif-
ponerles para la ultima hora con los Sa­
cramentos de la Igleíia. Yo aíTeguro, que 
por el logro de un Agonizante tan fer-
vorofo darían por bien empleados todos 
los trabajos del hybierno, y fe les ha­
rían con fu afsiftencia mui llevaderos los 
mas acerbos, y agudos dolores. Caíi to­
da la Semana Santa eftuvieron lidian­
do con los que les caufaban las ulce­
ras : Circunftancia que les traheria mui 
á menudo Norberto ala memoria, pa­
ra íbbreponcrlos con una chriftiana ale­
gría á lo feníibilirsimo de la dolencia, y 
haviendofe difpueño para morir, como 
correfpondia á unos Soldados tan curti­
dos , y experimentados en la milicia de 
Chrifto , entregaron fu Efpiritu al Se-
run- en manos de fu querido Maeftro. 
El Subdiacono hizo , antes de efpirai, 
los tres votos de Religión, confagran-
dofe á Dios, quanto le era poftible , en 
el eftado de Monje. A eftos tres Vene­
rables Varones podríamos tener por los 
primeros Premonfírateníes , fino en la 
realidad, en la preparación del animo, 
porque los que figuieron á mi Santo Pa­
dre, quando no tenia lugar fíxo, ni domi­
cilio aflfentado, mucho mejor le feguirian, 
al verle hacer fu disiento en Premonftré. 

No necefsitó el nuevo Padre de 
los Creyentes de comprar fepulcro pa­
ra fus muertos. El Rei de la Gloria, en 
cuya campaña tan gloriofamente havian 
militado, hafta íujetar á los tres Enemi­
gos del genero humano, Mundo5Demo-
nio, y Carne , proveyó de una mui iaon-
rada fepukura á aquellos cuerpos que­
brantados , hechos pedazos , y muertos 
en íu fervicio. Sin convidar á Períbna 
alguna, fe les dio tierra con mucha 1b-
lemnidad, pompa, y acompañamiento: 
á los dos Hermanos Legos en la Igleíia 
de San Pedro, y al Subdiacono, y Mon­
je en la de Santa María que oy dicen 
fer la Mayor de Valencicnes. Efto me 
hace íbfpcchar, ü acafo entre las dos Igle-

fías, o por mas principales , ó por úni­
cas, huvo alguna piadofa competencia, 
queriendo adjudicarfe cada una para sí 
la poíTefsion de aquellas venerables re­
liquias. Eftas han.corridolamiíma for­
tuna, que fus Dueños, porque ni los Ef-
critores antiguos nos dixeron fus nom-
bres,dignirsiraos vcrdadéiamentc de nuef-
tra memoria , m .yo puedo dar de líos 
mas noticia, 

Raras fon pof cierto, y admirables 
las difpoíiciones del Señor con fus ef-
cogidos. Dióle á Norberto tres Com­
pañeros tan chrifíianameote animofos é 
intrépidos, que parecian cortados ala me­
dida de fu Efpiritu, arrebatófelo* al me­
jor tiempo, y por ultimo le vifitó en la 
terrible noche de una mui grave y peli-
grofa enfermedad. Efio fue meterle el 
A Idísimo en el horno dr. la tribulación, 
para que falieífc del mas puro y acen­
drado fu Efpiritu , y pudieífe decir con 
San Pablo, qué quanto mas enfermaba, 
tanto mas fe robuftecia. Con eftos Chrif-
tianos, y Apoftolicos fentimientos alivia­
ba nueftro Enfermo^ el de; fus dolores, 
dando con fu reíignacion, conformidad, 
y alegríaj muchorqúe admirar, y apren­
der á Hugo , que hecho un Argos en 
obfervar los ápices de fus mas pequeñas 
acciones, no fe le apartaba de la cama. 
Siempre eftaba a fu cabecera , no cef-
fando de hacer menudifsima anatomía 
de un Efpiritu tan alentado , que no le 
podía deprimir , ni agravar un Cuerpo 
caíi difunto, y hecho tierra. Tal llegó 
á eftár Norberto con notable defeonfue-
lo de Hugo, que refuelto yá á fer fu In­
dividuo, é infeparable Compañero, fen-« 
da en fu próxima y cercana muerte, que 
fe le iba muriendo poco á poco la mi­
tad de fu Efpiritu. 

Creció la dolencia hafta aquel 
termino, que la pufo el Soberano 

\ de la muerte , y la vida, lle­
gó á él , y comenzó á ceder. Iba Nor­
berto mejorando , y empleaba todas 
las fuerzas que recobraba , en pedir al 
Señor, le enviaífe Compañeros de Ef* 
piritu, robufto, y alentado , para volver 

a U 



V I D A D E S A N N O R B E R T O . 

i la carrera de fu minifterio Apoñoli-
co. Un dia entre otros , que inflamado 
en ardentirsimos defeos de evangelizar 
á los pobres, llamaba á las puertas de la 
Divina miferkordia, fe le entró por las 
del apofento Hugo el Capellán del Gbií^ 
po5 y íin andar en rodeos, le dixo: To, 
Venerable Padre, Vengo refaelto a irme 
con J^os, Mctdct tengo que deliberar fo-
hre ejie ¿tflumto 3 porque fon tan firmes 
los propofitos que he concebido, de ir en 
Vueftro feguimiento, y eftkn tan alta y ^ 
profundamente impreffos t f i mi' ammoy qUe, 
Jólo la inevitable fuer de la muerte fe-
ra poderofa a apartarme de Vueflro lado.. 
Con ios brazos abiertos refpondió el Va-' 
ron Apoftolico, eftrechó en ellos al nd^l 
vo Soldado con que le? focorria el Cie­
lo , y dando gracias al Dios.dcjlos íExer-
citos por un auxilio tan oportuno y que* 
daron los dos de acuerdo en. íaiir1 a cam­
pana contra los Principes de las tinie^ 
blas 5 luego que Norberto ácabaífe de3 
convalecer. 

Convaleció en fin, y como no ne^ 
cefsitaba equiparfe 3 intimó á ftr nucvo^ 
Difcipalo y Compañero, queblanquea-
ban los íembrados para la mies, y era 
ya tiempo de falir, para echar la hoz; 
pero tomaba Hugo efte negocio con raas^ 
lentitud, que lo que pedia laaólividad de; 
N01 berro. Acafo lo dirpondria afsi el Al--
tifsimo, ptra que mas robuftecido con el 
tiempo, no expuíieíTc una vida tan prove-
chofa al Chrirtianiímo. Ha viendo Hugo 
obtenido licencia deBurcardo , que fe la 
concedió mui edificado de fu heroica refo-
lucion, fe la pidió á Norberto, para ir á fu 
Patria á difponer de fu hacienda. Dexa 
hijo mío (le refpondió) de xa ¿ los muer­
tos y que Jepulten k fus muertos. Adir a, 
no fea ejfa diligencia que motiva, ó pre­
texta tu jornada, la zjzaña con que qme~ 
re el Enemigo fofocar la femilla de tus 
buenos defeos. Penetró el Difcif ulo i a 
energía deftas palabras de fu Maeftro, y 
ratificó fu intención con mui ferias pro-
te ftas de fu fencilléz, e ingenuidad. Pues 
id en paz. (le dixo) que f i la obra en Vos 
é-emenzjda es de DÍ9S3 no la contr^ajia-

ra todo el Jhifmoi pero j ¡ es hija de Vuef-
tra liviandad, fe la llevara el viento. I d 
con Dios , que aqm os ejperaré hafta la 
buelta. 

Con efta bendición marchó Hugo 
á reglar las dependencias de íus bienes, 
y Norberto entretanto volvió á derram?x 
en Valencienes la femilla de la palabra 
Divina. Todo el aplaufo que le merecie­
ron fus Sermones , y el Angular apre­
cio que hacia de fu Perfona el Obifpo^ 
convirtió en beneficio de aquel Pueblo.s 
Dificultofamente podrá el Predicador ha­
cer fruto, fino eílá bien conceptuado con 
el Auditorio. 

CAPITULO X I V . 

S É L E N N O K B E B T O , T H V G O 
'*k predicar. ? Defcribefe el methodo 
**iv : de'''fu vida, 
h - 1118, 

O Cardé Aiucho Hugo en vol­
ver dé fu Patria á Valencie­
nes , porque era Norberto un 
poderofo imán que le arraf-

traba toda el Alma. Apenas llegó, falie-
ron los dos á hacer guerra á aquel fuer­
te armado, que fe gloriaba en la pof-
íefsion de mui preciofos racionales va-
íos. Norberto con una voz de eípanto-
ío trueno aturdia á los Pecadores que 
iban defpavoridos á fus pies, huyendo 
el golpe de la Divina ira. Parecía fu bo­
ca aquella formidable trompeta, que lla­
mará á juicio á los muertos i y fe oía 
en él á otro San Pablo, que intimaba 
á los Vivos el infalible decreto de mo­
rir 3 y prefentarfe ante el Divino Juez. 

Fue tal la commocion de aquellos 
Paífes, que en cftando cerca de alguna 
población los dos Mifsioneros, iban cor­
riendo á dár cuenta de fu llegada Ga­
ñanes y PaÜores, dexando fus rebaños 
y alquerías. Tocabanfe al punto las cam­
panas^ fe defpoblaban los Lugares por fa­
lir á recibir aquellosVarones Apoftolicos. 
Sobre fu hofpedage havia entre los Ve­
cinos muchas y mui piadofas eopipeten-

Ha cias. 
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das. Ninguno alegaba exención , por­
que codos querían para sí la dicha de 
tener en fu cafa unos Huefpedcs, cuyo 
trato 5 y conveifacion mas parecía de An­
geles 5 que de Hombres. Se tenia por 
mui honrado quien podia llcvarfe con-
ímo un jumentillo, que los conducía un 
Píalterio , algunos libros y los ornamen-. 
ros necefiarios para celebrar el incruen­
to facrificio, y fe reputaba por mucho 
mas feliz quien lograba hofpedar en fu 
cafa á un chicuelo que les iba cuidan­
do de la Beília. Af<>i eran honrados efe 
tos nuevos Aportóles á quienes quería^ 
honrar el Supremo Rey. 

En llegando al Pueblo , fe iban 
derechos, íin torcer á parce alguna, á 
la Igleíía, decia Norberto Miíía 5 fi lo 
permitía la hora y círcunftancias, y to­
mando el thema del Evangelio, predica­
ba , enderezando fus difeurfos á los v i ­
cios que fabía fer mas frequentes en el 
Auditorio, ó adonde los llevaba aquel 
Señor en cuyas mano^ el Mifsione-
ro un dardo encendido. Su eftilo era 
íiempre acomodado á la capacidad dé 
los oyentes , ya humilde para que le 
entendieífen los rudos, ya íublímc para 
prender con el cebo de íli cloquencia á 
los encendidos. Aquellas prendas que an­
tes havia empleado tan mal en ganar las 
voluntades de los Principes, y en atra-
herfe la primera cftimacion de los Cor­
te Ta nos , empleaba ahora en ganar para 
Diosa fus próximos, íiendo mucho mas 
util al bien publico efte fegundo em­
pleo , que lo que havia íido pernicio-
io el primero para perderfe á si miímo. 
Havia mejorado la Divina gracia las be­
llas calidades con que le adornó Natu­
raleza s y haciendofe con ellas feñor de 
las voluntades, paífaba defpues á apriíio-
nar fus encendimientos con la dulzura y 
eficacia de fus difeurfos. 

Acabada la Miífa , componía algu­
nas difeordias, para lo que le dio el Se­
ñor efpecialifsima gracia : preguntaba á 
los Niños la doótrma chriftiana , y con 
pretexto de explicar los Myfterios de 
nucílra fanu Fé3 volvía á predicar por 

modo de converfacion, perfuadienáo á 
todos la frequencia de Sacramentos i a 
los cafados la mutua charídad entre sí y 
la piadofa folicitud en la crianza de fus 
Hijos 5 á los Señores y Príncipes la mí-
fericordia con fus Vaífallos y Siervos, á 
los ricos el modo de beneficiar fus cau­
dales, aíícgurando mui licitas ufuras en el 
focorro de los pobres, y á cftos la reíígna-
eion y conformidad con que harían abun­
dar íu mi feria en ineftimables riquezas. 
Concluida efía conferencia efpiritual, íe 
ponía íin que le merecíeífc fu quebranta­
do cuerpo algún alivio, á oír mui def-
pacio á los que acudían á fus pies á def-
cargarfe de la pefadumbre de fus cul-
pas, 
- i Efte era el methodo que por lo 
regular obfervaban nueftros Mifsioneros, 
y mui lexos de hacer comercio de fu 
Ápoftolado, recibían el hofpcdage, dan­
do dél tan rendidas gracias , como íi 
en la realidad fuera graciofo y no de­
bido , y quando efte quedaba á fu 
elección , anteponían á los palacios las 
chozas, y á las cafas acomodadas las pa­
jizas. Solo ft pudo acabar con Norber­
to , que rccibieífe algunas ofrendas que 
le ponían fobre el Altar, diciendo Miífa, 
mirábalas, como hechas al mifmo Dios, 
y luego al punto fe las volvía por ma­
no de los pobres, porque no es razón 
(decia) que quien dexó todas las co­
las por Jefus, fe apegue á unos tan v i ­
les intereííes. Su alimento era tan vil y 
de tan poco cofte, que á rarifsimo au­
mentaría el gafto , porque un puño de 
legumbres , un pedazo de pan, y un for-
bo de agua fon géneros que por lo co­
mún fuelen andar mui de fobra. Mas 
también les difpenfaba tal vez la pru­
dencia eftos rigores , quando le convi­
daban á fu mefa los Arzobífpos, Obif* 
pos, Abades y Religiofos; íí bien enton­
ces folo fe alteraba la calidad y el mo­
do, porque nada en la cantidad fe aña­
día. 

Aunque Norberto fue deftinado por 
Dios efpecialmente para evangelizar á 
los pobres, no por eflb fe efeufaba de 

prc* 
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preiciicar a los Principes, á los Obifpos, 
y Prelados. Admkianlc á hacer platicas 
en ios Cabildos, y en los Monafterios, y 
ckfpues de haverlc oído con mucho tc^ 
mor (corno dice fu leyenda) acaíb por el 
miedo y efpanto que cauíaba fu voz dê  
trueno á los viciofos, y el refpeco quc 
infundia á los timoratos y virtuoíos, le 
preguntaban á cerca de la difciplina Eclc-
íiaftica, obfervancia de las leyes 5 con­
duda de los Prelados, y obediencia de 
los Subditos. Y no pocos preílimiendo 
tic Theologos, fe propaííaban á ibndar 
con folapa los fondos de fu entendimien­
to, yá enderezando las preguntas para 
reconvenirle con las reípueftas, yá exa­
minándole fobre los myfterios mas al­
tos y profundos de la Divina Efe ricura, 
y-yá avultando con fophifteria razones 
de dudar muí intrincadas para probar fu-
ingenio en la folucion de las dudas; íi 
bien otros con fcncilléz chrifíiana pre­
guntaban por lograr el beneficio de íii 
dodrina. El Santo Miísionero, 6 porque ' 
tomo hombre efpiritual, de todas las co­
fas podia formar un juicio mui acerta­
do, 6 porque con fu natural perfpicacia 
penetraba la calidad de las preguntas, 
iba acomodando á ellas, con tal de fije­
za y oportunidad , las refpueftas , que 
quedaban dodrinados los fencillos , y 
confundidos los maliciofos. Conciliabale 
eílo tanto aplauíb, que fe pudo decir fin 
mucha exageración, que fe iba tras Ñor-
berto todo el Mundo, porque de una 
población á otra le feguian en tropas los 
Vecinos , y por oírlos á todos , y dar 
cumplimiento á fus defeos en la folu­
cion de fus dudas y perplexidades ,• fe 
quedaba de noche en medio de las ca­
lles, y las plazas. Raro ingenio de fu 
charidadi N i fue molcílo á fus Huefpe-
des, ni efeafo con los neceísitados de fu 
didamen. 

En carrera tan laboriofa empleaba 
cfte Varón Apoftolico todo el dia, y la 
mayor parte de k noche, mereciéndole 
tan poca atención fus miembros quebran­
tados y deshechos con la continua faena 

m\ tubajoío§ exeteicios, que la mi-

nima parte del tiempo deftinaba para fu 
defeanfo. Todo lo demás que le dexa-
ba el cuidado de fus próximas, emplea­
ba en contemplar los Divinos myfterios, 
y en inftruir á fu querido Difcipulo,y 
Compañero Hugo , cuyo fertilifsimo co­
razón dio bien á entender la folicitud óz 
fu Maeího, en la copiofa mies con que 
enriqueció defpues al Chriñianiímo. 

CAPITULO X V . 

APACIGUA NORBERTO V N O S 
Vandos en Foffa, y evita en Munfter 

muchas defgracias, 
1118, 

I T " ^ L Señor que qneria hacer glorio-
ib á fu Siervo Norberto, le dio 
efpccialiísima gracia para mover 
los corazones humanos : con fus 

palabras amanfaba los monftruos mas ter­
ribles, y no havia enemiftad tan terca y 
obftinada, que no le facrificaífe toda fu 
furia. £ 1 Angel de la faz* le apellida­
ban en aquellas Provincias , en donde 
Ja ira, y la venganza le juraron una mui 
rendida obediencia, y los Enemiftados 
fe le rendian de miedo, porque parecía 
tener vinculadas á fu lengua la muerte, 
y la vida. El primer tropheo de fu cari­
dad , y eloquencia fue un Caballero, na­
tural de Foíía. Llegado Norberto.á efta 
Villa, Patria de fu Difcipulo Hugo , y á 
donde acafo iria por fu refpeto, fe abo­
caron con él enmedio de una Calle los 
Perfonages mas diftinguidos della: refe-
rianle muí por menudo las defgracias de 
todo aquel País, encendido en unos van-
dos tan crueles , que no havia podido 
apagar fus incendios la fangre derrama­
da de fefenta hombres muertos, que ha­
via facrificado á la venganza el encono 
de los avanderizados , y le ponderaban 
por ultimo, que el daño fe havia pueíto 
yá en términos de irremediable, porque 
acababan de matar á un Caballero. 

Aqui llegaban, cuando alcanzaron 
á ver á lo lexos á un Hcra^ano del Ca-
balkío difunto. Joven animólo^ é in-

I tre-
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trepido que cnccnHido en colera havia 
hecho panto de la honra la venganza, 
y fcñalandofelc á Norberto con el de­
do, le iníinuaion, que en fujetar los fo-
aoíos brios de aquel Joven á los fueros 
de la razón 5 fe libraba todo el feliz fu-
cvño de una empreífa que havia fruftra-
do todas las diligencias humanas. Qué 
no emprenderla un hombre, cuyo Efpi-
ritu inflamado en el horno de la cha­
nelad defpedia ardientes volcanes de fu 
pecho en beneficio de fus próximos^ Fue-

. fe derecho al Caballero con roftro ale­
gre, ícreno y majeftuofo, y echándole al 
cuello los brazos, le dixo? Caballero mió: 
To foy un pobre peregrino que acabo de 
llegar a efia Vtlla. Hafta ahora ni he 
pedido ^ ni he recibido merced de Per/o-
na aloma , pero una mui ¡tngular me 
atrevo k pediroŝ  porque las Caballerofas 
prendas que os adornan, y fe dan bien a 
conocer en vuejira bizarría, me dan muí 
ctertas feguridades , de que no padeceré 
repulfa, jefas Padre mioy refpondió to­
do trocado y conmovido el Caballero, 
¿ h e me mandara. Vueffa Paternidad Re-
Verenda, que yo no hagat Adandeme to­
do quanto fueffe de fu agrado, que prome­
to a j e de Caballero, no hacerle defaire9 
aunque haya de abandonar, por fer^irle, 
todos mis interefes. 

Alentado el Varón de Dios con 
tan buen principio, le fuplicó, que fe-
pultaífe en un perpetuo olvido los paf-
fados agravios, y perdonaífe de corazón 
la muerte de fu Hermano. A un Joven 
valiente, é irritado no fe le podia pedir 
cofa mas difícil de conceder, pero efta-
ba tan profundamente herido de las pa­
labras del Mifsionero , y tan cautivo de 
fu afabilidad y agrado, que obró en ef-
te lance mas de lo que le havia pedi­
do. Acreditando mas que nunca, la lim­
pieza de fu fangre, y la honradez de fus 
procederes, no folamente perdonó á fus 
Enemigos, fino que haciendofe del van-
do de la chaiidad del Mifsionero, le no­
tició todas las conexiones que teman los 
avanderizados, y cooperó con la mayor 
actividad y eficacia, á que mui en bre-

P R T l M E R O . 

ve, y a fatisfaccion de ambos partidos, 
fe ajuftaífen las paces. Vencido el ma­
yor eftorvo , los menoreŝ  con facilidad 
fe allanaron, facrificandoto.dos fus par­
ticulares interefes al arbitrio de un Clé­
rigo pobre, extraño , y defeonocido , y 
quedando alfombrados codos los Veci­
nos de Foíía, de que el folo con quatro 
palabras huvieífe concluido un negocio 
que en muchos dias, y a cofta de mui cx-
quiíitas diligencias ahun no havian po­
dido comenzar Pcrfonas mui autoriza­
das. 

De Foíía le fue precifo paííar fía 
detención á Munfter, Lugar diftante dos 
leguas de Namur , á donde le llevó el 
EípiritLi Santo, como lo dirán los efec­
tos. Avanderizados los Pueblos de aque­
llas cercanías, tenian determinado el de­
cidir fus diferencias con las armas, fían-
do cada parte el buen éxito de fu cau-
fa á la incertidumbre <k lavidoria. El 
íitio aplazado eran los campos de Munf-
ter, el dia el Sábado de aquella mif-
ma fe mana *, y ya fe veían concurrir 
hombres armados de todas partes, que 
iban á tomar los lugares mas oportunos 
para el choque. Vio Norberto los ef-
tragos, muertes, y laftimas que amena­
zaban á aquellos contornos, y en que 
mas havian de padecerlos inocentes, que 
los . culpados, y fin llamarle nadie, voló 
á Munfter en alas de fu fervorofa chari-
dad. Portentofa determinación la de Nor­
berto, y en que apareció á los ojos de! 
Mundo, que quien gobernaba los paífos 
de aquel hombre, era el Efpiritu Santo, 
porque íi allá en Foíía amansó un Monf-
p-uo con quatro palabras, deíarraó en 
Muníler efquadrones dellos con fola fu 
prefencia. Lo mifmo fue verle entrar por 
las puertas de la Vi l la , que irfe todos 
tras él, Vecinos, y Foraíkros. Penfarian 
acafo , que como lo tenia de coftum-
bre, fe iba derecho á la Iglefia á predi­
car, pero el Santo que fe governaba por 
reglas fuperiores, mudó cfta vez de con­
ducta, entrófe en una Cafa , pidió un 
apofento retirado , entrófe en él , y a 
puerta cerrada, fegun el confejo de Chrif-

to. 
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to, fe pufo á orar con mucho fofsiego. 
Eípcrabanle , c]ue íalicííc, innumerables 
Gentes que fe havian quedado á la puer­
ta de ia calle , pero el Mifsionero no 
penfaba eñ falir, porque eftaba durmien­
do fu Alma un íueño dulcifsimo en Tos 
brazos del Divino Efpofb. los de afue­
ra canfados de efperar, importunaban á 
fu Compañero, y Difcipulo Hugo5 que 
enrraííc á defpcrtarle 3 íi dormía3 y fino 
le dixeffe , como le eftaban efperando 
f l con impaciencia. Rcufaba el Difcipu­
jo defpertar á fu Maefiro, pero las re­
pelidas inflan das le obligaron á entrar 
nial de fu grado, porque fabía 5 que el 
Celeílial Efpofo tiene puerto entredicho 
á las Hijas de Jcrufalem, para que no in­
terrumpan el fueño á fu querida, h^f-
ta^qae ella defpierte por si propria. En­
tró en fin , cediendo á ia importuni­
dad del Concuríb, abrió el apofento fin 
hacer ruido, y acercandofe á fu MaeP 
tro con paííbs lentos 5 le dixo con voz 
baxa al oído: Padre mió, fi no Jallspref-
ío 5 os quedareis fin Auditorio, Dexalos 
HijO) le refpondió:, que fe eflen^ó fe}>a~ 
yan. JLo que ms toca k no/otros ^ es ha­
cer la "voluntad de Dios ̂  y no la fuya. 
Dicho eño , bolvió á continuar el fueño 
cié la Divina contemplación , hafta que 
le mandaron baxar del Monte, en buf-
ca de las Ovejas perdidas de líraél. 

Entonces falló 5 como Moifes, he­
cho un fuego. Efparciendo rayos que le 
havian comunicado los coloquios Divi­
nos, fe fue íín parar, ni torcer á la Igle-̂  
fía , y celebró fucefsivamente dos Mif-
fas , una de Nueíira Señora, y otra de 
Difuntos * por aquellos cuya fangre der­
ramada hacia crecer en los corazones de 
aquellas gentes la zizaña de la difeordia. 
Todo lo que haüa aqui havia obrado el 
Santo Mifsionero , era al parecer huma­
no nada proporcionado para confeguir los 
altos fines que le hicieron ir á Munf-
tér con tanta aceleración , pero en eífo 
mifmo quifo el Señor hacer mas glorio-
fo á fu Siervo. Era cofa mui regular. 

que Norbcrto fucífc corriendo las ca­
lles y plazas, y ahun los campos de la 
ViHa, para dividir con fu voz laencenó.-
da llama de la colera , y excitar U los 
obftinados con las amenazas y terrores 
del juicio divino á penitencia. IV las no 
lo hizo gobernado del Efpiritu Sa nto, y 
moviendo la mano Soberana con fu ocl,, 
ta y fuavifsima fortaleza tantos cor 
nes, bailó para evitar las muertes, ci 
gos y defaftres que fe temian , aquci 
general comraocion que forprehendió a 
tan innumerable gentío , como eftaba 
aportado en aquellos campos, al ver v 
oír que entraba por las puertas de Muní-
ter un hombre tan afamado y portento-
fo. El defeo de verle y oírle fe hizo tan 
feñor de fus afedos, que folo por gozar 
d-e fu vifta, dexaron las armas, le fue­
ron íiguiendo harta la Igíeíia y no fe hu-
vicran apartado de donde eftaba, íi paf-
fado mucho mas del medio dia, no hu-
viera el hambre compelido á derramar-
fe por las callesfigones y orterias en 
bufea de un mendrugo á los que, poco 
ha , eftaban fedientos de la fangre de 
íus próximos. En efto paró todo aquel 
terrible armamento que parecía averie 
juntado para acabar con el Mundo á 
fangre y fuego, y caí! no havia ya vef-
tigios de aquellos aparatos Militares que 
tenían- lleno de fuíío y fobrefalto aque­
llos contornos. 

Yá á efte tiempo havia el Santo 
concluido las dos Miffas, era mui tar-r 
de 5 y caíí no tenia Auditorio; mas no 
fue poderofo efte accidente para mellar 
la entereza de fu animo. Subió mui con­
fiado al Pulpito, para dar defde alli la 
ultima mano á la grande obra que con­
tra toda humana efperanza havia comen­
zado folo fu prefencia, ajuftando las pa­
ces entre las Cabezas y dándolas firme­
za con algunos paétos y condiciones» 
Viendo , que caíí no havia quien le 
oyeífe , oró en íílencio un breve rato, 
y comenzó de repente á declamar (ex­
traño portento! ) con una voz tan cor-

I 2 pU-
P Ffio era licito en aquellos tiempos > como confia del Cardenal Bona lib. 2. c, 18. 
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pulenta / avultatlfl y fonora j que rraf-
.paííando el eco las paredes de la Igle-
m , Te percibía clara y diftintaiiicnte en 
ios Lrnas ocultos retretes y retirados rin­
cones de la Villa. A todos íobrecogió 
tina n( ^vedad tan efpantora : cada uno 
peníál ¿i resonaba en íus oídos aque-
''^ uj' tinia trompeta que llamará á juicio 

a del Mundo: atónitos y aflbmbra-
dexaban quanto tenian entre manos, 

no les quedaba arbitrio, fino para cor-
.er defafbrados ázia donde les iban con­
duciendo los ecos. Llenos de pavor y de 
íufto fe a tropel [aban unos á otros, y en 
mui poco tiempo fe llenó la Igkíia de 
oyentes , Forafteros y Vecinos. 

Viendo el Santo las rearabillas que 
con el inítrumento de fu voz obraba el 
poder Divino, calló efpcrando , que to-
maíTen afsicnto los oyentes , y quando 
vi ó que havia calmado el bullicio que 
caufaba lo grande del concurfo, levantó 
la voz y comenzó á perorar defte modo: 
Hermanos Chariftimos. Bien fabéis, que 
enriando Chriflo mefiro bien a predicar 
por el Adundo, a fus Difcipulosy Apof-
toles, les mandó, que en entrando en al­
guna Población) luego anunciaren la p a ^ 
J les affegmo, que fi'fe refijiiejfen a re­
cibirla fm Vecinos, fe Voheria k ellos. 
A/ofotros , como fuccejfores aunque indig­
nos , de los Apojióles y Difcipulos del m i f 
mo Señor, hemos llegado oy a efta Villa, 

y para defempeñar meflro miniflerio, os 
munciamos la pazi, efperando, que no U 
rechazareis con dura ceni^y obftinado 
corazón. Notorio es á todos, que no hemos 
tenido en bufa de interejfes humanosy ha­
biéndonos trahido únicamente ¿ efte País 
el zelo de Quefir a eterna falud, no fe pue­
de oponer a meflras palabras excepción 
alguna, To pues en nombre del Señor os 
anuncio la ptó fca | efte lLlgar 
á todos los citantes y habitantes en el. 
l \ o temo Hermanos míos, qm haya en­
tre bofotros quien reufe abra^r tanto bien^ 
pero fi le Impere, tema el rigor de la 
Dmnajufticia quien afsi ahuffde la bou-
Mad de fu mifericordia. 

Á l aire deíta voz fe eñrcmcció 

todo el Auditorio. A voz en grito y 
pecho por tierra clamaban, que ya todo 
cílaha acabado, y fe dexaba en fus ma­
ros , para que tcrciaíle a fu aibitrio. 
Todo era lagrimas, íuípiros y follozos, 
de miedo en unos, y en otros de gozo, 
y Norberto entonces no queriendo dar 
jugar á que fe apagaífe aquel Divino 
fuego que havia encendido el Señor en 
los oyentes con el aliento de fus voce$5 
fe baxó del Pulpito, facólos al atrio, y 
haviendo ajuftado íus diferencias con 
aquellos razonables medios , que á fu 
gran juicio didaron las circunílancias, 
les hizo jurar las capitulaciones, para ma­
yor feguridad y firmeza , fobre una Ur­
na de reliquias, que para efte efedro 
havia hecho facar de la Iglefia. Con tan 
poco ruido, y en el breve tiempo de 
un folo dia fe apagó un fuego que ame*' 
razaba tantos eftragós, y mi Santo Pa­
dre acreditó el gloriofo renombre que 
le daban, de Angel de la paz¿ 

C A P I T U L O X V I . 

m O S I G V E L A M A T E R I A 
del pajpido, 

I I I ^ . . 

ARA remediar grandes neceísi-
dades deftinó el Señor á fus 
Héroes. No era pequeña la que 
padecía aquel País, por haver 

fembrado en el tanta zizaña de difeor-
dias el hombre Enemigo , y haver ar­
raigado tanto en los corazones de los 
Paífanos, que no las pudo arrancar de 
una vez el zelo Apoftolico de Norber­
to. El dia fíguiente á la paz eftablecida 
en Muníter le oblig;ó fu charidad á ir 
con aceleración á Gemblours, porque íu-
po , que dos Perfonages. del tenian con­
vertida toda aquella campana en theatro 
íangriéto de íu faña?en donde á un miímo 
tiempo padecían la inocencia, y la culpa; 
llegando á apoceiarfe tanto la fiereza5 
que por evitar fus violencias , abando­
naban los Pafiores íus moradas, y los 
jLübjadores lus alquerías. Tanto era el 

def- I 
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aefenfreno cíe la Soldadefca ; y nueftro 
.Janto compadecido de las defgiacias de 
laque! Pueblo fe pufo cn camino. 

Apenas llegó, tiró el primer gol­
pe á la cabeza de la Hydra, y abocan-
dofe con una de ias que capicaneaban 
el yando 5 ,le habló defte modo: ,£lmif~ 
'Dios me erigid, a que te diga de fufar-
te, que no abufes, en perjuicio de tus pró­
ximos , del poder y Jbheranla que te ha 
difpenfado fu procidencia entre tus Paifa-
nos. Oye pues mis palabras,' como dichas 
por un Pregonero del Altifsimfi, Perdona 
de corazón a tu Enemigo', f i quieresfer 
abjuelto en el Tribunal áe la DiVma Juf~ 
úcia. Amanfa tu furor 5 depdn la ira que 
te commueve a la Venganza , para que 
tfando en adelante de tu grandeva en be-
nejicio de los pobres , alivies fus ñecefít-
dades, fatisfagas por tus delitos, y Yedí-
mas los e/iragos, que has caufado a tan­
tos inocentes, 1 

Helado quedó el Caballero al oír 
fin libres expreísiones: no quitaba IQS 
ojos de quien fe las decia: contempla^ 
ba fíj roftio pálido, fereno, y maje.ftuo-
í o , fu excrémada pobreza, y humildad, 
y lóbre codo aquel Chriftiano, y íieroi-
co ardimiento con que le hablaba un 
hombre dcTaudo, y no dexandole arbitrio 
para otra cofa él íbbrefalto, haga,y def-
haga Vueffa Paternidad Reverenda, le 
dixo , en fus manos pongo todas mis pre-
íenfiones, é interefes, y le prometo no to~ 
mar determinación alguna, k no fer que 
mis Enemigos me obliguen a una jufta 
defenfa. 

En oyendo una refpueíla tan chrif-
tiana, y verdaderamente Caballerofa, fa­
lló Norberto, como guerrero tan expe-
limcntado, en feguimiento de la vióto-
ná. Mas oh ! incomprehenfibles juicios 
del Señor! Habló al otro Perfonage, dan­
do fin duda mas alma, y energía á fus 
palabras con el exemplo de fu Compe­
tidor, pero eftaba el infeliz tan fobreco-
gido del fembrador de la difeordia, que 
í i e rebelde á la luz Divina, y defpidió 
al Embaxador del Altifsimo con modos 
defeortefes, i de^ntoníKias voce^«Notó 

37 
Norberto en lo turbado y ceñudo de fu 
roftro una viva imagen de fu defenfre-
nada pafsion, y leyendo en la deíaipa-
cible exterioridad de fus acciones, pala­
bras, geftos, y ademanes , que no eftaba 
difpucfto fu interior, para recibir ía le-
milla de la Divina palabra, calló, le de-
xó , y fe fue. Vamos de aqui (le dixo ? 
fu Difcipulo, y Compañero Hugo) ' 
mos de aqui Hermano. Dexemos a 
miferable ., que prefto fera cogido en 
la¿o, en que el pensó coger h fu Enemi 
¿jV El futeíTo moftró, que eftas palabras 
fueron propheticas. Aquella mifma fe-
mana tomando el Señor venganza del 
defprecio hecho á fu Siervo, y querien­
do acreditar la verdad de fus dichos , ca­
yó aquel hombre defventurado en ma­
nos de fus Enemigos, que le hiciero^ 
pagar con la vida fus temeridades y ar­
rojos. Mucho es haver amánfado lavoí 
de Norberto á un hombre colérico, reí-
tituyendole el conocimiento que le qui­
taba el enojo, pero mas es haver hecho, 
que una Beftia incapaz de razón exe-
cutaíTe acciones,, que parecieííen racio­
nales. Como fue etfo , lo dirá el lance 
qup fe figue. 

Cerca de Gembíours havia un Lu-
garcillo llamado Cotéro , en cuyos Ve­
cinos á pefar de fu fimplicidad , e ino­
cencia havia echado proílindas raices la 
zizáña de ias enemiftades. Fue Norber­
to á arrancarla, y defpues de haver pre­
dicado en la Iglefia un marabillofo Ser­
món fobre el motivo, y aífumto de fu 
jornada, fe falió , llevandofe configo al 
Auditorio al arrio , ó Cementerio. A l l i 
preguntó á los Circunftantes, qué Suje­
tos eran la caufa de aquellos alborotos, 
y feñalandole con el dedo á un M i l i ­
tar, que por fu bien acertó á eftár en 
el Concurfo, fe convirtió á é l , y con 
admirable fuavidad y dulzura le comen­
zó á ponderar el rigor de la Divina Juf-
ticia con los pertinaces y obftinados, y las 
entrañas de la mifericordia de Dios con 
los penitentes y arrepentidos. 

La luz que fírve de liíonja á los 
ojos faaos. y robuftos, es d¿fapadble á 

K los 
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los enfermos y flacos. Tales eran los in­
teriores de aquel Soldado. Deslumbra-
do con los incendios que 1c Aechaba 
Norbcrto al corazón , volvió las dpaldas 
á la iuz, echó á correr precipitadamen­
te , y por irfe mas lejos del Candelero 
ífue alumbraba fu Efpirka , montó á ca­
ballo. Dexenle, dixo el Mifsionero, de-
• -vte ir. No ira tan lejos, que le per-

4$ de vifta, y yo os apguro, cjue pref-
.whera a nofotros mas manfo , que un 

jrdero. Parece, que eítas palabras die­
ron inteligencia al Bruto. Con deílifa-
dos movimientos explicaba el animal a 
íu modo la voluntad de fu Criador. Co­
mo encendido en faña (digámoslo afsi) 
por la beílialidád de un Gincte, que 1c 
maltrataba contra toda razón, vertía rios 
de efpumarajo por la boca, y con vio-
lentifsimos corcóbos, y meneos forceja­
ba por arrojarle en tierra, para que fe 
poíiraííe de grado, 6 por fuerza á los 
pies del Santo. Prodigiofo expedacalo 
por cierto: ver, como una Beftia fe em­
peñaba en obligar á un hombre, á que 
obraífe la voluntad de fu Dios. Reían-
fe unos, otros fe laftimaban, y Norber-
to levantando al Cielo fus inocentes ma­
nos, pedia al Altifsimo, acabaífe de lle­
var á efeóto laconveríion de aquel hom­
bre, que iba comenzando por medio de 
un inftrumento tan defproporcionado. 
Venció enfín la Divina gracia , abrió 
aquel miferable, yá mui feliz, ios ojos, 
para ver lo que le daba Dios á enten­
der por medio de íu caballo, y pefaro-
íb de haver refiítido con tanta pertina­
cia á una tan clara iníínuacion de la D i ­
vina voluntad, echó pie á tierra, poftró-
fe á los pies del Santo Mifsionero, dio 
publica fatisfaccion del cfcandalo, per­
donó á fus Enemigos, y fue en adelan­
te mui otro. Aqui dice el Hiftoriador 
con mucha oportunidad, que fe cumplió 
lo que por David dixo el Divino Orácu­
lo : Llenenfe de confufton los Pecadoreŝ . 

fem avergonzados , y bufiaran m ' 
Jamo Nombre* 

* 

CAPITULO X V I I . 

V A N O R B E K T O A V E R A L 
Sumo Pontífice Calixto , y fttcedele en 

el camino un cafo portentofo, 
i i i S>. 

•V 4\ i •• k n m ' r - h c ídfid •>( í • t \4 
Stos fueron los exerciciosde Nor-

berto elaño de 11 iS.Eldei 119, 
entró con grandes novedades: 
medios todos para que nueftro 

Mifsionero fe dicíTe á conocer. Como 
íi el Cielo quiílera traftornar el Mun­
do de arriba abaxo, folo por hacer fu 
nombre gloriofo. Murió el Papa Gela-
íio Segundo, fuccedióle el Arzobifpo de 
Viena en el Delphinado con nombre de 
Calixto Segundo 5 entablófe otra vez el 
empeño de concordar á la Iglefia y al 
Imperio íobre el negocio de las invef-
tiduras , y para eftc fin fe convocó un 
Concilio á la Ciudad de Reras, al que 
afsiftieron mas de quatrocientos Prela­
dos , el Rey de Francia y nú Padre San-
tiísimo. 

Ve aqui alterado todo el eftado 
íágrado y politico del Mundo chriftiano5 
para que tenga Norberto lugar de ade­
lantar fu fortuna. Oídas eftas nuevas, dif-
pufo partir á Rcms, para folicitar deí 
nuevo Pontifíce, que le confírmaífe y re-
validaífe las patentes de fu anteceííbr Ge-
lafio, y fin poner reparo, ni en los rigo­
res de la eftacion , ni en la diftancia del 
camino, emprendió el viage, yendo por 
todas partes derramando el buen olor de 
fu inocente vida, y fembrando el gra­
no de la Divina palabra. 

Llegaron á Rems, y permitiéndolo 
afsi el Altifsimo, fe hicieron ningún lu­
gar entre tan diftinguidos Pcrfonagcs, 
como de todo el Chriftianifmo concur­
rían , dos pobres Clérigos defnudos y 
andraxofos. Tres dias eftuvieron folici-
tando audiencia del Papa, fin perder lan­
ce para lograrla, y viendo fiuítradas to­
das fus efperanzas, y diligencias [ fe fá-
lición de la Ciudad, acafo para bufear 
en la foledad algún alivio á fu defeon-
fuelo. Yo quiero feguir fus paííbs con la 

in-» 
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intcligcnciá y la pluma, porque en las 
fuellas que dcxan , veo eftampadas-las 
difpoíiciones del Alciísimo. Norberto, 
como tan fabio , no podia ignorar, que 
con la muerte del Sumo Pontífice Ge-
laíio no havia efpirado fu concefsion.-
Pues para qué emprende tan largo y 
penoíb viage, Tolo por revalidar fus pa­
tentes ? Y íí hecha la jornada, no lo­
gra efte intento, de que fe acongoja, 
quando efte logro no era neceíTario para 
la profecucion de fu Apoftolico empleo?. 
Creo , que alguna infpiracion fecreta le 
movió á ir en bufea del Papa : anda 
muchas leguas á pie y defcalzo, por ir 
en feguimiento del Divino impulfo , y al 
ver inutilizadas las diligencias que ha 
practicado hada ahora , para, lograr la 
empreíía 5 que fegun tenia por cierto^ 
Je havia intimado el Altísimo, le hace 
penfar fu humildad y proprio conoci­
miento , que tan mal defpacho es en 
caftigo de fus culpas , probando Dios fu 
cfpiritu en la terrible noche defte def-
confuelo. Penfaba yo, que en efte lan­
ce fe retiraría Norberto. á orar , como 
!o pradicaba allá en los principios, quan-; 
do le falía tan mal la empreífa de rer 
formar fu Cabildo, que le infpiraba ÍLI 
chriftiano zelo; pero eran mui otros los 
penfamicntos del Señor que gobernando 
ocultamente fus acciones , le íaca de 
Rems y le lleva á la foledad. Hablan­
do con fu querido Hugo y otro Clérigo 
Ingles que ácafo fe les juntó en el ca­
mino, llegaron cerca de la Abadia de 
San Thierri, ó San Thcodorico , y fa­
tigado ya Norberto de andar, fe retirá 
á un lado del camino á repararfe del 
canfancio. Qué prefto fe fatiga Norber­
to, hombre cuya fortaleza era de hier­
ro , y cuyas carnes parecían de bronce? 
Cómo fe dexa vencer tan brevemente 
del canfancio aquel Varón fuerte, cuya 
conftancía no pudieron mellar otros fin 
comparación mas prolixos y penofos via-
ges ? Una jornada de dos leguas no era. 
bailante para poftrar la valentía de fu 
animo , ni para cauíar tanta debilidad 
cu íu cuerpo, pero gicne masi wh 

gen fu flaqueza, porque íe viene yá é 
los alcances el alivio , y compadecido 
Dios de fu quebranto quiere , que le ef-
•pere a ie quedo. 

Eípcui^dole eftaba, quando de re-
.pente fe oyó en el aire una voz, que 
decía : AUl efia Norb.erto y fu Compa­
ñero, á que de la parte contraria refpon^ 
dió otra , como eco de la primera • Jl l t 
efia Norberto y fu Compañero» Sorprc-
hendido Norberto de oír fu nombre ea 
un parage tan folítarío, y donde era tan 
defeonocido, fe deíojaba mirando á to­
das partes por defeubrir al Autor de 
aquellas voces, y no pudo diviíar Per-
fona á quien fe pudicífen atribuir , en 
quanto alcanzaba |a vifta. Para falir de 
dudas, procuró ganar una cueftecilla que 
dominaba toda k campaña , y no alcan­
zó á ver en toda ella la cauía de fu per-» 
plcxidad , hafta que dentro de un quarto 
de hora fe dexó ver á lo lexos la reca­
mara de un Perfonagc, que venía en de­
rechura a encontrarlos. 

Era efte Bartholomé Obifpo de 
Laon á quien tenia deftinado el Altíf^ 
fimo para Patrono y Protedor de Nor­
berto. Efto por ventura quificron fígni-
fícar aquellas voces que profirió el D i ­
vino Oráculo en el aire. Como íi dixe-
ran : Norberto no defalientes. Buen ani­
mo , y no pongas tu efperanza en eífos 
dos Compañeros , porque yá tienes mui 
cerca otro , que te envía el Señor pa­
ra confuelo de tus ahogos , y robufto 
Cooperador de tus deíignios. Afsí ex­
pufo el enigma de aquellas myfteriofas 
voces Leonino Abad de San Bertin, Va-
ron de Los mas eruditos de aquel tiem­
po y contemporáneo de nueftro Padre 
Santifsimo, quien fupo todo el lance re­
ferido mui á los principios, y fe le man­
dó interpretar defte modo á Hermano 
Monge y Abad de San Martin de Tor-
nay Eícrítor de aquel íiglo y mui fami­
liar de Hugo primer Compañero, y Díf-
cipulo de Norberto. Paífado algún tiem­
po dió mi Santo Padre á las voces otra 
inteligencia mui diftinta , aunque no du­
do j que fue también verdadera, porque 

K í Jas 
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fas palabras 2e Dios a'dmiten muchos 
fcntidos 5 como en la combinación de 
ellos no haya alguna repugnancia. Un 
año dcfpues apoftató aquel Clérigo Ittf 
gles, que á mi Norberto y íu Difcipulo 
Hugo fe les juntó, yendo, ó faliendo de 
Rems, y creyó el Santo, que por efte 
ínotivo el Autor de la voz rembró á 
dos , y omitió al terceio, porque aun­
que entonces parecía Compañero íuyo 
para ayudarle á levantar el edificio ef-
pirku al y temporal de Premonftré , no 
lo era en la Divina previíion. Pero fea 
efía , ó aquella la inteligencia de tan 
myüeiiofas é inopinadas voces, no de-
carian de alentar á Norberto, pues las 
miímas circunílancias en c}ue fueron di­
chas , nos mueven á creer, que las hi-
ío refonar Dios en el viento para con-
fuelo fuyo. Y para que no fueííen efte-
íiles , como las de los hombres, vino 
tras ellas un auxilio tan oportuno, co­
mo le havia -menefter riueftro Santo, 

Apenas el Venerable Obifpo de 
Laon eftuvo cerca del, movido de cu-
río fi dad , ó 16 que es mas cierto, de fu» 
perior luz llamó íi aquellos tres peregri-
rios, y fe pufo á averiguar mui defpa« 
£io fu Patria, calidades, empleos y exer-
cicios con preguntas que fus Familiares 
no pudieron menos de calificar de im­
pertinentes y poco decorofas á la circunf-
peccion y autoridad de fu Perfona. No 
dexó Norberto paífar una oportunidad 
tan ventajofa para el logro de fus piado-
jos deíígnios, y reduciendo á brevifsi* 
mos periodos la refpuefta, le apuntó to­
do quanto le pareció neceífario para fa-
lir con fu empeño , y no exponerfe á 
fegundo defaire. Por las palabras aun­
que pocas de Norberto, divifaba el buen 
Obifpo mucho mas de lo que ellas de­
cían , y obfervando la compoftura y mor­
tificación de fu agradable roftro, y elpe-
fo y gravedad de fus dichos, íe perfua-
dia, á que debaxo de aquellos pobres y 
viles veftidos no podía menos de ocul-
tarfe el teforo de mui precioíos talentos, 
Efta fofpecha avivó la curioíidad del 
pbiípo , que no pudiendo contener loi 

interiores impulfos con que Ja mano in-
viíible de Dios le iba inclinando ázia 
Norberto, determinó averiguar con la 
mayor puntualidad y exaditud lo que 
folo veía á vulto y en confufo. Para 
cflo mandó apear á dos criados fuyos, 
para que firviendofe Norberto y Hugo 
de las caballerías que dexaban, le acom-
pañaífen con mas comodidad á caballo; 
y no podiendo efíar mas tiempo fin in-
formarfe mui por menudo, de quién era 
aquel pobre Clérigo, que con una ocul­
ta y poderofa fympathía le arrebata­
ba todo el a í edo , hizo á Hugo feñas, 
dándole á entender , que fe quedaf-
fe atrás 5 porque tenia que hablar con 
éí á folas. Alegrófe fob rema ñera el Dif­
cipulo , poique fin íblickarla, fe le ve­
nía a las manos la ccaííon de acredi­
tar á fu Macílio , y fin dexarfe mor­
tificar con preguntas refpondió á la pri­
mera con una puntiTaliísima y mui c i i -
cunlanciada relación de la Patria, Pa­
rentela, dignidades, perfecueiones, y pro­
cederes de Norbewo. 

Efte informe tan portentoíb, que no 
era á la verdad para creído de repen­
te , fino gobernara eík negocio la ma­
no invifible de DioSj acabó de unir con 
el dulcifsimo vinculo de una perfeto 
charidad los ánimos del Venerable Obif­
po^ de mi Padre Norberto. Defde aquel 
punto comenzó Don Bartholomé á pro­
bar con las obras quan fina amiftad pro-
fe ífaba á mi Santo Padre. Llevóle con-
figo á Rems, y dió mui fentidas quexas 
al Sumo Pontífice , de que fe huvícíTc 
negado audiencia á dos Varones Apof-
tolicos que no tenían mas interés , ni 
pretenfion , que facrificarfe á la chari­
dad 5 y empeñado en hacer famofo a 
fu Norberto concluyó la platica , pin­
tándole con los mejores coloridos que 
le miníftraba fu afedo , quién era el 
hombie que havia padecido una repul-
fa tan indccoiofa afsi á fu Perfona dig­
na por tantos títulos de fer atendida, co­
mo á la antefaladeun Príncipe que era 
por fu cara^er el Padre Umverfal del 
Chriltianiímoj y Cabeza viíible de to­

dos 
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9os los miembros de la Igleíía. El Papa 
que no conocia á Norberto, quedó no 
znenos ícntído de fo defaire, que Don 
Bartholomé s y oyendo decir del tantos 
prodigios á quien no fe creería de lige­
ro 5 dió á entender, que le vería con 
gufto. No huvo el Obiípo menefter mas 
facultad, que efta iníínuacion, para pre-
fentarfele , y lo mifmo fue darfe á ver 
el Varón de Dios en aquel trage 3 que 
le oponia , como indecente á los ojos 
Üel Mundo, que admirar en él el Vica­
rio de Chrifto un hombre todo Riego, 
Sun Héroe de los que algunas veces ílie-
¡e producir la Divina gracia , para ho­
llar con ellos la altivez de Io« Princi­
pes del Abyfmo, y hacer frente con fu 
Apoftolica intrepidez al efquadron de las 
Vanidades del mundo. Vio en Norberto 
a otro Elias inflamado en el zelo de la 
honra de Dios, y á otro Pablo , Vaíb 
ide elección para llevar el nombre de ; 
Je fus por toda la redondez del Univer-
í b , y queriendo tratar con él mas de 
afsiento, le citó para defpuesdei Concilio. J 

Norberto no pudo menos de obe- • 
idecer al Papa!, jaunque le era mui pe-

" fada efta obediencia, porque le iban yá 
idando en roftro los grandes créditos que 
le grangeaba fu Prótcdor y Amigo con 
los primeros Perfonages y Proceres del ' 
Mundo. Qiiedófc por entonces en fu ' 
compailia: dicha que le llegaron á en­
vidiar muchos de los Prelados que ha-
vian venido al Concilio. Y como quien 
fe quiere valer de algún fujeto para ne­
gocios de la mayor importancia, le de-
fea muchos años de vida, le per fu a-
dian, fe fueífe á la mano en el rigor y 
aufteridad con que maceraba fu cuerpo. 
Muchas razones avultaria la prudencia 
humana; mas con todas ellas no harían 
poco en reducirle , á que no agravaf-
fe mas el yugo de la mortificación coa 
qae oprimia fu carne , porque viendo 
cncrcfpadas las olas del bullicio y el 
aplauíb , le parecía precifo aífegurar la 
nave de fu Alma con el laftre de la peni-
icncia, por no exponerla al naufragio en 

* Roberto de Monte ̂  que falleció el mo de 1223.0 fgffm algunos Autor es, 
{Jugo Cmnko Frmonjtrmnfê m fiorwo cma de lo* m> de 11 &¿, 

que huvo de perecer, quando era Mozo; 
CAPITULO XVIIL 

ASSISTE NORBERTO A L C O N -
cilio : Vafe con DonBartholome k Laon^ 

J le nombran por Abad, y Reformador 
del Momfterio de San Mart in. 

Elebiófe el Concilio'en cuyas de-
ciíiones no huvo de tener po­
ca parte la ííngular virtud y 
erudición de Norberto , pues 

aífegura un Autor caíi de aquel fíglo,* 
que afsiftió en él con fu pobre veftido 
y los pies dcfcalzos, fin que la Tiara, 
las Purpuip, las Mitras, y ahun la Co­
rona del Rey de Francia fe dcfdeñaífen 
de tener junto á sí tanta defnudez y 
pobreza. Glorificóle el Señor delante de 
los Principesmas no por eífo fe en­
grió fu corazón , ni fe levantaron fus ojos 
á aquellas alturas en que fe faenan los 
que fubicron á hombrear con los Re­
yes y Soberanos por la efcala de la am­
bición y la lifonja. Defte tan nniverfal 
y merecido aplaufo íe aprovechaba Nor­
berto en beneficio de fus próximos. Pre­
dicaba á los Prelados y Padres del Con­
cilio, y dándoles con la dulzura y elo-
qtiencia de fus palabras mui buenos ra­
tos , porque como dieftro en la orato­
ria , levantaba el eftilo y el difeurfo á 
proporción del Auditorio, lograba fuge-
rir mui útiles defengaños á aquellos Per­
fonages en cuyos retretes fuele la ver­
dad , por fer tan pobre , tener muí difi-
cultofa la entrada. 

Mucho fe alegraba el buen Obifpo 
del vuelo que iba tomando el crédito de 
fu Norberto, y zeloíb, de que alguno de 
los Padres del Concilio le quiííeífe pri­
var de la dicha, que para la cultura de 
fu viña le havia deparado el Akifimo 
en can infatigable Operario, cerró de gol­
pe la puerta á qualefquiera empeños y 
pretenfíones, pidiendofele al Pontífice 
para Abad y Reformador de un Monaf-
terio de Canónigos Reglares. No tuvo 
el Papa reparo en dar aífenfo á tan juf-
ta fuplica , y quedó Norberto elegida 
por el mifino Chnfto en fa Vicario 3 pa-

L xz 
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ra reformar el Monaíkrio de San Mar­
tin de Laon íito en la mifma Ciudad. 

Concluido el Concilio, marchó Hu­
go con fu antiguo Señor Burcardo Obif-
po de Cambray, á terminar en fu Pa­
tria algunas dependencias que havia fuf-

.citado entre fus deudos la repartición de 
fus bienes ̂  Norberto á Laon en com-
pañia de fu Amigo y Bienhechor Don 
Bartholomé y tras ellos el Sumo Pontí­
fice Calixto Segundo. Bien necefsitaba 
el Santifsimo repararfe de tantas y tan 
indifpenfables fatigas, como trahe con-
íigo la.faena de tan intrincados negocios. 
Pero lo logró mui á fu placer en el 
dulce trato y apacible converfacion de 
Norberto. En las muchas veces que ha­
bló con nueftro Santo, obfervó la vaf-
ta capacidad de fu Efpiritu , fus raros ta­
lentos, y para preciofo efmalte de fus 
prendas un abatimiento , como nacido 
que fe infinuaba fin afedacion, ni arti­
ficio en fus palabras, obras y ademanes. 
Quien duda , que otro menos mortifi­
cado eftaria mui á peligro de dcfvane-
cerfe y engreirfe ? Pero Norberto mui 
fuperior á muchos hombres en el mere­
cimiento , lo era también en la indife­
rencia de animo con que fe mantenia 
en medio de las felicidades. AíTegura-
do fobre la firme bafa de fu humildad, 
hizo burla del uracan de ía aclamación. 
Por eífo al intimarle el orden, de que 
fueífe á reformar el Monafterio de los 
Canónigos Reglares de San Martin de 
I aon , fuplicó del precepto , pretextan­
do con fencilléz y encogimiento la de­
bilidad de fus fuerzas. Efcufas que aña­
diendo muchos quilates á la buena opi­
nión del humilde , obligaron á Bartho­
lomé á multiplicar las inñancias hafta 
intimarle mandato del Sumo Pontifíce. 
El modeftifsimo Varón en cuyo rendi­
do entendimiento pefaban mucho las 
perfuafiones de la humildad , no quifo 
aceptar la Abadía hafta hacer patentes 
al Papa los motivos de tan porfiada re­
nuncia. No es Beatifiimo Padre (le di-
>o poíhado á fus pies) no es Beaüfsimo 
Padre > conforme i la Di)>wa Vocación^ 

hefrer dexadoyo en mi Patria muchas 
dignidades por feguirla , y aceptar otras 
mas confiderables en Laon, E l Señor 
me llama a lo que entiendo de fus ocul-
tifsimos juicios , a la quietud del defierto^ 

y me manda alejar del bullicio de los 
poblados. Por tanjo, d Santifsimo Padre, 
mándeme V . B. ir a alguna de las mu­
chas foledades que ay en eftos contornos, 

y dexeme allí por las entrarías de Dios 
reformar mis coftumbres , antes que fe 
me ikye k reformar las ajenas. N o es 
razsn > (¡ue reforme a otros quien ahm 
no fe ha formado a si mifmo. 

Nada le aprovechó efta reprefen^ 
tacion hija de fu humildad y fencilléz; 
porque éfta mifma le hacia parecer fuje-
to mui á propoíito para el empeño que 
fe quería fiar á fu conduda. Aceptó en 
fin la Abadía, pero con expreífa condi­
ción , de que no fometíendofe los Ca­
nónigos á la reforma , quedaba libre pa­
ra hacer fegunda renuncia. Puefto pues 
el Varón Santo por Abad y Superior 
del Monafterio 5 no de repente comen­
zó á entablar el Efpiritu déla reforma­
ción 5 porque imitando á la Divina fa-
biduría, juzgó, que un negocio tan ar­
duo y tan difícil no fe podía llevar al 
fin fin íuavidad. Empleando todo el ner­
vio de fu eloquencia, les pintaba mui 
fácil el íeguimiento de la virtud y una 
cumplidifsima viótoria de fus vicios, íi 
ayudados de la Divina gracia fe hicief-
fen una pequeña violencia á los princi­
pios. 

Efto les perfuadia el Reformador, 
nías havian yá llegado á tal extremo 
de obftinacion, que no hizo mella ea 
fus corazones la batería con que otras 
veces fe havian allanado los montes mas 
foberbios, y caído al fuelo los cedros 
mas altivos. Y no baftandolcs el poquif-
mo, ó ningún aprecio que hacían de 
fus' confejos, é ínftrucciones, mortifica­
ban fus oídos con horrendos y defafo-
rados diderios. f?,ayafe (decían ) a go­
bernar Beflias quien quifo parecería en el 
1>efiido. Hemos de aguantar por Prelado 
¿ m necio 5 é indijereto, que quiere po­

ner 



V I D A D E S A N N O R B E P . T O . 4 i 
ner fobre nuejlros hombros un yugo tan 
pcfado , que no le hemos podido llegar, 
pi nofotros, ni meflros mayores ? Nada 
menos. Por que nos ha de intimar aujie-
ridades k que no eflamos obligados por 
meftras leyes í Eftas hemos de ohferyár; 

fegun aquel punto de ob/erVancia en que 
las hallamos: a eflo filo eflamos obliga-
dos y y al tenor de efla obligación hemos 
de arreglar nueflra Vida y co¡lumbres, jy 
no a lo que el quiere introducir por fu ca­
pricho, Afsi fuelc naufragar el zelo de 
los que quieren reíhblecer las obfcrvan-
cias relaxadas de una Comunidad Reli-
gioía. Afsi lo hallamos, dicen algunos 
que fe precian de entendidos, y debían 
advertir 3 íi lo fon 9 quanta diftincion 
haya entre coftumbres y abufos. De aqui 
nace otro daño que hace impofsible el 
remedio 5 porque imaginando los tales3 
que viven mui arreglados á las leyes, 
llegan al infeliz extremo de defender 
íus errores, y como fe juzgan fanos y 
robuftos, re ufan tomar la medicina fa-
ludable dé la reforma. Tales eran ílos 
Canónigos fubditos de Norberto. 

Verdaderamente es obra fobre-
manera ardua y difícil reparar las quie­
bras de la obfervancia regular, quando 
Norberto, hombre de Efpiritu tan alen­
tado, y robufto defefpera de llevarla á 
execucion. Dexó á los Canónigos en 
fus errores y defordenes, y pudiera, al ir-
fe de alli , facudir el polvo de íus pies, 
como los Apoftoles , porque havia fa-
tisfecho á fus obligaciones, y empeños. 
El Sumo Pontifice, y Don Bartholomé 
le admitieron la dexacion de la Abadía, 
aunque pefarofos fin duda, de que ella 
huvieífe querido ignorar el bien con que 
.la viíítaba el Señor, y Norberto fatiga^ 
do mas que de fu trabajo, de la perdi­
ción de fus Canónigos, fe retiró á def-
canfar en el Palacio de fu Amigo, y 
bienhechor el Obifpo, íi bien fu mayor 
defeanío fue emplcarfe en beneficio, y 
utilidad de aquel Pueblo, yá inftruyen-
do, y araoneftando en fecreto, yá predi­
cando las virtudes, y declamando contra 
los vicios en publico, porque 1c empe­

ñaban en trabajar ahora mas que nun-
c>j en cultivar la viña de la Iglefía las 
nuevas patentes con que por medio del 
Papa, y de los Padres del Concilio le 
acababa de honrar el Padre de Familias. 
Quien mas desfrutaba el fuavifsimo y 
provechofo magifterio de Norberto, era 
fu grande Amigo en el feñor Don Bar­
tholomé : tenían los dos á folas mui lar­
gas y fabrofas conferencias fobre mate­
rias, yá del interior gobierno de fu Ef­
piritu, yá del exterior de fu Obiípado, 
y los llegó á eñrechar tanto el comer­
ció efpiritual, qae no podía el uno vi- • 
vir íin el otro. Por eííb el Venerable 
Obifpo defeando tenerle liempie á fu la­
do, quanto dieífen lugar fus propoíitos, 
empleaba los mayores esfuerzos de la 
amiftad y del poder, é interponía la me­
diación de Perfonas graves y Rcligiofas, 
para obligarle á que fe quedaífe fino 
en fu Capital, á lo menos en el lugar 
que efcogieífe de fu jurifdiccion. El Va-
ron de Dios que nunca fue adherido con 
tenacidad á fu difamen, entendió, que 
en Jas repetidas inftancias de tantos y 
tan autorizados Sugetos fe le manifefta-
ba el beneplácito de la Divina Volun­
tad , y dió fu confentimientoj pero con 
expreffa condición, de que no fe le obli-
gaffe á quedar dentro de alguna Ciudad. 
Concluido efte pado entre los dos Ami­
gos, folo faltaba, que volvieífe Hugo de, 
fu Patria, para que él, y fu Maeftro fa-
lieífen en bufea de aquella foledad, que 
les deftinaífe la Providencia, 

No fe defeubre milagro alguno en 
la admirable ferie de los fuceífos refe­
ridos en efte, y en el antecedente Ca­
pitulo ; pero una tan ordenada conexión 
de accidentes al parecer cafuales, pro­
digio es que nos havia de traher abfor-
tos, y admirados en la profunda con­
templación de aquella inefable fortale­
za y fuavidad, con que nueftio Dios Om­
nipotente por unos medios tan ordinarios 
y comunes llega á confeguir fin violen­
cia de las caufas íegundas fus alcifsimos 
fines. Todo eftá baxo de fu jurifdiccion, 
y Señorío» " j 
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S A L E N NORBERTO , r H V G O 
k bujcar foledad para fu habitacion^y 

hallan la de Pnmonflrk* 
n a o . 

V % Eílielto mi Padre Santifsimo á 
"^V quedarfe en el terntorio de 

» Laon j íblo cfperaba la vuelta 
de Hugo fu Difcipulo ? para 

ir con el en buíca de aquella foledad, 
que defde fu eternidad les tuvicífe pre­
venida la Soberana Providencia. No los 
quiíb dexar ir folos el Obifpo, porque 
era mucho lo que para fu Obiípado m* 
tcieíaba, tílableciendo dentro de fu d i¿ 
trito uros Operarios tan zeloíos, ni era 
tan-tibio íu amor azia Noiberto , que 
ic pcimiucífe no ir en íu compama? quan-

éo le era mas neceífaria fu aísiftencía. 
Emprendieron pues fu viage por los de-
íkrtos y defpoblados del contorno, y ha­
llaron de los primeros á Fufniaco y Thc-
lonio; íitios que por folitarios, filenciofos, 
y amenos á primera vifta fe ofrecían mui 
proporcionados para habitación de unos 
hombres que fe retiraban del figlo , hu­
yendo del bullicio y del trafago. Mof-
tróíelos Don Bartholomé á Norberto; 
mas efíe que ahun en cofas de menos 
importancia confultaba fíempre la Vo­
luntad Divina, no fe atrevió en éfta á 
refolver por sí mifmo.. Confultó en una 
fervorofa oración á la Suprema Majef-
tad: prefentóla el memorial de fus an^. 
íias, cícrito don el agua de fus lagrimas^ 
y bajó de allá de las alturas firmado el 
decreto , de que ro fe dcíHnaban para 
íu morada aquellos dos lugares que te-
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rúa por tan a propüíito la incierta pro­
videncia de los hombres. 

Iba efte Varón penitcnce, ó por me­
jor decir, le llevaba el Divino Eípiritu, 
hayendo de los fitios amenos, y apaci­
bles. Ahan las delicias caftas, é inocen­
tes de los campos le daban en roftro, y 
conociendo tan auftéro y aííbmbroío Ef-
pirita fu Condador Don Bartholomé, le 
metía por los dcíiertos mas afperos, def-
aliñados, é incultos. Siguiendo una der­
rota al juicio humano tan deícaminada, 
entraron en los bofques de Couci , y 
haciendofe camino por medio de bre­
ñas y erpefuras impenetrables , pararon 
en Premonftré, Lugar íituado tres le­
guas de Laon. Era efte entonces un 
Valle obícuro y fombrío que nada te­
nia de apacible. Con fola fu vifta arre­
draba mui lexos de sí á los que no fe 
prcciaífen de fer Fieras. Nunca alli fe 
reían ios prados , porque llorando arro­
yos las peñas de fu circumferencia3 los 
tenian tan empapados en fus lagrimas, 
que fe formaba de ellas una impenetra­
ble laguna. Los montes que al rededor 
del Valle fe elevaban fobre las nubes, 
confpiraban á hacerle inviíible, oponien­
do a la luz la corpulenta pantalla de fu 
desigual, y defmefurada altura. Con ra­
zón tiraban á ocultar en perpetuas .tinie­
blas un íitio tan contrario á toda huma­
na civilidad y focipdad política. Cubierto 
tie malezas, y fepultado entre fombras, 
era verdaderamente un lugar efpantofo, 
que mas parecía deílinado para madri­
guera de falvages, que para habitación de 
hombres, porque todas fus delicias coníif-
ian en lagunas, juncos, zarzas y breñas. 

En efta foledad hicieron alto una 
tarde , quando trafponiendo el Sol fo­
bre las cumbres, la iba efeafeando ya 
íus refplandores i y aunque el lugar mas 
deliciofo á eíhs horas fe vá viftiendo 
de horrores, el de Premonftré que áfu 
natural defaliño anadia el defaíeo de las 
fombras, galanteaba al Efpiritu de Nor-
berto, y fymbolizando con fu genio auf-
tero y penitente , le convidaba á que-
4arfe' allí aquella noch^, EÍU nm\h S 

bien mui rhetorica perfuaíion de aquel 
intratable bofque para quien fabía leer 
altifsimos myfterios en las hojas de los 
arboles , y en las cortezas de los tron­
cos, fe avivó con las caíi arruinadas pa­
redes de una Ermita, que en fus deftro-
zos decian haver íido confagradas al cul­
to Divino , y con fus venerables vefti-
gios provocaban, á que fe les reftituyef-
fe á fu antiguo eftado. No fe dio por 
defentendido Norberto, entrófe áorar en 
la que parecía haver íido Ermita, y no 
podía menos de íer mui larga la oración, 
porque havia mucho que tratar entre ei 
Altifsimo, y el nuevo Anachorcta. La 
noche fe daba prieífa á cubrir con fu ne­
gro, y atezado manxo el hemifpherio: el 
Pueblo mas cercano eftaba diftante mas 
de una milla, y Norberto no daba ahun 
feñas de volver en sí del embelefo dul­
ce en que defeanfaban fus potencias. N i 
el Obifpo por Amigo, ni Hugo por Com­
pañero, y Difcipulo querían interrumpir-
fele, pero la necefsidad de falir de aque* 
lias eípefuras antes que cerraífe la no­
che, les obligó, aunque mal de fu gra-̂  
do , á dcfpertarle. Norberto iníinuó á 
fu bienhechor , que fe quería quedar alli 
aquella noche , que fe fucífe con fu fa­
milia á Aniíi ( efte era el Lugar mas cer­
cano), y le dexaííe con fu Compañero 
en aquel Valle. Nadie replicó , porque 
tenian por cierto, que en todas eftas ac­
ciones fe regía por Divino, y foberano 
ímpulfo. Marcharon el Obifpo, y fus Fa-» 
miliares apretando el paífo , porque no 
les cogieífe la noche en el camino , y 
en llegando, defpacharon quien prove­
yere á los nuevos Anachoretas de lo ne-
ceífario para difolver el ayuno. Yo, po­
día decir Norberto á fus bienhechores, y 
Difcipulo, Yo ufo de una comida, que 
no podéis vér vofotros. 

Para volverla á guftar á fu íatif* 
facción fe entró en la caíi arruinada Er­
mita , y no falió de alli en toda aque­
lla para él brevifsima noche. Quien pu­
diera decir, quan luminofa fue para Nor­
berto en las delicias de fu Efpiritn. En 
clin ft le moftró la myftica ekala de fu 

M nu-
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numerofa defcencíencia ! hizo Voto de 
confagrar á Dios todo aquel fitio, y ofre­
cerle en reconocimiento de tantos favo-
rê ; las innumerables Gentes que acudi-
rian allí de todas las quatro partes del 
Mando, y luchó brazo á brazo con el 
Señor toda la noche, hafta que falio la 
Aurora de la gracia Maria Santifsima. 
Venía la Soberana Princefa derramando 
tan podeioíbs y benignos iníluxos, co­
mo la cercaban rayos, coronando de bri­
llantes luces fu hermofura , y no defde-
ñandofe de tratar con el humildifsimo 
Norbeito, que fe deshacía, y anonada­
ba en fu piefencia, le habló unas pala­
bras verdaderamente de vida eterna, pues 
por ellas la han confeguido tantos, y fo-
mos ahun muchos los que la cfpcramos 
-confeguir i En la Cabeza del Valie (le 
dixo) fundaras el primer Monafterio de 
tu Orden. Acude al Sumo Pontífice por 
la confirmación , que corren de mi cargo 
fus aumentos, Y porque mi Padre San­
co no qucdaííe perplexo en feñalar la for­
ma, y color del habito, le deshizo ef-
tas dudas Maria Santifsima, moftrandole 
el que havian de veftir de color blan­
co fus hijos los Premonftratenfes, en íe-
ñal de íu purifsima Concepción, y fe-
llando tan íingulares beneficios con ef-
tas cariñofas palabras : FTijo Norberto^ 
toma efta 'veftidura blanca. 

No podía efíe fegundo Moisés ba-
xar del Monte , ím traher configo un 
modelo perfe¿tiísimo del edificio efpiri-
tual, que havia de levantar hafta el Cic­
lo. Dicronle entre las tinieblas lucidas 
de la cumbre las tablas de la ley, y to­
do el levitico que obfervaria fu efeogi-
do Pueblo, en una marabillofa vifion en 
que unos Venerables Varones veftidos 
de blanco formaban una procefsion mui 
íplemne al rededor de aquel Valle. Pre­
cedía la Cruz, el íncenfario , y los Ci­
riales , feguiaíe aquella candida muche­
dumbre ordenada en dos filas, y havien-
do confagrado todo aquel íitio con los 
cantares de Sion, y ofiecido á la fupre-
ma Majeftad perfumes aromáticos, def-
aparecieron de fus ojos. 

Efío pafsó, aunque mucho mas paf-
faría, que no es dado conocer á mi in -̂
teligencia, ni permitido eferibir á mi plu­
ma, aquella noche tan corta para Nor-
berto, como pefada , y prolixa para el 
buen Obifpo , que previniendo las ho­
ras , eñuvo mui de mañana en la Er­
mita. Efte es Padre amantifsimo (le di­
xo al punto Norberto, por no mortifi­
car mas fus defeos) efte es el lugar de 
meftro defeanfo, Efta es la myftica Arca 
de IVoéj en donde Je han de fahar mu­
chos de las ttmpeftades del fglo , y aun­
que nos hemos de quedar uqui^ no fe ha 
de edificar nueftra Iglefia en el fitio def-
ta Ermita , fino de la otra parte acia la 
montaría, Efta refolucion, Padre, y Se­
ñor, no la pueden alterar los hombreŝ  por­
que afsi lo ha decretado el Altifs'mo, y cor­
re de fu menta remoler los eftorbos que 
pueden retardar ¡ ó impedir la execucion 
defus prqyeBos, Como dichas por un Ora-
culo del Cielo, efeuchó el buen Obifpo, 
bañado fu venerable roftro en lagrimas 
de regocijo, eftas palabras, y íin poner 
la mas leve duda, dexó en el Valle á 
los nuevos Anachoretas, y fe volvió con 
toda prieífa á Laon, á facilitar, que aquel 
territorio paífaífe á fer poíTefsion de fu 
Norberto. 

Llamabafe ya á la fazon Premonf-
tré: voz compuefta de dos francefas, que 
traducidas á nueftro idioma, quieren de­
cir Prado moftrado, íin mas myfterio en­
tonces , que haverle querido dár eífc 
nombre, por unas praderías que havian 
defeubierto fus Dueños los Monjes Be­
nedictinos de San Vicente de Laon, ro­
zando aquellas efpefuras , y fe vieron 
precifados á abandonar por infruduofas, 
Defpues de algún tiempo , que fue mui 
poco á la verdad , por haver íido en los 
principios de mi Orden , fe alteró no­
tablemente el vocablo , y con la adi­
ción de un folo cara&er fe vino á decir 
Premonftré, y en latín Pr^monftratum. 
Por ventura los Autores defta novedad 
quiíieron aludir á las predicciones , ó 
premoftraciones con que marcó la Di -
vuu dieíira aquel fitio para heredad, y 

pof-
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pcíTeÍMon de Norbcrto. Aqui nos deten­
dríamos á defeubrir ia falfedad de una 
hiftoneta, que fe eferibió, años ha, fo-
bre ia ethimología de Premonftre 5 fino 
viviéramos en un íiglo tan critico 3 en 
donde no puede difimularfe ^ por mas 
que fe reboce, la patraña. 

No acaíb (dice nueftro Abad Phí-
lipo) comenzó en cfte Valle el Inftitu-
to humilde de los Clérigos Premonñra-
tenfes. Ni dexan de fer myfteriofas fu 
afpereza , y figura. Aquella con fu natu­
ral defaliao eftá intimando á fus mora­
dores el defprecio del Mundo. Efta nos 
le ofrece á la vifta difpuefto en forma 
de Cruz , cuyos brazos fon dos peque­
ños Valles, que le cortan de Oriente á 
Poniente, y el tronco una llanada, que 
corre por medio dellos de Septentrión á 
Mediodia , infinuandonos con tan myf-
tcuofa fituacion, que quantos alli habi­
tan, viven crucificados con Chrifto. En­
tra fe á eftc Valle por quatro fendas, que 
correfponden á las quatro partes del 
Mundo 3 porque de todas ellas acuden 
a él, á fer inftruidos en el feguimiento 
del Crucificado. 

De aqui fe originó la coftumbre 
de llamar Premonftratenfes á los Difci-
pulos de mi Santo Padre, y ha udo fu 
gioriofo apellido tan poco afortunado en 
Hefpaña, que ahun muchos de los que 
fe precian de leídos, la ignoran, baíhn-. 
do para faberle haver manejado el bre­
viario. La miíma fortuna ha corrido el 
íiombre de mi Santifsimo Patriarcha,que 
íirndo uno en el Kalendario , 6 Marty-
rologio, nos le hacen equivoco, llaman­
do Alberto, Roberto, y aun Olbcrto. Un 
Autor de mui vafta erudición le aplicó 
falfamente lo que de San Roberto Fun­
dador del Ciftér refieren los Anales de 
fu Orden. Mucho mas desfigurado le 
lie vifto en pluma de algún Efcritor. 
Muchos fon los, que eferiben á vulto, 
íin haver eftudiado primero en fecreto 
Jo , que defpues dan al publico , con 
BÍrenta del nombre que quieren hacer 
íamoío, no faliendo fus obras á luz, fi* 
üo á tinieblas. Mas dexado eílo 5 aun-

DeConún.CUr>c. 126, 
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que no ^ra del todo importuno, vuelvo 
a mi Padre Santifsimo , que quedó en 
Prcmoníhé , zanjando el edificio efpiri-
tual de fu Orden , fegun las prediccio­
nes , ó premoílraciones, con que fe 1c 
delinearon defde el Cielo. 

Sin ellas no fe ha fundad ifta 
ahora Congregación , ó Religioi *. gu-
na. Por eíTo era razón , que los Mun­
danos fe fueífen á la mano en el odio 
mortal, que las profeífan, pareciendoles, 
que zelan el bien común. Revuelvan las 
hiftorias Ecleíiafticas , yá que muchos 
dellos fe precian tanto de eruditos , y 
no hallarán caufa con que fe pueda co-
honeftar la ruina de alguna Congrega­
ción Religiofa. Quieren algunos con fus 
timidas imaginaciones, é inciertas provi­
dencias poner coto á la Divina, que las 
fundó, y acreditó á los principios , con 
aquel modo marabillofo , con que , en 
phraíTe de mi P. San Aguftin , fue con­
veniente , fe autorizaífen los myfterios 
Divinos, quando empezó á rayar la luz 
de la Fe entre los hombres , y fiempre 
las diftingue con marabillofas afsiftencias, 
y marabillas. Si alguna decayó de fu 
fervor primitivo, remedios ay en el de­
recho para, fu reparo, y los que folo tie­
nen ojos para ver los defeólos de los Re­
gulares, fiendo ciegos para los íuyos, de­
berían coníiderar, que un tenor de vida 
auftcriísima no puede humanamente du­
rar mucho tiempo fin decadencia. Las 
Repúblicas mantienen á los nobles en 
orden á los buenos férvidos de fus Pro­
genitores , y Afcendientes, aunque ellos 
tal vez, por fu depravada conducta , y 
ruin proceder, fean la polilla de las bue­
nas coftumbres., Pues por qué fe ha de 
hacer guerra á fangre , y fuego á una 
Communidad Religiofa, cuyos Mayores 
hicieron mui confiderabies fervicios á la 
Iglefia , y en donde, por mui relaxada, 
que efté , nunca falta quien fe emplee 
en el Culto Divino, y utilize mucho 

al Pueblo Chriftiano? Pero pro-
íigamos nueftra nar­

rativa. 

M 2 C A -
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C A P I T U L O I I . 

T O M A N O K B E K T O POSSES-
Hon de Premonftré, mjiituye en U fu 

Orden ¿y r€Cibe el habito de mdnff 
del Obífpo de Laon, 

i i a o. 

UNQUE me hiciera lenguas, y 
plumas, no podia fatisfacer, 
ni en voz 5 ni en eferico á 
lo que toda mi Religión Pre-

nionftratenfc debe al V. Obifpo de Laon, 
Don Barcholomé. Sin detención alguna 
fue á tratar de fu ajuftc con los Monjes 
Benitos de San Vicente de Laon , Due­
ños del territorio de Premonftré, mas 
ellos anduvieron tan bizarros y caballc-
rofos, que le cedieron graciola y libe-
ralmente todo el íitio en favor de Nor-
berto. Afsi lo confieíTa el Obifpo en fu 
diploma , aunque añack en é l , que por 
moítrarfe agradecido , les alargaba la 
Iglcíia de Bariaco, y el derecho de per­
cibir medio moyo de trigo anual en el 
Molino de Broincurt. La primera cef-
fíon del íitio la hizo Adalberon Abad 
de San Vicente el año de 1120. y el 
íiguience de 1121. la ratificó fu Su-
ceífor Sifrido cen todo el Capitulo de 
fus Monjes. Todo lo dicho en efte Ca­
pitulo y el paífado coníla de inftrumen-
tos auténticos, y en quantos conferva 
€n fus archivos Premonftré, no fe re­
conoce otro Fundador, que a D. Bar-
tholomé.1 Yo he penfado mui defpacio, 
y mui de prepofito, de qué modo fe 
podria concordar todo efto, que ningu­
no podrá negar, íin incurrir la nota de 
temerario, con los cargos, que el dul-
cifsimo P. San Bernardo hizo á Hugo 
primer Abad de Premonftré, y Sucef-
for de mi Santo Padre, y á todo el Ca­
pitulo de fu Orden, y hablando con in­
genuidad y ferjcilléz, no le he hallado. 
No puedo dudar, de que le haya, por­
que el dicho deüe Santo Padre es para 
mi de mucha veneración , y no le he 
de difputar fu verdad i mas protefto, que 
fe oculta a mi entendimiento , aunque 

le he procurado avivsr pára efíe punto. 
En alsunos manuferitos de varios fu-
jetos dc¿íos de mi Orden he vifto algu-
ros medios de concordar los inftrumen-
tos auténticos de aquel tiempo con el 
teftHT.onio de Santo, y no me agrada^ 
porque decir, que quando afirma San 
Bernardo, que é l , y los fuyos dieron 
á mi Santo Padre el Sitio de Premonf­
t ré , habla, no como Ciftcrcienfe, fino 
como Monje de San Benito : formali­
dad en que é l , y ios fuyos eran unos 
con los de San Vicente de Laon, es 
un corte metaphyfico , que dexa fin fo-
lucion la dificultad. Mas razonable me 
parece el que arbitró el doétifsimo P. 
Mabillon, porque diciendo, que dentro 
de el mifmo Valle de Premonftré huvo 
dos lugares, uno que poífeían los Mon­
jes de San Vicente de Laon , y otro 
que fue del Ermitaño Guido, quien le 
dio por mano del Obifpo á San Ber­
nardo , y por las defte Santo Dodor 
pafsó á fer poífefsion de Norberto, íc 
evita la contradicción , que aparece en­
tre el diploma del V. Obifpo de Laon, 
y las palabras del Santo Abad de Cla­
ra val. Efta folucion ahun no evacúa to­
da la dificultad , pero no obftante las 
excepciones, que contra ella fe pueden 
oponer, eftoi mui contento de haverla 
hallado , porque fiendo de una verdad, 
á mi parecer, inconteftable los teftimo-
nios , que fufeitan la duda, me ha fido 
mui aprcciable una folucion , que aun­
que tiene no mui fácil inteligencia, ef-
triva en unos términos, que no dicen 
repugnancia. Pudo fer que dentro de un 
miímo Valle huvicííe diftintas poífefsio-
nes, y fiendo una de los Monjes Be­
nitos , y otra de aquel V. Ermitaño, 
cedieíTe cada Dueño á mi Santo Padre 
fus refpe&ivas porciones. Pudo fer, di­
go , porque lo que realmente fucedió, 
yo , á lo menos , lo ignoro , y diera 
mui rendidas gracias á quien me facaf-
fc deftas dudas , para volver con mas 
defembarazo á nueftia narrativa. 

Dueños yá Norberto, y Huao de 
aquel Valle de lagriman para el Mundo, 
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y de íbberanás delicias para el Cielo, 
comenzaron á abrir entre los dos los ci­
mientos del nuevo Inftitato. Antes de 
edificar la Iglcíia en el lugar premof-
trado por Maria Santifsima, repararon la 
caíi derrocada Ermita del íagrado Pre-
curfor, acomodáronla , quanto permitia 
fu eftrechcz , para las funciones del Co­
ro , y del Altar , y levantaron, al rede­
dor della, unas pobres chozas , ó barra­
cas , bailante capaces para repultura de 
unos vivientes, que morían á las delicias 
de H tierra. Tan baxos, y-humildes fue­
ron los principios del Inftituto y Orden 
Prcmonftracenfe. Tan profundos cabo los 
cimientos mi Padre Santifsimo, como fa-
bio Architcdo, porque queiia levantar 
íobre ellos un edificio , que llegaííe al 
Cielo. 

Sus primeras piedras efjiiritaalcs fe 
puíieron á 25. de Enero del año de 
2 120. , dia confagrado á la converíion 
clel Apoftol de las Gentes, cuyo Efpi-
ritu hacia renacer la Providencia Divi­
na entre las ocultas breñas de aquel Va­
lle, y dia grande para toda mi Religión 
Prcmonftratenre, pues en él comenzó fu 
nobilifsimo ínftimto , viftiendo aquellos 
nuevos Anachoretas, Norberto, y Hugo 
el habito blanco que los traxo Maria San-
tiísima del Empyreo, Acaíb le recibida 
mi Santo Padre (íegun piadofa, y pru-» 
dentcmente podemos creer) de mano de 
íu Patrono, y bienhechor Don Bartholo-
m é , y de la de fu Maeftro el Díícipu-
lo, quedando en los dos, como en pe­
queña femilla, toda la Religión PrcmonP 
traten fe, hafta que cultivándola Norber­
to con fus fatigas, Uegaífe á fer un ár­
bol tan frondoíb , que anidaífen en fus 
ramas las aves del Cielo. El color del 
habito ha íido íiempre blanco fin mez­
cla de otro alguno, y jamás fobre efto 
ha havido opinión , ni contienda entre 
nofotros. En lo demás fe ha dicho, y 
eferito tanto por Sujetos mui graves y 
eruditos, que no me atrevo á poner ma­
no en eíie aífunto, porque pedia para fu 
cabal defempeño mucho tiempo, y yo 
no 1c tengo ahan para quejanuc 4e (¡4 

falta. Una cofa puedo afirmar fin genc-J 
ro de duda en contrario, y es, que inf-
tituyendo mi Padre San Norberto una 
Congregación de Canónigos Reglares Au-
guftinianos , ó reformando los que yá 
havia en la ígleíia , dio á fus Hijos una 
veftidura conforme á los Canónigos ma 
morigerados y raodeftos de aquellos Pa 
fes, en donde habitaba, aunque mas e 
trecha, y reformada en algunas fuperflui-
dades , & acafo las havia introducido el 
abufo, y autorizado el tiempo. Efte pen-
famiento me le fugirió la seria medita-} 
cion defte punto , y luego le advertí 
confirmado por los RR. PP. Jcfuítas al 
dia fexto de Junio. También le perfua-
de baftantemente la invediva de Hugo 
Mételo, Varón dodifsimo de aquel fi-
glo, y Canónigo Reglar Auguftiniano. [ 

Efte grande hombre , luego que vio 
nacer á los Canónigos Premonftratenfes 
del fecundifsimo Efpiritu de fu Santo Pa­
dre , efgrimió contra él , y fas hijos la 
pluma, tratándolos, como á hombres ef-
candalofos, porque no les veía ufar en 
publico aquellas fobrepellices, 6 roque­
tes , que él, y ios demás Canónigos Re­
glares trahian de continuo, como divifa 
propria de fu Canónico Inítituto. En una 
carta, que eferibió á Pedro de León, y 
Gregorio de Sant-Angel, Nuncios, y Le­
gados del Papa Calixto, aplica á los Nor-
bcrdños el epíteto de Centauros, ni bien 
hombres, ni bien caballos : infta, y cla­
ma , que fe deftierre del Mando una 
monftruofidad tan cfcandalofa , y con­
cluye con otras invedivas, que le fuge-
ria fu zelo al Inftituto. Pues qué diría 
dellos, fi viendo, que fe preciaban de Ca­
nónigos Reglares, como él era , advir-
ticífe, que el refto del habito no era con­
forme al que ufaban los demás Profef» 
fores del mifmo Inftituto^ Creo, que no 
fe le huviera paíTado por alto á un Su­
jeto tan advertido, y mas quando efto 
daba mas fuerza á fu invectiva, porque 
feria fin duda abufo intolerable, eftable-
cer unos Canónigos Reglares, á quienes 
no pudieífen conocer por tales ahun los 
j^digcntgN Por cftos motivos, y otros. 
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que me hace omitir U falta de tleirt-
po, tengo por aíTentado, que mi Santo 
Padre Norberto viftió á fus Hijos c o n ­
forme fe vefláan los demás Canónigos 
Reglares de aquel País, y de aquel tiem­
po, aunque eftrechando 5 y encogiendo 

l habito á medida del fervor primitivo, 
ie oy, por la flaqueza , c inconfrancia 
mana, es forzofo, efté algo remiíío. 

^eftc principio nació haverfe alterado el 
habito Premonftratenfe, fegun fe iba al-
ícrando el de los demás Canónigos Re­
glares, y también la variedad de opinio­
nes fobre ia forma, y figura de nueftro 
habito , que no pocas veces excitaron 
pleytos mui ruidofos. 

No fueron menores los, que en el 
prefente íiglo fe levantaron contra el 
Illmo., y Rmo. feñor D . Carlos Hugo, 
Obifpo de Ptolemaida, y al mifmo tiem­
po Abad regular de nueftro Monafterio 
de Eiiival en Lorena. Efte dodifsinao 
Varón no folo dudó, como los PP. Jc-
áiítas de Anvcrs , de la revelación en 
que Maria Sandísima moftró á mi Santo 
Padre Norberto la forma , y color del; 
habito , fino que la negó abiertamente en 
la vida del mifmo Santo, cuyas huellas 
va figuiendo cftc efe rito. Apenas aquel 
libro fe dio á luz, fe levantaron contra 
é l , y fu Autor los Premonftratcnfcs de 
todo el Mundo , queriendo íepultar la 
obra en un perpetuo olvido, y condenar 
al que la compuío, á perpetuo fílencío. 
El P. Francifco Gautier dió en París dos 
Dilícitaciones, o Apologías á la Eftara­
pa contra la novedad , ó capricho del 
Chronifta. El Abad de nueftro Monaf­
terio de Lucerna imprimió otra fobre la 
miíma materia. Efcritos, que fino logra­
ron todo lo que pretendían fus Auto­
res, encendieron tanto los ánimos Pre-
-nioiifti ateníes, qae en un Capitulo ge­
neral celebrado en Premonftré el año de 
" i 717. fe declamaba contra el Autor de 
ja novedad, como concia un hombre ira-
£io, que por adherir á fus privadas opi­
niones , no temía difminuir la honra de 
íu Madre. Los mas íeñalados en eftas 

/n Prolog, i ,p . anmL * Piar 

declamaciones eran los Abades de la Cir-
caria de Suevia, y pudieron tanto , que 
por aquietar fus ánimos, mandó el Rmo, 
Abad de Premonftré, fe cortaífen del l i ­
bro aquellas hojas en que fe impugna­
ba la tradición hafta entonces tan reci­
bida fin controveifia alguna en el Or­
den. Con las hojas' cortadas creció el 
fuego , porque no eftaban los ánimos 
para foífegaríe con una demofíracion, que 
ni era en sí pequeña, ni feria poco do-
lorofa á un Sugeto , que havia trabaja­
do , con mucho defvelo , y cuyda-
do, lo que dió al publico. A l fin fe lui-
vo de facrifícar un miembro, aunque tan 
principe, en beneficio de todo el Cuerpo, 
y fe le mandó al Chronifta , retratafle 
en los Anales fu diótamen. ¡ta ( dice el 
mifmo) me annuente^ fed non me convic­
to fancium eft. 

Precepto duro, como muchos que 
no fin particular providencia de Dios 
fuele haver dentro de los Clauftros Rc-
ligiofos. Cumplióle, fin efperar el termi­
no que le havia afsignado el Capitulo, 
En el prologo á las fundaciones de los 
Monafterios Premonftratenfes, libro que 
anticipó, para que corrieífen fin confu-
íion, y con mas defembarazo los Anales, 
retrata fu fentir á cerca de la fobredicha 
revelación, y fin embargo de aquel non 
me conviEiO) eferibe convencido de la ra­
zón y urbanidad , con que le impugnó 
defdc éfte Colegio de Nro. P. San Nor­
berto de Salamanca nueftro Illmo. y Re-
verendifsimo feñor Don Jofeph Eííebrn 
de Noriega , Canónigo Preraonftiateníe 
del Monafterio de la Vid, y dignifsimo 
Obifpo de Solíona, en una Diífcrtacion 
que dió á luz el año de 1724. con el t i ­
tulo de Mariano-Candida. A las Diíferta-
ciones del P. Francifco Gautier y del Re­
verendo Abad de Lucerna refpondió nuef­
tro Chronifta en un libro de que folo sé el 
* titulo, y aunque confieíía, que logró de­
jar indemne fu opinión, fin que las impug­
naciones la hicielicn baxar de aquel gra­
do de probabilidad en que la eftableció fo 
gran comprehenfion, aífegura que cede 

mui 
mm Sodoloritamm. Ihídem 
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mu i cruílofo á las razones de nueílro lítAí 
táfúiv.o. Eñe gran Prelado reintegro á 
nueítro habito Candido en la honra de 
haver tenido fu origen en el Cielo, y há-
ver venido á las manos de nueftro Santo 
Patriarcha por las de Maria Sántifsinia que 
nos le dió en íeñal de £1 pariísima Con­
cepción , y á él fe debe la gloria, de que 
nueítro Chroniña retrataííe fu opinión tan 
íbienineníente. Verdaderamente que re­
tratar un hombre doóto fu didamenjquan-
cio para cftablecerle veló muchas noches, 
y alüin hizo largos y penoíbs viages , es 
prodigio que me hace concebir a! Au­
tor, como un hombre íingular , porque 
todos íaben , aunque mui .pocos lo re­
flexionen 3 á lo que fe vé precifado el 
entendimiento , quando la voluntad eftá 
enamorada de los partos del ingenio. Baf-
te haver iníuiuado unos puntos que pe-
dian para fia cabal deíempeño mucho 
tiempo, y volviendo al hilo de nucílra 
narrativa, digo, que la revelación de Ma-
ría San ifsima no obfta á que en fus prin* 
ciplos vifticífe la Religión Premonftratenr 
fe el habito común á los demás Canó­
nigos Reglares. Lo primero, porque qui-
fo la dignación defta Soberana Reina 
foííegar las perplexidades de mi Santo 
Padre, y aquietar fus dudas, y confeguia 
cílc fin, moftrandole el habito , aunque 
fueífe común. Lo 2., porque nos dió 1? 
diviía del Santo Efcapulario en feñal 
de fu patrocinio , y lo tercero para dif-
tinguir á fus Hijos los Premonftratenfes 
de los demás Canónigos Reglares. Pero 
íea por eftos , ó por otros motivos que 
yo no alcanzo , todo mi Orden ha af-
fencido á la revelación en que la Rei­

na del Cielo nos quifo marcar por 
hijos fayos, y nofotros nunca 

dexarémos borrar de 
nueftra memoria fa­

vor tan fobe-
rano. 

« 

C A P T U l O IIL 1 

S A L E NORBERTO A PREDICAR, 
yuehe a Premonftre con algunos Dif-

cifuloSj y fe le huye uno* 
1 1 3 Q. 

O acafo fue,Una Ermita del So­
berano Preauío.i de ChriftO 
el folar pnraicivo de mi Re­
ligión Premoníhatenfe. Creo, 

que fue prevención del Akiísimo , por­
que en cík Héroe de la gracia á quien 
dió el Señor la preferencia entre los na­
cidos de Muge res, fe unieron las auíle-
ridades y mordíicacioncs de Anachore-
ta, con las tareas charitativas de un Va^ 
ron Apoftolico. Modelo á que mi San-
tifsimo Padre arregló fus acciones, y las 
de fu Difcipulo Hugo , enfeñandole á 
fer bueno para si en el deíierto , antes 
que faiieífe á ferio para otros en pobla- , 
do. Apenas abrió el tiempo, falió efte 
Capitán General de los Exercitos dq 
Dios á reclutar efpirituales Soldados par 
ra levantar un efquadron formidable al 
Infierno, y dexó á Hugo en Premonf-
tré por fobreftantc de obra que fe iba 
haciendo , fino conforme á los precep­
tos de Vitruvio , mui arreglada á los 

de Chiiílo. A Capibray enr 
derc/ó fus paífos, porque fagáz á lo Di ­
vino, no dexaba paífar oportunidad al­
guna de las que podian ayudar al feliz 
éxito de fu empleo, y fien do tan fuyo 
el Obifpo defta Ciudad , era yá feñor 
cali de la mitad de los corazones de 
fus Ciudadanos. Valiendofe pues defta 
ocafion, como de medio deftinado por 
la fabiduria Eterna, fembró el grano de 
la Divina palabra , y cayó en terreno 
tan bien difpuefto, que le produxo un 
fruto mui fazonado. Nació de aquella 
celeftial femilla un Varón tan parecido 
á Norberto, que era, como cortado á 
la medida y talle de fu Efpiritu. Efte 
fue Evermodo mancebo de prendas y 
calidad, cuyo animo fe unió tan intima­
mente con el de fu fanto Padre 5 que 

.íblo los pudo dividir la muerte» 
N z Con 
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Con el nuevo Difcipulo marchó 
n Nivcia, Villa del Ducado de Bravan-
te. Predicó en ella con aplauíb de to­
do el Pueblo, y cogió con el anzuelo 
de fu predicación á fíete Jóvenes natu­
rales de U mifma Villa. Solo fe nom­
bra á uno llamado Antonio. De los de­
más ni ahun dice la leyenda fus nom­
bres , porqu(- volvieron , como perros, 
á vomito * y no fe les dió en efta hif-
.oria mas lugar 5 que el predio 5 para 
dexar ííxado en ella el eterno padrón 
de fu inconftancia. Con eftos fe fue á 
Laon, Ciudad tan acreedora á fus fati­
gas, y en donde tenia efperanzas de ha­
cer alguna gente de provecho , por fus 
celebres Efcuelas y afamados Macilios. 
El que al prefentc las regentaba , era 
un Sujeto mui acreditado en aquel l i ­
gio, vnas no fe acobardó á fu viíla Nor-
berco , porque no iba á convencer en­
tendimientos , fino á cautivar voluntades. 
Entró en el Aula, y cediéndole el Maef-
tro Radulpho la lección de aquel dia, 
explicó el nuevo Cathedratico la her-
mofura de las virtudes, y la fealdad de 
los vicios con tanta energía de phraífes 
y cxprefsiones, y tanta ternura de cor­
dial J (¿irnos afedos, que fíete Mancebos 
Lorenefes que eran lo mas florido de 
aquellas Efcuelas, las abandonaron,por 
curiar las de un Doótor que tanto co­
mo iníhuía al entendimiento 5 inflama­
ba el animo. 

No fe puede ponderar quanto fe 
akgraria Norberto en el Señor. Yo creoa 
que fe los prefentaria á fu grande Ami­
go y bienhechor Don Bartholomé, pa­
ñi que bendixcífe aquellas primeras pie* 
días vivas fobre que fe havia de levan­
tar el edificio eípiritual de Premoníhé, 
y le pudiera decir, íi fe lo permitiera 
fu humildad, aquello del Propheta: He 
ac¡m Señoreo, y eftos mis htjosy D i f 
cmtos ¿jue me dio el Alttfsimo para 
portento del Mundo, Pero todo efte go­
zo fue vifpera de un azar mui fenfi-
ble al Santo, y á fas Hijos. Aquel Clé­
rigo Inglés que acompañaba al Santo 
Padre, y a Hu^o, quando cerca de Rems 

Ies encontró el Venerable Obifpo de 
Laon, era uno de los que iban con el ~ 
Santo, al volver a PrcmoniJié con fus 
Milicias, ó porque le llevó á la mif-
íion por Compañero, aunque no lo di­
ce la leyenda en efte particular y en 
otros diminuta , ó porque acafo fe apar­
tó dél entonces , y fe le volvió á jan-
»ar ahora. A efte Clérigo, como hom­
bre de experiencia por la que habria 
adquirido en el tráfago de fus peregri­
naciones , hizo el Santo Padre Procura­
dor de aquella nueva Congregación, 
fiando á fu cuidado y folicitud algunas 
alhajuelas que le havian dado los Eftu-
diantes. Mala mano tuvo en efta elec­
ción , porque el Inglés dió tan buena 
cuenta de fu empleo, como Judas. La 
mifma noche que llegaron á Premonf-
t ré , cargó con todo, y huyó defendi­
do del íilencio, dexando á fus Herma­
nos mui alegres, porque tenían que ofre­
cer á Dios la caíi extrema necefsidad en 
que fe hallaba el nuevo Monafterio, y 
mui triftes por la perdida del que mi­
raban , como á Hermano efpiricual en 
Chrifío. 

Senfibilifsimo golpe para Norberto, 
porque temió, que el urácán de tan 
enorme efcandalo cftrellaífe el princi­
piante fervor de fus Hijos en el efcollo 
de la inftabilidad. Por precaver de an­
temano alguna mala refulta les decia: 
La mas Santa compañía Wve mas ex-
•puefta a las ajfechanzas del común ene­
migo y porque en aquella parte emplea 

fm mayores esfuerzos, en donde lo ef-
cogido de la prejja le ajjegura mas creci­
das ganancias. La República de los An­
geles nacida en el mas noble folar del 
Mundo^ w f e pudo eximir defte pelioro, 
pues Vio defertar a muchas y mui J M ~ 
mes ̂ Inteligencias. Del Colegio Apoftoltco 
Jalw un mal difcipulo para la horca, ar-
raftrado de la foga de fu codicia. De 
manera que el delito de uno no os debe 
parar k tedos perjuicio. Sea para ^ofo-
tros, Hijos míos, mas podercfo el exem* 
pío de los buenos Angeles y Apoftoles, que 
t i efcandalo de un %igA Jraidcr, y un 

4pof* 
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Jpojlol Infiel, confiderando a eftos por 
fa culpa arrojados en las exteriores t i~ 
nieblas del Abyfmo 5 y ¿ aquellos por fu 

fiel perfeverancia embriagados en las de~ 
tícias de la gloria. 

Eñe lance no fue del todo inopi­
nado á mi Norbcrto. Dcfde que cerca 
de Rems oyó repetirfe en el aire aque­
llas voces: AHI e¡ia Morbertoy fu Com­
pañero^ comenzó á no fentir bien en fu 
interior del dicho Clérigo, porque al oír 
nombrar á uno folo íiendo dos, entendió, 
que alguno dellos no perfeveraria en fus 
propoíicos. El mifmo calificaba efta inte­
ligencia, ó forpecha con la liviandad y po­
co afsicnto de fus procederes y acción es, y 
como por eftos indicantes , ahun quando 
no tuviera otra noticia , conocía el Santo 
las llagas interiores de fu animo, procura­
ba con fuavidad irle medicinando poco á 
poco. Con palabras dulces y faludablcs 
confejos quena reducir aquel genio in* 
quieto.y voltario á un tenor de vida en 
que la gracia evacuaífe tan perniciofa im­
perfección de la naturaleza; mas efta me­
dicina no hizo mas que alterar á aquel 
miferable enfermo íos humores , que 
cierto dia llegaron á rebentar por sí mif-
mos (tanta era la abundancia de ellos) 
en cílas palabras : Aih i Padre mió , le 
decia á fu Macftro y Medico cfpiritual 
mu i defeocado, Aih! mi Padre, Vueffa 
Paternidad prefume ^ que yo foi algún Jal-
te ador de caminos. Pues de que teme 5 o 
fe recela , f ¡ es tan pobre, que puede can-
tar delante de los Ladrones^ N o ignora^ 
que al rice todos le dhn , y al pobre ahun 
lo que tiene, le quitan. 

Notables defpropofítos profirió en 
tan breve periodo : indigno por cierto 
de que en fu gloífa fe detengan la inte­
ligencia y la pluma. Nadie al infeliz le 
hacia cargo de hurtos, y rapiñas; mas 
él no refpondia á Norberto, fino á aquel 
confufo tropel de alborotados penfamien-
tos, que guerreando dentro de fu con­
ciencia unos con otros, deftruian el ter­
reno en que lidiaban. Por cierto es mi­
ferable la vida de un malo que vive acom­
pañado de buenos , porque dándole ef-
J b ú i PP. Antuerpienfes* tom. i^menf^m* m 6% 

tos al corazón, otras tamas aldabadas, co­
mo fon fus buenas obras 5 y abrigando 
él en fu Alma máximas tan contra­
rias á lo que le eftan didando continua­
mente los ojos, padece el infeliz un crue-
lifsimo infierno en la contrariedad de 
penfamientos , que traben inquieto , y 
defafoífegado fu animo: Enfayo del que 
le efpera en la otra vida. Ojalá no aya 
fucedido afsi al Clérigo Inglés de que 
hablamos. Mas yo quifiera faber 5 por 
qué mi Santo Padre, teniendo tan ma­
las premiífas de fu conduda , le hizo 

Procurador de fu primera Cafa. Diré pa­
ra evacuar efta dificultad lo que he pen-
fado, porque no he leído efta pregunta' 
en alguno. Genios voltarios, é inquie­
tos fe han de aplicar á unos cargos tan 
laboriofos, que para defempeñaríe ayan 
menefter todo fu orgullo, para que em­
barazados con el negocio que les fían, 
no voltee con tanta velocidad la rueda 
de fu imaginación, que dexada á fu al-
bedrio, les podria caufiir muchos preci­
picios. Si teniendo prefente efte motivo, 
le hizo al Santo Padre Procurador, ala-
bémos fus piadofas, y charicativas entra­
ñas , y fepamos, que fi al falir del de-
íierto parecía un León, que con el ef-
pantofo rugido de fu voz defpertaba y 
atemorizaba á los que yacían dormidos 
en el vergonzofo lecho de fus vicios, 
cambien fe derretía en dulzuras para be­
neficiar á fus próximos. 

Con todo lo dicho en efte Capi­
tulo he difeurrido, fe concuerda lo que 
de mi Padre Santifsimo refiere Herma­
no en el libro tercero de los milagros 
de Santa Maria de Laon , con lo que 
del mifmo dice fu leyenda al capitulo 
décimo. Perfuadome , á que en ambos 
eícritos fe hiftoria un mifmo lance , es 
á faber, el de las voces que fe oyeron 
en el ayre junto á Rems, como queda 
dicho en el libro primero de efta hifto­
ria capitulo décimo fexto: con efta dife­
rencia , que Hermano eferibió el lance 
del modo que fucedió , como fe le re­
firió Hugo , Compañero del Santo , y 
teftigo de la mayor excepción, y el Au-

O 
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tor de la leyenda le hiftorió , como le 
entendió ta Santo Patriarcha. Acafo fe 
olvidaron del texto de la voz, y eferi-
biefon fu inteligencia, porque íblo efTo 
fe les habria quedado en la memoria, 
Defte mifmo didamen es nueftro Illmo. 
Chronifta Hugo, aunque en efte punto 
le es contrario nueífro también Illmo. 
Noriega, Obiipo deSolíbna. Noquiíie-
ra meterme á Juez de hombres tan Gi ­
gantes ; mas no me puedo violentar á 

, no exponer mi fentir. No puedo negar, 
que el Autpr de la leyenda de mi San­
to Padre omitió, con harto dolor nuef­
tro, muchas acciones fuyas, unas, por­
que no llegaron á fu noticia , y otras 
por no exponerlas á la irrifion de algu­
nos maldicientes ; pero no me parece 
creíble, que por cftos motivos dexó de 
eferibir alguno de los lances que el 11-
laíhifsimo Noriega quiere, que fean dos. 
Lo primero, porque el V . Hugo, primer 
Compañero, y Difcipulo de mi Santo 
Padre que, fegun algunos, eferibió fu vida, 
y fegun yo íiento, folo dió, para eferi-
birla, la materia , no los pudo ignorar, 
pues fupo otras cofas mas ocultas. Lo fe-
gundo, porque íiendo los lances tan pa­
recidos, la mifma caufa que havia para 
callar uno , obligaba á ocultar el otro. 
A no fer que alguno quiera decir, que 
no fe hiftoriaron ambos, porque la mu­
cha femejanza entre ellos los hada pare­
cer fabulofos. Pero efto mifmo me pre-
ciía á mi á fofpechar , que fue uno fo­
lo. Lcanfc, y verá el Ledor desintere-
fado , que en caíi nada fe diftinguen. 
Uno, y otro Autor dicen , que el lance 
fucedió, volviendo el Santo de Rems, 
pero con efta notable diferencia, que el 
Autor de los milagros de Santa Maria 
de Laon refiere la entrada , y falída de 
Rcms con todas fus circunftancias, y el 
de nueftra leyenda folo dice , que vol­
viendo de Rems mi Padre Santo, fuce­
dió cño, 6 aquello. Y no probándonos 
cftc Author, que falió dos veces de Rems, 
no hallará fitio en donde acomodar lo, 
que icfíere al capitulo décimo, fegun la 
leyenda que íiguep3 e iluftran los Rmos, 
Á 1 

Padres Jcfuítas de Anvers, y al vigeíimo 
quarto, fegun el manufciito antiquifsimo 
del Monaflerio de la Charidad que ten­
go en mi poder. 

He leído varias veces el dicho ca­
pitulo , y le tengo prefente al eferibir 
efto, pero me parece , que eftá intrufo, 
y como violento en el lugar en donde 
le colocó el Autor. Eflá alli, como un 
parentheíis, que ni fe parece á los pe­
riodos antecedentes , ni tiene parentefeo 
con los que fe íiguen. Señal, que jun­
ta á las conjeturas apuntadas me hace 
creer, que el Autor eferibió el lance de 
las voces, fegun la expoficion de mi San­
to Padre, hiftoriando la gloífa, y no la 
letra. 

CAPITULO I V . 

V I D A , T C O S T U M B R E S 
de los nuevos Premonflra-

íenfes. 

E STE Capitulo que omitió un His­
toriador nueftro, ni le puedo 
omitir, ni ahun acortar, por­
que los Hiftoriadores de mi 

Santo hicieron dél mui particular men­
ción , y no es jufío dexe yo en blanco 
lo que tan Venerable Autor fea quien 
fueífe, eferibió tan de propoíito para 
nueftro exemplo. Para efto fe dan los 
libros á la Prenfa, ahunque oy , como 
eftá tan adelantada la Critica, muchos 
bufean los libros íblo para notar fus def-
lices, cenfurar fus expreísiones y ana­
tomizar fus periodos. Otros leen por cu-
rioíidad , y no fon tantos , como de­
bían fer, los que fe aplican á leer por 
adelantar en la virtud. Para eftos fe ef-
cribe efte y el íiguiente Capitulo. Los 
cunofos y críticos paífcnlos de largo. 
Seré á los unos menos molefto, y no 
tan cenfurado de los otros. 

Aplicó pues el Santo Padre toda 
la adividad de fu Efpiritu á la educa­
ción de fus Difcipulos, y no eftá de­
más tanta folicitud, porque es cfta una 
materia de tanta importancia, que en 
ella todo fe ya á perder, o a ganar, 

£1 
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El error que fe comete en los progref-
/bs-, fácilmente fe corrige 5 íí eftá fano 
y derecho el principio ; pero errado y 
torcido efte 3 es neceííário, que lo fean 
también los medios ty los fines. Pre­
guntemos efto á la experiencia y vea­
mos lo que pradicaba mi Santo Padre, 
para que nos íirva de regla. Su primer 

. . ^ r r r cuidado era evacuar los 
Jn domumPr*- ánimos de fus Difcipu-
monflrata intro- \os Efpiritu de la 
emtei iptritalis. fobervia con los efpe-
m í r n * Tyrones c^cos |á humildad 

y el fanto temor de 
Dios. Con efta energia 
fe nos pinta en el ofi-

in ürnoreDñi.Ú? 
htimilitate erttdie 
bac , ut Spiritu 

fuperbia evacúa-1 c'io :¿¿ santo la doc-
to & c . . trina con que inftruía á 
- ' f u s Hijos 3 y no tengo 
que añadir á ella, porque dice en po­
cas palabras muchas fentencias 5 que ex­
plicó akiísimamcntc nueftro Uvenio en 
fu cfpejo de Religiofos» El vicio de la 
íbberbia es aftutifsimo, y por eífo los vi-
foños en la virtud neceísitan un Maeftro 
tan lince, que fepa deícubrir fus embof-
cadas. Mi Santo Padre velando de dia 
y de noche fobre fu pequeñucla grei, ob­
servaba los genios de fus ovejas. Ago­
taba 5 dice fu leyenda, todo el Efpiritu 
" '—" i de fus Hijos , porque 
Totum Spmtum aiumbrado del Divino 
eommSpirmde- Eípiritu, por las obras, 
cete exhaunebat. | p0r ias palabras y ahun 
' « f p 0 r losgeílosy adema­
nes raftreaba fus mas menudas y mas in­
timas inclinaciones, para aplicarles la me­
dicina correfpondiente á fus dolencias^ 
Empleaba á los nobles en minifterios vi­
les , para que cntendieííen, que la ma­
yor nobleza es la virtud , y fu íblar pri­
mitivo es la humildad. A los doc­
tos bufeaba ocaíioncs en que conocief-
fen fus yerros, y efíudiando la ciencia 
de los Santos, fe hicieífen necios para 
fer fabios. Alentaba á los pufilanimes, 
y contenía la fervorofa indiferecion de 
algunos que en un dia quedan concluir 
el negocio de toda fu vida, pretendien­
do Ucgar en cin inflante á la cumbre 

de la perfección QiriíHana. Los impe** 
tus deftos , fino fe fujetan á reglas pru­
denciales, fon fugicivas exhalaciones que 
apenas fe dexaron ver, defaparecieron* 
Otros toman con tanta lentitud la refor­
ma de fus columbres, que parecen fus 
paíTos de tortuga ^ y á eílos tibios avi­
vaba Norberto con el rigor de la difei* 
plina. 

La obediencia de Premonftré en 
aquel figlo de oro no es para pondera­
da en pocas claufulas. En los principios 
de mi Religión Premonftratenfe no hu-
vo mas eftatutos, ni leyes, que las pa­
labras, exemplos e infinuaciones de mi 
Santifsimo Padre. Sus preceptos fe ef-
cuckiban, como oráculos , y íe execu-
taban con tan marabillofa prontitud de 
animo , que equivocandofe en la exc-
cucion el dicho del Maeftro, y el he­
cho del Difcipulo, parecía, que un ic­
io Efpiritu animaba Sujetos tan diftin-
tos. No havia entonces precepto que 
parccieíTc duro. Por difícultofas que 
fueífen las obediencias, fe ponian por 
obra fin interpretaciones, ni epiqueyas 
voluntarias. Y aunque para fu cumplif-
micnto fueíTe neceífario vencer peligros 

Obedientia adeo 
promta, ut J Í cli~ 
bañas ardem pro­
poner etur^ el ¿jU§-
libet mors fe of-

ferret, magis t i -
merent imperan-
fe^qmm mortem* 

de muerte , todos íe 
atropellaban, temien­
do mas aquellos per-
fedifsimos obediemes 
la voz del que les 
mandaba hacer algo, 
que el peligro que les 
impedia obedecer. Ef­
ta es la obediencia que 
obfervaban los primi-

no fe tivos Premoníi:ratcnfes , y porque 
me atribuyeíTe á ^yperbole, pufe el ori­
ginal á la margenf 

S Su fílencio era tan 
extremado, que le* ha­
cia parecer mudos. En 

ni tempore , & | todo tiempo y en to-
inomniflatu. ha j do lugar le obfervaban 
etiam , ut hi qul 
illum comitaban-
tur, Hcet confer-

con tanto rigor, que 
ahun llevándolos el 
Santo Padre por medio 

tifsimispopulorttm 1 de Ciudades muí popu-
O * lQ-
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mbis adMxti; I lofas, no bailaban las 
>Íx unm 5 infinltas ocun"cnaas a 

<t¿ eorum 
ore pofí t extor-

Tacarles íiquiera una 
palabra, fino les obli-
gaífe á hablar la cha-

1 ridad, 6 alguna precifa 
obligación. Los charlatanes y hablado-
rÉ íaelen tener por eítupidos á los íi-
lencioíbs y callados; pero cftos á lo me-
ses fe libran de un fin numero de im­
perfecciones que fe tragan aquellos, co­
mo agua. El que defpues de una larga 
platica volvicífe á regiftrar los fenos de 
ta alma s hallará hartos deslices de que 
cntnftccerfe y avergonzarfe. Pafsó el 
deleite de hablar , y quedó el íinfabor 
de haber hablado 5 la pena de haver 
malbaratado el tiempo y el arrepenti­
miento de haver proferido muchas pa­
labras importunas , ociofas3y acaíb no­
civas. Por cífo aquellos nuevos Pre^ 
monftratenfcs callaban tanto, y aprove­
chaban mucho en efpiritu 5 porque la 
Religión del que no refrena fu lengua^ 
es una Religión de perfpe¿tiva. 

En la cuftodia de los ojos vela-
ria mucho mi Padre Santifsimo, por ha­
ver íido tan íumamente recatado en la 
vifta, que conjurando á un Demonio en 
Nivela, advirtió defpues de algunas ho­
ras de cxorcifmo, que tenía la Encrgú­
mena el cabello roxo. No folo les pref-
cribia efta modeftia para las Ciudades, 
en donde íi fe abre de par en par la 
puerta de la vifta, entran por ella al A l ­
ma efquadrones de abominables efpe-
cics que la turban. Ahun en el retiro 
de los hofques en donde no fon temi­
bles los objetos, queria el Santo Pa­
dre, que fus hijos no dielfen encera liber­
tad á los ojos. 

La pobreza era altifsima , y en ella 
teman fu teforo los primeros Difcipulos 
de Norberto. Se ruorian por un vertido 
pobre y remendado los mas honrados 
Profeííores del Orden Canónico, y los 
que mas penetraban la alteza y digni-
dad de fu Inftituto ; y llegaba en mu-* 
chos á tanto el defeo de fer pobres, que 
a los veftidos nuevos echaban unos re-

ut FaElum efi , 
quídam non m í ­
nimum pauperta-
temampIeSlentes, 
cum datas fibl no-
Vas "Veftes erubef-

miendos, que Ies hi-
cieífen parecer viejos. 
Ahun es mas lo que 
dice un manuferito an­
tiguo de nueftro Mo-
nafterio de Viconia 
dado á luz por nuef-

^rro Blampain en el 

dam fuperbiam 
pannos Veteres no-
Vis fuperconfiíe— 
rent. 

cerent, ad oflen-
dendum ,, cjuam íeguodo tomo de íus 
fu vilisfacuti p$- antigüedades fagradas. 
pâ  ad reprimen- , En cite manuferito fe 

' lee, que apenas fe co-
nocia en los hábitos 
de los primeros Pre-
monfíratenfes la pri-

i mera tela , fegun eda­
ban viejos 5 y remendados. Tal era el 
veftido de aquellos, á quienes conocían, 
y honraban por Canónigos Reglares Pre-
monftratenfes los Pontífices, los Reyes, 
los Obifpos , y ahun el Mundo todo. 
Verdaderamente es afrenta de un hom­
bre ahun quando no íea Religiofo, cui» 
dar mucho de lo que tanto anhelan, y 
bufean las Mujeres. En quien loes, es 
una abominación intolerable. 

Contra el ocio fe publicó en Prc-
monftrévivifsima guerra. Empleados fin 
diípeníacion en los oficios que feñalaba 
á cada uno el repartimiento de dias y 
horas, no fe daba á aquellos aflijidos cuer­
pos mas deícanfo, que el refrigerio de 
un corto fueño. Ninguno hurtaba el cuer­
po á las tarcas y penalidades Religíofas, 
por no fer, como aquellos Religiofos de 
quienes, dice el V . Kempis, que pade­
cen dos males muí acerbos , íkndo pri­
vados' por el rigor de la clausura de las 
delicias del ííglo, y privandofe ellos á sí 
mifmos por fu tibieza de os regalos del 
Cielo. Son muchos los que ahun en ef­
ta vida da el Señor á los que con ani­
mo chriftiano y generofo quiebran la du­
ra corteza de las aufteridades Religíofas, 
porque hallan dentro un dulcifsimo meo­
llo que guítar, en premio de fu traba­
jo. Fuera del tiempo deftinado para las 
funciones Clauftralcs havia horas defti-
nadas para el trabajo material, cultívan-
do los Canónigos Pretnonftíacenfes por 

fus 
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fus manos fus viñas, y heredades. Q[ie-
ria el Santo Varón ( dice un diploma de 
nuefero bienhechor Don Bartholomé) que 
61,7 fus Hijos adquirieíTen el íliftcnto dia­
rio de fus cuerpos con el trabajo de fus 
manos 5 mas pareciendonos efto impofsi-
bie, les alargué ciertas poflrefsiones. No 
obüance quedó en fu vigor el decreto 
que fe fulminó contra el ocio, y fe prac­
ticó por muchos años, como lo eviden­
cia la leyenda de mi Padre San Siardo 
Abad de Huerto-Mariano , que murió 
en el fegundo fíglo de mi Orden. Ahun 
'dura efta obfervancia en muchas Circa-
rias de mi Orden , íi bien en modo mui 
diftinto de aquel, con que fe pradica-
ba en los principios. 

Fuera deftas diftribuciones havia 
horas deftinadas para tener conferencia 
cfpiritaal, fegun el ufo de los Anacho-
retas antiguos, y Padres del Yermo. En 
ellas fe ventilaban las dificultades, que 
ocurrían á cerca de las oLfervancias re­
gulares, y las materias que fe juzgaban 
indifpenfables, para trabajar con utilidad 
en el aprovechamiento de fus próximos. 
Era efte el fin principal para que mi San­
to Padre infticuyó fu Orden, y como la 
erudición y literatura es uno de los me­
dios, fin que no fe puede confeguir , fe 
aplicaban á adquirirla con increíble ar­
dor, y verdaderamente es tan proprio de 
un Canónigo Premoníiratenfc el eftudio-
de las Divinad letras, que el que volun­
tariamente las ignora, es un monft£uo5 
es un hijo cfpurio de fu candida Ma­
dre, y como á tal, fe le debia expeler 
por ilegitimo. Ninguno de nofotros pue« 
de eximirfe de tan provechofa aplicación^ 
y á todos los, que profeífamos el Infti-
tuto Premonftratenfe, nos incumbe ha­
bilitarnos con él eftudio correfpondiente 
a nueftra capacidad, tiempos y circunf-
tancias, porque la mifma obligación que 
nos precifa á velar fobre la ajena Talud, 
nos fuerza á adquirir los medios, fin los 
que no fe puede confeguir tan fanto fin. 

Bien encerados eftabannueftros Ma­
yores deíla obligación, íi bien el defeui-
do en dar a luz fus pioduguoncs los ha­

brá hecho parecer ignorantes. No fon 
pocos los que afsi lo fofpecharon, y la 
fofpecha en algunos acafo habrá palia­
do á fer juicio por los iniquos, y falfos , 
teftimonios con que infamó á los and-
guos,y modernos Premonftratenfes Cá-
¿miro Oudino, Apóftata de mi RehgioiV 
y la Catholica. Efte monftruo que hu-
viera fído uno de los hombres mas acre­
ditados en la República literaria , á no 
haver afeado el roftro de fu buena fa­
ma, con el negro tizne de la heregia, 
vomitó en fu Bibliotheca Ecleíiaftica tan 
horrendos dicterios contra mi Religión 
Premonftratenfe, que por fer tan enor­
mes, fe hacen increíbles, y ib lo fon acree­
dores al defprecio. 

Y para que fe vea, quan poca es­
timación merecen fus inveóHvas , bafte 
apuntar la hiftoria de fu vida, y apare­
cerá en la série della , que no movió 
fu pluma la razón , fino la ira. Cafimi-
10 Oudino profefsó el Inftituto Premonf­
tratenfe en el Monaftcno de ReíTon, y 
aprovechó tanto en el eftudio de las D i ­
vinas, y humanas letras , que haviendo 
dado á luz el año de 1686. un Suple­
mento á la Bibliotheca del Cardenal Be-
larmino, fe difponia á publicar unos Co­
mentarios Críticos de todos los Efcrito-
res Eclefíafticos. Para dar la ultima ma­
no á efta grande obra, fue con licencia 
del Orden á París , y en donde juzgó 
ganar mucha honra , fe manchó con el 
indeleble borrón de fu eterna infamia» 
Comenzó á profeífar amiftad con un graa 
Miniftro Calvinifta, llamado Jurieo, y en 
fu converfacion bebió todo el veneno de 
la heregia cubierto con la dulce miel de 
fu eloquencia. Efte hombre, que por cf» 
pació de treinta años havia íido un gran 
zelador de la Religiofa obfervancia, y á 
quien los Religioíos mas rigidos fe pro­
ponían por modélo de fus acciones (no le 
puede efcrlbir efto fin dolor) vino á caer 
de tan alto y fublíme lugar en el abyfmo 
de los Hereges Sacramentarios. Negó la 
real, y phyíica exiftencia de Chrifto en el 
Augufto Sacramento5y apartado con efte 
error de k Suprema, é increada luz, fe 
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aefpeñó, como ciego, en otros muchos. 
Almn no fe havia defeubierto dentro del 
Orden la ruina y perdición de Oudino, 
quando no teniendofe por feguro dentro 
de ios Clauftros 5 en donde no le era 
pofsibleprofeírar los falfos dogmas de que 
eftaba inftruido, huyó á Olanda el año 
de i(592., acogiófe áLeiden, y prenda­
dos de fu mucha erudición los Senarios, 
le hicieron Regente de la Bibliotheca pu­
blica de aquella Ciudad 5 afsignandolc 
íufíciente falario para fu congrua, y anual 
íuítentacion. 

Pactto ya en falvo, y á cubierto 
de la regular difciplina, fe quitó la maf-
cara , y comenzó á eígrimir la pluma 
contra todo lo fagrado , y Divino. No 
es ponderable el furor y rabia con que 
eferibió fus obras, y aunque todos tfta-
dos Tienten los golpes de fu ira , quien 
mas fe laftima, es el Inftituto Prcmonf-
tratenfe. La apoftasía de Oudino, en edad 
abanzada , y mui curtida en todo ge­
nero de eftudios , le oponía ahun a los 
mifmos Hereges ? ó como un hombre 
voltario que fe movía de ligero, ó co­
mo Varón prudente, que no fe aver­
gonzaba de dexar un camino tantos años 
trillado, quando acreditaban la mudan­
za motivos razonables. Con efté-dilema 
le argüía el dodifsimo Cave, y Oudino 
para defenredarfe del argumento, dió en 
calumniar á los profeífos de fu antiguo 
Infíituto , y en quitar el crédito á fu 
Candida Madre la Religión Premonftra-
tenfe. Dcfta manera quifo parecer dig­
no de alabanza en la defercion que le 
«carreaba una eterna deshonra. Afsi pa­
gó efte maligno Impoftor los muchos 
empeños que contraxo mi Religión, pa­
ra que él emprendieífe un viage litera­
rio por Francia, Flandes, Lorena, y otras 
Provincias, regiftrando las Bibliothecas, 
archivos , manuferitos , y otros monu­
mentos antiguos, no foio de nueftros Mo-
nafterios , íino también de los de otras 
Ordenes, y dieííe defpues á luz, con las 
noticias adquiridas una hiftoria general 
de la nueítra. 

A un hombre de tan infauftos pro-
N . Hug. V. Pwmonft. 

greífos, y tan defaftrados fines ( no nos 
confía, que aya acabado bien) creo, que 
ningún prudente dará crédito. Yo lei 
gran porción de fu obra de Scriptoribus 
EcclefíafticiS) impreíía en tres volúmenes 
de á folio , en la famofa Librería del Co­
legio Mayor de Cuenca, porque al ver­
le incorporado entre otros innumerables 
libros que corren fin nota (era mui re­
ciente fu condenación ) juzgué invenci­
blemente, que podía leerle fin eferupu-
lo de conciencia , y de lo poco que 
ahun confervo en la memoria , he de 
hacer patentes fus enormes , y defver-
gonzadas mentiras. En dos, ó tres luga­
res de lo que pude repaífar con la vífta 
en poco mas de una hora, trata del Rmo. 
Colbert, Abad de Premonftré , y Her­
mano de aquel gran Miniftro de Fran­
cia de fu mífmo apellido , y quien le-
yeífc fus periodos , iin hacerfe cargo de 
las circunttancias del Author , juzgará, 
íi los dá aífenfo , que Colbert fue el 
mas iniquo de todos los mortales, hom­
bre de las mas depravadas coftumbres, 
efíópido, necio, ignorante , y en fuma la 
mifma eftupidéz, necedad^ ignorancia, 
y ahun mas, porque jugando de la voz, 
le aplica aquello de Job : Coluber tor-
tuofus. Alguno fe perfuadirá , á que fue 
afsi, prefumiendo, que afcendió al Ge­
neralato del Orden, no por fus méritos, 
fino por los empeños de fu Hermano. 
Efto no era impofsible, pero deponen lo 
contrarío todos los que le conocieron, 
y no ha mucho, pues falleció á princi­
pios defte figlo décimo odavo, Y quan­
do eftos fe recufen , ó por domefticos, 
ó apafsionados, no fe puede poner ex­
cepción alguna á fus eferitos, aunque po­
cos. Quedando Viuda una Hermana fuya 
por muerte del Señor de Pióte fu Ma­
rido 3 la eferibió Colbert , para mitigar 
fu pena, unas Cartas tan llenas de chrif-
tiana piedad, y erudición , qué parecie­
ron dignas de darfe á luz, como de he­
cho fe dieron, y corren con crédito de 
fu Autor. No pretendo, que efta obra 
acredite á Colbert del mayor hombre 
del Mundo, mas ella fola bafta para con­

ven-
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vencer de mentirofo a Oudino. Si en una 
cofa tan maniííefta á los ojos del Mun­
do mintió tan deícaradamente, qué jui­
cio liaremos dél3 quando habla de aque­
llas, cuya diftancia de nueíbos tiempos, 
no dá lugar á que con facilidad fe le co­
ja en mentira^ 

Hablando de los principios de mi 
Orden Preraonftratenfe, dice íln rebozo, 
que fus primeros ProfeíTores fueron unos 
pobres ignorantes, íi bien en otro lugar 
combinando á los modernos con los an" 
tiguos y primitivos, llama mui obfervan-
tes á eüos, y aífegura, que florecía en 
ellos la fcncillez, y humildad chriftíana. 
Hn eftas dos claufulas aparece una con­
tradicción maniííefta , porque las virtu­
des y exercicios Religiofos eftan tan le­
jos de eftár reñidos con el efmdiodélas 
Divinas, y humanas letras, que en qual-
quiera Religión corrieron íiempre parejas 
la obfervancia, y la literatura, ni jamás 
decayó la una, fin flaquear la otra. Lue­
go íi á los primeros Profeííbres del Inf-
tituto Premonftrateníe concede Oudino 
la una, con el mifmo derecho les debe 
adjudicar la otra , porque íi eran Reli­
giofos, y obfervantes , havian de poner 
mucho cuidado en el eftudio de las D i ­
vinas letras, como medio tan neceííario, 
para lograr el fin de fu Inftituto. 

Muchas Bibliothecas de nueftros 
Monaíkrios eftan riquifsimas de manuf-
critos antiguos mui preciofos, y no lo 
ignorando efte pérfido Apoftata, fe pro-
pafsó tanto, que tuvo oííadia para ne­
gar lo que él mifmo havia vifto con fus 
ojos, y palpado con fus manos en mu­
chas de nueftras Librerias. Los Dolores 
Lovanienfes no fe dcfdeñaron de acu-
tiir á nueftros Monafterios para valerfe 
de fus monumentos en la edición de las 
obras de mi gran Padre y Legislador 
Aguñino. De los de Tongcrloo y el Par­
que fe facaron algunos manuferitos pa­
ra la corrección de la Vulgata, y eftos 
y otros muchos teforos defte genero fe 
debieron á la infaíigable folicitud de mis 
Padres antiguos, que fuplian la falta de 
las Imprentas con el tjrabajo de fus ma* 

nos. Y porque dice Oudino, que las 
primeras faxas con que en naciendo apre­
tó y ciñó fu gran Padre á la Religión 
Premonftratenfe, fueron la ignorancia, 
demos una vifta á fu principio, no po­
niéndola , ftiio en hechos ciertos é in-
concuíTos. Mi Santifsimo Patriarcha def-
pues de convertido cftudiaba de memo­
ria las Divinas Efcrituras: comparecien­
do en un Concilio á dar razón de fu 
Perfona , y hablar en fu defenfa , cerró 
la boca á fus Emulos con pocas pala­
bras : obtuvo del Papa facultades para 
predicar el Evangelio en toda la redon­
dez de la tierra: fue llamado á Anvers 
para defarraigar de aquella Ciudad con 
fu predicación los errores de Tanqueli-
no : afsiftió á dos Concilios generales, y 
últimamente en competencia de dos Su­
jetos grandes fue fublimado á la Silla 
Arzobifpal de Magdeburg. Vea Oudino, 
l i la série de tan gloriofas proezas fe pu­
do fundar íbbre la bafa de la ignoran­
cia, y veamos también nofotros, ü tan 
febio Padre dió á luz unos Hijos igno-
srantes. Milon Obifpo de Tervana, y Go-
dcícalco Obifpo de Arras fe hallaron en 
el Concilio Remenfe celebrado por Eu­
genio Tercero, y fueron de los princi­
pales t|ue concurrieron á refutar los er­
rores de Gilberto Porrctano. Los que 
acompañaron a mi Santo Padre en la 
converíion de Anvers, dice fu leyenda, 
que eran hombres pericos. Voz que quie­
re decir mucho , atendida la modeftia 
que obfervaron los Padres Jefuitas An-
tuerpienfes en nueftros antiguos, quan­
do publican las chriftianas proezas de fus 
Héroes. Hugo fu primer Difcipulo, fia 
mas recomendación que la de fus mé­
ritos , fue pedido por el Clero de Car-
noto para fu Obifpado. A Evermodo que 
fue el fegundo, le facaron de fu Mo*-
nafterio para reftablecer la Silla Epifco-
pal de Raceburg, trabajó mucho en la 
converíion de los Vándalos, é introdu-
xo en la Iglefia Raceburgenfe fu inftitu­
to. Gaitero primer Abad de San Martin 
de Laon defpues de haver fembrado la 
palabra Divina en muchas partes deEu-
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xopa , fue arrebatado para la Silla Epíf-
copal de la miíma Ciudad. Philipo Se­
gundo Abad de Buena-efperanza, y Lu-
ca5 contemporáneos de mi P. Santifsi-
mo eferibieron fobre los cantares ^ y 
aunque fus obras falicron mui tarde ala 
luz del Mundo de las tinieblas de nuef-
tro defeuido, fe han hecho mucho lu­
gar entre los dodos. Lo mifmo ha fu-
cedido á los eferitos de nueftro Adam 
Efcoto, Autor cafi del mifmo tiempo. 
Todos tres pueden entrar en la claííe de 
los grandes Efcritorcs , pero quando los 
vio el orbe literario, fe les havian an­
ticipado tantos, que íi con fu anticipa­
ción no los han obícurecido, los hicie­
ron lucir mucho menos. Y para que 
fe defengañe Oadino 5 y los que aca-
fo le han dado aífeníb, oigan á San Ber­
nardo en una carca eferica á Lucas pri­
mer Abad de Cuifsi que le havia con-
íulcado fobre un negocio de la mayor 
importancia. Dice afsi: „ Me admiro 

De qtso quidem 
miror, quid úbi 
Vifurn fuerit 3 me 
tam remotum ex-
petere confulto— 
rem 3 cum prope 
hateas yrimmJa-
pientem mflnOr-
dinis^& tticeprg-
ctpue domas ama- \ 
torem Unlhel— 
mumAbbatemS, 
Theodorici, Sed 
& apudPrcemonf 
tratem nen ambi-
go^ i ro i effe con-
hhi^ qm in rebus 
dubiis emdandiŝ  
O prudentes fint, 
& fideles. D i \ \ 
Bern. in Ep. ad 
Abb.Lucam. Lia 
ex M , S, CuiJ-

fiacenfipMcijíi 

„ ciertamente, de que 
„ hayáis confultado ío 
„ bre efte cafo a mi 
„ pequeñéz 3 cftando 
„ tan lexos , quando 
„ tienes tan cerca de 
y, ti á un Varón tan 
„ fabio de nueftro Or-
5 , den 3 y tan amante 
35 del vueftro , como 
35 Uvilhelmo Abad de 
53 San Theodorico. N i 
33 ahun á efte tenias 
33 necefsidad de con-
33fultar , quando íin 
33 duda alguna ay en 
33 Premonftié Varo— 
55 nes fieles , y pru-
35 dences en defatar 
„ qualcfquiera dudas. 
Si ertos5omitiédo otros 
muchos que fe dirán 
adelante , fueron los 
primeros partos de la 
Religión Premonftra-

ms fim mn Bia- , ^ como fabía ^ 
l diño mejor que yoA 

con qué vergüenza 
pmmto. 2. Sac, | eferibió, que los Hijos 
antiq. monum. Norberto concra-

xímos en nueftro ori­
gen la ignorancia ? Para qué nueftros 
Padres antiguos cuidaban de amontonar 
libros en fus Bibliothecas á cofta de ef-
cribidos por fus proprias manos, fí fo-
lo trataban de darfe al ^cio ? Nueftro 
Santo Padre Emon Abad , y Fundador 
de Huerto-Florido 3 á quien veneraba^ 
como á Santo, el Pueblo de Frifia5 quan­
do era Catholico, floreció en el fegun-
do fíglo Premonftratenfe, quando pu» 
diera haverfe entibiado algo aquel fer­
vor primitivo, y no folo á los Religio-
fos. Uno también á las Religiofas, que 
veía capaces para efto, empleaba en ef-
cribír libros 5 y bien cierto es 3 que no 
los eferibian para dexaalos en el eftantc 
arrimados. Otras muchas obfervaciones 
tenia apuntadas para evidenciar efta ver­
dad 3 pero las omito yá por no avultar 
idemaíiado efte Capitulo, yá porque mu­
chas dellas y acafo todas, tengo animo de 
irlas fembrando en efta Obra, y ellas 
foias calificarán fin mas ponderación las 
impofturas de Oudino. 

Si efte dixera, que los Premonf-
íratenfes hemos tenido omifsion en dár 
al publico nueftras producciones, ten­
dría razón , y yo fuferibiria á fu dida-
nien, Defpucs de introducido el utilif-
fimo ufo de las Imprentas 3 han profe-
guido no en trasladar libros , fino en 
efcribirlos de nuevo, y fu trabajo folo 
fe ha ordenado á evitar el ocio. Mui 
raros fon y mui contados los que han 
facado á luz los parcos de fu ingenio, fe-
gun los muchos que en efto pudieroa 
utilizar al publico, y ay en algunas L i -
brerias que yo he vegiftrado con harto 
dolor, acinados muchos manufcrkos,que 
imprcífos á fu tiempo nos huvieran da­
do mucho crédito. Con los papeles vie­
jos que fe eftán cubriendo de polvo en 
los Monafterios de Retuerta, la Caridad, 
la Vid , y otros que yo he vifto ahun-
que de paífo, podíamos haver ganado 
^ntre los doólos ma« nombre, que el 

que 
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KJUC tenemos. No fe á qué fe atribava 
cita inacción. Ahan algunos imprcííbs 
fe han perdido tan del todo, que oy To­
lo los conocemos por el titulo. El Maef-
tro Torre Fundador de nueftro Monaf-
terio de San Joachín imprimió un libro, 
que intituló : Inflruccton de la oración 
mental > el año de 1^25., y íblo he 
llegado á faber del, porque le cita fe-
ñalando el lugar y año de la imprcfsion 
un manufento de Retuerta, También ef-
te era digno de darfe á la Eftampa, pues 
traducido en él de Latin en CaftelUno 
el Chronicon Premonílratenfe de Au-
berto Mirco 5 y añadido en donde eftá 
defeduofo, tendríamos á poca coíta los 
Heípañoles una breve y no poca exaóta 
noticia de los fuceíTos de nueftro Orden. 
• ~ ™ —" I De la vida de San Jo-

Fuefu Autor el feph Hermano que im-
F./ilonfoSanchezi I primió c\Mro. Cafafo-
CanonigodeAgui-1 Ia dc ia Charidad 5 y 
lar de Campoo. j CjCa ciTilmo. Manrique 
~ i , '!" r* " en fus anales Cifter-
cienfes, no hai mas memoria, que dc-
£k Nueftro Maeftro Noriega en la vida 
del mifmo Santo, haver leido un exem-
plar en fu niñez. Caíi lo mifmo vá fu-
cediendo á la que cfte dodiísimo Va-
ron eferibió , pues haviendofe imprefte 
en nueftros dias, fe encuentran yá ra-
rifsimos exemplares. Las honras de Do­
ña Eugenia Pitarque, Muger iníigne en 
íantidad, e Hija Efpiritual del Reveren­
do Padre Garcia, fe imprimieron poco 

mas ha de un íiglo, y 
en mi tiempo eftaban 
yá tan perdidas, que 
haviendo yo hecho mu 
chas diligencias por un 
exemplar , folo pude 

Predicólas el P, 
Pacheco de laCha 
ridady en el Ser­
món habla larva-

o 
m?te de la virtud yfantidad del P. i hallar uno ( defpues 
Federico Gama. I ac^ he fabido, que ay 
1 — ot:,.0 j ^ tardar yo 
poco tiempo en bufcarle 5 yá no fuera, 
porque eftaba yá en la ultima difpoíi-
cion para fer defpojo de la polilla y la 
carcoma. Gervaíio Abad de Preraonf-
íré que fe halló en el Concilio Latcra-

bió fobre los Pfalmos íle David, y ib-
bre los Prophetas Menores, no haviendo 
mas noticia de fus Comentarios, que ci­
tarle algunos Autores fus Contemporá­
neos en fus eferitos, como advirtió nuef-
tro Hugo. 

1 "" —~~ j Ahun en misdias 
Tom, 1. Sac. he experimentado yo 

anti^. monum. ^ s mucho$ exemplos de 
nueftra omifsion y flo-

xedad en efte punto , y los he de refe­
rir , no por loables , íi bien en algu­
nos Sujetos de mi Orden no dudo, lo 
hayan íido , por fer efeélos de fu bu* 
müdad. Mi amado Padre Martin Pérez, 
Hijo de la Cafa de mi profeísion quifo 
dar á luz unos tratados morales que ha-
via compuefto , muí útiles para los Ora­
dores Evangélicos, como hijos de fu fer-
vorofo y Apoftolico Efpiritu, aunque no 
en el cñilo mas culto, y caíi me aver­
güenzo de decir el motivo por qué los 
arrinconó, para que fe cubricífen de pol­
vo. Como era Varón tan humilde , con-
fultó á un Sujeto grave de mi Orden, 
l i haria ó no la imprefsion, y efte le 
difuadió por motivos que tendría por só­
lidos , y creo, que todo el Mundo los 
calificará de frivolos. Dcciale, que va­
le mas para la eftimacion un libro ma-
nuferito en una Librería, que dado ala 
Eftampa. Démosle que fea de mas efti­
macion , pero ferá de mui poca, ó nin­
guna utilidad. Efta fe havia dc anteponer 
a aquella. Efcribo efto, porque tengo en 
mi poder la rcfpuefta á la confulta que 
halle entre los manuferitos de mí Caía» 
Dios fe lo perdone, pues privó á los 
Oradores Evangélicos de muchos emo­
lumentos, y á nofotros del crédito que 
nos huviera dado. A efte tenor pudiera 
decir mucho, y lo dexo por no renovar 
efta llaga que lo es para m i , y me es 
mui dolorofo el refrefear efta memoria* 

N i ahun quien efto eferibe, fe ha 
podido eximir defta que no sé, íi llame 
oprefsion del ingenio humano. No ha 
dado á la Eftampa mas que un Folle­
to en quarto; no tan peqacño, que no 
ÍS acerque i cien hojas, y por una di-
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£aikad que huvo al tiempo^ Be falir á 
luz, caí! cíhivo condenado á fcpultarfe 
en un perpetuo olvido, y á fer heren­
cia del polvo. Confícíío, que Tiendo mió, 
fe perdía poco, y aunque no puedo ne­
gar, que lo huviera fentido el amor pro-
prio , me cueíla mas fentimienco ver 
obras, á que no fe pueden comparar las 
mias, condenadas á perpetuas tinieblas. 
Siendo los libros muchos, fiempre dan 
crédito , porque otro íuplirá lo que fal­
ta á los mios. No huviera eftendido tan­
to cfta digrefsion 3 ííno me obligara á 
hablar en defenfa de mi Orden la ca­
lumnia de Oudino, y algunos otros, que 
con mas rebozo y diíimulo, fino dicen 
tanto, lo iníinúan á lo menos. No quie­
ro nombrar á uno que tengo á la ma­
no, aunque la necefsidad que él no tu­
vo para una infinuacion poco decorofa 
á mi Religión Premonftratenfe, tenia yo 
para eígrimir la pluma en fu defenía, 
porque las leyes de la hiftoria que per­
miten algunas digrefsiones moderadas, íb-
lo en cafos mui raros dán lugar á las 
Apologías. 

CAPITULO V . 

P R O S I G U E L A M A T E R I A 
del Capitulo pajfado. 

UEDA ya dicho el teíbn con 
que fe aplicaban los nuevos 
Premonftratenfes al cftudio 
de las Divinas letras, y San­

tas Efcrituras, imitando a fu Santo Pa­
dre que las eftudiaba de memoria; mas 
no por eííb eran tibios y perezofos pa­
ra los excrcicios interiores de oración, 
y meditación. Solía el Santo hacerles al­
gunas platicas efpirituales, no para delei­
tar fus oídos con la dulzura de las vo­
ces , y eloquencia de las phraífes, fino 
para encender fus Efpiritus con las lla­
mas vivas que les flechaba del volcan 
de íu pecho. No íabían fus palabras á 
tierra, porque abftrahjdo de afeótos ter­

renos, fe remontaba al proferirlas, y p o 
niendo fu nido en las alturas, provoca­
ba , como Aguila generofa, á fus polluc-
los á levantarfe del inimundo valle def-
te íiglo al monte de la mirrha, y al co­
llado del incienfo. Inflamado en la con-
íideracion de lo que perfuadia, hacia ar­
der los ánimos de fus hijos (traslado a 
quien acafo lo experimentó) y al paífo 
que fe caldeaba Norberto, fe iban tam­
bién ellos encendiendo. Tan adivos in­
cendios levantaba el fogoíb aliento de 
fus palabras en los corazones de fus Dif-
cipulos, que aligerada la porción grave, 
y corruptible de fu cuerpo, la hacia el 
Efpiritu volar á fu modo en bufea de 
aquel bien que les evangelizaba fu Maef-
tro. Eftos arrebatos, y exceífos de amor 
caufaban los Sermones de mi Santiísi-
mo Padre. Qual eft aria el Efpiritu de un 
Predicador, que afsi afervorizaba á fus 
oyen tes> 

Y como eftarian eftoŝ  Eííb no la 
puedo yo decir, porque foi ignorantifsi-
mo de femejantes Divinas immifsiones» 
Desíalleceria mi vifta oprimida de tanta 
golpe de luz, fi pretendieífe cfcudiiñar 
tanta gloria. Lo que yo puedo aürmar 
feguramente, es, que ninguno fubirá á 
la cumbre de k perfección Chriftiana, 
y Religioía, fi con violencia no fe def-
pega del immundo cieno de afedos ter­
renos y animales. La Sabiduría del Cie­
lo que diñaba mi Padre Santifsimo á fus 
Difcipulos, pide unos corazones mui def-
embarazados de las faenas del Mundo. 
Toda la gloria mundana ha de reputar, 
como eftiercol, el oyente de tan Divi­
na ciencia. Todo lo ha de dexar; por­
que no es pofsible fervir á un mifmo 
tiempo á dos Señores tan contrarios, co­
mo Dios, y el Mundo, el tráfago, y el 
retiro, la fenfualidad, y la virtud. 

Para confeguir tanto bien adeílra-
ba el Santo á fus Difcipulos en el fa-
grado exercicio de la oración mental. 
A l oír efta voz Oración mental , parece 
que algunos fe aífuftan, fegun la ojeriza 

con 
C mpendio de la Vida de la Herm. M á m e l a R m ^ Tercera profejja de mi 

(Jrden^ en mejlro Monajlerio de Valladolid* 
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con que miran fu íignifícado. Yo tengo 
por cierto 5 que quien no alimenta fu 
Efpiritu con efte sólido, y fubftanciofo 
manjar de la oración, vive muí expuef-
to á traher una vida tibia, relaxada, lle­
na de mil imperfecciones , ignorancias 
culpables, pecados ocultos, y otra infini­
dad de males, que no fe pueden refe­
rir en breve. Qué de monftruoíidades no 
defeubre en sí mifmo e l , que defpucs 
de femejante vida fe retira á unos devo­
tos y efpirituales exercicios? De qué ig­
norancias no fale? Acabariafe el papel, y 
íe gaftaria la pluma 3 íí fe huvieífe de 
apurar efta materia. Mui bien labe el 
Demonio lo que hace ? fembrando un 
odio tan mortal, como el que ha cfpar-
cido en todo el mundo contra los pro-
fcííbres de tan fanto exercicio. No k 
aprovechó efta maldita añucia en Pre-
monftréi porque el Santo Padre hacia fa-
ber á fus Hijos, que la oración diftin-
gue á los hombres de los brutos, y a 
los Religiofos de los mundanos. Es el 
crifoí, que fepara la virtud del vicio; el 
horno en donde fe caldéan los buenos 
propoíitos , y fe dilata el corazón hu­
mano, para correr con alegría el camino 
de los mandamientos Divinos? el cam­
po de batalla , en donde los humildes 
afianzados en el báculo de la Santa Cruz 
cortan la cabeza al que tiene fu impe­
rio fobre los hijos de la foberbia: el de-
íierto en donde fobre los que falieron 
del Egypto del pecado, llueve el maná 
<ie los Divinos confuelos; y finalmente 
{aunque ahora fe comenzaba ) aquella 
fagrada fuente, cuyos limpifsimos crifta-
les fecundan en nueftras Almas el árbol 
de la vida, y faltan hafta la celeftial Je-
rufalem, Efto enfeñaba mi Padre Santif* 
íirao ; que en eftas materias, como pon­
deraba fu Contemporáneo el Abad de 
Nogento, era el Varón mas confumado 
de aquel figlo. 

De aqui fe derivaba aquella efpiri-
tual alegria , con que íin interpretaciones 
voluntarias, ni epiqueyas frivolas, acu­
dían los Hijos dé Norbcrto á fus con­
tinuas tareas ? y pejiofas diftribuciones» 

Efto les hacia fuave ct^Jicjb, llevadero 
el ayuno, alegre el íilencio, apacible h 
foledad, cortas las vigilias , y tolerable 
un continuo trabajo. Tanto, como efto, 
puede el temor de las eternas penas, el 
horror de las tinieblas exteriores , y la 
memoria del tremendo juicio de Dios. 
Con eftos clavos crucificaban fus carnes 
aquellos nuevos Premonftratenfes; y aun­
que no eran de hierro , obedecian tan 
duros, y rigurofos preceptos del Efpiritu; 
porque el cotidiano y prolongado ayu­
no , fujetaba aquella rebelión pertinaz, 
que íembró en fus miembros el peca­
do. 

Qué fe hicieron aquellos ayunos, 
que fecaban las deftilaciones del cuer­
po , finaban las enfermedades del ani­
mo, ahuyentaban los Demonios , expe­
lían los malos penfamientos, limpiaban 
el corazón , fantifkaban los miembros, 
y prefentaban ú hombre al trono del 
Altiísimo> Yo no,sé, íi ion tales los que 
folo íirven de pretexto para variar de 
alimento; pero bien puedo afirmar, que 
lo eran los que mi Santo Padre cftable-
ció en Premonftré. En el principio de 
mi Orden ayunaban fus Profeflores to­
dos los dias del año, comiendo folo una 
vez al dia, fegun la obfervancia de aque­
llos figlos, y entonces con tanta efeaséz, 
que fegun el yá citado manuferito de 
Viconia, quando no tenían legumbres, 
echaban á cocer algunas hiervas íilvef-
tres , que mezclaban con hojas de ar­
boles , y no por ejfo fe fertáa la muerte 
en la olla, como decían á Elifeo los hi~ 
jos de los Prophetas, porque Je fazpnaban 
aquellas Viandas infípidas con ta harinOi 
de la perfeña charidad, Afsi á la letra 
el manuferito. He dificultado tal vez 
conmigo mifmo, por qué mi Santo Pa­
dre facó can perfeótos imitadores de fue 
arduo Efpiritu, haviendo gaftado en en-» 
feñarlos poco tiempo. Seis años vivió 
en fu Compañía, pero rebaxado deftos la 
que gaftó en largos viages y penofas pe­
regrinaciones, queda mui poco para re­
partirlo en la fabrica efpirirual, y tera-
poulde Premonftré, porque aunque éP 
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ta no tiró i embarazar el ayrc con tor­
res, y capiteles, tuvo al executarfe in-
fupcrables dificultades. Pues cómo en 
tan corto y limitado tiempo fué fu ma-
gifterio tan fruduoío? No pieníb recur­
rir á milagros, quando fon patentes los 
motivos. Lo primero que ganaba Nor-
berto en fus Difcipulos , era la volun­
tad, y la unía á sí con tan eílrecho vin­
culo de amor, que no hacian mas que 
mirarfe en el efpejo de las acciones del 
Maeftro, para componer fus coftumbres. 
Baftaba efto 5 porque nueftro entendi-
nilento folo pienfa con atención y cui­
dado en aquello á que le arraftra la 
voluntad con fu natural propeníion. Por 
cfto los Difcipulos de Norberto folo 
penfaban en imitarle , y el entrañable 
afeólo con que le amaban , les propo­
nía, que no necefsitaban mas reglas, Q 
eftatutos , que el vivo excmplo de fus 
obras, praólicando ellos ññ diferepar un 
punto lo mi fin o que le veían decir, o 
hacer. Oi íi efte medio do de vida ím^ 
viera podido fer perpetuo. 

No dormía el Demonio, viendo^ 
que fe levantaba contra fu altivez en 
Premonfiré un alcafar fundado íbbre el 
cimiento sólido y profundo de la hu­
mildad. Mientras el Santo eftaba dentro 
de l , no fe atrevia á aífaltarle al defen-
bierto , pero quando le obligaba á falir 
la falud de las Almas, 6 el bien de la 
Eepublica Chriftiana, luego tocaban los 
Abyfmos á rebato, y le afligian con un 
crutlifsimo aíTcdio. Rara vez volvió el 
Santo, que no hallaífe alguna novedad, 
ebra de la diabólica aftucia. Rodeaba el 
común Enemigo aquella nueva milicia, 
oteando defde la altura de fu mal em­
pleada perípicacia las inclinaciones de fus 
Militares, para dar por ellas, como por 
otros tantos portillos , el aííalto, y facar 
alguna ventaja. Lo mifmo que hacia Nor­
berto para edificar, executaba el Ene­
migo para deftruin y aunque tal vez éf-
íe logró algunos lances, le falicron bien 
caros, porque en volviendo el Santo, 
fe mudaban las fuertes, y de las pérdi-

que hallaba en fus hijos por U fla­

queza humana , facaba mayores intctcl 
fes la Divina gracia. 

C A P I T U L O V L 

D E S A C R E D I T A N A NORBERTO 
unos Difcipulos Apofiatas ^y Suelve Dios 

por fa honra, dando libertad & una 
Endemoniada» 

112. 

AS femanas de Pafsion, y de Paf-
qua empleó Norberto en enfe-
ñar á fus Difcipulos las obfer-
vancias referidasj y aunque fue­

ron trece los llamados para Fundadores 
de aquella nueva Ciudad, no codos fue­
ron efeogidos. Algunos de los que fe le 
havian agregado en Nivela, volvieron el 
roftro y deícrtaron. A pocos dias de 
Religión les melancolizada el íilcncio y 
entrifteceria el retiro: fe les hada cuefta 
arriba el Coro : no podrían arroftrar un 
trabajo tan continuado, que ni ahun la 
noche le interrumpiaj y como fu tibie­
za los alejaba de los bienes del Cielo, 
y la claufura de los del Mundo, mori­
rían , como el infeliz Abfalon, entre el 
Ciclo > la tierra. Afsi viven muchos, 
confeccionando de la triaca de las ob-
fervancias Religiofas el tófigo mortal de 
fu eterna defdicha. Mejor les feria ha-
ver hecho lo que hicieron eftos de quien 
hablo. Volvieronfe al íiglo , y aunque 
en efto abfolutamente no obraron mal 
por no fer profeífos, debieron agrade­
cer el Pan que les dió el Santo Patriar-
cha, y mucho mas el dolor que le cau-
feron con fu fuga. 

Eftos miferables quiíkron dorar fus 
yerros , obfeureciendo el oro de Pre-
monftrc. Divulgaron , que en donde 
penfaron hallar fu quietud, havian en­
contrado fu perdición : un íitio afpero, 
lóbrego, pantanofo, mui á pfopoíito pa­
ra caufar melancolías y enfermedades, y 
mas proprio para beftias, que para hom­
bres : unas cblcivancias ridiculas y unas 
Éufteridades irdiferetai: nn ccmimio fo« 
fcícíalio for las frcquciitcs ilufiones de 

Sa~ 
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Satanás : unas viandas groífcras, como 
de gañanes: y lo que era mas infopor-
table 5 un Prelado imprudente que no 
fabía diftinguir de Perfonas, empleando 
á Sujetos nobles y bien nacidos, ya en 
cultivar los campos, ya en paftorear los 
animales immundos. 

Oyeron fe en Nivela cftas voces, y 
corrieron entre fus Vecinos con mas acep­
tación y crédito, que el que merecian, 
fi eran acreedoras á alguno. En efte lan­
ce, poca advertencia era menefter para 
recufar unos teftigos cuya mala fe era can 
ciara á quien no cerraífe ios ojos á la 
luz. Mas no fue afsi, porque haviendo 
ido Norberco á aquella Villa defpues de 
la fe mana de Pafqua , experimentó en 
todos fus Moradores un general defvío. 
Pieocupados del falfo rumor , íe guar­
daban del, como de hombre apeílado; 
mirábanle con ceño : y aunque no ha-
via entrado en aquel lugar para conci-
liarfe veneraciones, y aplaufos, íirítió ef-* 
tos defpegos, como eftorbos que ponia 
«l Demonio para impedir el fruto de fus 
Sermones. Predicó algunos, y foib-íaGÓ 
el dolor de ver las calles , y las plazas 
Sembradas de Comerciantes, y las Igíc-
lias deíicrtas de oyentes.. Amargó cáliz 
era efte para quien tenia ardentifsima fed 
de la falud de las Almasj pero eftando 
hecho, como dice fu leyenda, á agotar 
ufares de tribulaciones, fe le echó á pe­
chos, confiando en el Divino auxilio, que 
el dolor defta peí íecucion fe convertirla 
contra la cabeza de la Serpiente, haíla 
quebrarla en beneficio de aquel ingrata 
Pueblo. 

No tardó mucho el Altifsimo en 
premiar la fé de fu Siervo j porque á po­
cos dias los Padres de una niña Energú-
«nena fe la llevaron maniatada, efperan-
clo q^e Dios, por los merecimientos y 
•exorcifmos de Norberto la libertaría de 
un maligno Efpiritu, que la afligía con 
cftraños y cxquiíitos tormentos. Ya lo? 
pobres Padres havian agotado todos los 
conjuros, votos, y promeíTas, y acudian 
al Santo Mifsionero, como á ultimo re-
curfp. Ucv̂ balo? el Scñpr ? po^ue K 

tenia guardado el triumpho de aquel ma­
ligno, y porfiado Efpiritu , para reinte­
grarle en fu crédito, á pefar del Mun­
do , y del Infierno. Mandó el Venerable 
Exorcifta llevarla á la Iglefia , reviftió-
fe de fobrepclliz, y eftola, y apenas co­
menzó el Demonio á fentir la eficacia 
del cxorcifmo, prorumpió por boca de 
la niña en eftas palabras: Ta ya. me üe~ 
nen moFido effas camiones. N i por t i , ni 
por todes los prefentes he de defamparar ' 
efia morada, Quienes f§is todos Vofotros 
para conmigo ¡ ĉ ue derribe las columnas 
del Firmamento, A l decir efto, havia re­
citado el Santo fobre la Cabeza de la 
Endemoniada algunos Evangelios, y pro-
feguía atormentando al Enemigo, fin ha­
cer mas cafo de fus fieros y amenazas, 
que ii eíiuviera (ordo. En ^ano te can-* 

fas^ volvió á decir á voces el maldito, 
porque ahm. m me has conjurado por l¿ 
refplandeciente fangre de los Martyres, y 
continuando en entretener al Audicorio, 
íbe diciendo letra por letra , y clauíuU 
por claufula, ya en Francés, ya en Ale-
uaan, todo el fagrado libro de los Can­
tares , no fabiendo la Niña mas que 
el Salterio. El Santo Varón no le qui-
ío interrumpir, dexóle acabar las verfio-
nes de tan fagrado y myfteriofo libro, y 
creo yo, que lo haria por afligirle mas, 
porque feria para fu foberbia, y ambi­
ción martyrio iníbportable referir tan por 
menudo las dulces, é inefables ternuras, 
y los fuavifsimos coloquios que paífan 
entre Dios, y los hombres, criaturas de 
naturaleza tan inferior á la fuya. Pmsyk 
que tanto te empeñas, en que falga, vol­
vía á exclamar, yo faldré, pero con con-' 
diclon, de que fe me permita entrar en-
aquel Aíonje. Diciendo efto, feñaló con 
el dedo 1 uno que por acafo eftaba en 
el Concurfo, y eícarmentado Norberto 
en cabeza propria de la necia creduli­
dad del Vulgo, procuró desimprefsionar 
á los prefentes de la fofpecha, ó acaíb 
del juicio r que del mal eftado, y pro­
cederes del Monje irían yá formando al­
gunos maliciofos, por lo que en fu pe­
tición no kvemente infinuaba el infer-

K mi 
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ral EfpiritLu Por ^*¿, les diría Norberto, 
Vor aáe hams de dar apnfo k las pa­
labras de quien es Padre de la mentira^ 

Dicho efto 5 volvió con macho 
mas fervor al cxordímo , y fe 1c inter-
i'.jmpió , atendicndolos á todos con ef-
ÍGS defafbrados gritos. N o hai que por­
fiar. Por ninguno de quantos aqm ejlan, 
be de falir^ y guardenfey no fea> que Ua~ 
me en mi focorro k los Soldados negros 
del Abyfmo. A l arma, al arma Soldados 
míos: Batid effas hiedas 5 y caiga def-
piomada al fuelo toda ejfa techumbre, pa­
ra que no quede hombre Wvo en efla Igle-
Jtá , y ¡es firman de fepulcro fus ruinas, 
Ninglino fe atrevió á efperar el faceííb 
deftas palabras , y todos echaron á huir 
precipitados, menos Norberto, y dos Dif-
cipnlos fayos, cuya entereza no pudie­
ron doblar las amenazas Diabólicas. Re-
ícutido el Demonio de la poca, ó nin­
guna imprefsion,, que hacian al Santo 
fus ardides, fe abalanzó á él, y hacien­
do de la cftola un nudo á Ja garganta^ 
le huviera ahogado , ü fus Difcipulos no 
Jucran prontamente en fu ayuda. De~ 
xadle, Ies dixo el Venerable Maeftro^ 
con mucha ferenidad, y quietud, dexad-
le Hijos mies- hacer todo guarno le per" 
mita el Todo-poderofo , y no nos quera­
mos oponer ¿ fus inefables decretos. Con 
efta manfedumbre epebrantó los irape-
tiu de la infernal Serpiente, y obligado 
Satanás del poder Divino dexó caer la 
cílola de la mano , como haciendo ade­
mán, de que con efte obfequio recom* 
peníaba el paffado agravio. 

Yá fe llegaba la hora de fuípen-
ücr el exorciímo,. porque el Sol eftaba 
mui-cerca del Ocafo, y advirriendo, que 
tenia la Muchacha una hermoíifsima cren­
cha de cabellos rubios, como:el oro, fe 
Ja mandó cortar al momento. Si acaíb 
por el vano cuydado de rizarfe, y com-
ponerfe el cabello dió Dios licencia al 
Demonio, para que la atormentaíTc en 
peni de íu poco juicio, no tuvo mucho 
que andar el^ infernal Efpirku, para paf-
iar del feñorío de la cabeza, á la pof-
íefsion de todo el cuerpo, Afsi lo 

hace fofpechar la pena que le causó el 
decreto fulminado por el Exorcifta, con­
tra los cabellos de la Energúmena. No 
de otro modo, que una pifada íierpe íe 
convierte furiofa, é irritada á morder el 
pie que la holló , fe volvió el infernal 
Dragón contra Norberto ' Peregrino de 
Francia (clamaba) Peregrino de Francia^ 
que te hice yo, para que afsi me aflijas, 

y atormenteŝ  Dexame yk en pazi, y nú 
porfíes en arrojarme de fia mi habitación. 
Todos lo$ males tengan ¡obre t i . Lluevan 

fobre tu cabera defdichas, pefares, e infor-
tumos,hafta que defjias de tu necio,y por-

jiado empeño. Por entonces dcíiÜió Nor­
berto , no porque le movieíTcn las ame­
nazas del Demonio, fino porque fiendo 
yá puefto el Sol, la ley de la Iglefia le 
prohibía la continuación del exorciímo. 
MUÍ bien fabla efto el Enemigo , pero 
haciendo del ignorante, celebraba la vic­
toria con phraífes burlefeas, y ridiculas. 
No dandofe el Exorcifta por entendido 
dellas, le volvió la efpalda , y fi a fu 
arrogante genio no fue leve caftigo cftc 
humilde defprecio, le experimentó def-
pues mas acerbo, porque la mofa y bur-
la del Enemigo íirvió á Norberto, pa-
m encomendar con todas veras el fucef-
fo al Señor de la Mageftad , en cuya 
honra y gloria havia de ceder el venci­
miento del Demonio, y la vi&oria de fu 
Siervo. Para mover mas al Altifsimo á 
que fe la conccdieífe, propufo no pro­
bar bocado , y dexando orden, de que 
á la mañana traxeífen á la Energúmena 
á la Iglefia,;fe retiró á paífar, en oración 
toda la noche. Sería efte Demonio de 
aquellos qué, fegun la dodrina de Chrif-
to, no fe expelen, fino con la oración^ 
y el ayuno., 

Con el Sol falió Norberto de fu 
retiro, fueífe para el Templo, y comen­
zó con el Enemigo la fingularifsima ba­
talla que dexó aplazada la tarde ante­
cedente. Sus dos Difcipulos tenian á la 
Energúmena á los pies del Altar, mien­
tras celebraba fu Venerable Maeftro aquel 
terrible facrifício, á quien fe fujetan re-
fttmmft oWcquiofas las Poteftades del 
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jEmpyrco, y obedecen mal de fu grado 
Jas del abyíhio. Dcfde el principio, fe 
conoció el dominio, que fe IcdióáNor-
berto fobre aquel infernal Efpiritu, pues 
íe dexó apriíionar de unos débiles brazos, 
quien hace tan poco cafo del hierro , co­
mo íi fuera una paja , y reputa al bronce 
por un leño paííado de carcoma. Def-
pues del primer Evangelio fe volvió el 
celebrante á la Endemoniada, y recitó 
fobre fu cabeza otros muchos, fin que 
le merecieífe el mas mínimo aprecio las 
burlas, chocarrerías y bufonadas con que 
fe los pretendía interrumpir el Demo­
nio. Nofotros para confufion de los He-
reges hemos de apreciar mucho la con-
fefsion publica, ahunque hecha con mal 
modo , con que oyéndolo codo el Con-
cur ió , proteftó la real y phyfica exif-
tencia de Chrifto en el Augufto y So­
berano Sacramento. M i r a d , mkady de* 
cía el Demonio á voces, como tiene a fu 
Diofecillo en las manos. Dice lahiftoria, 
que fe horrorizó oyendo cfto el Sacer­
dote de Dios, acafo por vé r , que ios 
hombres no tenían vergüenza de negar 
io que obligado de la verdad confeíía-
i>a un Demonio. Con efte horror fe re­
tiró á lo mas intimo y oculto de fu Ef­
piritu , y orando allí en un alto y pro­
fundo íilencio, levantó fu feryorofa ora­
ción incendios tan aftivos, que no pu-
diendo fufrirlos el que los eftá padecien­
do de por vida, íe vió compelido á con-
feífar, que le abrafaban. M e muero, me 
quemo, me abrafo , exclamaba, dexen-
mejh. falir. JVo me atormenten mas. 

Bendito fea aquel gran Dios, que 
a un hombre flaco dió tanto poder fo­
bre un Efpiritu altivo y poderpfo. El qué 
ayer fe burlaba, hoi fe queja. El que 
ayer fe gloriaba de haver echado á tier­
ra las columnas del Firmamento, y pre-
fumia derribar las bóvedas del Templo 
para fcpultar en fus ruinas al Concurfo, 
boi con ayes y gemidos pide licencia pa­
ra irfe , á un hombre pequeñuelo. Dió-
fela aquel Señor con cuya inefable vir­
tud fe obraban eftos portentos, y def-
atuparó aquci domicilio, de cuya poífeí-

ííon hacía alarde , dexando de fu eílan-
cia unas huellas immundas, en fin como 
fuyas. Quedó la muchacha tan. molida, 
tan quebrantada y hecha pedazos, que 
bien fe conocía el maldito y perniciofo 
huefped que havia eflado dentro de fu 
cuerpo i pero para libraría del quebran­
to , bailaron algunos remedios caferos. 
Divulgófe el caíó y fe trocaron los def-
yios en alhagos , y los defprecíos en 
aplaafos, facando Dios por mentirofos 
con cfta marabflla á los que mancharon 
la honra de fu Siervo, y pufieron fu bo­
ca en el Cielo cnítalino de la Religión 
Premonftrat^nfe. 

C A P I T U L O V i l . 

F J S E NORBERTO A COLONIA, 
dmle algunas Reliquias, y H 

halla otras, 

STE Varón Apoílolico que hacia 
mas buen roftro á los defpre* 
cíos ,que a los aplaufos, huyó 
de Nivela luego qüe v ió , iba 

tomando vuelo fu crédito. Marchó á Co-» 
lonia , y apareció Norberto á los ojos de 
aquella gran Ciudad, como un monfr 
truo , porque combinando fus Morador 
res el lucíiiiiento de fu antigua pompi 
y bizarría con el prefence eftado de fu 
dcfnudéz, pobreza y humildad , fe prer 
guntaban abíbrtosy admirados: Quién es 
eftéí No es efte, refpondenan los cuerdos, 
aquel bizarro Joven que conocimos no ha 
muchos años, fino un Varón de muí 
fano y maduro juicio ^ que dando de 
mano á las cofas mundanas., da a en­
tender , que folo para defpreciadas fon 
buenas. Efto dirían los verdaderamente 
entendidos al verle compenfar fu juven­
tud perdida con un^i madurez tan bien 
empleada. Sus obras dieron muí prefto 
á conocer quien era. Predicaba con aplau-
fo y no pequeño fruto de' aquel Pueblo» 
La mies que recogió, no Pudo nienr* 
de fer mucha, porque l lcv^ defde Ce 
lonía á Premoníhé M de q^rcmaT 
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cipulos. Eñe nuevo Apoílol folo predi­
caba , como el antiguo, á Chrifto Cru­
cificado, y por efíb daba el Señor vir­
tud á fus páiabras para convertir á los 
pecadores, ó hacerlos ver á lo menos 
la enorme fealdad de fus culpas. No 
fucede afsi á los Predicadores que duer­
men el fueño de fu eterna muerte al 
fonfonete de fus realzes , relumbrones y 
otros difparares. Nadie les pide cuenta 
en efta vida. £ft qui quarat y & ju~ 
dicet, 

Hariendo fatisfecho Norberto a la 
piedad común con el fruétuofo empleo 
de fus platicas y fermones, quifo fatis-
facer á fu devoción particular, folicitan-
do del Arzobifpo, Clero y Magiftrado 
de Colonia, le concedieífen algunas re­
liquias de Santos , de las muchas que 
honraban fu territorio , para que con fu 
protección fueífc mas duradero y firme 
el edifício efpiritual de Premonftrc. Nin­
guno fe opuíb á tan devotos ruegos, por­
que los tenia ganados el Suplicante cotí 
el foborno de fus méritos Í pero ahun 
obtenida efta licencia, redaba que ven 
ccr una dificultad al juicio humano in -
fuperable, porque iba Norberto á buí-
car teforos fin tener efperanzas del ha- • 
llazgo. No fabía el Santo, donde eftarian 
las reliquias con q quería enriquecer laCa-
íá de fu pobreza (afsi llamaba a Premonf­
trc) y folo por tradición de los mayo­
res' y ancianos le era notorio, que en 
ios campos y fepulcros de Colonia ya-
jdan efeondidas muchas y mui venera­
bles reliquias i y no obííante confiados 
no en fus proprios méritos, fino en la 
Bondad de Dios y las oraciones de fus 
Difcipulos, tenia por mui feguro hallar 
i o que folo podía deícubrir un acafo, 
^Publicó entre todos fus Hijos aufentesy 
prefentes un rignrofo ayunó para facilitar 

•el hallazgo, y. fue Dios férvido de in ­
clinar los oidos^de íu miferkordia alas 
.oraciones de ft* Siervos. El dia doce de 
Odubre de nül ciento• y veinte y uno 

'• fe le apareció una de las once nui V i ^ . 
^enes, dixok fu nombre, y dio feñas 

uuudividwales del í m en donde yacía 

Cu cuerpo fepultado. Moftro el fucelTô  
no haver fido antojo de la imaginación, 
ni obra del Angel de Satanás la revela­
ción de Norberto, pues fe halló el caf-
to cuerpo en el lugar y con las mifmas 
ciicunftancias que feñaló el celeftial ora-
culo. Con efta bizarría fatisfizo el Cie­
lo á los defeos del Varón Apoftolico, y 
cftimulados della los Proceres y Perfo-
nages de Colonia le dieron graciofamep-
te otras muchas reliquias con que pudo 
llenar dos Urnas para enriquecer con ef-
eos teforos la Cafa de fu pobreza. 

Mas no quedó contento j y codi-
ciofo á lo del Cielo/olicitó fegunda vez 
nuevos Teforos, pidiendo al Prepofito y 
Canónigos de San Gcreon , fe los de-
xaífen bufear dentro de fu Monafterio. 
Ninguno pufo algún obftaculo á tan de­
votos ruegos, porque ya les havia cri-
feñado la experiencia, que fus pie ten fío* 
nes eran infpiradas de lo alto, Quedófc 
orando la íiguiente noche en la Igleíia 
del Monafterio , y pudo tanto fu fervo-
rofa y prolixa oración, que á las fogo-
fas luces que encendió en íu corazón^ 
alcanzó á ver la alhaja de mas precio-
íidad, y cUyo hallazgo regateaban , mu­
chos años havia, mas que las loías de 
aquel pavimento, la ocultifsima provi­
dencia del Altifsimo. Venido el día, man­
dó cábar en medio de la Igleíia. To­
te quedaron pafmados, porque aquel 
íitio ni ahun leves veftigios confervaba 
de haver fido fepulcro en algún tiempo. 
Cabaron, y á pocas hazadonadas fe def-
cubrió una tumba de piedra, y dentro 
della el Venerable Cuerpo del gloriofo 
Martyr San Gereon , Patrón de aque­
lla Ciudad. En efto no pudo haver du­
da , porque las fcñás eran tan indivi­
duales, que combinadas con la tradición, 
y Otras noticias autenticas , el Critico 
mas incrédulo, y efcrupulofo haría evi­
dencia de fer el mifmo. Todo el cele­
bro, y parte de la Cabeza fuperiorála 
barba guardaba Colonia en fu relicario, 
para exponerla á la veneración de fu$ 
Vecinos , y folo efto faltaba al Vene­
rable Cadáver, Con cíio ? y otros vef-
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C A P I T U L O V I I I . tjgfo5 que conícivaba el fcpLiIcro a pe-* 
far de los años, y á fuerza de prodigios, 

.quedó autenticada la identidad del glo­
riólo Cuerpo. 

Eík hallazgo, que havia fruftrado 
mui exquiíitas diligencias 5 acreditó á mi 
Norbcrto de un hombre portentofo y 
Divino. Deshaciafe el Pueblo en fus elo­
gios, el gozo hizo falir de íi a los Ve­
cinos de Colonia 5 y corrian exhalados 
por las calles á ver lo que no podían 
creer, porque íiempre fe tuvo por impof-

•íible, y íbbre toda humana elperanza el 
defeubrimiento de tan defeadas reliquias. 
Mas todo el regocijo del Pueblo, y los 
aplauíos del Varón de Dios huvieron de 
acabar en un motín que fe huviera abro­
quelado para fu juftifícacion con el vif-
toíb efeudo de piedad. Apenas entendie­
ron , que aquel te foro tan de fu cariño, 
por el titulo, de la i ivencion, era priva­
tivamente de Norbcrto , todos fe cu­
brieron de «na eftraña melancolía, que 
no. pudiendo eontcnerfe dentro del pe­
cho, fe les falía al roftro, y caíi reben-
taba en algunos indicios de dolor. Paf-
favia el fentimiento á publico alboroto, 
íi el litigio que fe iba ya fomentando en 
los ánimos, no fe huviera cortado con 
ona tranfaccion tan razonable, que facif-
£zo á ambos interefados. Dividió fe el 
Cuerpo: diófe al Sanio una porción mui 
coníiderable, y con lo reftante fe que­
dó el Pueblo de Colonia para colocarle 
en fu Templo con la pompa y íolem-
rúdad que eran debidas dejufticia á los 
ardientes defeos, con que ha vían folici-
tado la poífcfsion de fu teforo. 

Las reliquias que mi Santo Padre 
facó de Colonia, para enriquecer á Pre-
monftré con ellas , fueron de las once 
mil Vírgenes, (para explicarnos ahora 
con el Vulgo, pues no ignoro io que 
en efta parte dicen los Dodos) de los 
dos Santos Martyres Euvaldos , de San 
Gercon, San Mauricio , y fus Compañe­
ros. A todos celebra mi Religión Pre-
monílratcnfe en fus refpeó^ivos dias , y 
no havia de haver entre fus Hijos, quiei> 
no les fucífe m i devotos. 

S A L E NORBERTO D E C O L O M A 
para Premonfln , y fe aboca de pajfo 

con la Condeja de Namur. 

i b.b i --- uí/ig^ní-y r.r- : -.í: .:- '^ 
Nriquecido mi, Norberto con \oi 

teforos que con tan portentoía 
bizarría le havia franqueado el 
Cielo , determinó fu viaje a 

Premonftié, llevando en procefsion pol­
los caminos las urnas en que iban guar­
dadas las fantas reliquias. Quien vieífe 
aquel acompañamiento, diría, que era un 
Coro portátil, 6 un Monafterio movible, 
porque iban el Santo, y fus Compañe­
ros por los campos entonando hymnos, 
y Pfalmos todo el día en honra y glo­
ria de los benditos Martyres, á quienes 
veneraba ya como á Patronos, y Protec­
tores de fu Orden. Qaando llegaban cer­
ca de algún Pueblo, Ies falían á recibir 
los Clérigos, Parroquias, y Coñ adias con 
fus Cruces, guiones, y eftandartes , Ies 
acompañaban hafta la Iglcíia , y hecha 
una folemne commemoiacion , 6 cele­
brada Miíía en honra de los Santos Mar­
tyres , predicaba Norberto fus elogios pa­
ra mover á los Fieles á la imitación de 
fus virtudes, y pagar de contado con la 
moneda , aunque no mui corriente en 
el Mundo , de charicativos con fe jos , y 
defengaños el obfequio que hacían á los 
Santos, á sí, y á fus Difcipulos. 

Aunque el mayor fautto defta íb-
lemne procefsion era la humildad de los 
que la formaban , fe concilio el pafmo^ 
y la admiración de aquellos contornos, 
y movió el animo de la Condefa de 
Namur, para que falicíTe á efperarla a 
una Cafa de Campo, fita en una Villa 
de fus dominios llamada Floref. Mui cer­
ca della havían de paífar las fantas re­
liquias, y el defeo de hofpedarlas en fu 
Palacio para ver , y tratar á un Varón 
en cuyos elogios fe empleaba la Fama, 
la hizo no reparar en etiquetas. Con po­
co acompañamiento , el precifo para fu 
decencia, las falió al encuentro, y aun-

S quq 
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que el Santo fe ¡daba priefía para llegar 
quanto antes á Premonftré3 huvo de cc-
der a las cncaretidas fuplicas de la Con-
dda de Nanuir J torciendo algo el ca­
mino 5 y guiando aquella procefsion á fu 
Cafa de Campo. Dcxo de referir las cir-
cunfíancias, y magnificencia del hofpe-
dáge Parque feria fin duda correfpon-
diente al aprecio con que la nobilifsima 
Princefa recibia á Norbcrto^y áfusDif-
cipulos, como hombres venidos del Cic­
lo, ó Angeles nacidos en el Mundo. Lo 
que no puedo paífar de largo, ni dexar 
en filcncio3vCS la devoción, y humildad 
con que la Screnifsima Señora Condefa 
de Namur fe fentaba á los pies de nuef-
tro Santo , como la Magdalena á los de 
Chrifto , oía fus palabras , como fi las 
pronunciafle un Angel del Ciclo , con­
ferenciábalas configo mifma en filencio, 
y de fu profunda meditación fe levan­
tó en fu corazón un volcan tan aáivo, 
que en brevifsimo tiempo hizo polvo, 
y reduxo á ceniza toda Ja pompa, faus­
to y grandeza con que era diíiinguida 
entre los primeros Perfonagcs de los Paí-
fes baxos. Defte modo pagó el pobre 
Norberto el obfequio, y agafajo cao que 
hofpedó Ermefenda (efte era fu nom­
bre) á fus Difcipulos, dexando tan bien 
Üifpuefto fu animo con la femilla de fa-
ludables confejogj y eficaces defengaños, 
que arrojó en fu pecho, que della na­
ció mui en breve el pequeñuelo nardo 
de una mui profunda humildad , y cre­
ció en pocos años á fer un Arbol muy po­
blado de flores de virtudes, y frutos de 
buenas, y heroicas obras. Bien quifiera 
la devotifsima Princefa tener configo mu­
cho mas tiempo á fu Hucfpcd, mas hu­
vo de ceder á la voluntad de aquel á 
quien yá veneraba, como á Maeííro, y 
Dircdor de fu Eípiritu, fi bien no le de-
xó falir, hafta que la dió palabra de vol­
ver. Diófela Norberto, á fuer de agra­
decido , y corteíano , y en prendas de 

que cumpliria prefto fu palabra, la 
dexo muchas de las reliquias 

que havia facado de 
ColoniíU 

L I B R O S E G U N D O ^ 

CAPITULO IX. 

L L E G A N O R B E R T O J PRE* 
monftre i dale San Aguflin la Regla, 
y profejfan folemnemente e l , y fus 

Difcipulos. 
. 112 t i 

Efpedido Norberto de la Scre­
nifsima Condefa de Namur, 
marchó fin parar, ni torcer á 
Premonftré , á donde le lla­

maba el negocio mas arduo, y para que 
Dios le havia eípccialifsimamente llama­
do , y entrefacado de los peligros del 
Mundo. Efie era dar la ultima mano al 
eftablecimiento de fu nuevo Orden, que 
todavía podemos decir, eftaba, como en 
embrión. Hafta entonces no havian te­
nido los Premonftratenfes mas eftatutos, 
que los hechos, y dichos de fu Maef-
tro, tan á la letra executados, y obedeci­
dos con tanta prontitud de animo, que 
mientras les duraíTe aquel efpejo , á él 
folo fe prometian componer los hábitos 
de fus virtudes, y el roftro de fus pro­
cederes. Viendo el pmdentifsimo Maef-
tro, que aquel methodo de vida havia 
de fer neceífariamente de poca dura, y 
defeando perpetuar fu Inftituto, determi­
nó arreglarle, acomodándole con fus Dif­
cipulos á alguno de los muchos que flo-
recian en la Iglefia de Dios. 

Para no aventurar el acierto en ne­
gocio de tanta importancia, llamó á Ca­
pitulo á fus Hijos, y Compañeros: con­
ferenció con ellos, como quienes eran 
los mas interefados , y confukó á Per-
fonas mui autorizadas de letras, virtud, 
y experiencia , encargándoles ante todas 
cofas, puíiéífen la reíolucion en mano* 
de la Mageftad Soberana. Los diótame-
nes fueron tan encontrados, como los Ef-
pintus. Penfion es de la humana fragili­
dad refponder , quando mas defeamos 
acertar, íegun la pafsion que nos domi­
na. Unos le inclinaban á la vida Ana-
chorctica, cultivada en los principies del 
Chriftiamfiro por JcsPabloí, Antonios, 
y Machados. Otros i la Monaílka, co-



V I D A D E S A H N O R B E R T O . 71" 
n i o mas regaid9,y acreditada e n todos tié-
pos, Y ahun tuvo á fu favor muchos votos 
íaCongregacion Ciíkrcienfejrecien funda­
da por el Sto. Abad Roberto, y no me def-
agrada la conjetura dellllmo. Manrique 
•que dice , confultaría mi Santo Padre, 
íi feria conveniente introducir en Pre-
monftré las obfervancias, y aufteridades 
del Ciftel, porque eftas tuvieron por mu­
chos años aterrado al Mundo, y nadie 
oíTaba profcífarlas, hafta que San Ber­
nardo hizo, que fe las perdieífe el mié-
dovy íiendo tales, y tan tigidas, n o po­
dían menos de fymbolizar con el peni­
tente Efpiritu de mi Santo Patriarcha. 
Algunos reflexionando el principio , y 
progreífos defteVarón Apoftolico, le per-
fuadian, reparaffc con fus Compañeros 
el ínftituto Canónico que eftaba á la fa­
zo n mui caído e n la Iglefia, y necef-
íítába de reforma, yá que fe havia exer-
citado en él con tanta gloria de Dios, 
y aprovechamiento de fus próximos. Ver-
daderamente á efto le inclinaba fu Ef­
piritu, porque le impelía á bufear u n a 
Oveja perdida e n el Mundo 3 y n o a 
quedarfe con las noventa y nueve en el 
defíerto ; mas n o fe atrevió á refolvcr5 
fegun efta inclinación , aunque tan bue­
na. Cofa por cierto admirable! No atre­
ver fe un hombre, como Norbeito, á fe l i ­
ten ciar hafta defprender fu animo de una 
tan fanta y loable, y nos arrojaremos los 
que gemímos baxo el yugo de nueftras 
pafsiones, á refolver gravifsitnas diticul-
tades. Para acertar en la refolucion de 
cafos arduos, es neceífaria mucha indife­
rencia de animo , y no fe halla éfta e n 
Sujetos poco mortificados. Norberto lo 
era tanto, c o m o hemos vifto, y no obf-
tante fin atreverfe á refolver por fi mif-
HIO, pone el negocio, defpues de seria, 
y maduramente confultado, e n las ma­
nos de Dios. 

Efte Señor, á quien fon mas agra­
dables los llantos, que las voces, incli­
nó fu piedad á los encendidos, y amo-
rofos fqfpirOS con que le llamaba aque­
lla Venerable Congregación, y deípachó 
de] EmpyrcQ al Padre, y Doctor 

de la Iglefia San Aguílln, para que acá-
baífc de refolver fus dudas , y aquietar 
fus perplexidadcs. Oraba el humildísimo 
Norberto , prefentando al mui Alto el 
memorial de fus defeos, y los de fus Hi­
jos, y atrahido el Santo Doctor, y nuef-
tro Legislador Aguftino del olorofo nar­
do de fu humildad, vino defde la gloria 
á recrearle con ib prefencia. Prefentó-
fele vertido de luces, y cercado de ref-
plandores, y entregándole la Santa Re­
gla eferita con letras de oro, le confoló 
con eftas dulcifsimas palabras: To foy, o 
amado Hijo Norberto, Aguftino Obifpo de 
Bona. Toma ejia regla , que yo efcribi 
con mi proprta mano , y ten por cierto, 
que fí baxo delta militaren fielmente tus 
Hermanos mis Hijos^ efiarhi Jegaros en 
el tremendo pido de Dios. Dichas eftas 
palabras , que havian de tener íiempre 
los Premonftratenfes en la memoria, def-
apareció el bienaventurado Padre de fu 
vifta. 

Con tan foberano expediente fe de­
cidió la controverfia á favor de la vida 
Ápoftolica, y Clerical, y calmó en Pre-
monftré la tempeftad que fufeitaba la 
divcríidad de didamenes. El Santo Pa­
dre no hizo por entonces noticiofos á 
fus Hijos del fingularifsimo favor que le 
acababa de difpenfar el Cielo. En lo que, 
como tan pradico y verfado en la myf-
tica Theologia, creo yo, nos quiíb en-
feñar la cautela con que fe debe pro­
ceder en el manejo de las revelaciones 
privadas. El feguimiento de la vida Ca­
nónica era para mi Santo Padre expref-
fa voluntad del Altifsimo, mas para dar­
nos á entender pradicaraenre , que no 
debemos averiguarla por medios extra­
ordinarios , quando fe puede faber por 
los regulares , y comunes , la procuró 
raftrear con fu prudente perfpicacia en 
los efeoos de la Divina providencia; pa* 
labras las mas enérgicas , y expresivas 
para aquel, que como dice el Evange­
lio, tiene oídos de oír. Reparando, que 
afsi él, como fus Difcipulos , caí! todos 
havian profeífado defde niños el Inftitu-
í;o Apoílolico, y Clerical, Íes dixo, que 
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no pudiendo fet accidente de la fortu­
na , la uniforme ccnfpiracion de tan di­
ferentes inclinaciones á un mifmo gene­
ro de vida, era fin duda expreflb tefti-
monio , de que el Altifsimo los havia 
juntado en aquel deííerto, para feguirla 
y rcfortnarla , y fiendo para efte fin la 
regla raas proporcionada la del gran Pa­
dre, y Doótor de la Iglefia San Aguf-
tin, no podia menos de eícogerla, para 
que les firvieífe de modelo^ á cuya imi­
tación tiraífen las lineas del nuevo Inf-
ticuto. Solo efto les áixo el humildifsi-
mo Padre, fabiendo, quan bueno es ocul­
tar los Sacramentos del gran Rey, pero 
hecho cargo , de que cede en honra y 
gloria del Omnipotente , manifeílar fus 
obras , reveló deípucs efte favor á fus 
Hijos los Canónigos de Capeinberg, ocul­
tando fu nombre, y refítiendole en ter­
cera Perfona; íi bien ellos , y la tradi­
ción de todo el Orden reftituyó á fu le­
gitimo Dueño, lo que havia enagenado 
íli humildad. 

Sobre tan sólido cimiento fe levan­
to el edificio Premonftratenfe, y como 
la Santa Regla no defeiende á mena-
dencias, en cuyo arreglo fuelen padecer 
los Legisladores no pequeñas dificulta­
des, fe comenzó á difpucar en Premonf-
tré el modo de acomodar fus máximas 
generales al nuevo ínftituto. Algunos cf-
trechaban demafiadamente el ayuno pa­
ra cumplir á la letra, aquel gran precep­
to de ayunar, quantum maletudo permita 
íat. Otros menos fervoroíbs, ó mas com-
paísivos le mitigaban con fuaves inter­
pretaciones. Eftos fe arreglaban á otras 
Congregaciones de Canonigos,y aquellos 
querian eftablecerlas eftrecheces , y auf-
teridades del Monachato, aunque en efto 
no fe quedó atrás nueftro Infti uto. De 
aqui fe pafsó á altercar fobre la forma, 
y color del Habito. Las aufteridades haf-
ta entonces introducidas pedian dejufti-
cia unos Hábitos viles y groíTerosi pero 
ia profefsion de Canónigos Reglares les 
obligaba i conformaife con otras Con­
gregaciones del mifmo Inftituto. 

Eftas altercaciones foftenidas de una 

y otra parte por los nuevos PremOnP 
tratenfes, movieron al Santo P^dre á pro-
rumpir en eñe difeurfo : Para qué , Ó 
Hermanos Charífsimos, tanta inquietud?. 
Ignoráis por Ventura , que todos los cami­
nos del Señor fon miferícordia y\>erdadl 
Lasfendas por donde conduce a fus Sier-
VOÍ, fon drterfas, mas no contrarias. Aun­
que por nuefira profefsion mudamos de 
eftado , no hemos de mudar por effo de 
Mfprkéi porque fi nos juntó el de la cha-
ridad^ el mifmo conferVara nuefira unión» 
L a Regla, que nos eferibib nueftro gran 
Padre Aguftim^ pone por bafa¡ y funda" 
mentó de fus máximas el amor de Dioŝ  

y del próximo. T pues efte es el cimiento 
de toda Religión , fealo también de la 
meftra. En ella fe nos intima el aya-
nO) el filencio, el trabaxo^ la debida f u -
mifsion al Prelado^ y la mutua charidad 
entre hs Subditos. Pues qué refta ya que 
añadir a tan difereta , y erdenadifsima 

ferie de precepto s>. Sobre el color y cali­
dad de los hábitos no hai que altercar, por­
que ni las Divinas Efcrituras, ni las Conf-
tituciones de los Padres , ni la Santa Re­
gla preferiben^ qual deba fer la Vefiidura 
de los Clérigos, ObfirVado he en la leyen­
da de los Padres , que aquellos Angeles 
que para anunciar la Refurreccion de Chrif-
to fe viftieron de blancô  eran fymbolo de 
unos Predicadores Apoftolic&s: he notado 
también en las tradiciones de la Iglefta^ 
que el Habito humilde de lana es diVifay 

ferial de penitencia ' y f i a efias mis ob-
fervaciones fe añade , que el Sacerdote del 
Vie]o Teftamento no entraba en el San­
tuario fin Veftiduras de lino^ hallareis di-
buxado nueftro Inftituto en las letras fa-
gradas.y tradiciones Apoftoíicas, Si nos 
ehligamos k anunciar el Santo Evangelio^ 
imítémos i los Sanm Angeles en la blan­
cura del Habito, y fi ponemos fobre nuef-
tros hombros el yugo fua\>e de las. aufte­
ridades de los Monjes, no nos defdene-
mos de traher Veftidos groferos y humil­
des , refenando para el Santuario las Vef 
üduras de Imo. 

Con efte difeurfo fe aquietaron los 
ánimos de los nuevos Premon-ftiatenfes 
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y comcnznróVi a prepararfe con serias, y 
fervorofas- difpoíiciones para hacer pro-
fcfsion folemne. El dia veinte y cinco 
de Diciembre del año de mil ciento y 
veinte, y uno fe aliftaron Norberco, y fus 
Diícipalos en la milicia de Chrifto , Ü-
gandofe con el triplicado indiíbkible na­
do de los tres votos, obediencia, pobre­
za,, y caítidad. No hnvo en eíh flin-
cion 'mas afsiftentes , qac los Coi-tefanos 
del Cielo. Los que tanto fe alegran en 
3a converíion de un pecador folo, rebo-
íariau de regocijo al ver los que en la 
pobre Ermita de San Juan prometian íb-
Icmnemente la reforma de fus coilam-
bres. El dia no podia fer mas f^íiivo 
por ícr , como canta la Igleíia , de la 
antigua reparación, y de la' eterna feli­
cidad. Dia en que apareciendo el Ver­
bo humanado en un pefebre, hizo Dios 
las amiftades con el hombre. Allá en 
Belén fe dexó ver efte dia ^tn. volante 
Efqaadron de Efpiritus Aágelicos, y 
apareció en Premonftré ufí nuevo Re­
gimiento , cuyos Soldadosaunque fon 
hombres en la carne , fon Angeles en 
fus puras, é inocentes coftumbres. Tal 
debia fer yo para trasladar al papel los 
tiernos, y encendidos afeftos de aque­
llos primeros Profeífores de mi Orden, 
hombres de buena voluntad á quienes 
evangelizaron los Angeles la paz , íi 
bien ellos publicaron cruelifsinaa y ían-
grienta guerra al Mundo y al Demonio, 
obligandofe, á pefar de tan terribles Ene­
migos, á llevar el nombre de Jefas por 
toda la redondez del Univerfo. 

Afsi qaedó eftablecida mi Reli­
gión Premonftratenfe, y no como fono 
un Autor, que por no faber traducir del 
idioma Latino al Caíkllano unas pala­
bras del Abad Joachim, eferibió haver 
fido fundado por unas Mugeres. No quie­
ro nombrarle , aunque me exponga á 
que algunos digan, que le finjo. Bafte-
1c en pena de fu defeuido el faberfe, 
que embarró un gran volumen con un 
yerro que pudo evitar con mui poca la­
tinidad. Por cierto es cofa ridicula, que 

meu á EfcÉW quisa U-asUdando al­

gún período Latino al Caílellano , haga 
evidencia de lo poco que penetraba uno 
y otro idioma. Más de dos Efcritores 
defte genero pudiera feñalar por fus nom­
bres. Omito efta materia, porque ahun-
que mi ínftúuto fuera eícribir fatyras 6 
formar Apologías, feguiria el confejo de 
Ariftotelcs, que dixo no fer de hombres 
cuerdos acongoxaríe por qualquiera di­
cho. Otro Autor menos antiguo y tan 
moderno, qi e le conocimos en nuef-
tros dias , llama al ínftkuto Premonf­
tratenfe toinafolado por el vario texido 
de Monje y de Canónigo, y ahun aña­
de, que ferémos lo que quiíieremos los 
Premonftratenfes, mirados á otras luces. 
Lo cierto es, que no fomos lo que él 
qniíb que fueífemos, como yo probaria, 
íi tuvieíTe tiempo , con los teíiimonios 
roas auténticos, é irrefragables de todo 
el Mundo. Ningunos tuvo él , pero Is 
lobraban , porque lo eferibió fin otra 
autoridad , que la que le daba una fu-
perlaciva prefuncion, y íi fue temeridad 
efcribirlo fin pruebas, no lo es defpre-
ciarlo fin ellas. El Autor penfaria, que 
febrandole dinero y caudales para dar 
volúmenes de mucho vulto á la Prenfa, 
le era dada folo por eífo la judicatura 
del Mundo. Dejemos eftos Autores, aun­
que fea violentando la pluma á la que fo-
braba materia para una dilatada Apolo­
gía , y pafsémos también de largo á los 
que en el principio de mi Orden eferi-
bieron fatyras, é invectivas contra mi 
Santo Padre y Fundador. Hugo Mételo, 
Canónigo Reglar Aguftiniano de la Igle­
íia de San León en el Obifpado de Tul 
en Lorena , nos acufaba á los Premonf­
tratenfes de hombres efcandalofos, y de­
clamaba, que como ules debíamos fer 
echados del Mundo. 

Gualtero Obifpo de Magliano ef-
cribiendo á los Canónigos Calmofiacen-
fes, crata á mi Santo Padre poco me­
nos que de Herege, yá por ios abufos 
que pretexta haver introducido en el 
Oficio Divino, y yá, á lo que fofpecho, 
por el culto de la loimaculada Concep-
ÍÍQn (k Maria Sí*mif$ima. El primer mo-
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tivo es liieral en el eferito de Gualte-
ro , fi bien no fe 1c debe creer fobre 
fe palabra contra el teftimonio del Car­
denal de Vitri, que aífegura, obíervaban 
los Premonftratenícs las Reglas del Ofi­
cio Divino, que eran comunes á otros 
Canónigos Reglares. Aquellas que llama 
Umberto de Romanis bellifsimas obfer-
viincias , no fueran , fino unas fealdades 
mui monílruofas, fi con ellas fe huviera 
apartado mi Norberto de l coftumbre de 
la íglcíia, y huviera dexado de feguir las 
huellas de los Padres antiguos como eferi-
bióGualtero.Tampoco huviera hecho bien 
Sto.Domingo de Guzman en tomarlas pa­
ra la fundación de fu Orden, como ador­
nos mui viftoíbs que hermoícaban la Re­
gla de nueíhogran Padre San Agufíin, íi 
fueran tales, como las pintó el Autor 
citado. Acafo fe creyó de ligero, ó fe 
dexó llevar fu pluma de algún rumor falfo. 

El fegundo no es literal, pero no 
levemente fe colige de fus palabras : Lst 
novedad, dice, introducida contra la cof­
tumbre de la Iglefia es madre de la te­
meridad , hermana de la-prefuncion , e 
hija de la liviandad, fegm S, Bernardo 
m la Carta a los Canónigos de Lem, Efta 
fola cita' en quien podia alegar otras tan­
to , ó mas autorizadas, me hace fofpe-
char , qué Gualtero tiraba á defacredi-
tar en Norberto lo que S. Bernardo re-
prehendia en los Canónigos de León. 
Omito efía materia, porque los Autores 
de mi Orden, y últimamente el Illmo. 
y Rmo. feñor Obifpo de Solfona, prue­
ban lata, y eruditamente el culto que de 
tiempo immemorial han dado ios Canó­
nigos Prémonfíratenfes al myflerio de la 
puxifsima Concepción de Maria Santifsi-
ma. Creería yo, que aunque en mi Re­
ligión fiempre ha prevalecido la fenten-
cia pia, no en todos tiempos fe ha ce-
kbrado en los Oficios Divinos. Entre 
los manuferitos antiguos de nueftro Mo-
nafterio de Bella-varhalló nueftro Chro-
nifta Hugo dos Miífales antiguos Premonf-
tratenfes, que no hacen mención defte 

rayüerio. El dodo, y erudito Padre Don 
]uan de Mabillon 5 notando la carta tan 
famofa de San Bernardo á los Canóni­
gos de León, y citando el tomo terce­
ro déla Metrópoli de Salburg, aífegu-
ra, que el culto de la purifsima Con­
cepción comenzó en nueftro orden el año 
de 130J. 

No obftante he de exceptuar á nuef-
tros Monafterios de Hefpaña , en cuyos 
Coros es mucho mas antigua. El P. Ver-
gara eícribió de fu mano un Ritual Pre-
monftratenfe para fu Monaftcrio de Re­
tuerta el año de 15 54. Y aunque eíia 
fecha es en la realidad mui moderna, fe 
ha de reputar con todo eífo por mucho 
mas antigua, que el ligio décimo quar­
to, y fe le ha de bufear fu origen á di­
cho Ritual antes del año de 1264. en 
el décimo tercio. El Ritual manuferito 
por el Padre Vergara es un traslado au­
tentico de otro anterior al año de 12 64. 
porque en él no fe hace mención de la 
Ficfta del Santifsimo Sacramento del A l ­
tar, inftituida por Urbano Quarto el di­
cho año de 1254., y hallandofe en él 
la feftividad de la Concepción en gracia 
de María Santiísirna, fe ha de decir á lo 
menos como probable, que nueftros-Mo-
nafterios de Hefpaña (no hallo razón pa­
ra exceptuar el de Retuerta) celebraban 
la Concepción en el íiglo décimo tercio 
antes del año de 12 54. 

Dos cofas pueden obftar á lo di­
cho. El Padre Vergara (replicará algu­
no) introduxo la Concepción en fu Ri^ 
tual, porque al año de 1554. ha vi a pre­
cedido Sixto Quarto Infticuidor deíla fef­
tividad. Mucho mas anterior fue Urba­
no, Inftituidor de la* del Santifsimo Sa­
cramento , y íi por el motivo de la re­
plica introduxo la Concepción en el Ri­
tual, por el mifmo huviera introducido 
la fiefta del Cuerpo del Señor. No creo 
fe le paífaria por alto una cofa tan pa­
tente. 

N i fe puede decir , que el Padre 
Vergara introduxo la Concepción , por 

ver-
RadulpJm Tmgrenf. pop. 6,, & - j . & nofler Noriega, in Mariano-

CanUtda, T m , 1, Monajieml.)?, Bella-rallis. 
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•verla celebrada en fn'Orden defde los 
principios del ííglo décimo tercio, como 
cícribió el dodiísimo Padre Mabiilon, 
porque con mas derecho huvieia intro­
ducido la de Corpns , quedebia fer mas 
privilegiada, por mas folemne, y mas an­
tigua. 

Nueftro Monafterio de la Vid ha 
confervado, defde fu fundación hafta aho­
ra , el culto de la Concepción Immacu-
lada de Maria Santifsima en una Ermi-
U que difta dél una legua corta , y en 
que fe venera de tiempo immemorial á 
Nra. Señora con el titulo de la Con­
cepción del Monte. He eftado varias ve­
ces en ella y íiempre me ha parecido, 
que quanto en día fe vé 5 es una viva 
imagen y reprefentacion del myfterio. 
Efta la Ermita fabricada por la mifma 
Naturaleza en una peña á que folo tu­
vo que añadir el Arte, una pared que 
mira al Occidente, y íiendo el íitio tan 
bumedo, que deshace y pudre en mui-
poco tieiTipo todos los ornamentos del 
Altar y de la Imagen , fe conferva éfta 
con unos colores tan vivos y fe oftenta 
el barniz y encarnación del roftro y dê  
las manos tan fobrefaliente, que parece 
acaba de falir de la oficina del Pintor, 
Si me dixeran, que la Santa Imagen íb-
}o havia citado allí uno , ó dos años, 
tendiia por íingularifsimo prodigio la bri-
llantéz de aquel hermofo Simulacro en 
lagar tan húmedo, quanto mas havien-
dofe paíTado feis íiglo« á lo menos , y 
ahun ignorandoíe el origen de fu colo­
cación en aquel íitio. Mayor milagro 
fue, íi eñe lo es , haver Dios librado á 
Maria Santifsima de la primera culpa, ef-
tando inficionada toda la naturaleza. Deí^ 
te myftcrio hacían mención, trayendo dél 
fu proprio oficio los MiíTales , y Brevia­
rios antiquifsimos del Monafterio de la 
Vid, que vio, y cita en fus obras el Mro. 
León , mas no logró efta dicha nueftro 
Ilimo. Noriega, porque yá los halló muí 
defeótuofos. 

Lea las obras defte dodifsimo Va-
ron, honra del Monafterio de la Vid, 
^uien fe quifiQjce aótúar deüa tnateria* 

A fu DifTertacion Mariano-Candida re­
mito á mis Leétoresi, porque yo no pue­
do manejar eftas mattrias, fin que femé 
exciten muchas dudas. Y aunque eftas 
no fon baftantes á quebrar el hilo y ver­
dad de mi Hiftoria , me obligan á no 
detenerme en algunos puntos, cuyo exa­
men feria mui útil para la común inf-
truccion. 

CAPITULO X. 

F V N D A E L S A N T O RELI- . 
giofas de fu Inflituto. 

A vimos á Norberto comunicar de 
fu heroico, y generofo Efpiritu á los 

hombres, mas no quedada fatisfecha fu 
charidad, fino arrcbataíTe tras el olor de 
fus ungüentos al devoto fexo de las Mu-
geres. Un Autor anonymo, Hiftoriador 
de nueftro Obifpo de Lao;i Don Bartho-
lomé aíTegura , que en el Orden Pre-
monftratenfe pradicaban las Mugeres auf-
teridades mas penofas , que los Hombres. 
El Autor no es Doraeftico , y aunque 
havia propuefto poner aqui á la letra to­
do lo que dél me hacía al cafo, lo omi­
to , porque es tan delicado cftc figlo, 
que lo que en otros fe pudo decir, oy 
fe ha de callar. 

En unos mifmos Monafterios que 
llamó dobles la antigüedad , admitia el 
Santo Padre á las Perfonas de uno y 
otro fexo, que aunque vivian dentro de 
una mifma Cafa , tenian las habitaciones 
feparadas, obfervandofe con tanto rigor 
la Claufura en las de las Mugeres, que 
no es mas rigurofa la que por el Santo 
Concilio de Trento fe cftableció en to­
da la Iglefia. En entrando la Religiofa en 
el Monafterio , fe defpedia para fiempre 
del Mundo y daba libelo de repudio á 
todas las cofas del figlo. Ahun fe las re­
gateaba un poco de converfacion con 
fus Parientes, porque cafi nunca habla­
ban ahun con el mas cercano. Dos Re-
iigiofos por la parte de afuera eran tef-
tigos y Fifcales del Sujeto que hacia la-
yiíica, y dos Monjas por la de dentro 
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acompañaban a la Rcligiofavifítada. Si 
cflo fe praélicaííe en todos los Monaí-
terios 5 yo sé 5 que frcqucntarian mui 
poco,yrolo para lo neceíTaiio, los Lo­
cutorios, como lo acredita la experien­
cia en donde florece una obfervancia tan 
útil á las Efpofas de Jeíus. 

Las de Premonftié anadian á eña 
total abftraccion de cofas mundanas mu­
chas , y mui penofas aufteridades, Vef-
dan lana ó pieles de color blanco/ El 
velo era negro , pero no tenia mas pre-
ciofidad, que el veftido , íiendo tan gro-
fero y humilde, como él. El ayuno á 
los principios fue perpetuo , íi bien fe 
moderó defpucs, y limitó á tiempos de­
terminados, aunque era en todos gene­
ral la abñinencia. Hl íilencio era tan 
fumo, que cafi no fe interrumpia en el 
Coro , porque rezaban el oficio de Ma­
na Santifsima, otras Oraciones, y Pfal-
mos en vox baxa con mucha devoción 
y humildad. Por ventura nueftro Santa 
Padre, como havia íido en fu mocedad 
tan Cortcfano , previo los perjuicios que 
fuele ocaíionar la fonora y delicada voz 
de una Muger. Pero me perfuado, áquq 
cita ley, ó duro poco, 6 no fue uni-
verfal en, todo el Orden, porque las Re-
ligio fas que en Romerfueth fundó nuef­
tro S. P. Emon primer Abad de Huer­
to-Florido en Frifia, y Varón tenacifsi-
mo de las obfervancias regulares, canta­
ban en las exequias de fu Santo Padre y 
Fundador, y ahun no era pafTado mas 
que un figld de la fundación del Orden. 
Mugeres que tanto dexaban de hablar 
con los Hombres del Mundo, no po­
dían menos de tener mucho trato y con-
veríacion con Dios, y con los Cortefa-
nos del Cielo. Ni la penfion ordinaria 
de aquellas tareas que fon proprias y 
acomodadas al fexo , las impedia el tra­
to intimo y cfpirimal con fu Efpofo. 
Para fervirle con mas defembarazo, to­
das fe cortaban el cabello , como íi al 
defprenderfe de lo que tanto aprecian 
las del Mundo, dicíicn á entender, que 
defde aquel punto eran ya todas de Chrif-
$o cnCuerpo?y en Efpintu, 

Efte rigor de vida cftuvo tan lexos 
de aterrar los ánimos de muchas Ma­
tronas , y Doncellas nobiíifsimas, que 
fue un reclamo que llamó á la myftica 
Arca de Noé mi Religión Sagrada in­
numerables Candidas Palomas, en tanto 
grado, que ahun no eran paíTados quin­
ce años de la fundación de mi Orden , y 
yá fe contaban hafta diez mil en varios 
Reynos del Mundo. O y fu numero eftá 
notablemente difminuido por varias cau­
las. Las heregias de Luthero y Cal vino, 
y la codicia de muchos Principes Pro-
teftantes han arruinado muchos Monaf-
terios en Inglaterra, Saxonia y otros cir­
cuios de Alemania, y muchas Religio-
fas por efta caufa han padecido raarty-
rio en defenfa de fu Virginidad y de fu 
fe. La tyranía de muchos. A bailes Co­
mendatarios., y el defeuido de algunof 
Regulares ha íido otra caufa bien de­
plorable , de que fe haya minorado tan 
noble porción del Inftituto y Patrimo­
nio Norbertino. No obftante eftas cau-
fgs y los esfuerzos del Demonio fe con-
ícrvan muchos en Flan des, Brabante, 
Polonia y Alemania, experimentando/e 
en algunos la fingularifsima Providencia 
del Cordero que conferva puro el can­
dor de fus amados lirios entre las efpi-
nas de la heregia y en medio de nacio­
nes pravas y perverfas. 

Nueftra Hefpaña folo tiene oy dos, 
y aunque no es mi aífunto el tratar aho­
ra dellos, yo roe difpenfo de feguir el 
methodo hafta aqui obíervado, y quiero 
gaftar en fu deferipcion algún tiempo. 
El primero eftá dentro de los muros de 
la Ciudad de Toro, en el palacio de la 
Serenifsima Reyna de Caftilla Doña Ma­
na , Muger de Don Sancho el Quarto. 
Compadecida efta Princefa de lo mucho 

que havia padecido elMonafterio, quan-
do eftaba en Pobladura de los Huertos, 
cedió fu Real Cafa para que íirvieííe de 
nido á nueftras Candidas Palomas. En él 
han vivido mas de 350. años, y fus 
Preladas que, antes de nueíha reforma 
eran fubditas del Abad de Retuerta, y 
py lo ion del Obifpo de Zamora ? go­

zan 
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2an el titulo de Prioras. Las Señoras 
que oy viven en él , deben tener mu­
cho lefpeto á aquellas paredes, y pifar 
con reverencia las lofas de fu pavimen-
ÍO , porque en todos tiempos han flore­
cido en él Religiofas de rara y extraor­
dinaria virtud. Aunque quifiera, no me 
puedo detener á decir poco de cada 
una de ellas; pero no omitiré fu mas que 
varonil fortaleza en defender una obser­
vancia mui propria de unas Señoras que 
fe precian de Hijas de nueftro Sandísimo 
Patriare ha. 

No fe admiten en Santa Sophía 
Mugeres Seglares, y íi en algún Monaf-
tciio por motivos que yo no alcanzo, 
es juílo y razonable , que fe admitan, 
creo que íin difputa es mucho mejor la 
praótica de nueííras hermanas. Conílde-
renfe los perjuicios (no puedo contener 
la pluma) que acarrea á la quietud Rc-
ligiofa la condefeendencia de los Prela­
dos en efte punto. Las Religiofas no to­
das ion perfc¿tas, y no ferá jufto me­
ter dentro de la claufura teftigos que pu­
bliquen al Mundo fus flaquezas, como 
yo he oído mas de una vez con harto 
dolor. Si las que dentro del Clauftro fe 
admiten , fon niñas, ocaíionan mucho 
ruido á las Religiofas, y ahun eíbs pa­
ra cuidar de fu afleo , fe vén precifadas 
á exercitar algunos oficios ajenos de fu 
eírado. Si paííaron de la niñez : 6 las 
jiama Dios al retiro, ó no? Si las l ia- . 
ma , denlas el Santo Habito , y eftenfe 
en el Noviciado cníayandofe en las fun­
ciones del Inftituto, aunque las falte pa­
ra la profcfsion mucho tiempo. Y íino 
)as llama, para qué las han de preci-
far á enfayarfe en los oficios, y empleos 
de un eftado que han de dexar luego? 
Por cierto es cofa monftruofa, que íal-
ga una Doncella del Monafterio para el 
cálamo. Quantos alborotos traben con­
migo femejantes íalídas? Por qué lasEf-
pofas del Cordero han de vér tan de cer­
ca , lo que debe eftar tan lexos de fu 
animo? Si las que entran en los Monaf-
terios, fon Mugeres adultas , y hechas 
í* ¿i cQJmerQio a y crato del ligio 5 que 

daños no fe fíguen? Eftos ni fe pueder> 
referir en pocas palabras, y fe deben llo­
rar con muchas lagrimas, y por eííb loa­
ré cncarecidifsimamente la coftumbre de 
Santa Sophía, porque con ella eílará mas 
defendida la obfervancia, las Efpofas de 
Chrifto mas alexadas del Mundo, y fu 
buena fama mas á cubierto de qualquie-
ra infamia, nota, 6 fofpccha. 

Efta obfervancia tienen las Señoras 
de Santa Sophía execucoriada, fino con 
fu íangre, con fu paciencia. Empeñófe 
un feñor Obifpo de Zamora en introdu­
cir una Seglar, la Priora fe le opufo con 
chrifliano, y religiofo ardimiento, y quan-
do el Prelado fe debia dar por bien fér­
vido , y alabar á Dios por el zelo de fu 
Subdita, la condenó por inobediente á 
deftierro de fu mifma Cafa. De Toro 
la hizo conducir á Zamora , y alli el 
Señor mirando por la inocencia, y rec­
titud de fu Efpofa, la grangeó tanta fa­
ma de virtud, y de Religión, que el caf-
tigo mas fue ignominia del Juez, que 
pena del Reo. A l cabo fe revocó efta 
fentencia ? y fe rcftableció por fuperior 
autoridad á Santa Sophía en la poírcfsioiv 
de fu obfervancia. No es poco argumen­
to de lo mucho que efta ha florecido, 
faber , que una Señora defta Cafa fue 
llevada por el feñor Obifpo de Zamora 
á reformar un Monafterio de fu obe­
diencia , y no era del Orden Premonf-
tratenfe , porque otro que efte tiene en 
Hcfpaña, eftá en el Obifpado de Aftor-
ga. 

Llamafe Santa Maria de Villoría, y 
debe fu origen , fegun el eftado que hoi 
tiene, á Doña Elvira Cornejo, Priora del 

• de Santa Sophía. Hafta el año de i $0%, 
defdcelde 1245. havia íido Villoría de 
Canónigos Premonftratenfes , que efta-
ban fujetos á la viíita, y corrección de 
fu Abad Padre el de Santa Maria la Real 
de Aguilarde Campó. Siendo Abad def­
ta Cafa Don Juan de Colmenares, Ca­
pellán de los Reyes Catholicos Don Fer­
nando y Doña Ifabél, Inquiíidor nom­
brado por el liltno. Torquemada, y uno 
ele los Theologos que deftinó el Illmo. 

Y Ca-
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Carrillo, Primado de las Hefpañas para 
examinar los errores de Pedro de Of-
ma , pafió una vez por la Ciudad de 
Toro , y eíluvo en ella algún tiempo. 
Kofpedóle Doña Elvira , y aunque en 
cbfequio de tan honrado huefpcd gaf-
tafíe fu Monaficrio algunos eaudaleŝ  los 
pudo dár por bien empleados, porque 
íogió en premio del hofpedage hacerfe 
Padre de otro, á cuya filiación no po­
día afpii ar por derecho, ni pretexto al­
guno. Era á la fazon Abad Comenda­
tario de Villoria Don Juan Cornejo, Ca­
nónigo de Zamora y Hermano de Do­
ña Éiviia. Eñe, como Paftor íblo en el 
nombre, y en la realidad Mercenario, no 
tenia reparo en aíTentir á los defeos que 
le havia comunicado ta Hermana , de 
introducir á fus Subditas en la poííersion 
de Villoria i pero reftaba que vencer una 
dificultad infuperable, porque fe havia de 
oponer á la pretendida mudanza el Abad 
de Aguilar. La detención de Don Juan 
de Colmenares en la Ciudad de Toro 
facilitó á la Señora Priora fus intentos, 
y tuvo maña para alcanzar dél lo que 
yo no sé, íi pudo conceder. Finalmen­
te el Abad de Aguilar , Padre del de 
Villoria dio fu confentimicnto , el Co­
mendatario facó una pcníion anual pa­
ra fu fuftento, los pobres Canónigos Pre-
monftratenfes de Villoria fe contentaron 
con una corta porción de fus rentas que 
fe les afsignó por los dias de fu vida, 
para vivir repartidos en varios Monaf-
terios de fu Orden en Hefpaña , y la 
Priora de Santa Sophía deftinó para la 
nueva población una Candida Colonia, á 
quien preíidia Doña Conftáza Maidonado, 
Muger de inculpable vida, y mui diftin-
guida nobleza. Solo la elección cierta 
Mugcr fuerte para primera Madre de la 
nueva Cafa hai que Ibar en toda la se­
rie defte negocio , porque íi en Doña 
Elvira fe puede difsimular el defeo de 
fer Madre efpintual de muchas hijas, que 
daba á luz en el Señor de una vez, no 
le debe aprobar en fu Hermano la dif-
pcrílon que permitió del rebaño que 1c 
havia encomendado el yícar¡9 de Chrif-

to, y mucho mas rcprehenfible fue en 
Don Juan de Colmenai es dexaríe enga­

ñar de las perfuaíiones de una Mugcr, 
que le pedia una injufíicia paliada con 

el viftofo velo de una piedad indifereta. 
Las memorias antiguas le hacen hombre 
de edad mui abanzada. Mas íi por efto 
huvo algunos defedos en la traslación 
de Villoria, la curó dellos la Silla Apof-
tolica , expidiendo Julio Segundo Bula 
aprobatoria de todo lo hecho el año de 
1511. 

Las Señoras Canónigas de Santa 
Maria de Villoria, no fe han quedado 
inferiores á fus Madres en Chrifto las 
de Santa Sophía de Toro en los exerci-
cios de virtud, y Religión, previniendo 
el Altifsimo á muchas dellas con abun­
dantes bendiciones de dulzura. Antes de 
conocerlas, ni tratarlas 3 oí decir á mu­
chas Perfonas de aquel País , que en fu 
Monaíkrio fe fer vía mucho al Divino Ef-
poíb , y ahun me llegaron á hablar con 
individualidad de una Religiofa, feñalan-
dola por fu nombre, y diftinguiendola 
por lo íingular de fus virtudes. Efias 
noticias, que íe me dieron con harta con-
fuíion, eftimularon mi curioíidad, y pro­
curé averiguar, íi era igual á la opinión 
la realidad. Pregunté por una carta á las 
mifmas Señoras de Villoria, íi fabían al­
go á cerca de lo dicho con toda aque­
lla íeguridad que era neceífaria, para que 
yo lo dieífe algún lugar en efta leyen­
da, y aunque yo prevenía , que la reí-
puefta, fi pudieífe fer , fe me dieífe por 
Perfonas extrañas, cuyo temor de Dios, 
dodrina, y desinterés me aífeguraíle en 
el modo poísible de la verdad, me reí-
pondió la feñora Abadefa con eftas , o 
equivalentes palabras: £ n efta Caja pre-
curamos todas con la Divina gracia cum­
plir los preceptos de la ley Divina de 
la Santa Regla , mas no puedo decir k 
yuejja merced alguna efpecialidad. La fa l ­
ta de dirección^ y pafto ejpmtml ctue pa­
decemos , nos es un grande ejlorbo para 
no dar pajjos largos a la cumbre de la 
Chnftiana perfección, y efto nes es oca-
fon de no peauenos- atrafes, £fta reípuef-

u 
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ta tan humiide, y fentcnciofa no aquie­
tó mis aníias, porque fe eftendia á mas 
lo que me prometían , aunque mui en 
confufo, las noticias. Inñé, que no por sí 
mifraas, fino por Períbnas eílrañas, doc­
tas, y desinterefadas me informaíTen, por­
que fu teftimonio no tuvieíTe contra sí 
la excepción de domeftico. 

Hicieronlo afsi, y fe me remitie­
ron entre otros informes algunas cartas 
de varios Sacerdotes feglares 5 que en 
varios tiempos afsiílieron á la dirección 
efpiritiial de aquel Monafterio, y en ellas 
leí muchas cofas que excitaron mi ani­
mo á loar, y engrandecer la fuave , y 
íblícita providencia del Divino Efpo-
íb. Hitando aquellas fus amadas Efpo-
fas en lugar dcíierto , parecia regalar, 
que padecieífen mucha efeaséz de Su­
jetos que pudieífen, y quifieííen aplicar-
fe con fruto á ííí dirección eípiritua^ 
mas yo veo por dichas cartas 5 que en 
algunos tiempos las proveyó el Cordera 
de Perfonas dodaS;, que cuidaífen de fu 
adelantamiento en las virtudes, y exer-
cicios Religiofos con efpirítual magifte-
rio. Por ellas he podido llegar á cono­
cer las facciones efpirituales de algunas 
Señoras de Villoria , y tengo por cier­
to , que ha havido en aquella Cafa Re-
ligiofas mui humildes, y mui favorecidas 
de Dios. 

Eílo folo es lo , que he podido ave­
riguar defte Monafterio , y he querido 
perpetuar en eííe mi eferito , para que 
las Señoras de Santa Sophía, y de V i ­
lloria las íepan , alaben al Señor, y fe 
animen con los esfuerzos de fu gracia, 
á imitar á fus Mayores. Si en eftas obró 
el Omnipotente cofas grandes, ahan tie­
ne fu brazo eftendido para obrarlas ma­
yores en las que al prefente Viven , y 
en las que las fuccederán andando el 
tiempo , porque al Efpiritu del Señor 
nada le es cftorbo , efpira en donde 
quiere , y derrama fus dones en todas 
las almas, que con la humildad, y pro-
prio conocimiento fe evacúan de la fo-
bei bia, prefuncion , y amor proprio. Yo 
las pido á eftas Señoras, por cuyo amor 

he eferito eftas pocas lineas, que pídart 
á fu Divino Efpofo, me dé gracia para 
profeguir eftaObra, y arreglando fus pro­
cederes á lo que aqui fe eferibirá de 
nueílros antiguos Padres, fean verdade­
ras hijas de nueftro Santo Padre Nor-
berto, y dignas Efpofas de Jefu-Chriílo. 

CAPITULO X I . 

§ } V E T K A T A D E L EDIFICIO 
material de Premonjiré. 

1 1 2 2. 

I RECIA el edificio efpiritual de 
Premonftré, porque Norberto 
el Maeftro no ceífaba de tra-
her nuevas piedras, y colocán­

dolas en la fabrica , las enfayaba para 
fer piedras vivas en el íjjntuofo y ele­
vado Templo de la Gloria. Mucho fu-
dor y trabaxo le coftó aquella gran ma­
quina, velaba dia y noche inftruyendo 
con cariño á los ignorantes, acalorando 
con fu fervor á lostibios,y esforzando con 
fu generoíb aliento á los floxos y cobar­
des de efpiritu. Efpecialmente les incul­
caba , y repetia con frequencia fus tres 
máximas generales : feñal cierta, de que 
las queria dexar mui impreífas en la me­
moria de fus Hijos. Eran eftas: la primera, 
.que fe efmeraífen mucho en el aífeo y lim­
pieza de los Santos Altares, y en la ce­
lebración de los Divinos myfterios : la 
fegunda, que en los capítulos puíieífen 
mucho cuidado en la corrección de fus 
quotidianos defedos, y la tercera el fo-
corro de los necefsitados, y la Religio-
fa y charitativa hofpitalidad con los pe­
regrinos y paífageros s Con la primera 
(lesdecia) oflentareis la Vileza de vuef* 
tra fe, y haréis brillar el oro de ^uejirít 
charidad. La fegmda os hark mantener ' 
una gran pureza de conciencia , y fer a la 
tercera un calificado y autentico teftimo­
nio de vuejiro amor para con losproxi*-
mos, To , Hijos mios, os encargo enea* 
recidamente la obfervancia deflos tres pre~ 
ceptos, y os affeguro de parte del Altif-
fmO) que fi en meftras Cafas fe tnViere 

y » mti* 
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fmcho cuidado de ohferVarlos > experi­
mentaran fu afsiftencia en les mayores 
ahogos. 

El mifíro Santo experimentó fer 
verdadero fa pronoftico, como lo acre­
ditará eík Capitulo. Acudian á Pre-
monftré innumerables necefsitados, y no 
folo lograban el alivio del cuerpo, fino 
también una gran fortaleza de animo 
para el íufrimiento de fus trabajos. Qué 
pobre no fe esforzarla á tolerar con re-
fignacion fu nccefsidad, viendo en aquel 
valle tantos pobres voluntarios que fe 
fomctian por elección á padecer mayo­
res incomodidades y eñrechecesí Aun­
que era mui poco lo que fe les difpen-
iaba para fu prccifo alimento, eran tan­
tos 5 que parecia impofsible en lo hu­
mano, huvicífe para todos. El edificio 
lío pediendo yá recibir á los que huían 
del Mundo y fe acogían á é l , como a 
una Ciudad de refugio, daba cada día 
masa entender, que nccefsitaba de ma­
yor extenfion. Toda fu magnificencia 
confiftia en la pequeña y pobre Ermita 
de San Juan , y en las chozas 5 6 bar­
racas que fe havian fabricado en fu cir­
cunferencia 3 fin haverfe hafta entonces 
dado providencia de exguazar un fítio 
tan húmedo y pantanofo 5 que prome­
tía acortar los días de la vida al hom­
bre mas robufto. Era en fuma aquel que 
llamaban Monafterio , tan deíacomoda-
do y enfermizo , que fe podia temer, 
apagaífe con tanto íiio y defamparo la 
charidad del Efpiritu mas fervorofo. A l ­
gunos defeonfíaban de fu perfeverancia, 
porque fe les hacia mui cuefta arriba 
experimentar, hafta donde podria aguan­
tar la flaqueza hurnana. Solo Norber-
to , fobrepuefta fii vivifsima fe á tantas 
dificultades, fe prometía defempeñar los 
proyectos de la fabiduria Divina en una 
obra tan contraria á las reglas de la pru­
dencia humana. 

Y para foftencr á aquellos cuya 
entereza bambaleaba ya, á impulfos de 
la deí'efperacion , yá á los foplos de la 
Serpiente infernal, y confortar á los de-
má* en fu* propoíitos 3 les kMó ^ f t í 

modo: Notorio es hermanes Charifsimos¿ 
que nueflro AíaeJIro Jefus 7W Vmo al 
Aíundo a V h t r con dejcanfo > fino a pa­
decer , hajia morir ajrentofamenté en un 
leño. Bien fabla , que Cerufalen ha^ia 
de fer fu cadahalfo , y cm todo effo ni 
rettró della fus ojos , ni quando •jpzja 
convenir 9 dexó de enderezar ¿ ella fus 
pajfos, Afsi, Hermanos Je ha de V/v/r en 
Religión^ porque folo para Chrifto Vi've el 
Keligiofo, E l que a efto fe 'determina 5 
ha de abandonar primero todas las con­
veniencias del Adundo, porque verdadera­
mente fon ajenas de quien eftayh muer­
te para él, y por ejfo el Jpoftol a quien 
debemos imitar^ f i nos preciamos de he­
rederos fuyos ? proteftaba de i l , que aun­
que WWtf, no el) fino Chrifto era quien 
Vivia en Pablo, Si nos tenemos por Ver­
daderos pobres]̂  como tales no hemos de 

fujientar, y apetecer mas conveniencias y 
regalos, es degenerar de Verdaderos Dtf-
ctpulos de Jejus, Por cierto que el cui­
dado defta habitación terrena no debe 
fraher foñeitos a los que vinieron k mo­
rir al Monafierio. Atended pues Her­
mano lo que dice el Santo Evangelio-, 
El que tuviere oídos de oír , oyga. 
Adui fordo eftark el que de Vofotros no 
ios tupiere para oír lo que le digo, 

Eftas exprefsiones folo eran def-
ahogo del abrafado corazón de Nor-
berto , que quería infpirar á cada Dif-
cipulo toda la valentía de fu animo, por­
que no ignoraba, que lo praólicado haf­
ta entonces en Premonftré, ni era para 
todos, ni para mucho tiempo. Por ello 
compadecido de la flaqueza humana ro­
gaba á Dios , le infpíiaífe algún medio 
con que ocurrir á las gravifsimas difi­
cultades que impofsibilkaban la perma­
nencia en aquel fitio , porque fiendo 
neceífario, que en una Comunidad nu-
rncrofa haya muchos tibios, no es prac­
ticable, que fendereen todos el camino 
de los fervorofos y perfeaos. Bien fabía, 
que eftaban alli, como de preñado; mas 
haviendoícic dado inteligencia, de que 
en la Cabeza del Valle íe havia de edi­
ficar el Mcrififtcrio \ el niifmo Señor que 

le 
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le dio eíla noticia , dcxó á fu pruden-
^ cía el allanar los eftorbos que difícul-
raíícn la fabrica. Norbcrto que ahun en 
cofas menos graves fiaba ían poco de 
si mifmo, encargó efte negocio á Dios 
y á los hombres : á Dios orando fin 
ceífar, y á los hombres, enviando por 
el contorno algunos de fus Difcipulos, 
los mas hábiles, para que mirando con 
atención todos los íitios, notaíren3 qual 
era mas proporcionado y conveniente. 

Uno dello.s grande imitador de fu 
Macftro , fegun todas las Teñas , impor­
tuno tanto al Altifsimo íbbre eíte em­
peño con fervoroías fuplicas, que á tan 
jepetido llamar fe dio por entendido el 
Señor, y excediendo la abundancia de 
fu piedad á los ruegos del humilde, le ' 
otorgó mas de lo que pedia. No folo 
Je demarcó el íitio de la ñibrica, fino 
que le dió muchas noticias de' lo por 
venir en una viíion marabillofa. Vió, 
que defeendia el Cielo á honrar la pe-
queñéz , y cfclarecer la obfeuridád de 
aquel Valle , y que defterradas del to­
teas las íbmbras, parecía un Vefubio, cu­
yo hermofo y brillante fuego no tenia 
ardores, pero le íobraban luces parafer1 
lifonja de los ojos. Y no ay que ad­
mirar , porque el mifmo Chrifto. unien­
do en si las glorias del Thabor con las 
ignominias del Calvario 3 era la fuente 
de tantos refplandores. Aparecía el Se­
ñor de tanta luz y majeftad crucifica­
do , pero la Cruz entonces no era ca-
dahalfo, fino UÍT lucido trono de donde 
fe difparaban íiete flamantes rayos á 
alumbrar todo el Valle. Por las quatro 
aberturas defte fe veían venir galantea­
dos xJe la luz que les guiaba , muchos 
peregrinos con fus mochilas y bordones, 
que en adorando al Señor crucificado, y 
befándole los pies , fe volvían , como 
habida licencia de fu Divino Dueño, á 
llevar la gloria de íu nombre por todas 
las quatro partes del Mundo. 

Eíla merced hizo el Señor al hu­
milde Difcipulo , fegun fe cree en mí 
Orden , el dia de la Transfiguración del 
Señor, y aunque cfte dia nada tuvo que 

envidiar á los tres Difcipulos de Chrif-
to en el Thabor , no le intimaron, co­
mo á ellos, que callaífe. Luego que def-
apareció de fu vifta aquel remedo de la 
gloria, lo fue á comunicar á fu Maef-
tro 5 y eñe no fue participante de la 
miíma dicha, fe le dió á conocer el myf-
terio, cuya inteligencia fe negó al Dif-
eípulo. Notado el litio en que havia apa­
recido Chrifto crucificado, y gloriofo, en­
tendió Norberto fer aquel mifmo-el que 
tenia deíiinado la Providencia para el 
edificio , y abforto en la coníideracion 
de lo que fe le dió á entender en la 
viíion de fu Hijo, exclamó: Animo, Her­
manos Charifsimos , confortad en - el Se­
ñor Vueftros corazones , porque Jalen con­
tra m/ocros k campana los Enemigos W-
fthles , e in\>iftbles. No ay que temery 
porque figuiendo la bandera de la Cru^, 
tenemos fegura en el dia de la batalla^ 
cok fola fu protección la ViEloria. Alo nos 
ajfombre la ferocidad, f multitud de los 
contrarios , porque nuejim Capitán Jefas 
tendrá mucha cuidado de remplazar nuep. 
tras tropas, enviando cada dia Soldados 
animo/os que aliflandofe en nuefra Can­
dida Milicia peleen hajia el f in del Adun­
do las batallas del Señor, 

Trifte feria efte prefagio a los nue­
vos Premonftratenfes , íi-fLieíTen de tan 
apocado Efpiritu , como nofotro'í. Pero 
aunque agobiados con el pefo defta mor­
talidad tengamos poco animo, no nos 
deben amilanar los peligros, porque el 
mifmo Dios que nos los envía, nos dará 
gracia, para no dexarnos oprimir de fu 
violencia. Muchos ahogos y tribulación 
nes anunció fu gran Padre á los Pre-

„ monftratenfeSj y verdaderamente que la 
prophecia fe ha cumplido bien á fu cof­
ia, porque perfecuciones, como las que 
han padecido , á mi mifmo me parece-
rkn increíbles , fine las huvieífe vifto au­
tenticadas con teftimonios irrefragables* 
Mas proveía el Señor á fu afligido Pue­
blo de unos Varones fuertes , que ha­
ciendo de fus pechos un muro inconcraí^ 
table, rebatían los tiros con que confpi-
rabani deftruirle el mundo, y el infierno,. 

X El 
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El Efcrkor de la vida de nueñro 
Santo, y fu Contemporáneo aludiendo á 
los muchos peregrinos que en la vifion 
venían á Premonílrc á adorar á Chrifto 
crucificado , y glorioíb 5y fe repartían 
defpues por las quatro partes del Mun­
do, aíTegura, que ya en fu tiempo fe ha-
via cumplido cfte prefagio, por los mu­
chos quede todas las naciones acudían 
á aquel myfterioíb Valle ? y defpues de 
ha ver befado los pies del Señor , por 
medio de la profefsion Rcligiofa, fe der­
ramaban por toda la redondez de la tie* 
ra, á prefentar batalla á los vicios, yef-
giimir la efpada del Divino Efpiritu con­
tra el Principe de las fombras. Efto nos 
quifo íignifícar el fanto Padre en fus u l ­
timas palabras, y de las que algunos Au­
tores Prcmonftracenfes deducen la per­
manencia de fu Orden, hafta los tiem­
pos del Ante^Chrifto, y fin del Mundo, 
combinándolas con una revelación de la 
Santa Madre Therefa de Jcfus. Pero de-
xandonos de 'revelaciones privadas y fa­
libles conjeturas (habemusfirmiorem pro~ 
phetícum fermonem) yo diré, que íi los. 
Premonftratenfes perfeveran íiguiendo las: 
huellas de fu gran Padre, é imitándole 
en el efíudio de las Divinas letras, y ze-
lo de la falud de las Almas, les conce­
derá el Señor, que en aquellos tiempos 
tan calamitofos fcan de mucho prove­
cho á la Igleíia , y íirvan de confuelo, 
y amparo á los pobrecitos, flacos, é ig­
norantes ^ para que no fe dexen enga­
ñar de aquella aítutifsima Serpiente que 
pondrá fu. lengua en el Ciclo, y fu abo­
minación en el Santuario, 

I I 31 D CAPITULO X I I . 

REFIERESE. L A FABRICA D E L 
• Templo , j lo que fucedió en fu 

confagraáon, 
112 2. I 

DEmarcado el fitio de la Iglcfia 
por Chrifto crucificado, y glo-
riofo,que quifo fervir de Maef-
tro , tirando las primeras l i ­

ncas 5 pufo Norberto fu Oficial mayor 

manos a la obra, y para adelantarla mu­
cho en poco tiempo , bufeó un famofo 
Sobreftante , que fue la emulación de 
Oficiales, y Peones. Conduxo ujna qua-
drilla de Francefes, y le enviaron fus de­
votos, y apafsionados de Colonia otra de 
Alemanes. Entre ambas naciones divi­
dió toda la obra, y haciendo él punti­
llo de la Nación, qué trabajaífen á por­
fía , fe levantó en folos nueve mefes una 
fabrica, que aunque no fue mui funtuo-
fa, huviera coíiado muchos años de tra­
bajo, fegun las dificultades que ocurrie­
ron, á no haverlas vencido la fe de Nor­
berto , y á no haver cooperado á ella el 
Akifsimo, por medio de fus Miniílros. Di­
ce un manuícrko del Monafterio de Flo­
re fia, que baxaban de noche ros Ange­
les á pulir , y perfícionar lo que havian 
trabajado de dia los Hombres. Siendo 
Chrifto el Maeftro de la Obra, era ra­
zón i que concurricífen a la fabrica los 
Celeftiales Efpiritus, 

A los principios della fe experimen­
t ó , que á quien no tuvieífe la fe de mi 
Santo Padre, hadan perder las efpcran-
zas los muchos , y prudentes reparos 
que oponia el Arte , y los infuperables 
eftorbos con que fe naoftraba contraria 
a fu execucion la Naturaleza, para que to­
da ella ahun en lo material fueífe obra 
de la Divina gracia. Abiertas las zanjas, 
fe defeubrió un terreno tan húmedo, y 
pantanoíb, que los Oficiales mas praéU-
cos , y experimentados defefperaban de 
poder aíTcntar los cimientos. Todo el 
trabajo de cabar era perdido , porque 
no fe hallaba mas que agua, cieno, y io­
do, no bañando para el cxguace Codas las 
bombas, y maquinas del Mundo, ni fien-
do fuficiente'para cegar loseftanquesquc 
cada hora fe formaban , toda la piedra 
de los vecinos montes. Contra todas ef-
tas dificultades de la Naturaleza , y el 
Arte prevaleció mi Norberto, fobre cu­
ya fe nías fuerte, y sólida, que la tierra 
firme que buícaban , fe havia de levan­
tar para la eternidad el edificio. Afsi lo 
vieron llenos de admiración , y cfpanto 
ios que Ikttisdos de la Fama acudieron 

al 
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tú Valle á ver, como ponian fobre a^na 
la primera piedra bendita por el feñor 
Dbifpo de Laon 5 que no quiíb ir íolo, 
por dar mas luftre y erplendor á ân fo-
íemne ceremonia.Fue áPremonfti é acom­
pañado del feñor Obifpo de S'oiíTons, y 
íeguiáo de la mas diftinguida nobleza 
clel País , y un innumerable gentío de 
todas claííes, y condiciones. Hafta Tho-
inás de María, Señor de Couci, y fu hi­
jo Ingeirano aumentaron en calidad 3 y 
numero el Concurfo 5 y en efío fe pudo 
echar de ver 5 no era extraña , que fír-
vicíTen á los defígnios dé' Norberto las 
criaturas irracionales é infeníibles^ quan-
do un hombre menos capaz de razón, 
que ellas, como lo era Thomásde Mar­
ía , por la barbara ferocidad de fus cof-
tiimbres, fe amanfaba á vifta de un Va­
rón tan humilde , como mi Santo P-á-
dic, y fe transformaba en Cordero man­
ió eTlobo mas rapante que tuvo con­
tra sí el genero humano. " Q & oh , ^ 

No sé , fi notaría efta circunftán* 
cia el Concurfo. Pero es cierto , que 
ahunque muchos tenían por temeraria la 
cmpreíTa de levantar el edificio fobre ci­
mientos nada sólidos j otros fe defata--
ban en alabanzas de quien contra todas 
las reglas de la humana architeólura imi­
taba á aquel Señor que fundó el Orbe 
de la tierra fobre los mares y aífentó 
fobre las aguas fus cimientos. Verdade­
ramente , decían , que efte es un hom­
bre de íingularifsima fe, quando no pue­
den doblar fu entereza unas dificultades 
tan fuperiores á la induftria humana. En 
fin la fabrica fe profíguió con tanta fe­
licidad , qué dentto de nueve mefes fe 
vió concluida , y la vinieron á confa-
grar los Obifpos de Laon y de Soiífons. 
Determinaron celebrar la folemne con-
fagracion de la Igleíia el día quatro de 
Mayo del año de 112 2. día feliciísimo 
para Norberto y fus Difcípulos ; pero 
fiando el mas fereno no padeció el 
eclypfe de algún funefto, é inopinado 
accidente í Eftabafe confagrando la Igle­
íia , y era tanto el Concurfo , tanta la 
piicíía con que fe atropellíibíw unos k 

otros para acercar fe af Altar mayor, qutf 
cayendo fobre él uná oleada de gente, 
hizo pedazos la piedra de que citaba 
formado. Terrible golpe , cuyos ecos 
quedaron muí imprcífos en la memoria 
de mi Samo Padre , y para cuya fubli-
me inteligencia fue aquel acafo prophe-
tico y myfteriofo. Por entonces folo hi-
^o dilatar la confagracion que fe cele­
bró de íecreto en la oétava de San Mar­
tin del mifmo año, y pará en adelante 
predixo al Orden Premonftratenfe muí 
ruidofas alteraciones. Eflo y el efean-
dalo de los pequeñuelos, é ignorantes 
atormentó fu compafsivo corazón , por­
que en lo demás íiendo el lance total­
mente impenfado, poco, ó ningún fen-
timiento podia ocasionarle. A los pru­
dentes no alteran los fuceífos, quando 
no les fon imputables los motivos. 

Por eífo á los Succeífores del San­
to les debe tener la prophecia en un 
continuo fufto, porque es mucho de te­
mer , que quando en fu Orden fuce-
da algún alboroto , fean ellos el mo­
tivo j y íi es neceífario, que haya ef-
candalos , ay de aquél por cuya cauíá 
vinieífen. Cada Profeífor Premonftraten­
fe debe cautelar mui mucho , que no 
fe cumpla en él aquel prefagio de fu 
gran Padre, y ya que el Santo en un 
caío al parecer tan fortuito leyó lo fu­
turo , leamos también noíbtros. Que­
brada la piedra, y anulada la confagra­
cion el dia quatro de Mayo, fe tardó 
mas de feis meíes en volver á confa-
grarla en fecreto. Qué fabemos íi fue 
myfterioíá la tardanza, para íigniíícar-
nos, que ü las piedras vivas del San­
tuario padecen alguna quiebra, ó no fe 
fueldan fin mucho ruido , ó ha de íer 
un hombre, como Norberto quien las 
reftituya á fu antiguo eftado en íilencio? 
Los que no temen alterar las cofas de 
la Religión por fu capricho , fean, ó no 
hijos de Norberto, vayan á Premonftré, 
y en los pedazos de aquella piedra que­
brada lean eferitos los daños que cau-
fa la mudanza de las coftumbres anti­
guas... Po^ mas que trabaje el zelo para 

X x vol-
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volverlas á Ta antiguo eñaido, fe que­
dan en grado mui inferior á las de los 
primeros íiglós. Dcño, íln revolver rau-
cho las hifíorias, fe podrian poner á la 
vifta muchos y mui funeíios exempla-
res: y habrá con todo eífo quien no 
tema, trafíornar el Mundo, como íi np 
huviera un fupremo Señor, y un jedtif-
iimo Juez que ha de poner, en tela de 
juicio las jufticiasí Qué hará de los juir 
cios injuftos! 

CAPITULO X I I I . 

K E F I E K E M S E LAS ASSECHAN-
zas que armo el Demonio tn 

Premonjiré, 
112 2. 

"TIEMPRE el Demonio ha exerci-
tado furiofas hoftilidades contra 
los principios de las fagradas Re­
ligiones , porque fabiendo por 

continuadas experiencias , quan en fu 
daño las levanta en la Iglefía fu prin­
cipal Autor el Divino Efpiritu, hace 
los mas poderofos esfuerzos para def-
íxuirlas, antes que le íean formidables. 
No fe pudo eximir deftas Diabólicas per-
íecueiones mi Orden Premonfíratenfe. 
Muchas padeció-, y algunas tan raras y 
extraordinarias , que el Autor á quien 
íigo immediatamente, temió publicarlas 
al Mundo, por no exponerlas á la mor­
dacidad de los Criticos. Diólas defpues 
I luz. Viendo , que por eífos miedos no 
era juño dexar de eferibir la verdad; 
pero fe conoce , que ó los temió , ó 
los quiíb complacer en algo, cercenan­
do de los fuceífos algunas circunftancias 
que los facan de la claífe, ó efphera de 
ordinarios. 

Una Crifis prudente y moderada 
es de fuma utilidad en la Igleíia, para 
no exponer á la.irriíion de los Hercges 
Jas proezas de nueíkos Chriftianos Hé­
roes j pero con folo cfte principio no fe 
han de arrinconar, para que íe eílén cu­
briendo de polvo, y queden fcpukados 
en un perpetuo olvido , los prodigios 
gas obró el Señor con fus tí&gám 

Siervos. Es el Señor admirable y gltH 
riofo en ellos, y no lo fuera tanto, fino 
fueran mui fíngulares los portentos que 
con ellos ha obrado , para hacerlos gran­
des á los ojos del Mundo y terribles á 
todo el poder del Infierno. Humillefc 
un poco la prefuncion y altivez del jui­
cio humano, y crea , que fie Ic dan á, 
vér, no á-efeudriñar,, muchas cofas que 
ion fiipcriores al ícntido. No quiera 
medir coa los fucefibs de la providen­
cia humana los prodigios de la divina^ 
y quando eftos tienen por apoyo el tef-
timonio de Varones fidedignos , debe 
sfientir, a . que empeñado el Altifsimo 
en honrar á los que fielmente le fír-
ven, executa eon ellos marabillas , ó 
para acreditarlos con el Mundo, ó para 
defenderlos del común Enemigo. Yo 
no temo a los que ponen en queftion 
todo aquello que no es mui común, 
porque poniendo eftos la mira, |y ha­
ciendo la puntería para derribar lo mas 
fublime y excelfo, mi mifma pequeñéz 
me pone a cubierto de fus tiros, y af-
íi libre -de fus. aífechanzas, eícribiré á 
la letra los ardides con que en fus prin^ 
cipíos combatió el Demonio al Orden 
Premoíifíratenfe, fegun los eícribió un 
Autor contemporáneo de fu gran Pa­
dre. 
t No folo trabajaban en la fabrica de 
Premonftré los Oficiales, y Peones que 
de Francia conduxo mi Norberto, y de 
Alemania le enviaron fus Amigos. Tam­
bién los Religiofos, como verdaderos 
pobres, acudian á todas partes, coope­
rando cada uno i la edificación del Tem­
plo y Monafterio , fegun íns fuerzas, 
habilidad , é induftria : praólica mui da­
da en los principios de mi Orden, ahun 
quandoi á los Fundadores fobraban cau­
dales, como fe verá en la fundación áe 
Arníkin. Mas peíaroíb el infernal Ene* 
migo de ver los adeíantamientos de la 
obra, arbitró, para impedirlos, un ardid 
cue folo pudo inventar fu-malicia. Po­
bló una vez todo el Valle de fantafti-
cos y aéreos efquadrones , y haviendo 
fenido Hila en el Mundo fus pleytos y 

ene-
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cncmifísides, afsi algunos de los nuevos 
prcmonfíratenfcs 3 como muchos de los 
Peones, y Oficiales, les hacia ver el Au­
tor de aquel cmbuftcen muchos de aque­
llos mentidos militares á fus antiguos Ene­
migos. A l informe de los ojos no dexó 
duda el de los oídos , porque parecia 
hundirfe todo el contorno al pavoroío 
cíkuendo de armas, y caballos, y lal íb-
nido de los timbales, y atambores ref-
pondian los montes circumvecinos en 
formidables ecos. Todo eftc diabólico 
cxpedaculo, aunque Ies aífuñó fobre ma­
nera, no fue mas que un amago del ter­
rible golpe, que, íin poder prevenir y 
menos evitar, vino fobre ellos. Con ef-
pada en mano acometió la Tartárea huef-
tc, no folo á los Oficiales , y Peones, fi­
no cambien á aquellos pobres, y defarma-
dos Religioíbs: el miedo de una próxi­
ma , é inevitable muerte les facó del 
primer fuílo con otro mas pavoroío, y 
apelando á la defenía natural, fe trabó 
una fangrienta, y cruelifsima batalla en­
tre hombres, y demonios. Aquellos co­
mo defprcvenidos , echaron mano á las 
armas que ofrecian el íitio, y el acafo. 
Las piedras íirvieron de íaetas, algunos 
palos mal manejados hicieron el oficio de 
cfpadas, fe tuvo por dichofo el que íc 
pudo valer de las herramientas que en 
la obra fervian , y a los mas folo dexó 
arbitrio el fobrcfalto para formar arne-
fes, y efeudos de fus veílidos. Porten-
tofos efeoos tuvo efta vez la aprehen-
íion. Lidiaban con las fantafticas efqua-
dras, tiraban al aire defaforados golpes, 
y recibian otros al parecer mas terribles, 
íiendo tanta la grita, y algazara de los 
que apellidaban visoria, y tan cfpanto-
fos los alaridos de los que eftando v i ­
vos, fe foñaban medio muertos, que lie-
oó á oídos del V. Hugo, Vicario, y Pre­
sidente á la fazon de Premonftré , por 
aufencia de fu Padre Norberto. Sorpren­
dido de alboroto y eftruendo tan extra­
ño en aquel íitio, falió á vér la caufa , y 
no vio , fin0 unos hombres al parecer 
locos y defatinaiios , que con increíble 
iiuia aüQipn.cpn.^Üríiban recios golpes, y 

fe retiraban huyendo', tan fuera de sí • 
que era por demás darles voces , y fc 
perdía tiempo en perfuadirles con razo­
nes. Sofpcchó el V. Prefidcnte lo que 
era , y efgrimiendo contra los Enemi­
gos que folo por los efeoos conocía, la 
feñal de la íacro - fanta Cruz , pufo en 
precipitada , y vergonzofa fuga á aquel 
inviíibie efquadron. 

Raras fon por cierto las invencio­
nes de Satanás, y extraños fus Diabóli­
cos ardides. Otras veces luego que ve 
enarbolar la vandera de nueftra reden­
ción, huyen los Miniftros de Lucifer, ó 
difsipandofc fus fantaíiicas iluííones , 6 
deshaciendofe en humo fus aftucias. Pe­
ro en efta ocafion no defapareció de re­
pente la infernal tropa, comenzó á huir 
con precipicacion y deforden, haciendo 
oirá fegunda burla, aunque menos pe-
fada, á los que en la primera llevaban 
de vencida. Qué alientos no cobrarían 
los que efperando en fu propria defef-
peracion , íe defendian folo por vivir, 
viendofe yá con efperanzas de vencerá 
El ardor de la batalla los tenia yá fue­
ra de juicio, y no eftaban para reflexio­
nar, que para una jufta, y moderada de-
fenfa era bailante lo hecho. Con increí­
ble furia, gritería, y algazara comenza­
ron á feguir el alcance} y al paííb que 
aquellos militares fantafmas fe alcxaban 
del campo de batalla, fe iban defaparc-
ciendo poco á poco, fin dexar de sí al­
gún veftigio. Quando á alguno de los 
que apellidaban vidoria á grandes voces, 
le parecia tener á fu Enemigo entre las 
manos, fe le deshacía entre ellas, como 
humo. Con efta repetida experiencia vol­
vieron los Religiofos,y Oficiales del fuí^ 
to á repararfe del canfancio, y defenga-
ñados de que tiraban golpes al aire, íc 
retiraron cubiertos de polvo , y de fudor, 
aunque fanos de las imaginadas heridas, 
y no poco alegres de haverfe librado de 
la muerte, que fe les havia figurado tan 
cercana. 

Efte lance que pudo fervir de ma­
teria á una prudente diverfion, no le fue 
ckj todo inftuóluofo al común Encmi-

X 8°i 
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go 5 porque fii los cncridos celebraban 
por zumba Jos fuceííos de la batalla, hi­
zo tanta imprefsion en algunos cabilo-
íbs , que no pudiendo fufrir las apre-
henfiones de íu melancólica fantasía, 6 
no queriendo exponerfe otra vez á fe-
mejante burla, fe retiraron de aquel de-
íierto, para volverfe al vomito del ííglo. 
Para perfuadir á eftos la perfeverancia en 
fus propoíitos, bailábales la poca expe­
riencia del corto poder de Satanás, pues 
con tantas aífonadas de guerra, y tantos 
preparativos de campaña no pudo qui­
tar fola una vida ; pero ay hombres tan 
tercos , é inflexibles en fus erronías, que 
no ay fuerza de razón, que les haga per­
der un palmo de tierra de fas neceda-* 
des. 

CAPITULO XÍV. 

ASSECHANZAS OCULTAS D E L 
Demonio contra los DifcipuloS de i 

JSJorherto. 
1122, 

UNQUE no mucha, fue alguna 
la ganancia que facó el Demo­
nio en Premonílré con el paí^ 
fado lance, pero nada le baf-

ta al infierno. El que poco ha volvió ver-
gonzofamente las eípaldas á unos pobres 
hombres , los quiere ahora coger de for-
preífa, penfando acabar con ocultos, y 
folapados ardides á aquellos en quienes 
no havian hecho mella fus manifíeílos 
terrores. Armó aftuto unas aífechanzas 
tan fútiles, y artificiofas, que en fu def-
cubrimiento huvieron de peligrar los Va­
rones de mayor Efpiritu, El P. Simón, 
Monje de San Nicaíio junto á Rems, y 
Abad á la íazon de San Nicolás de los 
bofqucs era Sujeto muí acreditado por 
fu mucha virtud, y erudición, y íiendo 
poca la diftancia defde fu Monafterio á 
Premonftrc, iba y venía muchas veces á 
tener conferencias efpirituales con mi San­
to Padre Norberto, y fu Diícipulo Hugo. 
Una defías le coníultaron las frequentes 
Jluííoncscon que tiahía el Demonio aque­
llos dias inquieto ? y alborotado el M©* 

A 

nafterio, y eftaban tan brillantes con el 
dorado vislumbre de que las veftía el 
infernal Alquimifta , que el P. Simón 
íiendo quien era, hombre efpiritual , y 
entendido, huvo de tener por fíniísimo 
oro lo , que no era mas que un poco 
de oropel defmayado. Tan antiguo es 
en efte aftuto Enemigo del genero hu­
mano disfrazarfe con los viftofos atavíos 
de Angel de luz. Obra es de la Divi­
na gracia, que hombres flacos , é igno­
rantes puedan defeubrir fus embuíks, 
íiendo el que ios viíle de verdades, tan 
fabio, y perfpicaz , que como decia el 
Santo Job, alcanza á vér lo mas eleva­
do y eminente, aunque jamás pudo en­
gañar á los verdaderos humildes. Afsi 
le fucedió en Premonftré, en donde pen­
só alucinar á los fervorofos Diícipulos 
de Norberto. Siempre aíTefta fus tiros 
contra lo mas alto. 

Acometió á un Religiofo, que con 
la defordenada curioíidad de faber mas 
de aquello á que alcanzaban fus talen­
tos, abrió en íi mifmo una muí dilatada 
brecha á los aíTaltos del Demonio. Hi -
zole creer el maligno Efpiritu, qué era 
verdadero Propheta, dándole de lo fu­
turo algunas noticias , comunicóle una 
muí clara inteligencia de los myfterios 
mas ocultos, y de los lugares mas difi-
cultofos, é intrincados de ambos Tefta-
mentos, y finalmente le llegó á perfua­
dir, que fe le havia infundido de lo al­
to una luz fobrenatural y Divina, con 
que podia defeubrir los profundifsimos 
arcanos de las Efcrituras fagradas. A lo 
mas alto del Monte del Teftamento le 
encaramó fu prefuncion. No fe conten­
taba con explicar unos lugares raui co­
munes , ni ahnn de pafío fe dignaba de 
hablar de cofas defte Mundo, para po­
ner toda fu lengua en el Cielo. Como 
íi le huviera fido dada la llave de la 
ciencia , fe entraba hafta el mas oculto 
gabinete de la Beatifsima Trinidad , y fe 
ponia á declarar las prophecias de Da­
niel , el dia y tiempo del Ante-Chrifto, 
y del juicio futuro , y los motivos que 
tuvo Dios pâ a jprcddliriar á los Ange­

les, 
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les, y hombres buenos, y reprobar á los 
malos. Con canta propriedad hacia el po­
bre, y miferable ilufo el papel de ilu-
ininado 5 que no fue poco llevar tras fí 
el aplauíb de los menos prudentes , y 
demaíiadamente crédulos, porque acaíb 
huviera cogido^en la futiliíiima red de 
fus engaños á los cautelofos y adverti­
dos , á no haver defeubierto evidentes 
feñas , de que eran unos fuegos fatuos 
los que caíi fe iban á calificar por def-
telíos de la luz Divina. Eftando la Co­
munidad en Capiculo para conferenciar 
las dificultades de la Divina Efcritura, 
tomó la mano el ilufo , y comenzó á 
perorar fobre el íiguientc texto: Sed fuer~ 
tes en la guerra , y pelead con la anti­
gua Serpiente, Defde luego fe oyó ha­
blar por fu boca al maligno Efpiritu; por­
que diciendo altifsimas fentencias fobre 
las palabras referidas, nunca pudo atinar 
con la íiguiente claufula á ellas imme­
diata : y recibiréis el Keyno de los Cie~ 
los. 

Todo efto hacia el Demonio en 
Premonftré á efpaldas del Santo Padre 
Norberto, que fiendo noticioíb del ca­
fo , preguntó al Compañero: Qué os pa­
rece 5 Hermano, de nueftro Propheta?; 
Prefto, refpondió el Religiofo, ferán pa­
tentes fus engaños. Yá el Autor dellos 
los havia comenzado á defeubrir, por­
que hablando con tanta eloquencia de 
los choques en que tiene el maldito tan­
ta parte , no pudo decir palabra de las 
coronas en que no tiene alguna. Solo 
efto podia engendrar una vehemente fof-
pecha, de que era un tizón del Abifmo, 
quien fe oftentaba Aftro del Firmamen­
to 5 porque hablar tanto de las batallas, 
y nada de las coronas, que en premio 
de fus vidorias dá Dios a los humildes, 
y pobres de Efpiritu , eran á la verdad 
humos mui peftilentes, y no podía fer 
menos hediondo el incendio de donde 
trahian fu origen , pero ahun dió de íi 
mifmo feñas mas individuales. 

Enfermó de muerte el miferable 
Ilufo, junta la Comunidad para darle el 
Sacramento de la Excrema-Uncion, era 

cofa de vér , y ahun de llorar los enor-
mifsimos difparates que lanzaba por 
boca en tono de predicciones propheti-
cas: Oy (decia) k la hora de Vtfieras 
he de eftar, i con los ángeles en el Cie­
lô  6 con mis Hermanos en el Coro, Sien­
do yo, poco ha, arrebatado en Efpirm k 
la Gloria, \ i a algunos de vofotros colo­
cados en la cumbre de la felicidad eter­
na , y fe eflaban texiendo para otros im-
marcejctbles coronas, Efte (añadía feña-
lando á los circuníhntcs) efie ha de per-

federar en fus propofttos, y aquel Jera, co­
mo la Mtsger de Loth, que vohtó la ca­
bera para mirar el incendio de Sodoma. 
Efle ha de fer Pontífice, y aquel Padre 
de muchos Regulares. Con eftos delirios 
iba repartiendo fuerces á cada uno, co­
mo íi tuviera en fus manos las de codos; 
y luego que acabó de aborcar eftos deí^ 
acinos, quedó tan poftrado , y tan falto 
de fuerzas, como quien defpues de un 
violcncifsimo phrenesí eftá dando las ul* 
timas boqueadas. No havia feñas de que 
pudieífe vivir mucho tiempo , pero el 
Demonio , permitiéndolo afsí Dios por 
fus oculcos juicios, defempeñó fu pala­
bra. Tocófe á Vifperas, y el que yá he­
cho un tronco no podia oír la camparía, 
fe levancó con increíble ligereza, y fie 
corriendo al Coro para eftar en él de los 
primeros. 

Viendo el maligno Eípiricu , que 
ninguna fe le conciliaba un prodigio al 
parecer tan milagrofo, arbic ó nuevos ar­
dides para affentar fu crédito, EjnbiíUó 
a un Religiofo, cuyas buenas coftumbres, 
y fencillo genio le proponían mui difean-
te dequalquiera ficción, y artificio (node* 
bia fer mui humilde, aunque parecía tan 
bueno) y dándole á entender los ocul* 
tifsimos fecretos del Apocalypíi de San 
Juan , le infpiró envuelta con las noti­
cias una foberbia tan refinada, que íien-
do hombre de poca literatura , íe pro­
metía abrir aquel libro, tuyos incfibles 
arcanos eftán refervados al Coidero, y á 
quien él los quiíieíTe fíanq icar por fu 
beneplácito. Pocos créditos logró con fus 
enthuíiafmos, porque lo¿ del primero ha-

y 2 vua 
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vían hecho mas cautclofo al Monafterio, 
aunque cfte fegundo fe dio tan buena 
maña en acreditar fus embuftes , que 
configuió engañar á nn Religiofo, á quien 
hacían venerable fu ancianidad, y fu ca-
rader. Con tan buen Patrono fe deter­
minó á falir al publico , queriendo pro­
poner en un Capitulo lo que á fu erra­
do parecer le havian fugerido de lo al­
to. El que havia tomado á fu cargo apa­
drinarle , pioteftaba fer un Varón en­
viado del Cielo para la común enfeñan-
za, y no era jufto 5 fe privaíTen de oír 
las verdades que havia aprendido, didan-
dofclas ei^ivino Maeftro en la interior, 
y íecreta aula del Efpiricu, y no en las 
Efcuelas publicas del Mundo. Menos le 
valió una recomendación tan favorable, 
y folo le pudo fervir, para que el Pré­
ndente de la Comunidad fe contentaífc 
con el moderado caftigo de un perpe­
tuo íilencio. Eralo por aufencia del Santo 
P. Norberto fu Difcipulo el V . Hugo; y 
dándole Dios gracia para percibir los em­
buftes de Satanás 5 conoció, que todo 
aquello era traza del Demonio, para tra-
herlos á todos divertidos, y mandó, que 
<3e alli adelante ninguno fueíTe oííado á 
proponer, ó á efeuchar femejantes dif-
paratcs. Todo, decia, fe referee hajia que 
ytnga meflro Padre Norberto, 

A l eco defte nombre fe retiró de 
Premonftré el Principe de las tinicblass 
pero íembró, al irfe, en los corazones de 
fus dos Prophetas una zizaña tan fecun­
da , que dentro de poco fe vió brotar 
en un mortal odio , y una cnemiftad tan 
irreconciliable, que fe andaban bufeando 
el uno al otro para darfe la muerte. En 
efto pararon fus prophecias. Se tendrían 
envidia , temiendo cada uno , que fu 
Competidor le obfcurecieíTe fus vatici-^ 
nios: Emulación propriamente hija del 
Diablo, cuya furia procuró atajar el V. 
Hugo, poniendo en duras prifiones a los 
dos Prophetas, y en ellos quedó bien caf-
tigado el Autor de aquellos alborotos, 
^ o falieron de la Cárcel, hafta que el 
fierro de los grillos les hizo conocer mal 
tte í« grado los defatinos que les havi^ 

caufado fu amor proprio (no podían te­
ner otro principio) , y volviendo en fu 
acuerdo, deteftaron chriftianamente fus 
errores , é hicieron Religiofamentc las 
amiftades. 

Nunca el Demonio fe da por ven­
cido. Defpues de dos lances tan pefados 
para é l , intentó el tercero para defqui-
tarfe de las pérdidas que en los ante­
cedentes havia padecido. Apoderóíe de 
un Muchacho, que fervía en Premonf-
tré, y logró quedar tercera vez confufo 
y avergonzado, porque íu pertinacia dió 
á los nuevos Premonftratenfes materia 
de exercitar muchas virtudes , por las , 
que movido el Señor facó al Energótne'-
no de la poteftad del Demonio. Efte de­
bía fer el Angel de Satanás dado á Nor­
berto para íti exercicio, porque obliga­
do de los conjuros confefsó íer el mif-
mo á quien el Santo havia expelido de 
la Muchacha de Nivela. Hacía efta con-
íefsíon en Premonílre , en donde le he­
mos vifto exercitar tan furiofas hoftilida-
des, y añade la hiftoría, que echado de 
aquel Valle voló á Maftrich. Lo que en 
efta Ciudad dará que hacer á mi Padre 
Santifsimo, íc dirá á fu tiempo. Masfc-
rá lo que él ha de padecer, porque fe 
convertirá contra él mifmo fu dolor, y 
defeargará fobre fu cabeza el golpe de 
la iniquidad. 

Otros muchos lances fucedieron 
con el Enemigo en Premonftré ; pero 
los omito por ahora, y referiré en las 

Vidas de aquellos Venerables Va­
rones, que fueron el blanco 

de fus tiros. 

CAP* 
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CAPITULO XV. 

N O R B E R T O . 89 

f V N D A E L S A N T O E L M G -
mjierio de Florefia, y obra Dios con 

él ma Jinguiar marakilla. 

L Monafterio de Floreíía necef-
íitab33qae San Norbcrto le dief-
fe la ultima mano. La piadofa 
importunidad de la Condeía de 

Kamur le obligó á dexar , quando iba 
'de Colonia á Premonftíé, algunos de fus 
hijos, y aunque eran cílos las piedras vi­
vas íbbre qué fe comenzaba á levantar el 
Monafterio, y fu gobierno fe podia fiar 
iiuii bien á la prudencia del P. Ricardo, 
en quien por entonces íubftkuyó fu su-
íoridad, todavía era mui neccííam la pie-
ícncla de un Norberto parr perficionar 
lo comenzado. Efperabanle 3 aquel Mo-~ 
naíterio pefadiGimos rnn«adempos3 que 
comenzó á experimentar defdc fus prin-
*:ipios5 yá por las continuas guerras quCi 
cali íiempre han trabajado aquellos Pal­
les, yá por las heregias que han querida 
agoftar la mejor flor de Premoníhé , y 
era precifo , que aGiftieífe á dar firmeza, 
al edificio un gran Maeítro. Con fu pre-
fencia fe acabó de arreglar el nuevo Mo-
nafterio al Eípiritu recien plantado en 
Premonflrc, y ratificó la elección hecha 
en. el P. Ricardo, Sugeto que pudo lle-
v^í la falta de fu Maeftro, como lo acre-
litó la experiencia en lo que por fu con-

íejo obraron poco deípues los Señores 
Condes de Namur. 

Eftos Señores no pudieror. desfru­
tar mucho tiempo el magíílcno de mi 
Padre Santifsitno, porque le iUmaba á 
mayores empreífas el bien de la Repú­
blica Chriftiana. Luego fe defpidió deiko, 
para ir en feguimiento de la Divina vo­
cación ; pero antes que falga de Flore-
íia, hemos de ver, cómo le premia el 
Altifsimo aquella encendidifiima fe con 
que en otro tiempo fe echó á pechos U 
mifma muerte por el mayor decoro del 
Auguíio j y Soberano Sacramento, Cele-
kxtüdo una vc& q\ m ^ m , h ^ u L 

vió, que de lahoftia confagrada íe def-
prendía una gota de íangre mui avulta-
da y corpulenta. Su rubicunda brillan­
tez galanteando mas que á los ojos, a 
fu ai imo, no le dexó la mas mínima 
duda , de que era fangre del Cordero 
de Dios. Con todo eífb el humildísi­
mo Padre no confiando de sí mifmo y 
temiendoíe algún engaño , apeló pru­
dente y cautclofb al examen que per­
mitían el litio y el acafo, y llamando al 
Miniftro le dixo : Vés por ventura. Her­
mano Rodulpho, lo que á mi me pare­
ce , que eñoy viendo? Y o , Padre (ref-
pondió) claramente veo una hermoíif-
íima gota de fangre, que deslumhra mis 
ojos con los refpbodores que defpide. 
Enterneciófe el corazón de Norberto á 
vifta cid prodigio, y falicndofdc toda el 
Alma derretida en lagrimas por los ojos á 
recibir á aquel Efpofo de fangre, la apli­
có reverente á los labios, y trasladó á fa 
pecho al que quifb quanto antes pre­
miar fu encendida fe con una viíion tan 
portentofa. Quenia el Ciclo, que ba­
ñada la lengua de Norberto de aquel 
licor Divino fuefle, como dice el Sabio, 
una lengua Eucharíftica que dcftilaífe 
dulzura y fuavidad, ó acafo le pufieron 
á la viíla la fangre del Cordero de Dios, 
para que enardecido fu efpíritu , efgri-
mieíTc la efpada cortante de fu lengua, 
nafta paífar á cuchillo á los Hci cges Sa­
craméntanos Enemigos declarados de 
aquel inefable myfteiio. 

Para certificar á Norberto de la 
real , y phyíka exiftenda de Chriílo, 
Dios , y Hombre baxo de las efpecies 
confagradas, fobraba una exterioridad tan 
portentofa, porepe fu fe tanto mas lin­
ce, quanto mas ciega, alcanzaba á vér mu­
cho mas fin comparación , que lo que 
veían los ojos de fu cuerpoj y afsicreo, 
haverfele difpenfado éfte fingulaifimo 
favor en premio de fus laborioías fati­
gas, y arduas empreífas , tomadas á fu 
cargo en honra del Altifsimo, y por la 
dilatación de fu nombre. Creció tanto 
Ja devoción con eílc lance al inefable 
Sacumcnto del Alur , que mmdo a to-

2 dos 
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cfos los Sacerdotes de fu Orden , lavaf-
fen, y parificaíTen la pnena, defpues de 
haver confamido el Cuerpo del Señor: 
Ceremonia que ya no fe practica entre 
nofocros, por havernos arreglado en un 
todo al Rito Romano, 

C^ial faldria mi Padre Santo de 
Florefía defpues de un favor tan prodi-
giofo, no lo sé yo decir, porque aunque 
quiero penetrar el fondo de virtud, que 
ocultan fus chriftianas proezas , fe me 
pierde de vifta, y por no fer oprimido 
de la gloria que quiero efeudriñar, apar­
taré mis débiles ojos de tan copiofa luz, 
c iré á feguir fus paíTos con la pluma. 
Mas antes de feguirle, quiero ver, en 
qué pararon los Screniísimos Condes de 
Namur. Mi Santo Padre Norberto en los 
pocos dias que los pudo hacer dichofos 
con fus dulces palabras, y agradable pre-
fencia , fembró en fus corazones un ge-
ncrofo defprecio de las pompas, y va­
nidades del Mundo , fucíTe de Florefía 
á donde le llamaban la diípoíicion D i ­
vina , y el bien de la República Chrif-
tiana, y dexó al cuydado de fu Difci-
pulo Ricardo el cultivo de aquella ce-
leftial femilla , que arrojada en el fe­
cundo Efpiritu de los Serenifsimos Con­
des de Namur daba yá indicios de ha-
ver prendido con el continuo rocío de 
la gracia. 

Conociófe luego en la aufencia del 
Santo Padre, quan buen fubfticuto ha-
via dexado, pues fe llegaron á fecundar 
tanto con la celefte lluvia de fus falu-
dables confejos Godefrido, y Ermefenda 
Señores de Namur, que no fiendo el 
Mundo digno de gozar las fragrantés flo­
res 5 y fazonados frutos de fus Chriftia­
nas virtudes , fe trafplantaron al florido 
vergél de Premonftré. Abandonaron to­
das las conveniencias del íiglo, y renun­
ciaron las honras, y dignidades por amor 
del Crucificado. Todo lo dexaron por 
íeguir pobres y defnudos á Chrifto por 
el afpcro camino del Calvario, y troca­
ron la purpura por el humilde habito 
Premoníbaccníe. Uno y otro fe confa-
graron á h Majeftad Divina cu el eíU* 

do de Rcligiofos Legos, no 3efdeñancío-
fe de fervir acafo á aquellos mifmos que 
en otro tiempo los debian obedecer. En 
él murieron fantamente , dexando á la 
pofteridad la fuave fragrancia de fu vir­
tud. Aunque ellos no apetecieron mas 
honra en efte Mundo, que la fervidum-
bre de Chrifto, Jos Canónigos de Flo­
refía, á fuer de agradecidos, honraron fu 
memoria, depofitando fus venerables ce­
nizas en un fepulcro magnifico, Oy eftá 
fu cpitaphio publicando la mayor ha­
zaña de nueftros nobilifsiinos bienhecho­
res, que fue dexar el Mundo, y reti-
rarfe al Clauftro. 

Las varias fortunas que ha pade­
cido Florefía, ferian materia de una lar­
ga hiftoria, fí yo pudieííe eftender la plu­
ma. Poco defpues de fu fundación lle­
gó á tal extremo de pobreza por can­
ia de las crueles guerras que talaban to­
das las vecinaa rampa ñas 3 que compa­
decido el Obifpo de Liegc unió al Mo-
naílerio una Canongía vacante, y fe con-» 
ferva oy en él , íin que tenga neceísi-
dad de poner Sirviente. No folo efta vez 
ha necefsitado femejante fubíidio, por­
que han fido muchas las que ha pade­
cido miferables deftrozos. 

CAPÍTULO X V I . 

OBKA E L S A N T O E N MAS* 
trich muchos prodigios. 

STE Varón Apoílolico, como te­
nia toda fu converfacion en los 
Cielos 5 amaba mucho á fus ha­
bitadores, y entretenía la efpe-

ranza de verlos con el refpeto que tri­
butaba á fus venerables defpojos-, Uno 
de los que mas le robaron el cariño, fue 
San Servacio Obifpo de Tongres, como 
á quien havia fuccedido en el Apoftola-
do de aquellos Paííes. El velo con que, 
fegun la tradición común , envolvieron 
los Angeles el Cuerpo defte Santo , íc 
guardaba en Maíliich con devoción tan 
cautelóla ? que no havia ejemplar 5 de 

que 
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que en tiempo alguno fe huvieíTe abier­
to la Urna, en que fe creía eftár de-
poíitado efte ccforo. No obftantc mi Nor-
berto apenas entró en aquella Ciudad^ 
entabló la pretenfion de que fe le de-
xaííen vér. El Clero ¡ y Magiftrado no 
la oyeron con defprecio, mas oponian 
a ella tantos reparos, que impoGibilita-
ban fu logro. Cada uno adivinaba fe-
gun fu genio, y prefumia funeftiísimas 
coníéquencias de conceder femé jante gra­
cia. Tampoco faltarían en el Vulgo con-
fejas mui autorizadas que califícaífen de 
temeridad la devoción. 

No era efta en el fanto Mifsionc-
ro tan poco adiva y robufta, que fe de-
saífe vencer de eftorvos tan pueriles. 
Reiteró una y machas veces fus humil­
des /aplicas, y no pudiendo alguno re-
íiftir á la dulzura de fu eloquencia, le 
franquearon las llaves de la urna. Abrió­
la á vifta de un innumerable Concurfo, 
que llamado de la curioíídad fe juntó 
a vér el fuceífo, vio aquel teforo, cuyo 
de/cubrimiento tenia el Cielo refervado 
á fus méritos, y al punto fe levantó á 
lo alto en alas de un vientecillo fuave 
y apacible. Para que vieífen los de Maf* 
trich3 y fueífen teftigos de los primores 
y preciofídades del velo 5 fe defplegó ea 
el aire, y dando artifíciofos gyros por to­
do el ámbito del Templo, fe quedó pen­
diente de la bobeda. Aqui comenzó el 
dolor , las quexas y alaridos de los Ve­
cinos de Maftrich. Unos penfaban, que 
los quitaba Dios aquel teforo tan de fu 
cariño, para darfele á mejor Dueño, otros 
calificaban de indifcrcta la condeícenden-
cia del Clero, y Magiftrado á los rue­
gos de un hombre no conocido , que 
les hacia padecer la pérdida para ellos 
mas feníible, por folo fu antojo, y no 
quedandofe en lo interior del pecho ef-
íos juicios, fe oirían entre el murmurio 
de la gente algunas fraífes, que los da­
rían á entender, efpecialmente á quien 
para ello tenia necefsidad de pocas vo­
ces. 

Sintiendo el Santo la defazon de 
aquel afligido Pueblo^ fe recogió por un 

breve rato al mas intimo retrete de (Ir 
Efpiritu , y tratando alli á folas cor Dios 
el aprieto en que le ponia la defeon-
fianza de los Vecinos, pidió coníejo pa­
ra falir de aquel ahogo. Dieranfeic al 
panto, y viftiendofe para fu execucion 
los ornamencos fagrados , fe pufo á ce­
lebrar el incruento faenficio. Proíc-guia 
el Santo la Miífa, y fe continuaba en 
los oyentes la congoja, quando á vif­
ta de todos al extender los brazos en 
cruz el Venerable Sacerdote, fegun la 
ceremonia antigua de nueíko Orden, fe 
defprendió el velo de lo alto y vino á 
tomar afsiento fobre ellos. Todo el Au­
ditorio fue teftígo ocular defta marabi-
Ha, y para que el mas incrédulo no la 
padieífe poner en difputa, dió el velo 
muchas vuelcas y revueltas, gyrando por 
todo el ámbito del Templo antes que 
faeífe á honrar con fu fombta al Cele­
brante. Qué fabemos, íi San Servado 
le quifo hacer heredero de fu doblado 
Efpiritu, como Elias á EUrco, arroján­
dole fu capa en prendas de la herencia? 
A lo menos parece, que con la i m -
poíicion del velo fobre fas hombros le 
dió la inveftid ira de fegundo Apoftol 
de aquella Provincia. Ella defde eftc 
lance quedó mas devota del primero, y 
no menos aficionada al fegundo quien, 
concluido el Sacrificio , tomó el velo, 
doblóle , y le volvió á depofítar en la 
urna , dexando á los Ciudadanos de 
Maftrich no folo alegres y contentos, fi­
no también certificados por sí mifmos 
del teforo que folo creían y eftimaban 
fobre la fe de fus mayores. 

Mucho vuelo tomó el crédito del 
fanto Mifsionero con efte prodigio; pe­
ro en donde acabaron de conocer , que 
fu virtud era mayor , que fu opinión, 
fue en la libertad de un Energúmeno. 
Eftaba el miferable endemoniado tan Ri-
riofo, que no baftando para tenerle hom­
bres mui robuftos , fe huvo de fiar fu 
prifion al hierro , para que- no fe def-
pedazaífe á bocados. Afsi amarrado 1c 
llevaron á la Iglelia Mayor, a tiempo 
que el Sacerdote de Dios decía Miífa, 
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y ahunque 1c retiraron al lugar mas ocul­
to del Templo , no fe pudo evitar el 
aturdimien o y alboroto del Concuríb 
por los horrendos bramidos y aullidos 
crpantoíos que dio al confagrar el Cuer­
po de Chrifto. No tenia el Celebrante 
noticia deílos trampantojos y enredos dei 
Demonio i pero le íbbraban experien­
cias , para conocer, que eran invencio­
nes ridiculas del Angel de Satanás, que 
fe 1c havia dado para exercicio de fu 
virtud. El fue quien atormentando á la 
Muchacha de Nivéla, fe penfó burlar de 
nueftro Exorcifta, de alli paísó á ator­
mentar á un Mozo íirviente de Premonf-
tic , como obligado del exorcifmo lo 
confesó á nueílro V . Hugo 5 y dice la 
leyenda del Santo mas autentica 5 que 
defde Premonílré vino volando á Maf-
tiich á cxei citar á un Mayordomo de 
cierto Principe , que por fu mala con­
ducta mereció tener en fu cuerpo tan 
maldito y perniciofo huefped. 

Efte era el miferablc que tenia aP 
fuñado al Auditorio 3 y á quien, acaba­
do el incruento Sacrificio, arrojaron 3 
ios pies de Norberto. Sin detención al­
guna iba á lidiar con fu Enemigo , poi­
que acabando de comer aquel sólido y 
íubftanciofo manjar que cria efpiritus 
gigantes , fe fentía con bríos fnperiores 
á todo el Infierno. Sus devotos y apaf-
íionados le difuadian del empeño com­
padecidos de la flaqueza de fu cuerpo 
extenuado con un prolixo y riguroíb 
ayuno y mas eftos motivos eran a la 
verdad mui frivolos para un hombre á 
quien la alteza y heroicidad de fu vir­
tud hacia pifar la cumbre de la chriftia-
tu perfección. TVo Hermanos míos (les 
dixo) Por Ventura ignoráis , que por ¡a 
eiñndia del Demomo entró la muerte en 
Mundo $ N o fabeis, que el maldito m-
"benta cada dia nuevos modos de hacer 
Miofo mi sipo flotado , para defacreditar 
el Evangelio < £ 1 prelume envilecer mi 
predicación , mas yo efpero, qve en V?r-
wd del Señor^ cuyo jMmiftro'jhi aunque 
indigno, le he de quebrantar la CfffiAî  

Dicho cfto j cenó con el Demo* 

nio efgrimiendo contra él las irrefíftiblcf 
armas del conjuro , metió en la boca 
del Energúmeno algunos granos de fal 
bendita y queriendo defpicarfe el malig­
no Efpiritu defta befa, fe la arrojó al 
roftro envuelta en inmundas falivas. Sin 
hacer cafo defta injuria profiguió el con­
juro con inalterable ferenidad de animo, 
y haviendo dado orden en fecreto de 
que le rociaífen con agua bendita, co­
menzó el Enemigo á publicarle, dicien­
do con voces defaforadas: r ¿ ie , que 
lo haces por atormentarme con mortales 
dolores 5 pero todo es en Vano, porque m 
me hieren tus azotes , ni me lajñman 
tus amenazas. Romperé , como débil ef~ 
tambre tus prifioneSy y haré burla de la 
mifma muerte, 

Afsi como deícubrió el fecreto dei 
agua bendita que no era de mucha mon­
ta , fe propafsó, permitiéndolo Dios, á 
publicar otros de fuma importancia. A 
grandes voces comenzó á manifeftar los 
crímenes mas ocultos y vcrgonzoíbs de 
los Circunftantes. Verdad tan fea y 
monftruoía no era para fer vifta cara d 
cara. Caíi todos le volvieron las efpal-
das, huyendo en alas de fu vergüenza, 
y fueron mui pocos los que , por no te­
nerla miedo , quedaron en compañía 
del Santo. Cafo es digno de la mayor 
admiración, que folo perdonó aquella 
maldiciente lengua á las culpas que te­
nia felladas con fu inviolable fecreto el 
Sacramento de la penitencia. El cafo pa­
recerá á alguno fuperior á toda creduli­
dad. No le propongo, como de fe i pe* 
10 para creerle yo con la que corref-
ponde á efta narrativa, me baila faber, 
que el Autor á quien han feguido todos 
ios Hiítoriadorcs de mi Santo Padre, fue 
mas tímido y cfcrupulofo de lo que qui-
íieramos fus SucceiTores ; y fiendo aísi 
debo creer , que lo hiítorió muí funda­
do. No porque fe entiendan con algu­
na dificultad las efakuras antiguas, fe 
han de condenar á perpetuo íllencio fus 
memorias, porque ef o feria principio de 
muí fatales, é infelices confequencias. 
Aunque ni íoi , ni me tengo por critico, 

pue-
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puedo cabilar , como qualqniera dcllos, 
y no era razón 5 que por mis cabilacio-
ms (c dcfterraífen del Mundo mui au­
torizadas verdades. Por tal tengo á la 
que acabo de efcribir, aunque contra ella 
fe me ofrecen algunas razones de du­
dar. Ni las propongo, ni las defato, por­
que ni me íbbra el tiempo, ni íufre lar­
gas digrefsiones efte efcrito. 

Los pocos que por no tener mie­
do á aquella maldita lengua, fe queda­
ron con el Exorcifta, le rogaban enca­
recidamente, ̂ que fufpendieííe haftaotro 
día el exorciímo , y fe retiraífe á fu pof-
fada á tomar algún alimento , y á re-
pararfe del canfancio. Condefcendió á fus 
ruegos, compadeciendofe mas de ellos, 
que de sí miímo, porque además de fer 
ya tarde , no quifo fer moleño á fus 
Compañeros , y Hermanos. Pufofe á ce­
nar con ellos, y de alli á poco le fue­
ron á decir , que ya el Energúmeno l i ­
bre del Enemigo eftaba mui en fu acuer­
do , y que poftrado delante del Altar, 
pedia perdón con mucho arrepentimien­
to de los defacatos cometidos contra el 
Sacerdote de Dios, Sonreiriafe Norberto 
oída e(ta noticia , porque conocía con 
Divina, y íuperior luz, que aquellos íín-
<ñdos rendimientos eran tretas Diabólicas 
con que fe ocultaba para no experimen­
tar fegunda vez la virtud del exorcif-
m o , y la adividad del Exorcifta. No 
obftante dexó por entonces en fu bue­
na fe á los prefentes, y fe retiró á def-
canfar en el ocio de Maria, quien ha-
via empleado todo el dia en los afanes 
de Martha. Pafsó la noche , y á la ma­
ñana ya le eftaba cfperando otro cho­
que, no sé, fi mas peligroíb, que el paí-
fado. 

El infernal Efpiritu dexando foffe-
gar al Energúmeno, pafsó á inquietar á 
los Vecinos de Maftrich, y fembró en 
fus corazones tanta zizaña de enemifta-
des, y difcordpas , que della huviera naci­
do la ruina de aquel Pueblo, (i eíie An­
gel de la paz no la huviera fefocado al 
nacer. Todo el dia gaftó en deíbcupar 
aquellos víifQí dd morul tóíígo de U 

^ifeordia , y en llenarlos del generofo 
Efpiritu de la paz. Pero no efearmen-
tado el foberbio con tan repetidos def-
calábros, volvió á maltratar al Endemo­
niado tan defaforadamente, que juzgan­
do fus Parientes, y Deudos, no podría 
fobrevivir mucho á can atroces tormen­
tos , fueron fegunda vez á implorar la 
clemencia del Santo. Dexenle, les dixo, 
padecer por ahora. Es Noluntad del A l -
tifumo, * cjue padezca éjfa mokflia por fus 
pecados. En ejiando Jatufech.t la Div i ­
na Juflicía , rogare a Dios por el^y que-
dará, rejiituido ¿ Jk libertad. Ya parece, 
que efte Hombre Apoftolico tira gajes 
de bienaventurado, pues folo quiere pe­
dir , quando fabe que el objeto de fu 
oración lo es también de la Divina VO' 
luntad. El fuceífo hizo evidencia, de que 
fus palabras no fueron temerarias, üno 
propheticas. Dexóle padecer tres dias, 
que eran el tiempo determinado por el 
Supremo Juez, al quarto imploró por él 
la piedad Divina, y al primer conjuro 
triunfó de aquel porfiado Enemigo, de­
xando al Energúmeno fano en el cuer­
po , y mui mejorado en el Efpiritu. No 
acafo la hiftoria feñala fu empleo de Pro­
curador, 6 Mayordomo. Por ventura le 
fue ocaííon de algunas manchas, que no 
fe pudieron quitar, ííno con tan fuerte 
lexía, y en cfto pudieran aprender los que 
tienen femejantes cargos y para arreglar 
íu conduda al arancel de la ley Divi­
na, y no al de fu codicia. Otro lance 
refieren algunos Autores fucedido á mi 

Santo Padre en Maftrich, pero le 
omito por no hallarle apoya­

do con fufícience au­
toridad. 

A a CA-
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CAPITULO X V I I . 

C O N V E R S I O N D E L S A N T O 
Conde Codefrido por la predicación del 

S¿mo. A Nqrberto, 

ION eftas marabillas tornaba alas 
la fama de Norbcrto paiacx-
'ítrnderfe á Paífcs mui remotos. 
Temíanle los poderofo^ del fi-

rerpetabanle los Pueblos 5 y todos 
tenían á gran dicha el gozar de íu ama­
ble prefencia, y poner en execucion fus 
palabras. No desfrutaba el humildifsimo 
Padre efta honra en sí mifmo, porque 
como Miniftro del gran Rey, ordenaba 
codos los aumentos de fu crédito á ade­
lantar el patrimonio del Crucificado en 
la converíion de fus próximos. Efta glo-
no&fsima empreífa 1c hizo correr las r i ­
beras del famofo Rhin, y en efta cor­
rería logró una coaquifta can vcntajoík 
para el Cielo, que no fe la pueden com­
parar quantas en efte 5 y los paífados fí? 
glos empaparon en íangre íus arenas. 

Poíícía á la fazon los eftados de 
Capemberg, con titulo de Conde, Go-
defrido fegundo, Principe tan a iluto á lo 
del Cielo 5 que de fu Palacio fupo ha­
cer un Clauftio Religiofo, y ahun de fus 
Militares pudo formar mui ajuftados Mon­
jes. Tanto puede el exemplo de un So­
berano que hace fervir á la ley Divina 
todos los interefes de fu Imperio. Sien­
do tal Godefrido , fin mucho cuy dado 
fe iníinuaria Norberco en fu amiftad,haf-
ta hacerle romper la dorada cadena con 
que le tenia apriíionado el figlo, que no 
por fer de oro, era de meno^ pefo. Las 
bendiciones de dulzura con que havia 
Dios prevenido la inocente Alma de 
nueñro Conde, le obligaban á fufpirar 
por aquella Región en donde fopla la 
dulce marea de las Divinas infpiracio-
nes, íui que la inficione el denfo vapor 
de los afanes deíle Mundo. Ni podía 
darfe todo á Dios, ni todo al figlo. Ba­
tían ambos la fortaleza de fu Efpiricu, 
porque cada uno le deícaba entero pa-

S E G U N D O . 

ra sí, y aunque determinado á darfe to­
do al Cercador Divino , que le quería 
alexar del bullicio, y del tráfago, fe lo 
impedían unas dificultades á todo huma­
no juicio invencibles. Para vencerlas en­
vió el Dios de los Exercitos a fu gran 
Capitán Norberto, y lo mifmo fue llegar, 
que poner en fuga las infernales huef-
tes, que afligían con un largo, y peno-
ib a (Tedio de refpetos, c interefes huma­
nos, al inocente y fencillo corazón de 
Godefrido. No fe pueden romper los fuer­
tes atrincheramientos de tan formidables 
Enemigos , fino envía el Cielo el auxi­
lio de una intrépida, y generóla refolu-
cion. 

Enviófela el Señor á nueftro Con­
de por medio de mi Santo Padre , y 
con ella fe allanaron los monees, y fe 
fecó el mar impenetrable de las dificul­
tades , para que Godefrido, Juttafu Ef-
pofa, y Othon fu Hermano, y único he­
redero íalieífen del Egypto del Mundo, 
y paífaífen á la tierra de promifsion. Ver­
daderamente lo fue para los tres el Mo-
nafterio de Capemberg, antes Caftillo, 
y Palacio de fus Condes , porque yá mu­
chas veces havia el Altifsimo feñalado 
aquel íitio para fu culto con la lengua 
de mui íingulares portentos, y ahun ha­
via hecho fabidor á mi Norberto, de que 
le tenia defiinado defde la eternidad pa~ 
ra fu fervicio. Qué no emprehenderia ef­
te hombre Apoftolico, teniendo á fu fa­
vor tantos indicios de la Divina volun­
tad? Veneróle en efte lance otro fegun-
do Elias, porque para hacer ceniza ks 
florecientes efperanzas de una Princeía 
Joven , que fe prometía los defeados fru­
tos de una nobilifsima defeendencia, mu­
cho fuego del Cielo era neceífario. Y 
íiendo Othon llamado á un mayorazgo 
con que le defagraviaba la Fortuna de 
lo que por Segundón le negó Natura^ 
leza , quién dixera , que -al arbitrio de 
un hombre pobre, y extraño havia de 
íacrííícar toda fu dicha> Pues cftos que 
parecían cftorbos fuperiores á las fuerzas 
de la prudencia humana, allanó la D i ­
vina gracia, toaando á nueftro Santo por 

mí-
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trumento ¿e obra tnn portcntofa, y dan-
tío tan adiva 3 y podciofa virtud á fus 
voces, que fin poder refiftir al Efpirita 
que las hablaba por él, todos tres cedie­
ron fus patrimonios, para edificar tres Mo-
nafterios. 

Luego al puntó fe vió la fortaleza 
de Capemberg transformada en Cafa de 
Religión, y para que fe conocieífe, que 
aquella repentina transformación era muí 
agradable á la voluntad del Altifsimo, 
permitió efte Señor, que el Principe de 
los Abifmos la afligieííe con un apreta-
diísimo cerco, llamando en fu focorro 
las tropas de Federico , Conde de Anf-
berg, hombre por fus barbaras coftum-
bres mui acomodado al genio de quien 
fe valía de fu auxilio. Era Padre de la, 
otro tiempo, Condefa de Capemberg ¡ y 
yá Religiofa pobre y humilde, y refen-
tido de la Chriftiana rcfolucion de fu 
Hierno, comenzó á exercitar hoftilidades 
contra los que por haverfe aliftado en la 
milicia de Chrifto, no podían manejar 
mas armas ^ que el fínifsimo eícudo de 
un Cbriftiano , y Religiofo fufrimiento. 
Cerró con fus Gentes todos los paífos 
<lcl Monafterio , para que ninguno pu-
diefse entrar, ó íalir íin fer cogido , y 
por no tener ociofa fu ferocidad entró á 
íaco las granjas, y alquerías de la nue­
va Cafa de Religión. En nada le havian 
ofendido los inocentes granjeros, y po­
bres inquilino?, ni á vifta de tantos ef-
ejuadrones armados tendrían aliento para 
focorrer á fus legítimos Dueños; pero en­
tretenía fu faña , mientras podía haber á 
Jas manos al que juzgaba por violador de 
fus fingidos derechos. Eftc era Norber-
co, como íi 1c huviera el Santo defpof-
feído del Eftado de Capemberg, á que 
no era acreedor por algún titulo. Blafo-
naba, que le haria poner en una balan­
za con fu jumentillo, para faber, quién 
era mas pefado de los dos , ignorando 
necio, ó no queriendo advertir obftina-
do, que aquel hombre humilde, á quien 
queria tratar con modos tan indecentes, 
tenia para fu refguardo unas tropas au­
xiliares ma$ C^zadasa j numerofas que; 
las fuyas. 

Bien las pudo ver, porque para ef-
fo le abrió el Ciclo los ojos,y pudo ad­
vertir el precipicio á donde le defpeña-
ba fu loco, y temerario añojo. Por tal 
fe le pintaban muchos Períonages Segla­
res, y Ecleíiafticos , perfuadiendole , no 
quifieífe venir á las manos con quien 
parcela tener en las fuyas todo el poder 
Divino. Avukabanle los funeftos fines 
que debia temer, fi no defiftieífe de fu 
empreíía , y no queriendo ceder á tan 
poderofos llamamientos, vino a fer uno 
de los mas terribles exemplares de la 
Divina venganza. Los B^os de Norber-
to que fupieron el peligro de fu buen 
Padre , le hicieron noticiofo dé l , para 
que fe puíieífe en falvo , y refugiaífe á 
lugar feguro , en donde no le pudieífen 
alcanzar los golpes de aquel Miniftro del 
Demonio, Agradecióles el aviíb, y mas 
folicito de fus pobres Difcipulos, que de 
fu riefgo, alentó fu fe, y efperanza: to­
mó fu humilde caballería , y fe pufo en 
camino para ir á donde efíaba el Con­
de, y íálir al encuentro al mayor ahogo 
en que jamás fe havla vifto. Qaerria imi­
tar á aquel Señor, que ofreció á la prl-
ííon íu vida y fu Perfona, por falvar las 
de fus Apodóles, y Difcipulos. 

Quien le dixera á aquel hombre 
arrogante , y foberbio , que un Religiofo 
pobre, y achacofo, caballero en un hu­
milde jumentillo havla de echar por tier­
ra todo fu orgullo? No debia faber, 6 
no querría confiderar, queeícogió el po­
der Divino á los pequeñuelos para con­
fundir, y aniquilar á los fuertes. Mas no 
tardó mucho en experimentarlo en si 
mlfmo , efearmentando en cabeza pro-
pria á los venideros, para- que no quie­
ran tocar á los Chriftos del Señor. Co­
miendo cftaba mui ajeno del golpe que 
le amenazaba de lo alto , quando vino 
de repente fobre él la mas que gravifsl-
ma mano de Dios, y con una vergon-
zofa , y repentina muerte pagó fus def* 
afueros. Rebcntado murió, como el pér­
fido, y avariento Judas , mamfeftando á 
todos fus aúlleos la valentía del Efpirktí 
de Norberto , que con folo un amaga 

A a » que-
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quebró los arcos, hizo menudas piezas 
las armas, y convirtió en ceniza los cf-
cudos del Ábifmo. Quién fe atrevería 
dcfpues a períeguir á aquel) en cuyo fa­
vor eftaba declarado todo el poder Di­
vino? 

Triumphó en Norberto la virtud 
del Altiísimo , renació la paz en Capem-
bcrg, y aprovechandofe della fus Hijos, 
dilataron la Religión Premonfíratenfe en 
otros dos Monaftcrios, que fundaron, y 
dotaron con fus rentas, y patrimonios el 
Santo Conde Godefrido, y Othon fu Her­
mano. Y-para que brillaífe el oro de fu 
Religiofa charidad herido con los golpes 
de la tribulación 5 afligió Dios á aquella 
Provincia con una terrible careftía de to-̂  
do lo neceífario para confervar la vida 
humana. En ella fe les ofreció mucha 
materia de exercitar la paciencia , y la 
miferkordiaj porque les alcanzó no pe­
queña parte del golpe de la Divina ira. 
Mi Padre Santifsimo les repetía á todas 
horas aquella infalible promeífa de la 
Majcftad Soberana; N o afligir a Dios con 
hambre la Alma del Juflo^ baftando efta 
fola claufula en fu boca, para que llc-
vaífen con inalterable reíignacion la ca-
íi extrema neccfsidad en que fe halla­
ban. 

Rcparderon un dia con los pobres, 
huefpedes , y peregrinos todos quantos 
manjares havia en las dcfpenfas del Mo-
naílerio , y Ríe manifíetta en efte lance 
la efpiritual alegría con que hicieron tan 
proíaía, y cari ativa limofna, pues no les 
íbbrecogió la triíkza, haviendoíe queda­
do fm lo neceífario para una (ola comi­
da. Olvidados de si mifmos lo dieron 
-todo, y eftaban mui contentos, porque 
les trataba el Señor , como á Varones 
de robuíío, y dilatado Efpíritu, y como 
«a herederos de la encendida fe de fu Pa­
dre Norberto. En eíle ahogo en.que era 
neceífario dar al cuerpo aquello de que 
hacia tan poco cafo el Efpiricu | acudió 
el Santo Padre á la providencia de aquel 
gran Dios, que mantiene los-hijos de los 
-Cuervos, y le premió eíle Señor fu con­
fianza con un prodigio que cafi le ten­

go por. milagro. Tenia el hambre tan ty-
ranÍ2ado el País, que á fus repetidos gol­
pes cxhalaroninnumcrablesel ultimo alié-
to , y los que quedaban vivos, fc-ftenian 
una vida mortal con mui crecidos gaf-
tos j ó fe iban muriendo poco á poco» 
Era mui raro el que podía focorrer a 
fu próximo, y fueron con todo eífo mu­
chos los que en tan terrible aprieto fo-
corrieron con abundancia á mi Santo Pa­
dre, y á fus Hijos, y los que poco an­
tes no tenían un folo bocado de pan en 
todo el Monafterio , fe hallaron de re­
pente con provifion fobrada para sí , y 
para los pobres, paífageros9 y peregrinos* 
Tan pagado quedó el Altifsimo de la 
reíignacion, y charidad de fus Siervos, 
que defde aquel dia fe retiró el hambre 
de aquella Cafa , y haviendo tanta ca­
reftía en aquellos contornos, todo eftaba 
de fobra en el Monafterio. 

Eftos tan repetidos prodigios obró 
el Señor por los méritos de fu Siervo, 
aunque cfta vez no le trató , como á 
Siervo, íino como á Amigo, revelándo­
le mucho antes el terrible golpe de la 
hambre, con que por fus juftos, yocul-
íifsimos juicios quería mortificar á aque­
llos Paífes. El Santo Padre dió noticia 
á fus Hijos del fecreto que le havia fía-
do el mui Alto, y los confortó con fus 
dulces, y eficaces palabras al fufrimiento 
de la tribulación que miraban tan pró­
xima. Con cfta propheríca predicción fe 
acreditaría para con fus Hijos de hom­
bre mui íingular, y no fe haría menos 
plauíible con la repentina falud que dió 
^ un Hijo fuyo , librándole de los iaful-
tos de una maligna fiebre. Era efte Rc-
lígiofo Procurador del Monaftcno de Ca-
pemberg, en donde fucedieron tan repe­
tidos prodigios, y eftaba luchando con 
los ardores de la fiebre, quando fue eí 
Santo á encomendarle cierto negocios-
No fe dió el Santo Padre por fatisfecho de 
las efeufas que- k daba el enfermo fin 
hablar palabra, y animando fu fe, y cf-
peranza en el Señor, le dixo: Vaya Her­
mano en el mmbre de jefus^ ^ueha^y no 
tenga yk mas calentura, tos Phyíicos no 

1c 
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le pudieron recetar febrífugo de mas ac­
tividad, pues lo miímo fue oír, que fa-
rar , levantarle bueno , y cumplir con 
fu oficio. Quien daba á fus palabras el 
pefo de obras tan portehtoílis, qué fru­
to no baria con fus platicas^ Á vifta de 
tantas mapab'illas no ay q-ic extrañar, le 
llevaíTen aun miferablb Hombre, de cu­
yo cuerpo eftaba en quieta y pacifica pof-
feísion el Principe de las; tinieblas? Co­
mo un Capitán afortunado fuele vencer 
í olo con la opinión, afsi parece que mi 
Santo Padre triumphó del Enemigo cíU 
vez. Con quatro gotas de agua bendita 
con que roció al Energúmenos pufo en 
precipitada fuga al Demonio, y quedó 
aquel hombre libre de la opreísion del 
común Advcrfario. Quién es efte (dirian 
pafmados , y agradecidos los de Uveft-
phalia) i1 Quién es cftc á quien refpetan 
los Principes, obedecen las fiebres, y te­
men los Üemonios? 

CAPITULO XVílf. 

P R E T E N D E E L C O N D E T H E O i 
balde feguir los pajfos de Godefrido^y 

fe lo ejiorba Norbmo* 
1124. 

*JO era fácil, que la repentina mu­
tación de un poderofo Conde 
en Religioíb fe eftancaííe ert 
tí] recinto de una foia Provin­

cia , ni un defaftre tan circunftanciadOj 
como la muerte del Conde de Arnsberg, 
podia menos de extenderfe á climas mui 
remotos. Divulgófe por toda Francia la 
ferie de tan marabilloíbs fuceífos , mur-
dnuraban unos , y elogiaban otros la chrif-
íiana refolucion de los Condes de Ca-
|3embcrg, gloífando cada uno el gene-
jofo desinterés de aquellos Principes, fe-
gun los particulares afeólos de que te­
nían teñidos los ojos del difeurfo. Los 
que anatomizaban el hecho, eran los no­
bles; pero quien mas le confideraba en 
íecreto, y hablaba con mas fundamento 
en publico, era el Serenifsimo Principe 
ÉPhcobaWo, Conde de Gh^paña, y Bles. 

porque ímtiendofc fu corazón inclinado 
á hacer otro tanto, tenia yá dentro de 
sí quien le dieífe á ver mui claro aquel 
obj?to, que por tan lucido no fe permi­
tía tan bien á los ojos del Mundo. 

La Divina gracia tenia ya mucho 
andado para obrar en ThcoSaldo loque 
acababa de hacer en Godefrido. Era ef-
te poderofo Principe^ Señor de muchas 
Ciudades, Villas, y.Aldeas, y tenia en 
las tierras de fus dominios tantos Caftí-
Hos, com'o dias tiene el año. Afsi lo di­
ce Guiberto Abad de Nongcnto; y fea 
íu dicho exageración^ ó verdad , lo cier­
to es, que los pingues patrimonios y gruef-
fos Mayorazgos que fuclen criar. Efpiri-
tus altivos y foberbios; formaron con fu 
buen ufo en nueího Conde un Princi­
pe verdaderamente Chiiíiiano , cortés, 
afable, caritativo, y humilde. El era el 
Padre de los pobres, el defenfor de las 
Viudas, el afylo de los miferables, el man­
tenedor de los Huérfanos, y el Funda­
dor de muchos Monafterios. Tal era nuef-
tro Conde en medio de fu mayor proP 
peridad , y quando éíla, íi Dios no co­
munica una fortaleza mas que humana,; 
fuele doblar acia los placeres del Mun­
do la mas entera, é inflexible virtud, á 
el le hacia fufpirar por aquella foledad, 
en donde alejado de negocios mundanos, 
y empleos politicos , folo cuidaífe de sí 
proprio , como lo veía hacer á fu envi­
diado objeto el Santo Conde Godefrido. 
Eran cftos defeos en fu amante pecho, 
como una brafa encendida que le in­
flamaba en anfias de poner por obra lo 
que tanto voceaba la Fama. No lo hizo, 
porque gobernado de aquel Señor, cu­
yo Efpiritu no viene á los hombres en 
atropellados Ímpetus, ni en abrafadoras 
exhalaciones, fino en el fuave, y apaci­
ble ruido de una lenta, y deliciofa ma-
réa, quifo cfperar, que Norberto, á quien 
refpctaba por Autor de tan decantados 
prodigios , fe acercaííe á las tierras de fu 
dominio. Llegó el Santo , y fin torcer 
á parte alguna fue á ocultarfe de los 
aplaufos que le feguian con alas, en las 
obfeuras breñas de Premonftréi pero ni 

B b en-
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entre las lobregueces de aquel Valle ef-
íuvo feguro dellos , porque le iba á los 
alcances Theobaldo, y cafi fe encontra-
íon al entrar. No bufearia el devoto Prin-
fipe pretextos para infinuarfe en la amif-
tad, y confianza del Santo, porque quien 
a r» pai-ccer havia hallado puerco íegu-
ro en que defeanfar de la tempefiad con 
que las olas de fas defeos le trahian in­
quieto y alterado, luego fe abrazarla de 
él con mayores anfias, que los Naufra­
gantes al faludar la arena en que, per­
dido el cafeo de la nave, logran la v i ­
da que les quitaba el furor de las bor-
rafeas. 

Al punto le manifeftó fus defeos, 
que no eran otros , íino feguir en un to­
do los paíTos del Conde de Capemberg 
Godefrido. Oyóle Norberto , y quando 
otro ni tan difereto, ni can prudente, co­
mo mi Santo Padre, huviera dado lue­
go una refpuefta mui conforme á los 
afeólos de que veía poífeído ai que pre­
guntaba, el Santo pronto en o í r , y re­
parado en refolver fufpendio la reíblu-
cion verdaderamente ardua , hafta peíár 
todas las circunftancias primero, y con-
fultarlas defpues con el Altiísimo. Pesó 
en la balanza del difeurfo codas las ocar-
rencias, y quantas coyunturas podian co­
operar , á que la reíolucion fueífe acer­
tada. Ponderó las alianzas defte Princi­
pe, fu gran poder, fu arregladifsima con-
dud:a , el defamparo de ios innumera­
bles que fe acogían a fu fombra, y las 
grandes ventajas que perderla la Reli­
gión, y el Eftado , íi fe les privaífe de 
un Potentado, que era por fu virtud el 
apoyo de la Iglcíia Catholica, y Padre 
de la República Chriftiana. Eftos moti­
vos le parecieron á Norberto mas pode-
rofos , que los particulares impulfos de 
Theobaldo. Reíblvió, fegun ellos, apro­
bó la refolucion el Efpiritu Santo , y 
quando el Chriftianirsimo Principe juz­
gó, que le mandarian dcfnudarfe de la 
purpura para ceñirfe una mortaja de por 
vida , le habló fu Confukor eftas pala­
bras: Señor i La Voluntad del Alüfsimo 
iS9 que fujesm Weflro cuello al yugo del 

fanto Matrimonio. Efte^ y no otro e$ d 
genero, y eftado de Vida a que o$ llamay 
y H mifmo os llenara de bendiciones en 
la muchedumbre de glor nfifsimo s de fe en­
dientes. N i ¿ rrn me es permitido alterar 
¡o que aük en el Supremo Conjtjiorio de' 
cretó la Trinidad Beatifsima, ni a VOÍ os 
queda arbitrio para oponeros a las difpop~ 
ciones de fu inefable Procidencia. 

Oyó el buen Caballero eftas ex-
prefsiones , y aunque las advirtió tan 
opueftas á fu particular inclinación , ía-
crificó todas fus aníias al filo de la len­
gua que le hablaba , y dió en fu ref* 
puefta un.autentico y mui calificado teí-
cimonio, de que para fer Monje mui obe­
diente íolo le faltaba la cogulla, Si Dios 
(refpondió) me hace faber por Quefir a bo­
ca fer efje fu beneplácito, quien fer a oJJa~ 
do k trafpaffar fus limites^ Suya es la 
tierra, y toda fu plenitud, To le fujeto to­
dos mis defeos, pero os prometo , que há 
de Venir por vueftra mano la Efpofa que 
me tiene deftinada el Altifsimo, y no os 
canfeisy que m he de aceptar la que fe me 
dieffe a efcoger por otro medio. 

Encargo era efte á la verdad bien 
ajeno del Inftituto de Norberto ; pero 
la charidad que es fuperior á todas las 
leyes, obliga á difpenfarlas, é interpre­
tarlas en algunos lances. Alguno enton­
ces no pefando efta razón cenfuraria, 
que quien por fu empleo, y caraélcr de­
bía predicar penitencia, íc quiíieíTe me­
ter en los pleitos, ruidos y empeños de 
una boda. Acaíb habrá ahora también, 
quien lo qenfure. Yo foi de parecer mui 
contrario. El Santo Propheta Elifeo era 
gran Religiofo, y fe ofreció á una Mu-
ger Viuda, para fer mediador con el Rey, 
ó el Capitán General, íi tenia pendiente 
algún negocio. Si al Santo Propheta le 
obligó la gratitud, á mí Santo Padre la 
charidad , y una cortefana atención, que 
no deben dcfpreciar ios virtuofos , quan­
do íin ir ellos á bufear las ocaíioncs, fe 
las ponen en la mano motivos muí ra­
zonables. 

Parccerá3 que me alargo trafpaífan-
tío los limites de la hiftom 5 pero voi en 

la 
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la realidad violentando la pluma, y ha­
bré de dexar macho de lo que me fu-
geria la feria meditación defte lance com­
binado con el del capitulo antecedente. 
Aunque omita algo, no callaré la fin-
gularifsima diferecion de mi Norberto en 
los contrarios rumbos por donde enca­
minó á eftos dos Caballeros Theobaldo, 
y Godefrido, Los juicios de ios Santos, 
como fon tan parecidos á los Divinos, fe 
alejan mucho de la compreheníion de 
los Mundanos. Dos Principes nobilifsi-
mos fometieron á fu difamen toda fu 
libertad: Uno cafado, y otro foltero, y 
T Í O obftante al primero le intím*, que re­
nuncie fus citados, y íea Religiofo, y al 
íegundo le obliga, á que fe quede en 
el ííglo. Las refoluciones fe juzgan por 
los efeoos, y íi hemos detener por acer­
tadas aquellas de que fe ííguen buenas 
itfultas, lo fueron íin duda las que aca­
bamos de eferibir de mi Santo Patriar­
ca. Rcfolviendo en ellas contra lo que 
juzgarían los hombres, fe acreditó de ver­
dadero Hijo de Dios5que fe governaba por 
fu Divino Efpiritu.Cóíideró en Theobaldo 
un fídeíifsimo difpeníádor de los bienes 
terrenos5y no quifo privar al Mundo de urt 
cxemplo tan poderofo 3 ni á los pobres, 
y miferables de tan feguro afylo. Vió en 
Codeíndo un Joven de condición mui 
flexible , cuyas buenas inclinaciones aca-
íb cíhagaria la paz con fus delicias, y la 
guerra con fus licencias. Reflexionó aten­
to, que íi el uno ahora repartía fas pro-
prios bienes , acafo en adelante quitaría 
los ajenos. Todo lo iníinúa lahiftoria ; y 
para que no fe gloríen los Hijos defte 
íiglo , de que ellos folos faben contra-
pefar en la balanza de fu política las con­
veniencias de eftado, también añade, que 
hizo nueftro Santo menudiísima anato­
mía de los Eftados, y Señoríos de Theo­
baldo , y ponderó con prudentifsima ma­
durez la conveniencia de mantenerfe en 
fu Perfona, y no paífar á poífefsion ex­
traña , y el perjuicio de muchos gran­
des Señores íus feudatarios en fujetarfe 
a otro Dueño. Miró ,y remiró eftos pun-
tus para la reíolucion tan fubílancialcs. 

y refpondió , como quien para en ade­
lante penetraba el fondo, y pefo deltas 

circuníiancias, y fus ventajofasconfequen-
cias. 

Theobaldo en fin fe fometió en 
todo al parecer de mi Padre Norberto, 
y deíiftiendo de fus antiguas preceníio-
nes, proíiguió en el gobierno de fus ef­
tados con el acierto que fe debía efpe-
rar de quien fe valía para Confejeros 
de los mayores hombres del Mundo. 
Eran eftos el Tanto Abad de Claraval 
Bernardo , y mi Santo Padre Norberto. 
Sí cada Principe tuviera dos confiden­
tes , como eftos dos Héroes , qué di-
chofos fueran los Imperíosl Mucho neceí^ 
íica un hombre para fer Rey, pero quien 
le ha de dirigir coa fus confejos, ha de 
fer mucho mas hombre, que e l , y le 
ha de exceder tanto, como la inteligen­
cia al primer mobil. No íiendo aísi, fe-
ráíi los yerros no pequeños en fu prin­
cipio, y yá fe dexa diícurrir, quan avul-
tados lerán en fus progreíTos , y termino. 

CAPITULO) XIX. 

C O N C I E R T E S E A N V E K S 
por la predicación de San Norberto. 

i i 2 4. 

OR eftos tiempos apareció en la 
Ribera del Rio Efcaida una ter­
rible Beftia á quien dió el Dra­
gón fus poderes, para que en 

fu nombre profírieífe horrendas blaíphe-
mías contra el tabernáculo de Dios, y 
guerreaífe no folo contra los Santos, fi­
no también contra el Santo de los San­
tos, contra el Hijo del Eterno Padre 
en el Augufto y Soberano Sacramento. 
Zumbarle han los oídos (para explicar­
nos ahora con el vulgo) á quien los 
tuvieífe para oír , quién fue efta monf-
truofa beftia que enfoberbeciendofe con­
tra todo lo que es y fe llama Dios, hi­
zo eftár mucho tiempo fu abominación 
en el Santuario. 

Fue un infame y hediondo Here-
fiarcha llamado Tanquelino, en quien la 
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demasía de orgullo fuplió con muchas 
ventajas la falca de autoridad, y erudi­
ción. EíU folo confiftia en el atradivo. 
de un lenguage natLiralmente culto y 
aliñado; pero con tan cortos caudales ía 
fupo adquirir tanto crédito 9 y aplauíb^ 
<7ac le tenían ;por el Primogénito de 
Dios. Para proteftar una dignidad tan 
íublime , Gjaemaban fus fequaecs mu­
chos incieníbs aromáticos delante de fus: 
cíbmias, y no fe avérgoeszaba de vér 
muchos altares erigidos para eternizar fu 
«icmoria el que hacia á los templos de 
j iios y de íus Santos horroroíb theatro 
áé fu lafeivia. Seguíale una quadrilía de 
Mugcres efcandalofas, y mui acomoda­
das al genio de tai Maeftro. Y no baf-
tandole haver corrompido con fus ai que­
ro fas coftumhres toda la honeítidad 5 y 
Religión , fe propafsó á poner fu boca 
en el Cielo. Dcftruyó la autoridad dei 
Sacerdocio, impugnó la real y verda-
dera exiftencia de Chriíio en el Auguf-
to Sacramento, y enfeñó que la virtud 
de los Sacramentos eftaba pendiente de 
la fantidad'de los Miniftros. Formóle el 
infierno una fentina immunda á donde 
vació las impurezas de los Gnofticos 5 la 
heregia de los Capharnaitas, los errores 
de los Donatiftas y las impiedades de los 
Socinianos. Los Uviclephiílas apren je-
ron del á negar los diezmos á la ígle-
íia. Los Uvaldcnfes le imitaron en íof-
tcner con las armas los errores que no 
podían defender con la fuerza de la ra­
zón , y la dodrina. Deíentcrrando las 
immundicias de ios Nicolaitas que la 
verdad y el rubor tenían, muchos íiglos 
havia 5 íepulcadas, quitó el miedo de vol­
verlas á practicar á los Anabaptiílas, y 
nltimamcnte enfeñó á Calvino á defter-

i rar de los Templos , y los ánimos la 
verdadera y real exiliencia de Chrifto 
Sacramentado. 

Efta infernal hydra compuefta de 
tantas cabezas , como errores, quifo in­
ficionar con ei veneno de fu malicia no 
menos que á Roma. Efta fue la prime­
ra hazaña, que le infpitó el Principe de 
las tinieblas, para que introducida enU 

cabeza la ponzoña , quedaíTetl de una 
vez inficionados todos los miembros del 
cuerpo myftico de la Iglefia. Para lograr 
un tiro tan ventajofo al infierno , entró 
en la Curia Romana efta monñruoía Sier­
pe cubierta con piel de humilde y fen-. 
cilla Ovcjuela , y no valiéndole fu as­
tucia para ganar íiquiera unas letras Apos­
tólicas, fe volvió á Utrech con un Clé­
rigo que apadrinaba fus infamias, y fe­
ria, como el Sergio de Mahoma. Vuel­
tos los dos á Flandes , fe quitaron la 
mafcarilla de la hypocresia, y echaron 
las redes de fu faifa dodrina con tanta 
felicidad ,»que á la primera redada co­
gieron hafta tres mil hombres: fuficien^ 
te numero para autorizar fus falfedades, 
y ponerlas á cubierto de qualefquiera 
Catholicas invafíonesen un tiempo en que, 
embarazados los Principes Comarcanos 
en otras guerras no fe hallaban en efta-
do de hacer frente á aquellos abomina­
bles efquadrones» Dentro de poco no 
havia en todo aquel País quien le pu-
dieífe hacer opoíicion. Caí! todos le fe-
guian, unos de grado , y de miedo, 6 
por fuerza otros. Eran mui ^contados los 
que no doblaban la rodilla á aquel in­
fame Idolo. Pareciera increíble, que fe 
dexaífen tan enormemente engañar hom­
bres en quienes rayaífe el mas peque­
ño vislumbre de razón , fi los Autores 
de aquella edad no eferibicran tantas 
atrocidades defte Monftruo, que por mu­
cho que fe les quite, queda fobradifsi-
ma materia de que fe horrorizen ios áni­
mos. Bebían los Pueblos con facrilega, 
y fuperfticiofa devoción el agua en que 
fe lavaba aquel immundo , los cafados 
fe tenían por mui dichofos en facrificar 
á fu inagotable luxuria la honeftidad de 
fus Efpofas, y las Madres le tributaban, 
como Religiofo obfequio , la entereza 
virginal de fus Hijas. Mucho fin duda es 
todo lo dicho j pero ahun es mayor la 
necedad de aquellos miferables Pueblos, 
y la defvergonzada y facrilega avilantez 
del pérfido Tanquelino. Colocó en un 
lugar publico la imagen de la purifsima 
Madre de Dios, María Sanviísima , y 
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Ungiendo con ceremonias ridiculas, que 
concrahía íblcmne matrimonio con la So­
berana Rcyna , convidó al Pueblo á las 
bodas. No sé á la verdad , de que mas 
me admire en efte lance, 6 déla efto-
lidéz de aquella pobre Gente 5 ó de k 
defcarada malicia defte mal hombrej pe­
ro nada me caufa admiración, porque ea 
Cerrando alguno los ojos, y Tiendo rebel­
de á la luz, ningún precipicio haique ex­
trañar de él. De los derrumbaderos por 
donde no fe precipita , me admiro yo, 
porque qué no hará el infeliz á quien 
Dios por fus ocultos, y juftifsimos juicios 
dcxa en manos de fu mal confcjo? Aque^ 
líos dcfventurados Pueblos íblcmnizaron 
con tanta algazara y bizarria las fingidas 
bodas de Tanquelino, que cargaron de 
infinitas preféas fu avaricia , y no rcufa-
ron las Mujeres ceder para el feftejo fus 
mejores, y -mas precioías alhajas. No 
anduvieron tan bizarras las Hebreas,quan-
do alargaron para la fundición del Be­
cerro fus manillas, pendientes, y arra­
cadas. 

Siendo tanto lo que adelantó efte 
iniquo Maeftro 5 fentado en la cathedra 
de la peftilencía, fe le agregó un Difci-
pulo , que fupo adelantar con íupcrla-
tivos diíparatcs fu doótrina. Era efte un 
hombre baxo llamado Manaífes, de Ofi­
cio Cerragero , que huyendo de la cár­
cel de Colonia, donde eftaba prefo, fe 
vino á proteger baxo del poder de Tan­
quelino. No sé, fi manche el papel con 
fus fuciedades , é immundicias; pero al 
fin las he de eferibir, para que temamos 
los efpantofos juicios del Señor. Acafo 
aquellos infelices no havian pecado tan­
to, como noíotros, y íi á ellos permitió 
el Altifsimo caer en yerros tan abomi­
nables , por ventura nos dexará defpeñar 
en otros mas enormes. De sí mifma te­
nia cfios miedos la candida , é inocente 
Alma de mi Hermana Manuela Ruiz, 
una vez que en nueílra Patria fe come­
tieron unos defacatos contra las Santas 
Imágenes mui femejantes álos de Tan­
quelino i y no ferá mucho, que los Pe­
cadores al oído nos lleaémos de (uftoi 

temiendo otro tanto de nofotros. Efte 
maldito hombre Manaífes inventó un 
Apoftoiado , que folo fe pudo fraguar en 
el celébro de un Demonio. Doce infa­
mes fequaces de fus deíalumbramientos 
eran los doce Aportóles, y á eftos prefí-
dia una hediondifsima Mujer que repre-
fentaba el papel de la Purifsima Virgen 
Maria. Baile ya de eferibir blafpheuiias, 
y abominaciones, porque ya fe dexa en­
tender lo que fe omite , y fe corre la 
pluma de manejar tanta immundicia. 

Nueve años havia que era muer­
to el principal Autor de tan enormes 
iniquidades Tanquelino , porque un Sa­
cerdote fin mas autoridad, que la , que 
le daba un zelo indifereto , le cortó la 
cabeza, mas pareció fer la de la Hydra, 
porque nacieron ddla otros tantos pro­
motores de fu doélrina, como havia ad­
quirido en todo aquel País con ía en-
feaanza. Tan hondas raíces havia echada 
en toda la Zelanda , y coftas vecinas, 
que como árbol arraigado de mucho 
tiempo, no nccefsita ya de cultivo , y 
ahun fe podia temer, que extendieíTc fus; 
ramas á Paífes mas remotos. La Ciudad 
de A nvers famoía ahun en fus errores 
les fervía de plaza de armas, y en ella 
tenían la retirada mui fegura , quando al­
gún Principe Chriftiano, zelofo del bien 
de la Igleíia les acometía con mano ar­
mada. No quifo el Dios de los Exerci-
tos fiar efta conquifta á los Principes del 
Mundo, para que Norberto, y fus Hijos 
fueífen aquellos Varones fuertes porquie* 
nes fe obraífe la falud en Ifrael. 

Era laftima vér aquel, otro tiempo, 
tan florido Pueblo de Anvers, ni fe viera 
en él tan laftimofo eftrago, íi le huvie-
ran tomado á fuerza de armas las Na­
ciones mas barbaras del Mundo. Caíi no 
fe diftingaian yá los veftigios de los an­
tiguos Monaftcrios. Las Igleíias eftabaa 
por el fuelo, y no fe encontraba una 
Cruz de las muchas que en los lugares 
públicos erigió la Chnftiana, y Catholi-
ca piedad para recuerdo de nueftra re­
dención. Echados los Sacerdotes.del San­
tuario , defterrados los Sacramentos, m-
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troducidos los Inceílos, y ackUerios, y 
autorizados , como punto de Religión, 
hacían dudar, fi Anvers era aquella V i ­
ña que plantó San Eloy con immcnfas 
fatigas 3 y regó, y cultivó San Uvilibror-
do con el rocío de fu predicación Apos­
tólica, ó alguna Ciudad poíTeída, de tiem­
po immemorial, por barbaros Idolatras. 

Aunque fe atribuye á Tanquelino, 
y al Cerrajero de Colonia todo efte tro­
pel de defgracias, yo no les tengo de 
echar toda la culpa , porque dentro de 
Anvers eftaba el Autor de fu ruina. Quan-
do llegó, Tanquelino á abrigarfe, dentro 
de fus muros, de las invaííones que pu­
diera temer de los Principes, y Obifpos 
comarcanos, havia en ella un Sacerdote 
á cuyo cargo eftaba la inítruccion de 
aquel numerofifsimo Pueblo, A eftc, co­
mo á Perro dcüinado por Dios para de­
fender aquella grey racional de los lo­
bos, le tocaba ladrar; mas fue de aque­
llos que cebados en la carne , y fangre 
ion mudos, y no fe les oye un ladrido. 
Eftaba amancebado con una Parienta, y 
íiendo cito publico , ó no fe atrevió á 
oponer á Tanquelino, ó el mal cxemplo 
de fu vida quitó toda la autoridad, y ener­
gía á fus palabras. Mal podia corregir los 
¡abufos que veía introducir en el Pueblo, 
quando él los autorizaba en sí mifmo. 
Con los vicios que dexó introducir el 
defeuido, y cfcandalo defte Clérigo en 
los de Anvers, eílaban tan bien difpuef-
tos para lo malo, que quando llegó allí 
Tanquelino, fin mucho trabajo los hizo 
adherir á fus difparates, y fe ios hicie­
ra creer, aunque fueíTen mayores. Aquí 
no puedo menos de llamar la atención 
del que leyere , porque he tocado un 
punto de los mas neceíTarios para el pre­
sente íiglo. Cotejefe efta trágica hiftoria 
con la delicadeza, y relaxacion con que 
viven hoi dia muchas Ciudades precia­
das de Catholicas. No fe han derribado 
£n ellas las Iglcíias , pero fe profa nan a 
cada paíTo con deíenvolturas mas pro-
príaíi de un Thcatro Gentilico, que de 
im Templo Chriftiano. Eftán en pie las 
Ciuces , ma§, oh i y como fe quejarían 

de lo que á fu fombra fuele maquinar 
el defeoco contra el Crucificado, fi fe les 
diera lengua para hablar. No hemos def-
terrado los Sacramentos ; pero quantos 
indignamente los adminiftran, y reciben^ 
y de los que no fe arrojan á tan detef-
table maldad, quan pocos fon los que fe 
difponen á adminiftrarlos, y recibirlos con 
fervor? La poca emmienda de vida, y el 
defvarate de coftumbres que fe experi­
menta en todos eftados, es claro indicio, 
de quan poco abrimos los ojos para ver 
la alteza de virtud , á que nos empeña 
la profefsion del Chriüianifmo. Efte o l ­
vido en todo genero de Gentes de fus 
xefpeótivas obligaciones me hace temer, 
permita Dios en nueftras Ciudades lo que 
fucedió en la de Anvers, y en verdad, 
que quando Dios caftiga, caftiga, como 
quien es. Son tan terribles fus caftigos^ 
como ocultos, e inefcrutables fusjuizios. 
Dexó agoftar ., y perder en Anvers aque­
lla Viña efeogida que plantó San ÍEloy, 
con immenfoi trabajos, y regó San U v i -
librordo con el fudor de fu roftro, Y 
quién nos aífegurará á noíbtros, de que 
fomos mas.privilegiados, que aquel Pue­
blo? No ha muchos íiglos que fe per-
ció la Fé en una Isla , que por la gran 
piedad de fus habitadores llamaban U 
tierra de los Santos, y no fabémos, quan­
do fe acabarán los pecados de aque­
llos Isleños. Y íi la Fé íe pierde en no-
fotros, no nos podemos prometer, que 
enviará Dios quien nos faque del pode­
río de las tinieblas , corno envió á mi 
Norberto, para que alumbraífe á los de 
Anvers. 

Antes que mi Santo Padre fe en-
cargaífe de la efpiritual conquifta defte 
Pueblo, yá contra él havia deftacado Bur-
cardo, Obifpo de Cambray, en cuya ju-
rifdiccion eftaba entonces Anvers, doce 
Canónigos Seglares , para que paífaífen 
al cuchillo de la Divina palabra los dis­
paratados errores de aquella miferablc 
Gente. Eftablccidos los Canónigos en la 
Igleíia de San Miguél, tentaron abrir los 
ojos de aquellos miferables: remedio uni-
ÍO para fu eterna falud? porque eran de 

tan 
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cán fuperior tamaño los difparates que 
creían, que en viéndolos , los deteftaria 
el hombre mas rudo y mas perdido; mas 
experimentando, que perdían el tiempo, 
y- el trabajo 5 porque bien hallados los 
de Anvers con fus tinieblas, no querian 
abrir ios ojos á la luz, eferibieron á ía 
Obifpo, que perdidas todas las efperan-
zas , no defeubrian en lo humano otro 
medio, ni mas pronto, ni mas oportuno, 
que llamar á Norberto en fu focorro. 

Lo mifmo fue oír efto el Obifpo, 
que refoiver. Su antigua amiftad con Nor­
berto , y el aplauíb que fe merecía en 
aquellos Paífes efte Varón Apoftolico, le 
cftimularon tanto, que fin deliberar mas 
ibbre eíle punto digno de la mas seria 
reflexión, defpachó immediataméce,quien 
dixeífe á Norberto de parte de fu Ami­
go antiguo el Obifpo de Cambray: Que 
una de las mas bella* Provincias de Eu­
ropa gemía baxo del durifsimo yugo de la 
heregta, Que habiendo el Alttfsimo por 
fus terribles^ é invejiigables juicios dexa-
do por tanto tiempo a aquellos Paifes en 
manos de fus error es, los miraba ya con 
ejos de piedad , difponiendo en fu Perfo-
na quien con las armas de la luẑ  los fa­
ca jfe del cautiverio de las tinieblas^y que 
afsi en nombre de Dios, y el fuyo le con­
vidaba a fu efpiritual conquífla, obra Ver­
daderamente difícil, pero mui digna de fu 
notorio zflo-y y lá mas acepta a los D i ­
vinos ojos, Que fin faltar a la amifiad, 
y a la Religión, no podia efeufarfe de tan 
"Chrifliana , y charitativa empreffa, T fi­
nalmente, que el Padre de familias le ba­
ria eflrechifsimos cargos, fino empleaba 
los talentos que , fegun lo que por los efec­
tos fe podia raftrear de los Divinos j u i ­
cios, le parecían dados -por fu Providencia 
para el reparo, y cultivo de aquella def-
tro^ada vina. Menores laftimas, que las 
que contenía el menfaje, harían volar á 
Norberto. No era menefter tanto efti-
mulo , para que en alas de fu charidad 
fueífe á ganar para Dios aquellas Gen­
tes que arraftraban las pefadas cadenas 
de fus yerros j y yacían en la obfeura 

Vanrafih hiftor. 

mazmorra de fas efpirituales tinieblas. 
Primero oyó Anvers el trueno de fus 
voces, que fe publicafie en ella fu veni­
da , y ahun puedo decir, que primero 
fe rindió aquella Ciudad tan rebelde á 
1̂  diferecion de mi Santo Padre, que re-
f maífe en los oídos de fus Vecinos el 
eco de fus -Sermones, porque todo fue 
uno, llegar, vencer, y cnumphar. Venit^ 
Vidtt, vicit, eferibia en Anvers un Hija 
iluftre de aquel grande Emporio del mun­
do. 

Tan rápidos progreííbs obró la D i ­
vina gracia por medio de mi Padre San­
dísimo , porque le enfeñó un modo de 
predicar tan atradivo, que difeulpando 
en parte los errores de los de Anvers, 
les ahorraba el empacho de confeífarlos. 
Bien enterado efloi (les decia) que mas 
parte ha tenido en vueftro engaño la ig­
norancia , que la malicia, Seguijleis el er­
ror. Es Verdad , per9 fue , porque aquel 
JldaeflrQ de la iniquidad Tanquelino os 
le propufo Veflido con aparentes disfraces 
de Verdad, Adas yk que la Providencia 
Divina me ha trahido a deflerrar de 
Vuefiros ánimos la ignorancia, vivo muí 
feguro, de que ferk mas esforzado Vuef­
tro ardimiento para abracar,y promover 
las Verdades , que fue Vueftro antiguo te­
són, para feguir , y defender los errores* 

Afsi conquiftaba efíe valerofo, y 
experimentado Capitán de los exercitos 
de Dios, los Corazones Antuerpienfes, 
rindiendo primero fas voluntades con la 
dulzura de fus palabras, que fus enten­
dimientos con la eficacia de la razón y 
la dodrina, y falióle tan bien eíle ardid 
de la guerra chriíliana, que en pocos 
dias fe vieron reparados los Templos, le­
vantadas las Cruces, rcftablecido el Sa­
cerdocio , honrado el Auguño y fobe-
rano Sacramento, refucitadala Religión, 
y la Ninive pecadora hecha otra Níni-
ve convertida. Los primeros á quienes 
aífefíó Norberto la fuave batería de fas 
alhaguenas palabras, fueron las cabezas 
de vando, y íiendo para los pobres, e 
ignorantes grave eftorbo el mal excmplo 

C c 2 de; 
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Be fus mayores, en viendo convertidos a 
CÍIQ̂ , feguian por el camino de la luz á 
aquellos miímos , cuyas huellas haviaa 
pifado en ta obfeúra Región de la igno­
rancia. Parecía haverfe vuelco á fundir 
Anvers en el horno de la charidad, cu­
yos incendios avivados con el aire de 
las palabras del Santo y fus Compañe­
ros la facaron del criíol tan nueva y tan 
incida , que m ahun reliquias fe def-
cubrian de la antigua. Deíterrados los 
vicios 5 los efcandalos, los adulterios y 
Lhnanccbamientos , apareció un Pueblo 
efeogido de quien facó mayores ganan­
cias la gracia 5 que pérdidas havia cau-
fado la culpa. La antigua leyenda aífe-
gura, que confirmó el Señor la dodrina 
de Norberto, y fus Compañeros con mu* 
dios milagros i pero ninguno individuó, 
6 porque temió á los maldicientes de 
aquel ligio , ó porque contento con de­
cirlos en común , le llevó la atención 
Uno mui fingular que algún Efcritor mo­
derno omit ió, acafo por miedo de los 
Críticos. Mas yo para honra y gloria del 
Todo-poderofo, y de mi Sanco Padre le 
he eferibir pofpueftos todos eíTos te­
mores. 

Por efpacio de muchos años ha-
vian tenido los de Anvers eícondido el 
Sacro -fanto Cuerpo de mi Señor Jefu-
Ciuiíio en lugares immundos , y aíque-
rofos. Algunos mechinales ocultaban con 
indecencia á aquel gran Señor de cuya 
gloria eftán llenos los Cielos, y la Tier­
ra. Tres, cinco, feis y mas años havia> 
que el Dios de los excrcitos cftaba ef-
perando á fu Capitán Noi berto, para que 
le facaffe de aquel cautiverio en que le 
pufo mas que la malicia del Heregc, fu 
paciencia imponderable. Por ventura fue 
eíie el motivo , porque íiendo los acci­
dentes Euchari(ticos tan expueftos á la 
corrupción , no los dexó corromper en 
'tantos años, para que barriendo mi San­
to Padre aquella gran Caía, hallarfe en­
tre la bafura aquella prccioíifsima drag­
as con que fe redimió el genero huma­
no, y fe compra el Rey no de los Cie­
los. Qué parabienes no fe darían el San­

to , y fus Difcipulos | quando parecía 
el Cuerpo de Jefus ocultado por tanto 
tiempo en íitios tan indignos. Verdade* 
lamente que no es para callado efte pro­
digio, que parece obrado por el Señor 
contra todos los fueros, y leyes de la 
Naturaleza, para premiar la fe de fu Sier­
vo. El primer Efcritor de lia leyenda 
que acafo fue teftigo de vifta, lo ex-
preíTa con términos tan claros , que 
no nos dexa duda del referido porten­
to , y los Padres Jefuícas de aquella 
Ciudad no tuvieron reparo en eftampar­
lo en el primer tomo del mes de Ju­
nio del mifmo modo , que lo hallaron 
eferito. El Señor que hizo efte milagro, 
no tenia obligación de continuarle, obró­
le todo el tiempo que quifo, y quan-
^o fue fu voluntad, le interrumpió, de­
jando á la Naturaleza fu curfo , como 
dexó correr al mar las aguas del Jordán 
defpues de haverlas hecho retroceder 
muchos pafíbs. El folo fe íabe los mo­
tivos, y feria prefuncion Diabólica que-
ter difpiitarle fus ocultilsimas providen­
cias. 

El prodigio que no íé puede con-
textar, es que no haya talado á Anvers 
el fuego de la heregia que la eftá ya 
lamiendo las murallas. Eílará fu Apof-
t o l Norberto en centinela para apartar 
la llama, y defender del incendio aque­
lla viña que planeó íli diextra* Acaíb 
íus ruegos detendrían la ira del Alcif-
íimo , para que no dexaífe apagar en 
ella la luz de la Fe, quando por fus pe­
cados permitió á los He reges Calvmif-
tas exercitar tan facrilcgas hoííilidades, 
como las que entre otros lugares fagra­
ídos padeció mi Monafterio de San M i ­
guel, 

Efte Monaílerio grande ün exage­
ración fue el pago que dió Anvers á 
mi Santo Padre. Luego que acabó ía 
obra á que le havia enviado el Padre 
de Familias, fe quena i r ; mas no que-
rian dcfprenderfe de fus brazos los que 
a él fob reconocian por Padre que los 
havia engendrado en Jefu-Cbrifto. Lla­
mábanle al Santo otros deíignios de la 
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Divina Providencia , ni el podia qnedar-
fc con los recien-convertidos, ni eftos 
le dexaban falir de fus muros, por lo que 
huvo de cranílgir pacifícamence con ellos, 
Jendofe en sí mifmo, y .quedandofe en 
un Difcipulo muí parecido á fu Maeftro. 
Efte fue el V. P. Uvaltmanno, á quien 
honra con titulo de Santo el Obifpo de 
Tul en fu Martyrologio. En Anvers de­
be fer muí gloriofa fu memoria , pues 
con fu fingular virtud, y erudición culti­
vó la Fé que alli plantó mi Santo Pa­
dre. De/pues de ha ver gobernado por 
cfpacio de catorce años el Monafterio de 
San Miguél con mucha edificación de 
aquel Pueblo que le refpetaba, como á 
íegundo Autor de fu libertad, murió en 
el Señor, y fu dichofo traníito fue reve­
lado al primer Abad Averbodienfe , ef-
tando celebrando el incruento facriíicio 
del Altar. Murió Uvakmanno en An-, 
vers á aquella hora, y fu felicifsima A l ­
ma íh apareció en el mifmo inftante al 
V . Abad 5 como íi no fe quifieífe ir al 
Cielo, íin defpedirfe de quien havia fi-
do Compañero de fus trabajos en la con-
veríion de los Antuerpienfcs al verda­
dero culto de Dios. El Santo Abad de 
Averbode anunció á fus oyentes la di ' 
cha del V . Abad de San Miguél, y po­
co defpues fe averiguó haver mueito al 
mifmo tiempo que fe fupo en Averbo-
de fu traníito , acreditandofe de una vez 
la gloria de uno , y la virtud del otro. 

Eftos dos Monafterios , y el de 
Santa Mana de Middelburg, poíleido hoi 
por los Hereges fueron fruto de los Ser­
mones de Norberto, y de la exemplar 
vida de fu Difcipulo Uvaltmanno. Tam­
bién lo fue el de Buena-Eípcranza , y 
no quiero omitir el modo con que vi­
no á poííefsion de mi Padre Santifsimo. 
U n Caballero nobilifsimo de aquel con­
torno llamado Rainaldo de la Cruz, y 
fu Efpofa Beatriz lloraban manchada fu 
noble fangre con los immundos errores 

de TanquclinOjy no havia efperanzas, 
de que falidfc la mancha con el tiempo, 
porque inficionado fu Hijo Guillermo con 
el mortal tóíigo, que le brindó la he-
regia diíimulado. con la dulzura de los 
deleites fenfuales, la iria difundiendo en 
las ramas de fu defcendencia, íi fuperior 
mano no echaba la ícgúr al tronco. Co­
mo mi Madre Santa Monica á Aguftino, 
lloraban fus Padres á Guillermo, quan-
do para confolarlos en la aflicción de ver, 
que fe perdia un pedazo de fu Alma, 
envió Dios a mi Padre Santo, q̂ uien ar­
rancando de fu corazón la zizaúa de er­
rores que havia femhrado en él aquel 
hombre Enemigo, y plantando en fu lur 
gar las verdades de la Fé, le reftituyó al 
gremio de la ígleíia , y le difpufo á fer 
por la chandad miembro viviente de fa 
cuerpo myftico. Los Padres quedaron tan 
agradecidos á Norberto, que en pago de 
la converíion de fu Hijo le alargaron gra-
ciofamente una mui buena porción de 
tierra, en que fe fundó pocos años def­
pues el Monafterio de Buena - Efperanza. 
Más dió Guillermo, porque cooperando 
fielmente al que le llamaba por boca de 
Norberto, fe dió á sí mifmO;, facrifícan-
doíe en cuerpo, y en Eípiritu al ínftitu-
to Premonftratenfe, baxo del qual vivió 
algunos años llorando los delitos, é ig­
norancias de fu malograda juvencad. Mu­
rió fiendo Diácono en Premonítré á dos 
de Mayo, aunque fe ignora el año de fu 
fallecimiento. No feria mucho defpues 
de fu converíion , quando no llegó á 
ler Sacerdote. No puedo decir mas def-
teJoven verdaderamente arrepentido,por-
que no lo sé, como también ignoro otros 
muchos prodigios que dice el Autor, ha-

N ver hecho el Omnipotente por los 
méritos de mi Santo Patriare ha, 

y en crédito de fu dodrina. 
Dios le perdone la corte­

dad que tuvo en ef-
cribirlos. 

* * D d * * LIBRO 
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- íl un Cbiu 
K E F I E K E N S É A L G V N A S F V N ~ 

daaones del Orden Premonftratenfe. 
i i 24. 

L íuccfíb de Anvers 5 executado 
con tan prodigiofa promtitud, 

—^ que no fue vifto 5 ta oído en 
aquella Ciudad el inílrumento 

de fu admirable convctíion y llevó la fa-
ir.a de nueftro Apcfíol'ico Héroe á las 
Provincias mas diltantes. Lenguas íe ha­
cia el Mundo en la ponderación de un 
cafo tan raro , y era á la verdad mui 
acicedor a crecidas admiraciones, poj-

que pareció Norbcrto , al ponerle por 
obra, un rayo diíparado de lo alto , que 
paífando por Anvers3 hizo polvo los ído­
los de fus abominaciones 3 y defapafeció 
en un inflante. Con la miíma acelera­
ción fe fue huyendo de los vivas, y acla­
maciones de aquel Pueblo , á efco'nd'tMÍc 
entre las obfeuras lobregueces ele ílv que­
rido Valle Premonftrc. Solo aqui fe te­
nia por feguro, de que no volveria á in­
ficionar fu corazón el aire peítilcncial de 
los aplaufos , íi bien para Norbcrto yá 

. no lo era , .aunque aísi lo, temía fu hu­
mildad , porque hacia, que toda fu hon­
ra , y gloria cedicífe en el mayor acre-
tpníímiicntp ás k Divina. Por eífo hu­

yen-
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yendo del áprecío que fe tenia tan me- jafto, negaíTe á fus Vecinos lo que ha-
lecido en Anvcrs, dexó cftablecidob pa- via concedido con tanta bizarria á los 

extraños. Venga pues Norberto, diria el 
zelofiísimo Prelado, venga á cítablecer 
fu Inftituto en Laxm 3 yá que le haef-
tablecido en Anvers, porque ü alli ha-
cían guerra á la Iglefia los Hereges con 
fus errores, aquí fe la eftán haciendo ef-
tos Canónigos con fus relaxadas coílum-
bres, 

Efta fuplica tenia tantas y tan pode-
roías recomendaciones en fu abono , que 
páífaba á obligar, como precepto. Ver­
daderamente que no parecería bien a 
los entendidos, fe le hicieífe un defaire 
al V. Don Bartholomé por aquellos mif-
mos que en lo temporal le debian to­
do fu fer. En efedo afsintiendo Norber- • 
to á los ruegos de fu buen Amigo y 
bienhechor, fe hizo la expulíion de los 
Canónigos Reglares, y fe introduxeron. 
los Premonftratenfes en la Igleíia de San , 
Martin, poniendo el Santo Padre por fu 
primer Abad á Gaitero de San Mauri­
cio fu Difcipulo en la ciencia de los San­
tos y en las letras humanas del Maelto 
Radulpho1, Sugeto mui acreditado por 
fu fingular erudición en aquel íiglo. Efte 
Venerable Abad tuvo mucho en que 
emplear fu anchurofo. Efpiritu , porque 
encontró aquella Cafa tan pobre de bienes 
temporales, que ni ahurí para la paríimo-
nia de aquellos tiempos alcanzaban fus 
réditos. Un Autor extraño de aquel íi­
glo á quien citan los Bolandiftas en el 
primer tomo del mes dejunio al dia fexto, 
aífegura, que los Canónigos Premonftra­
tenfes de S. Martin de Laon fe velan pre-

Dd 2 ci-
* JMonfittr Baillet en fu tomo fexto a 6. de Junio eferibid, que San Morberto intro-

duxo en San Aíartin fu Inflituto con confenúmiento de Gaitero, Obifpo de Laony 
el ano de 1126, 

Dos yerros notables hai en tan pocas palabras : ni la introducción de ¡os Premonf­
tratenfes en San Mart ín fue el ano de 1126. , ni Gaitero fue Obifpo de Laon, 
hafta cerca del año de i-i 50. defpues del de 1148. Lo primero es cierto por el 
diploma del Obifpo de Laon Bartholomé , que pone dicha introducción el ano de 
1124. Lo fegundo es manifíefto en muchos inflrumentos auténticos que otorgó el 
referido Don Bartholomé en calidad de Obifpo de Laon los años de 35. 44' 4 ^ 
^ 4 8 , Trahelos nueflro Hugo en la Vida de San Norber to, y en la hftoria dé 
meftns Monajierios. Lo mifmo erró M o n f Dupin eferibiendo que Gaitero fue 
Qbifpo de Laon, antes de fer Premonjtratenfe 3 mas efio no es digno de refutarfa 

* ••" — - — — • } < • 
ra obreros de aquella Viña recién plan­
tada por fu mano á fus Hijos los Premonf-. 
iratenfes. Mas efte que arbitró fu virtuo-
ía ingenioíidad , como medio de evitar 
los aplaufos , lo fue en la realidad para 
grangearfe otros nuevos. Supo el Ven. 
Obifpo de Laon, que yá Norberto ha-» 
via vencido aquel fu antiguo efcrupulo 
de no fundar Monafterios de fu Orden 
en poblados, y oída efta noticia, conci-* 
bió grandes efperanzas de-introducir en 
iu Capital el Inftituto Norbertino. Los 
motivos eran mui urgentes, y trahian in ­
quieto el animo del Santb Prelado, que 
no podia contener dentro de los limi­
tes de la vida regular el defenfreno de 
los Canónigos de San Martin i y íl fe 
íi>oftraron duros , é incorregibles á los 
mandatos, y confejos de Norberto, hom­
bre que con el eco de fu voz allanaba 
ináccefsibles montes de dificultades, qué 
efperanzas fe podian tener de fu reme-, 
dio, eftando apartados del que fe juz­
gó fer la única medicina para purgarlos 
de los malos humores de fus aífeglara-
das coftumbres? Por cífo el zelofo Obif­
po fe refolvió últimamente á expelerlos 
del Monafterio, y á poner en fu lugar á 
los Canónigos Premonftratenfes, baxo de* 
la conducta, y régimen de fu Santo Pa­
dre. Aísi fe lo propufo, reprefentandole, 
que íi la gloria de Dios fe aumentaba 
alumbrando á los ignorantes con la no­
ticia de fu fanto nombre, no fe acredi* 
taria menos reílituyendo las coftumbre.s 
del Clero á íu antiguo luftre, y no era 
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cifados á adquirir el diario alimento con 
el fudor de fu roftro y trabajo de fus ma­
nos, yendo con un jumentillo por leña á 
los vecinos boíques, y vendiéndola des­
pués á los Ciudadanos. Llevó Gaitero ef-
ta tanpefada tribulación con increíble ale-
gria, y íe la premió Dios tan á manos 
llenas, que dentro de doce años fe man­
tenían de los proprios, y rentas del Mo-
raíterio ciento y cinquenta Canónigos. 
No fueron folos eftos los frutos que dió 
al Chriftianifmo ^ regado con ios íudores 
de Gaitero, porque de él falieron un So­
berano Pontífice, que, fegun los monu­
mentos de aquel Monafterio, fue Grego­
rio Nono, dos Obifpos de Laottj uno de 
Arras llamado Godefcalco, Zacharias, y 
Concordato para otros dos Obiípados, y 
un gran numero de Abades para diferen­
tes Cafas de mi Orden. * Los Señores 
Dupin , y Baillct eferibiendo la funda­
ción de San Martin, erraron rodo lo que 
debían acertar j y íi en efte volumen hu-
viera lugar para algunas notas breviísi-
mas , yo moftraria con teftimonios au­
ténticos fu yerro, para que fe fepa, que 
eftos Críticos que fin mas miísion, que 
la que les intima fu altivez, fe meten á 
Jueces de todo el Mundo , no fon infa­
libles en fus dichos. Píenfan , que fe mo­
rirá con ellos la fabiduiia, y no fon tan 
hombres, como fe preílimen. 

No folo en Laon fe eftableció el 
Orden Premonftratenfe, porque á porfía 
Je llamaban de varias partes los Obifpos 
para reformar fus Obifpados con la doc­
trina , y buen cxemplo de fus Profeífo-* 
res. Alberón Obifpo entonces de Liege, 
y antes Primicerio de Mctz les fundó un 
Monafterio en el fitio que llamaban Mon­
te de San Cornelio, aunque paífados al­
gunos años Juan de Flandes f i Suceífor 
le trasladó al territorio llamado Bella-
vueica, licuado en los arrabales de íli Ca-
T na!. El primer Abad defte Monafterio 
f íe el V. Lucas, de cuyos eferitos nos 
ha privado el tiempo, y el defcuido,y 
lolo fe confervan entre las obras de nuef-
tro Phílipo , Abad de Buena-Efperanza 
una CKpoíicíon mojal fobre los Canĵ rc^ 

que eferibió el año de 1131. y dedicó 
al V . Milon, Obifpo Tervanenfe, difei-
pulo de mi Santo Padre , cuya fantidad 
acreditó el Señor con milagros. 

Aunque fe altere algo la Chrono-
logia que vá feñalada al principio de ca­
da Capitulo, para que corra defpuescon 
rnas defembarazo la pluma, he de poner 
en efte Capítulo las fundaciones de V i -
conia , San Fevillano , y Valferena. El 
primero fue fundación del Venerable 
Guido, aquel de quien habla San Ber­
nardo en fu Carta al Abad de Premonf-
tré, y que fe retiró de aquel Valle, quan-
do vio entrar en él á mi Norberto. Efte 
Santo Varón fíguiendo el Efpiritu que le 
llevaba huyendo del bullicio al deíiertos 
fe retiró á un bofque cerca de Valen-
cienes, y mui infeftado á la fazon de 
Salteadores, que defendidos con la i m ­
penetrable efpefura de fus breñas aííal-
taban á los incautos, y defeuidados ca» 
minantes, quitándoles vjdas^ y haciendas» 
En efta foledad fe metió intrépido nuef-
tro Ermitaño,. y con fu prefencia la tranP' 
formó en Paraífo, cumpliendofe lo que 
propheti?ó ífaías, que en donde mora­
ban antes los Dragones, nacería el ver­
dor del junco, y de la caña, y aparece-
tía una fenda can derecha, y can llana, 
que ni los necios errarían por ella. No 
cftuvo nueftro Anachoreta oculto entre 
aquellas malezas mas tiempo, que el que 
quifo aquel Señor que tiene en fu po­
der los inftantes , porque difundíendofe 
por aquella comarca el buen olor de fu 
virtud, acudían muchos á que los con* 
folaífe en fus ahogos, con la dulzura de 
fus platicas , y fercnaife fus conciencias 
con la oportunidad de fu doóhína. Mu­
chos fe quedaron con él 3 y juzgando 
humildemente, que no tema Eípiritu pa­
ra gobernar á otros, fe fometió con to­
dos fus Difdpulos al ínftkuto Prcmonf-
tratenfe, baxo de la obediencia del pri­
mer Abad de San Martin Gaitero, y ef­
te remitió de fu Monafterio á Viconia al­
gunos Canónigos que plantaífen el Efpi­
ritu de Norberto en aquellos arrepend-
Pos? y fervoiofo« Ermitaños. 

E i 
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El cíe San Fcvillano cerca de Mons5 
fue dadiva de Burcardo, Obifpo de Cam-
bray , que no baria mucho en̂  fomen­
tar con el calor de fu amparo á los Hi ­
jos recien-nacidos , quando debia á los 
trabajos de fu buen Padre la reftimeion 
de una tan notable parte de fu Viña, co­
mo el territorio de Anvers, á los anti­
guos verdores de la Fe. El tercero es el 
de Val-Serena, regado con la fangre de 
machos Canónigos, que el año de 1567,, 
de refuíta de haver íido tomada por las 
armas de los Calviniftas la Ciudad de 
SoiíTons, fueron muertos en odio de la 
Religión Catholica, y quedaron fe palea­
dos en las ruinas, y cenizas del Monaf-
terio. Dellas ha vuelto á renacer, y per-
fevera hoi en un Valle tres leguas de 
SoiíTons , que por fu amenidad, y fref-
cura llaman Val-Serena. De fu primer 
Abad Henrico pudiera decir grandes elo­
gios , íi lo permitiera efte eferito 5 pero 
aunque fe alargue un poco , no privaré 
a los Abades de mi tiempo de un excra­
pio fingulariísimo con que íe animen á 
confiar mas en la providencia de Dios, 
cjue en las fuyas inciertas y falibles. Afl i ­
gió en fas días una terribiliísima ham­
bre á todo aquel contorno, y por mas 
que hizo íu charitativa profaííon por ago­
tar las troxes del Monafterio para focor-
rer á los pobres, jamás lo pudo confe-
guir. Efte prodigio obraba el Todo-po* 
derofo para acreditar la charitativa mife-
ricordia de nneftro Henrico, y para que 
ninguno lo pufíeífc en duda , alteró por 
fus méritos todo el orden de la Nata-
raleza. Prometian mui abundante cofe-
cha los campos; pero era tanta la necef-
íidad, que no podia efperar la lentitud 
del tiempo de la mies , y fe temía la 
muerte de muchos pobrecitos , porque 
fe havia tragado el hambre todos los gra-
réros, y troxes del contorno. Compade­
cido pues el Venerable Henrico de las 
miferias que fe padecían , y de las lafti-
mas que amenazaban , falió del Monaf­
terio, echó fu bendición á los Campos, 
5 anticipó la tierra fus frutos , granando, 
y madiuanda anws de uempo los feui-

brados. Baftc haver iníínuado, quien fud 
efte famofo Héroe, y vuelvo á tomar el 
hilo yá que he entretenido algo mis de-
feos. 

CAPITULO 11. 

C O N F I R M A N A L O R D E N PRE* 
monjiratenje dos Legados del Su­

mo Pontífice, 
1124. 

O necefsitaba en aquellos tiem­
pos mi Orden mas confirma­
ción, que la del Obifpo Dio-
cefano, ni era neceffario el re-

curfo al Suceífor de San Pedro, y V i ­
cario de Chriítoi pero mi Norberto, co­
sió Hijo tan obediente de la Igleíía Ro­
mana, no tenia por firme el edificio de 
fu Religión, íino le aífentaba íobre la pie­
dra ñ rme de fu inconteftable autoridad. 
Vinofele la ocaíion de confirmarla, á las 
manos, porque fe hallaban entonces en 
Noyons dos Legados del Papa , Pedro 
de León, mas conocido en las Hiftorias 
por el Antipapa Anacleto, y Gregorio de 
Sant - Angel, que fue defpues Pontífice 
con nombre de Innocencio Segundo. 
Abocóíe el fanto Padre con ellos , fu-
plicóles, que con la autoridad que les 
fiaba el Vicario de Chrifto, afianzaífen 
el nuevo edificio que acababa de levan­
tar en Premonftré ; y no pudiendo me­
nos de dar por bien hecho lo que fe 
havia executado con inftintos tan efpe-
ciales del Divino Efpirita , aprobaron el 
nuevo Inftituto Canónico por íu Breve 
expedido en Noyons á 29. de Junio de 
1124. Sa tenor es, como fe figue: 

Pedro de León Presbycero, y Gre* 
gorio de Sant-Angel Diácono , Cárdena-
leŝ  y Legados de la Santa Sede Apof-
tolica. A Norberto ^ y a los que con el 
profejfan la vida Canónica, falui , y ben­
dición, A Dios todo poierofo damos gra­
cias , porque ha infpirado en vuejlros co­
razones el loable defignio de renovar la 
yida de los Santos Padres, y el Infiicuto 
de los Apojioles , que havtendo florecida 
mucho en d principio de la Iglejia> fe ha 
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ido marchitando poco a poco enlosftgmen-
tes figlos. Dos géneros de Vida praÜica-
ban los primitivos Chriftianos i uno qtte 
moraba en la humilde, y pequemela Se-
gcr 5 y otro que baña fus alas para re-
montarfe fohre las cumbres. E l primero 
trataba de jedimir fus culpas con lagri­
mas 5jy limofnas^y el fegundo de merecer 
la eternidad con exercicios continuos de WrJ 
tud , metido aquel entre los negocios , y 
tráfagos del Mundo , y efte totalmente 
quitado del bullicio. Aquel pues a quien 
fus fervores abfiraxeron de las Vanidades 
del ftglo , fe divide en dos efiados, a quie­
nes amma un mifmo Efpiritu, Son eftos 
el Canónico, y el Monafíico. Efte, por la 
mifemordia de Dios, fiempre ha jloreci-
do en el Adundo por los Excelenüfsimes 
Varones , §im le han profesado en todo 
tiempo. Mas el Canónico, cuyo* fervores 
caft con los del Chriftianifmo fe acaba­
ron , comienza ya a renoVarfe en mef-
tros dias, San "Urbano Martyr le infti-
tuyo ' dióle fu regla San Aguftin , y coo­
peró a fu reformación San Geronymo, por 
h que no je debe eftimar menos el refta-
blecimiento de la vida Apoftolica, que el 
aumento , y conferVacion de la Monafti-
ta, Nofotros pues ufando de la autoridad 
que en efta parte nos pertenece, aproba­
mos, y confirmamos Vuejiro propofito, y os 
exhortamos a perfeverar en él, en el nom­
bre de Dios, concediendo k Vos,y a quan- -
tos profeffaren la vida Canónica en vuef-
tras Igíejias, con tA que en ella perfeve-
reis, la abfolucion de Vueflras culpas, y 
la bendición de los Santos Apoftoles, IT 
ordenamos, que ninguno fea ojfado k alte­
rar Vuefiro modo de vida del que la San­
ta Iglcfia Va percibiendo tan copiofos f r u ­
tos ^ y cuya buena fama ha llevado tras 
A Perfonas de todas claffes, y condiciones. 
Ajsimifmo mandamos, y ordenamos, que 
los que una vez_ huviejfen abrazado en 
Vueftras Igkfiasla ida Canónica,™ pre-
fuman paffarfe k otro Orden, ó Congre­
gación, con pretexto de mayor aufieridad, 
f n el confentimiento del Abad [ y de fa 
Capitulo, y a los que fe pajfajfen , nin­
gún ¿ibad 5 Obtfpo > ó ¿Monje los reciba. 

f n que prefente primero tejlimonio auten­
tico del dicho confentimiento, T Vofotros 
Charifsimos Hermanos defempenad con 
f e l , y confiante zjlo lo que haVeis pro­
metido al Altifsimo. Brille la luẑ . de vuef-
tras obras a Vifia de los hombres, para 
que fea en elks glorificado Vuefiro Padre 
que efik en los Cielos, T Nos en fu nom­
bre ; el del Hijo, y el Efpiritu Santo apro­
bamos, confinnamos,y ratificamos Vuefiro 
Inflttuto ,y f i alguno amonefiado una, dos 

j tre. Veces fe atreviefje k contravenir a 
efla nueftra Ordenanza, fea cafiigado con 
¡as pen^s Canónicas, & c . 

Con efta folemnidad aprobó la Igle-
íía á mi Religión Premonftratenfe , y es 
de notar , que la aprueba, y confirma 
por medio de aquellos ante quienes la 
procuraba defacreditar Hugo Mételo, Ca­
nónigo Reglar denueftro Padre S. Aguf* 
tin en San León de Tul. No he podida 
faber, íi la carta que para efte fin eferi-
bió Hugo á eftos dos Cardenales, Pedro 
de León , y Gregorio de Sant™Angel , es 
pófterior al Breve en que confirman a 
mi Orden ellos mifmosi pero dando lu ­
gar en un hecho tan remoto de nueftros 
tiempos á una probable conjetura, po­
demos decir , que los Premonftratenfes 
antes fuimos defacreditados por Hugo 
Mételo ante los Legados del Papa Ca­
lixto , que fe aprobaííe por ellos nuef-
tro Inftkuro. Mi Santo Patriarcha dá no 
poco cuerpo á efta fofpecha ? porque en 
una platica que hizo á fus Diícipulos pa­
ra aquietar fus ánimos, quando altercaban 
entre sí íbbre el modo de entablar vida, 
les infinuó, que yá la emulación , ó el 
zelo nos havia fuícitado algunos Emulos. 
Eralo Hugo á la fazon, y muí terrible 
por el mucho crédito que le merecian 
fu mucha virtud, y erudición, y del apre­
cio que defte grande hombre hacian los 
Proceres de la Iglcíia, como confía de 
fus cpiftolas, fepodia temer alguna bor-
rafea, que íi no echaífe á pique la en­
tonces pequeña nave del nuevo Inftitu-
to, la trabajaífe á lo menos. Pero pudó 
mas la oración , y méritos de Norberto^ 
que la mucha eloquencia, y autoridad de 

Ha-
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Bles 

^L7go, Los Legados de la Santa Sede, 
fi recibieron fu carta antes de aprobar 
nueftro Inftituto, no hicieron mucho ca­
fo de Jas cxprefsioncs con que en ella 
deferibia Hugo monftruos efeandaloíbs y 
vitandos á los Difcipulos de Norberto, y 
l i llegó defpues á fus manos, no fe mo­
vieron por ella á retratar lo hecho. No 
hai fabiduria , ni confejo humano 3 que 
pueda contrareftar al poder Divino. 

CAPITULO I I I . 

NORBERTO A SOLICITAR 
Lp bodas del Conde Theobaldo. 

I I 2 J . 

O eftaba olvidado Norberto 
de la palabra dada á fu gran­
de Amigo y bienhechor Theo­
baldo , Conde de Champaña 

pero le fue precifo defembara-
zarfe primero de los negocios referidos 
en el Capitulo fegundo. Qué fabemos, 
íi la contradicion de Hugo Mételo le 
executaba por un remedio pronto } Y 
quando afsi no fueíTe, no fe daria el Con­
de por quejofo, porque no reputaba por 
ajenos los interefes de Norberto. Difpu-
fo pues el Santo fu viage , y fe equi­
paron para ir en fu compañia los Dipu-
putados de fu Amigo Theobaldo. Lle-
varian cílos todo aquel tren y grandeza 
que eran correfpondientes á la foberanía 
de fu Principe; pero mi Santo Padre no 
era hombre que por caufa para él tan 
leve dexaífe torcer un punto la reditud 
de fus propoíitos. Tan vil y pobremen­
te veftido 5 como le halló el encargo del 
Conde en Premonftré, falió á cumplirle 
y atrabesó montando en un humilde ju-
mentillo las Provincias de Champaña, 
Lorena 5 Alfacia, y el País de Uvitem-
berg. 

El caradercon que emprendía aque­
lla jornada 3 no fue poderofo á hacerle 
mudar de condudta. Tan folo iba lle­
vando mui lucido y numerofo acompa­
ñamiento, como íi eftuviera en lo mas 
1 etirado de fu clanftío. Solo la couverfa-

cion de algunos Difcipulos que llevaba' 
confígo , le aliviaban los malos ratos del 
camino , reparando con efpiritnales co­
loquios mas que el cuerpo, el Efpiritu. 
Los varios y diveríbs objetos que en ef-
te viage mas que en otros, ocurririan, 
y los obfequios, feftejos y aplaufos con 
que feria recibido en machas Ciudades, 
no le pudieron alterar la tarea de fus 
quotidianas diílribuciones. Yendo de 
paífo oraba , como íi eftuviera en el 
centro de fu retiro, decia á fus horas 
el Oficio Divino, y claro eftá que á vif-
ta de fu modeftia fe compondria la ma­
yor defcnvokura. Yo aífeguro, que en 
aquella jornada no fe fokaria la rienda 
del pudor á aquellas licencias que en 
otras menos profanas relaxan el animo 
de los caminantes harta prorrumpir en 
chocarrerias indecentes y efcandalofos 
chifles que fe palian con el colorido fal-
fo de diverfiones. Quien en cada Lugar 
por donde iba , obraba alguna hazaña 
digna de fu Apoftolico zelo, primero U 
executaria en fus acompañados, compo­
niéndolos al efpejo claro de fu modeftia» 
' El íitio aplazado para tratar y con­

ferir fobre los contratos matrimoniales 
era Ratisbona , en donde eftaba efpe-
raudo á Norberto el ArZobifpo de aque­
lla Capital Hartuvico, Havianfe tratado 
y conocido los dos ííendo Jóvenes en 
la Corte Imperial, y afsi no extrañada, 
ni fentiria aquel Prelado abocarfe á te­
ner conferencias de tanta monta con un 
hombre que con la pobreza de fu vef­
tido difimulaba tanto el efplendor de fus 
virtudes, eomo el luftre de fus hereda­
dos blafones. Vieronfe los dos, y def­
pues de aquellos predios cumplimien­
tos que dida una buena-crianza, y en 
los que mi Norberto ni andaria efeafo, 
ni fuperflao, le propufo á Hartuvico, que 
el Serenifsimo Conde Theobaldo, Prin­
cipe bien conocido en Europa haviapuef-
to los ojos en fu fobrina Mathilde, hija 
de Engelberto Marqués de Craiburg, y 
le motivaban á folicitarla para Efpofa 
tanto las virtudes y méritos defta Prin-
cefa > como los timbres y blafones de fá 
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Ilaftrirsimai Cafa. Elección que para Ma-
thilde era de las mas honrofas y no feria 
ingrata á Theobaldo. Oyeron la propuef-
ta el Arzobifpo Harcuvico y el Marqués 
fu Hermano , conferenciaron fobre ella, 
y viendo en aquel cafamiento tan cono­
cidas ventajas para fu familia, dieron de 
común acuerdo fu palabra. Sobre el fe-
guro de ella defpachó Norberto á los 
Diputados del Conde para que le Uevaf-
fen k noticia , y él fe quedó con fus 
Difcipulos, aquel hybierno, en Ratif-
bona. 

Lo deílemplado de la eftacion y lo 
impracticable de los caminos no le de-
xaron ponerfe en marcha para ir á Ro­
ma : Jornada que él tenia mui premedi­
tada de antemano para dar la ultima per­
fección á fu IníUtuto , impetrando del 
fucccífor de San Pedro , y Vicario de 
Chrifto un Breve Confirmatorio. Mas no 
por cífo fe entregó al regalo que podia 
¿eifrutar en el Palacio del Arzobifpos 
ni le dexó cftar ociofo fu ardentiísimo 
zelo. Las neccísidades de aquellos con« 
tornos le daban mucha materia en que 
exercitar fu mifsion Apoftolica* Corrió 
todos los Villages y Aldeas de aquella 
Diocefis, repartió el pan déla dodrina 
a los Aldeanos y rufticos, que fuelen 
íer los mas necesitados defte alimento 
cfpiritual, íi bien fon ellos por lo regu­
lar los que mas le convierten en fubf-
tancia de buenas y virtuofas obras : y 
coronó fus efpirituales conquiftas con la 
admirable converíion de Alberto Conde 
de Pogen, que defpues de una prodi-
giofa mudanza de coftumbres 5 transfor­
mó fu Caftillo de Uvindeberg en un Mo-
nafterio de Premonftratenfes. 

^ Del Arzobifpado de Racisbona paf-
só á correr el Obifpado de Ausburg 6 
Augufta en el circuito de Suevia, y en 
efta efpiritual correría hizo dos priíione-
ros de importancia. Tan fuavemente cau­
tivó fu Chriíliana eloquencia los ánimos 
de Vernero Conde fle Subabech y de 
íu Efpofa Riquenza, en cuyas venas cor-
-tia unida, la nobilifsima fangre de los 
smonces Marquefcs de Auftria 3 y dq 

los Reyes de Polonia, y Hungría, quci 
le fundaron en fu territorio , y dotaron 
con laiga mano el Monafterio llamado 
Urfperg, que en el idioma Alemán quie­
re decir lugar de ofos, y en nueftra len* 
gua caftellana le podiamos intitular Ofera* 
Deíle celebérrimo Monafterio fue Abad 
Conrado Lichtenau mui conocido entre 
los Hiftoriadores Ecclefíafíicos por el 
Urfpengenfe , que en doce libros eícri-
bió las Vidas de los Santos. Solo la 
memoria del titulo nos ha dexado la vo­
racidad del fuego, que quatro veces ha 
convertido en ceniza todos quantos mo­
numentos de la venerable andgaedad 
confervaba en fu riquifsima Bibliotheca. 
N i ahun á las eferituras y protocólos del 
archivo perdonó la voracidad de las lla­
mas. Los Chronkones de Conrado á los 
que, ó la induíkia, ó la fortuna libertaron 
de repetidos incendios, cayeron defpues 
en manos de los Hereges que le mancha-
fon con muchos errores, para que fu auto­
ridad íirviefTe de apoyo á fus difparates# 
Baftaba efta breve noticia de "ürfperg , íi 
^1 dia en que cícribo efte Capitulo que es 
Viernes fanto , no me traxcra á la me­
moria la de íli fegundo Abad el Vene­
rable Grimon. Efte Santo Varón tena-
ciGimo de las obfervancias de nueftro 
Orden ayunaba un Viernes fanto á pan 
y gua $ como ha íido fíempie y es cof-
tubre que fe praólíca d día de ho i , y 
obró Dios con él el milagro , de que 
guítando el agua, la halló convertida en 
vino. No queriendo beberio por no fal­
tar á la obfervancia de aquel dia, man­
dó traher otra agua. Acaío el primer 
lance fe atribuida á defeuido , ó inad­
vertencia del Miniftroi pero le purgó ci 
Señor defta fofpecha con fegundo mi­
lagro, y ahun efte no baftó, para que 
bebieíTe aquel licor con que le regala­
ba el A Idísimo. Trahida tercera vez agua, 
vió el Venerable Abad, que empeña­
do êl Todo-poderofo en alterar la na­
turaleza en fu obfequio, la havia tercera 
vez convertido en vino, y no querien­
do reíiftir a tan magí-iifica oftentacion de 
Ja Divina volunud, apuró bañado en la-
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grimas de gratitud, y dcvociofi aquel va-
(o que de la defpenía de fu oinnipo-
cencia le enviaba el foberano Rci de la 
gloria. Todos los prefent s alabaion á la 
Divina Magtftad en el Venerable Gri-
fnon y conocieron^qae el Supremo Au­
tor de la naturaleza havia cxecutado 
aquella tan eftupenda y repetida mara-
billa, ó para manifeftar los méritos de 
fu Siervo, ó. para autorizar la obfei vafi-
cia de tan fagrado ayuno. Lo mifmo fu-
cedió á nucítro Padre San Isfiido lien-
do Obifpo de Raceburg 5 como diremos 
en fu vida. 

A l tiempo que la Religión de San 
Norberto florecía en Alemania, regada 
ton los íudores de fu faruo Padre, fe 
aumentaba también en ia ;jFrancia. La 
Iglcíia Colegial de Brana , fija, en el 
Obifpado de Soiííbns fe incorporó por 
t ñ c tiempo al Inílicuto Premonftratenfe. 
a inftancias de Liíardo de Crefpi fu Obif­
po, y de Andrés de Baudemont Conde 
de Brana. Inés de Baudemont Viuda de 
Milon fegundo. Conde de Bar y Efport 
ía de Roberto de Francia Conde de 
Breux edificó en dicho Monafterio una 
anagnifíca y funtuoía Iglefia que fe con-
ferva hoi á pefar del tiempo , íi muí 
honrada con los maufeólos de fus Fun­
dadores, algunos Reyes, Reinas, Infan­
tes, Principes de ía fangre, y otros no-
bilifsimos Próceres, mucho mas por una 
milagrofa Hoftia confagrada en que apa­
reció viííble el miímo Chrifto para alum­
brar la ceguera de muchos Judíos obf-
tinados que havia en aquellos contoinos. 
Hoi con otro nuevo y continuado mi­
lagro fe confervan incorruptas las eípe-
cies confagradas defpues de quatro fí­
alos, y no fe convierten con todo eífo 

ios Calviniftas, cerrando los ojos á 
la luz de tan repetido 

prodigio. 

CAPITULO IV. 

F J S A N NORBERTO A BVSCAK 
al Papa , pafja a tijttm las elaciones 
de Roma , y fe oye una fco^ celeftial que 

le anuncia fu: exaltación k la Silla 
Arzpbifpal de Magdeburg. 

-ibs c03idÍTapi¿í¿r?b tmnpm •• 

O podía Norberto efperar la ' 
primavera para emprender la 
jornada de Roma , porque le 
impelían los ardores de fu fo-

gofo Efpiritu fiperiores á los deftemples 
del hybierno. A mediado de Enero del 
año de 1126. fe defpidió del Arzobif-
po, y aunque efte compadecido de fu 
quebranto le quifo detener s hafta que 
abricífe el tiempo, é hicieíTc pradicables 
los caminos, no pudo confeguirlo. Se­
ría temeridad en otro lo que en nuef-
tro Santo era valentía de un Efpiritu tan 
feuor de fu cuerpo, que mal de fu gra­
do le obligaba á foportar nn gravifsi-
mó yugo. Con fus amados Difcipulos fa­
lló de Racisbona, y abriendofe camino 
por las nieves que tenían cubiertos los 
Alpes, emprendió uua jornada, cuyas di­
ficultades folo pudieran vencer los alien­
tos de fu intrépida fe. Eftabaá la fa-
zon el Papa Honorio en Como, Ciudad 
del Milanés. Enderezó á ella Norberto 
fus paflbs y befando el pie i fu Santidad, 
proteñó tan á cofta fnya , quan verda­
dero, y obediente Hijo era de la Iglc-
íia Cacholica Romana. Dióle cuenta muí 
por menudo de fu mifsion , de fu re­
cien fundado Orden, Inftituto , y pro-
greífos, y le pidió por ultimo, que para 
dar mayor firmeza á aquella obra ver­
daderamente Divina añadicííe á la folem-
ne confirmación de los Legados de fu 
AnteceíTor la de fu Suprema, y Apoílo-
lica autoridad. 

No llevaba nueftro pretendiente 
mas cartas de empeño, y favor, que las 
facciones de fu hermofo roftro deshechas 
con los eftragos que havia caaíado en 
el la penitencia, y un cuerpo quebran­
tado con ios penofos atañes de fu vida 

F f Apofi 
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Apoftolíca. Ma5 no por cfíbfe retarda­
ron fas negocios, porque fu gravedad, y 
modeftia, y lo reparado y fencenciofo de 
fus palabras eran las diligencias mas v i ­
vas. A darlas mayor adividad y efica­
cia concurrieron muchos Obifpos , que 
eítando muí enterados de las circunftan-
cias y méritos de Norberto, le acredi­
taron tanto , que el Sumo Pontífice Ho­
norio fobre dar pronto y favorable ex­
pediente á fus negocios, executó con él 
muchas expresiones de cariño. T y k que 
moVidos del Divino Efpiritu (dice en fu 
Breve) haláis refuelto profejfar la Vida Ca­
nónica , fegun la regla del gran Padre, 

y Doüor de la Iglefta San Aguflin^ Nos 
"jpor la autoridad defla Santa Sede confir-
mamos Vueftro Injittuto, y os exhortamos 
a perfeVerar en el para redención de vuef-
tros pecados. Son eftas á la letra las pa­
labras del Breve expedido el fegundo 
año de Honorio Segundo,y el de 1126, 
de la redención del genero humano á 
íietc de Febrero. 

Obtenida efía gracia , marchó ña 
eletenerfe á aquel gran Santuario del Mun­
do l que le íirve de Cabe?a, la Ciudad 
de Roma , á donde le llevaba fu fe á 
regar con lagrimas aquellos lugareŝ  que 
inundaron con la copiofa lluvia de fu 
fangre los Martyrcs , y Confeífores de 
Chrifto. Vifitó los fe pule ros de los San­
tos /ipoftoles, y los venerables veftigios 
de los antiguos Chriftianos que hicieron 
mas gloriofo aquel fuelo con fu humil­
dad y paciencia , que fus Cónfules, y 
Cefares con la intrepidez, y fortaleza de 
fus armas, A vifta de las fangrientas hue­
llas que dexaron eftampadas en él los 
jrkroes invidos de la Fé , fe enardecía 
la Efpintu en feraphicos defeos del mar­
t ir io , y no viendo difpoficiones para el 
logro ck tan encendidos defeos, en las 
que de fu Perfona, y conduda iba to­
mando la Divina Providencia, proponia 
compenfar las penalidades del martyrio 
con las tareas laboriofas de fu Apofto-
Üco minifterio. Poco le parecía oficcer 
fu Cuerpo á un Verdugo, en obfequio 
del Crucificado ¿ mas no ferá dei to4a 

defraudado fu defeo , porque fino fera 
Martyr en el cuerpo, lo ferá en el ani­
mo, y no ferá por eífo menos doloro-
fo fu martyrio. 

Oraba una vez penetrado deftos al-
tifsimos fentimientos, y dandofe por ía-
tisfecha dellos la piedad Divina, le anun­
ció el cumplimiento de fus anfías, íino 
en aquel modo cruel, y fangriento que 
defeaba fu Efpiritu , para que por mas 
desinterefado fueífe mas agradable á Dios 
fu faciifício , en otro cuyos contratiem­
pos no le dexaífen quejofo, de que no 
fe le daba á guftar un cáliz muí amar­
go. Oyó una voz con que un ecleftial 
Oráculo le anuticialja, que havia de fer 
Obifpo de Parthenopolis. Nofequejeyá 
eftc Varón de defeos , de que le niega 
Dios la gracia del martyrio , porque lo 
ferá para él, y mui penofo el Obifpado* 
Yo sé, que efte Oficio, íino fatisfará del 
todo fus anfias de padecer por Jefus, tam­
poco en él le faltará materia en qué exer-
citar fu conftanda. No reparaba el hu-
mildifsimo Padre en las anunciadas pe-
Dalidades, porque folia echarfe á pechos, 
como hydropico , amarguiftimos mares 
de tribulaciones. Lo que turbó fobre-
manera fu Efpiritu, fue el faufto, y pe-
ib de la dignidad. Aborrecia lo prime­
ro con toda fu Alma, y para lo fegun­
do fe coitíideraba falto de fuerzas. Nin­
guno fupo menos de ios fublimcs, y pre-
cioíirsiiiios talentos defte grande hombre, 
como él mifmo que los empleaba fin 
perdonar á trabajo alguno en beneficio 
de fus próximos , y por eífo gemía ya 
debaxo de la carga que ahun no defean-
faba fobre fus hombros. No tftaban me­
nos defconfolados fus Difcipulos, á quie­
nes concedió el Señor, que oyclíen el 
eco de las voces, y no queriendo afligir 
la humildad de fu Padre , y Macího, 
ocultaban con un profundo íilencio el 
que temían antojo^ fe les figuraba pre-
fagio. Padre, é Hijos guardaron harta íu 
tiempo aquel importaridfsimo fecreto. 
Aquel no guíiaba hablar de una digni­
dad , cuyo nombre folo le llenaba de 
horror, y cílos ni ahun quiíkran acor­

dar-
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idarfe, ck que la verdad del Oráculo Ies 
havia de privar de la amable compañía, 
y faludable converfacion de fu querido 
Maeftro. 

Los dias que empleó mi Norber-
to en eños exercicios de devoción fue­
ron mui pocos , íi atendemos á los ef-
pacios del tiempo, pero nos parecieran 
íiglos, íi pudieífemos medir los adelanta­
mientos de fu fervorofo , y charitativo 
Efpirku. Antes que acabaíTe de viíitar 
aquellos Santos Lugares, que entretenían 
fus amorofas anfias, con los para él dul-
cifsiinos recuerdos de los Aportóles, y 
Maityres , bolvió á aquella fantá Ciudad 
el Papa Honorio, y valiendofe del cari­
ño que fu Santidad le havia moftrado en 
Como , volvió á befarle los pies, y á fu-
plicarle , confírmaífe con fu autoridad 
Apoftolica las donaciones hechas á fu 
Orden Premonftratenfe por el Santo Con­
de de Capemberg, y fu Venerable Her-
wano Otón. Coníiftian eftas en tres Mo-
nafterios, el de Capemberg, el de Var­
iaría, y el de Ilbenftadio , fundados, y 
ídotados ricamente todos tres por el San­
to Godefrido , y Otón fu Hermano , y 
único heredero. Acafb temería el San­
to Padre, que algún Efpirku inquieto, 
y revolrofo, no efearmentado en el dc-
faftrado fín y muerte de Frederico Con­
de de Arnsbcrg , quiíieífe turbar la pof-
fefsion en que citaban fus Hijos, y qui-
fo con las Letras, y Breves Apoftolicos 
afianzar mas fus derechos. La fuplicafue 
tan preño oída, como defpachada, pues 
en menos de ocho días fe defpachó en 
Como la Bula confirmatoria del Orden, 
fue Norbcrto á Roma , anduvo las cf* 
tacíones, llegó el Papa Honorio, y ob­
tuvo del la confirmación de fus tres Mo-
pafterios. Son muí acelerados los paf-
fos, y muí prontas las execuciones de 

aquellos Varones, cuyos generofos, 
y alentados Efpiritus , agrava 

poco el cuerpo cor­
ruptible. 

N O R B E R T O ; i i ^ 

CAPITULO V . 

V V E L V E A A L E M A N I A N O K -
heno, y de camino le honra Dios, 

obrando por él un patente 
milagro. 

Onrado, y favorecido Norberto 
del Vicario de Chrifto, Sucef-
for de San Pedro, y Cabeza 
viíible de la Iglefia, falió de 

Roma , y defpachando á Francia algu­
nos de fus Difcipulos á dár noticia de fo 
venida al Conde Theobaldo, tomó coa 
los demás el camino de Alemania. La 
fangre de los Maityres puerta en Roma 
á los ojos linces de fu fe le co nanicó 
tanta robaíicz, y valentía de Eípirit i , q ie 
fobreponiendole á ios rigores del tfem'pib, 
dificultades del camino, y quebrantos de 
fu cuerpo , no fe pudo acabar con él, 
que fe difpenfaífe del ayu^o, y ceiTafe 
de la predicación del Evangelio. Quan-
tas Ciudades, Villas, y Aldeas hofpedi-
ban á efte Varón Apoftolico, ciraSa.i de 
un hoípedage tan debido mai grueíf^s, 
y mui preciofos eftipendios, porque ío-
bre quedar edifícadifsimos con el pode-
rofo, y vivo exemp'o de fis obras, los 
dexaba inftruidos,con la dodrina de fas 
palabras. En qualcfquiera partes en don­
de efte Piedicador Evangélico ponía fas 
pies , quedaban de fas veloces paífis 
mui venerables veftigios. Pero quien ef-
ta vez participó mas los inflaxos defte 
infatigable Sol, fue la Ciudad de Uvirz-
burg. 

Eftaba á la fazon de luto por la 
fencída muerte de fu buen Obifpo Hud-
géro. Y á la verdad tenían muchos y 
mui juftos motivos de parentar con la­
grimas, y follozos á fu difunto Paftor. 
Havianle fublimado al trono de aquella 
Igleíia todos los votos del Mjgifttado, y 
Clero de Uviizburg, y fcíknido con ar­
dor la elección contra el poder, y opo-
íicion de Henrico Qiiarto, que reglando 
todas las elecciones al gufto íuyo, y dé 
fus Aulicos, enviítió en aquella dignidad 
á Gebehardo, Joven de bellas efperan^ 

F f i ZM, 
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sas» pero cíe pocas fuerzas para foftener-
h íbbre fus' hombros, y de ninguna ex­
periencia para el manejo de ios nego­
cios. Con razón pues lloraban la falca de 
nn Prelado, de cuyo apacible gobierno 
folo fe les permició gozar qaacro años á 
cofta de machos figlosde fuílo. Con to­
do eííb ai ver los Ciudadanos dentro de 
fus muros á mi Padre Sanciísimo, cal­
ino el fentimicnto de todos, porque juz­
garon haver hallado en Norberto quien 
íuplieífe con mucho exceífo la falta del 
difunto. Luego pnfieron los ojos en él, 
advirdólo el Santo, y fin duda alguna fe 
les huviera aufentado, á no fer preveni­
da fn faga con las repeddiísimas fuplicas 
con que le inftaron todos los Períbna-
ges de Uvirzburg, para que fe quedad 
fe con ellos la Semana Santa, y les hi-
cieífe el gufto de celebrar la Miífa ma­
yor en la Iglcíia Cadiedral el dia de 
Pafqua. Por eftos medios iba difponien- .. 
do el Señor, que fe manifdlaífen enpu-' 
blico los méritos de fu Siervo, que pro­
curaba fu humildad tener mui oculcoŝ  
y hnvo de ceder á las rendidas y pia-
dofas fuplicas de aquel devoto Pueblo. 
Nunca fu virtud eíhivo reñida con la ur­
banidad , ni porque era aaííéro con fu 
Cuerpo ,. dexaba de condeícender con 
fus próximos. 

Llego el dia de Pafqua, y fíendo 
tan ruidoías las circunftancias de la Mif-
íá mayor, ninguno por mas ocupado que 
cñuvicífe, íe difpcnfaria de aísiftir á 
ella, porque le ofrecía la defeada opor­
tunidad de ver mui defpacio con fus 
miímos ojos al que les tenia tan roba­
dos los ánimos, y tan cautivos los afec­
tos. Entre los innumerables que acudie­
ron á oída, fue una Mugcr ciega que 
pndo hacer mui al vivo el papel de la 
Fe , fegun lo que oftentó en eíte lance. 
Con tantas aníias ruegos y lamentos pi­
dió, que la puficííbn á los pies del Ce­
lebrante , que todos la hicieron lugar, 
y de mano en mano la fueron condu­
ciendo hafta la ultima grada del Altar 
mayor. Conjeturarían yá, 6 fe les fígu-
una algun prodigig, y aunque c íb na 

era mas que obra de la Imaginación, 
como las muchas ¿me fuele fabricar cfta 
potencia fin mas fu redamen to , que el 
que miniftra el antojo , tuvo efta vez 
fus vifos de prefagio. Lue^o que la Cie­
ga advirtió, que el Sacerdote de Dios 
havia trasladado á fu limpio c inocente 
pecho el Cuerpo y y íangre de Chriftoi 
volvió á repetir fus ayes, y á pedir con 
laftimeras voces no menos que la refti-
tucion de fus ojos..Compadéciéíe el Va* 
ion fautor y fin hacerla defear el reme­
dio de fu ahogo, volviófe a ella, y con 
un fuave foplo dé fu boca teñida en Ja 
íangre del Cordero ^ la xeñituyó mála-
grofa y repentinamente los ojos. No eran 
men©5 aóiivos los alientos de la encen­
dida fe de mi Padre Sandísimo. 

Efte portento, claî o eüá,que com« 
tnoveria á todo aquel numerofo audi* 
torio en alabanzas de Dios y de fu Sier- ' 
v o , y no fe puede dudar, que un pro­
digio tan milagrofo difpondria los áni­
mos del Goncurfo, para que en ellos 
prendielfe, nacieífe, y frudificaífe la fe- : 
milla de la Divina palabra que fembro > 
defpues de la Mifífa ^ y verían por ex-1 
periencia. propria , que quien tnvo po­
der para alumbrar los ojos del cuerpo, 
•no .tenia menos imperio fobie los .cora­
zones, para dar mejor vifta con fu chrif-
íiana cloquencia á los del Mxm. Una 
fola Mugcr fue alumbrada m el cuerpo; 
pero fueron muchos alumbrados en el. 
EfpiritUo 

Entre los fagetos que recibie/ori 
luz con las palabras' dofte Apoftolico Va-
ion , íobrefalieron un Canóniga de la 
ígleíia Cathedral de LTvkzbur*^ llama­
do Juan, y Henrico h Hermano. Ef-
tos dos falieron del Sermón tan pene­
trados de aquella gracia eficaz y aódva, 
que no admite efpera, pues dando lue­
go a Dios fus bicr.es que era lo menos, 
aunque ellos eran muchos y quandoíbs, 
fe dieron á si miímos, Pafsó á las ma­
nos del Altifsimo cite holocaufto por las 
de aquel a quien rcípetaban y á , como 
a Maeftro, y recibiéndolos efte al Ha-
t m y profesión de fu Orden, los ha­

lló 
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lió dignos de que fueíTen las primeras ef-
pincualcs piedras del Monaíkrio que lla­
man Celda Superior, íituado cerca de 
Uvirzburg á las Riberas del Mein. Poco 
eftuvieron eflos dos Venerables Herma­
nos en el Noviciado de Norberto ¡ pero 
falieron tan aprovechados 5 que al irfe 
de alli poco defpues fu Maeftro, dexó á 
Juan por Prepofico del nuevo Monafte-
j:io. Aunque eftaba recien convertido, 
y por eííb fe juzgaria menos hábil para 
exercer el minifterio Paftoral 5 fe havia 
dado tanta prieíTa á crecer en Efpiritu, 
que mi Norberto á quien dio el Altif» 
íimo efpecial gracia para difcerniilos, for­
mó juicio, de que era hombre robufto 
y de baftantes fuerzas para foftener el 
íbrmidable pefo de una Prelacia. 

Moftró el fuceífo y acreditó, no 
havcr íido errado, pues cort la vigilante 
conduóta del Venerable Prepofito cre­
ció aquel Monaílerio iiafta fcr doble, 
como fe eftiló en los primeros años de 
mi Religión Premonftratenfe , y fe di­
vidió defpues en dos, uno de Hombres, 
y otro de Mugeres. A efte por la fra­
grancia de fu virtud y caftidad llamaron 
Paraífo, ahun antes que fe dividieífe del 
primero, acreditando tan copiofos y fa-
zonados frutos de honeftidad lo mucho 
qüc trabaxó el Venerable Juan en el 
eftablecimiento de ambos Monaíkrios, 
Falleció efte infatigable Obrero del Se­
ñor con opinión de fantidad el año de 
1134. á 17. de Agofto, dos mefes y 
once dias defpues de la muerte de NrOc 
P. San Norberto. 'Yacen fa cuerpo , y 
el de fu Hermano Henrico elevados de 
la tierra , y depoíitados con la decen­
cia correfpondiente á tan venerables ce­
nizas en una Urna de cobre. Solo efta 
noticia nos ha quedado de Hermanos 
tan dignos de nuefíra memoria, ni yo 
puedo decir mas, porque feria faltar á 
la verdad, que es y debe fer toda el 
alma deíla leyenda i pero la tradición 
común de fu Santidad me aífegura , de 
que á unos principios tan fublimes cor-
refpondicron unos progreífos^ fines mui 
gloriofos, 

Por los méritos deftos dos Vene­
rables Varones, creo yo, que ha con-
fervado Dios , y efpero, que ahun con-
fervaí á aquellos dos Monafterios á pefar 
del Mundo , y del Infierno. En el íiglo 
decimofexto fueron terrero de la diabó­
lica furia de los Ruñicos de Alemania, 
y íiendo las Virgencs Efpofas del Cor­
dero el teforo mas expuefto á la def-
verguenza y tyranía de aquellas infer­
nales Hueftes, fue neceífario facarlas del 
Monafíciio y ponerlas en falvo, dexan-
do todo lo demás á la indiferecion de 
aquellos Barbaros. Nunca pudieron nuef-
tras Candidas palomas volver á fu anti­
guo nido , porque apaciguado el albo­
roto de los Rufticos, entró á fubftituir 
por ellos un gran Perfonage que fin mas 
derechos, que fu poder y codicia, agre­
gó al Fifco todos los bienes y rentas de 
aquella Cafa , y no faltarian políticos, 
aunque con nombre de Chriftianos, que 
autorizaífen la tropelía. Efta intruíion 
violenta huviera paífado á preferipcion 
legitima con el curfo del tiempo, y en 
fuerza de nueftro defeuido, ft primero 
un Abad del Monafterio Teplenfe en 
Boemia, y defpues el famoíifsimo Quef-
temberg 'de Strahovia fuera de los mu­
ros de Praga, no le huvieran facado de 
fus manos con el patrocinio de los Seño­
res Emperadores R.odulpho,y Fcrdinando 
fegundos. 

El año de 1630. volvió mi Orden 
Premonftratenfe á tomar poífefsion del 
Monafterio, comenzófe luego á reedifi­
car , y á medio hacer cefsó la obra, íi 
acafo no fe volvió á arruinar del todo, 
porque aquel rayo voraz y abrafador que 
defde las obfeuras tinieblas del Norte 
difparó el Dios de las venganzas para 
caftigar á Alemania , Guftavo Adolfu 
Rey de Suecia, convirtió en cenizas am­
bos Monafterios y dexó en foiedad aque­
llas dos Cafas de Religión. Ni uno ni 
otro pudieron renacer de fus cenizas, 
hafta que el año de 1^55. las vicftorio-
fas armas del Cefar auxiliadas del poder 
Divino tomaron á los Suecos y fus alia­
dos la Qudad y Cafcillo de Uvirzburg. 

G g El 
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En el de las Rcligiofas fe refugian unas 
fagradas Vírgenes que expelieron del Mo-
nafterio de la Marca las Tropas Ene­
migas. 

No sé, qué Inftkuto profeíTaban ef-
tas Efpofas de Chrifto, porque no halló 
a fu Monafterio en el Catalogo que for­
mó'¿e los nueftros el Iluftrifsimo, y Re-
\ crendifsimo Chronifta Hugo ; pero no 
hai duda, de que íí no eran Premonf-
t'ratenfes , fe agregaron al Inftituto de 
nueílro Orden, porque de otro modo 5 ni 
fe las huviera dado el Monafterio, ni en 
t ile fe profclíará hoi nueftro Inftituto, 
l.lamafe Celda inferior, nombre que fin 
duda fe le impufo para diftinguirle del 
de los Canónigos llamado Celda fupe-
rjor. Verdaderamente fue providencia de 
Dios efpecialifsima, que quando los Ene­
migos de fu fanto nombre arruinaban en 
una parte el refugio de fus amadas Ef­
pofas , las tuvieííc yá en otra prevenida 
una mui buena Cafa, en donde florecen 
el día de hoi baxo de la obediencia de 
un Piepoíito Prcmonftrateníc. Fuelo ácf-
de el año de 1692. aquel Varón, fa-
mofo en el defeubrimiento de los Phe-
nónicnos de la Naturaleza, y de fus can­
ias , Juan Zhan, cuyas obras publicadas 
por todo ci mundo, y mui apreciadas 
de los eruditos, fon el mejor elogio def-
íc moderno Premonftratenfc. No es po­
co para el Monafterio de los Canónigos, 
el que á fus expenfas haya fundado un 
Scminaiio , 6 Colegio para inftruir á la 
Juventud Rdigiofa en el eftudio de las 
Divinas lenas, y habilitarla con el ardor 
de las diíputasEfcolaíHcas á exercercon 
utilidad del Pueblo Cbriftiano las fun­
ciones proprias de fu Canónico Inftitu­

to. Sin cfte medio dificultofamente 
podrá nueftro Orden mantener 

ai decoro, y mucho menos 
promover fm au-

méritos. 

T E R C E R O ; 

CAPITULO V I . 

fíVT£ S A N NORBERTO D E L A 
Ciudad de Vvirzjjurg, y ^uehe k 

Premonjire, 
112 6, 

YA no eftaba Noiberto guftofo en 
Uvirzburg, y menos fus Difci-
pulos, que le daban prieífa, pa­
ra que huyeífe, como íi les fue-

ta pofsible hurtar el cuerpo á las provi­
dencias del mui Al to . Tenían aprendi­
do , que era aquella Ciudad el Theatro 
que en Roma havia feñalado el Divino 
Oráculo para exaltar la humildad de fii 

* Maeftro. La femejanza deftos dos nom­
bres laúnos - Parthempolis, y HerbipolíSy 
de los quales el primero fígnifíca á Mag-
deburg, y i Uvirzburg el fegundo, avi­
vaban fus miedos, y cada inflante que 
alli fe detenía el Santo, les paréela un 
iíglo. No eftaba Norberto menos <lefeo-
fo de retirarfe á Premonftré, á defean-
far en los brazos de fu amada Rachéí 
la Divina contemplación; pero mirando 
mas por la utilidad de fus próximos, y 
Hermanos, que por fu gufto, y fu def-
canfo , fe detuvo en aquella Ciudad to­
do el tiempo que juzgó neccífario, pa­
ra cumplir con la jufticia, y fatisfacer á 
la charidad. Noeftuvo mas, porque íiem-
pre nivelaba fm obras la prudencia , y 
pcnetiando con la perfpicacia de fu en­
cendimiento, nafta donde fe extendían los 
écüguios del Clero , y Magiftrado de 
Uvirzburg, fe lesfue délas manos, quan­
do menos peníaban. 

Cubiertos con lasfombrasde la no­
che íalicron Maeftro, y Difcipulos, hu­
yendo á toda prielfa de loque otros buf-
can con anhelo, y apetecen con muchas 
anfias. Pero por mas que huya, le vá íi-
guiendo el aplaafo, | donde quiera que 
vaya. Su heroica virtud dcfpcdia yá tan 
crecido golpe de hircs , que aunque él 
la pretendía ocultar de nulm añeras, eranr 
cicas otros tantos modos de hacer mas 
lobreralicntcs fus l)nlIoi. Acia Lorcna en­
derezó fus paftb.^ y creo yo, «juc no hu-

vic-
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Viera puefio los pies en aquel País 5 á 
liavcr previfto las Angulares demoftracio-
nes de aplaufo 5 y regocijo con que le 
havian de recibir en aquel cftado. EíTo 
mas tuvo que hollar con el defprecio fu 
hamildad, yá que no pudo evitar la exe-
Cueion, Simón primero Duqiic de Lore-
tm hijo de Theodorico el Valiente hi­
zo tan coftofas, y magnificas demoftra-
ciones para recibir á mi Santo Padre, 
que bien dio á entender, que en aquel 
humilde Varón pobremente veftido, y 
equipado recibía al mas heroico Princi­
pe de fu fangre , y mucho mas glorió­
lo en dcfpreciar la gloria del Mundo, que 
fus Afcendicntés en adquirirla en las cam­
pañas con belicofos, y militares esfuer­
zos. Entre los antiguos monumentos de 
Ja fortaleza de Preni, íituada á dos le* 
^uas de la Ciudad de Pont-Mufon fe con-
ícrvá una noniina de las expenfas, y ce--
remonias con que aquel Conde , ó por 
devoción, ó por vanidad recibió dentro 
de fus Eftádos á fu gran Pariente Nor-
Beito. Afsi lo dicen dos Chroniftas de la 
Screniísima Cafa de Lorena, el dodifsi-
moCalmet Benedictino en la hiftoria def-
ta Cafa, y mi Iluftriísimo Obifpo de Pto-
lemaida, y Abad de nueftro Monafterio 
de EíHval, en la vida de mi Santo Pa-
triarcha , aunque ni uno , ni otro nos 
dán en particular alguna noticia. 

No fe quedó en puras ceremonias 
el obícquio delpiadoíb Duque, pues pa­
ra eternizar fu afedo á mi Santo Padre, 
le fundó , y dotó con magnificencia el 
Monafterio de Sanca Mar ía en elbof-
que en el Obifpado de Tul. Fue nom­
brado por fu primer Abad el P. Ricardo 
hombre de pocos años, pero de muchos 
y mui revelantes méritos. Efte fue quien 
hizo en sí mifmo evidencia, de que el 
Varón obediente cantará victorias. Que­
ría nueftro Hugo exorcizar á un Energú­
meno, pero le tenia el maligno Efpirita 
tan furiofo , que no baftaban para tener­
le las fuerzas de hombres muí robuftos. 
Mandcfeme por obediencia, exclamó en­
tonces Ricardo, que le tenga, porque con 
las fuerzas defta virtud me prometo yo 

fujetarátodo el Infierno. El fuceffo moí-
tró , que no eran eftas palabras hijas de 
la temeridad, 6 prefuncion , porque lo 
mifmo fue mandarfelo, que obedecer, y 
llevarle el exorcifmo apriíionado con los 
robuftifsimos brazos de fu obediencia y 
confianza en el Señor. Fue efta fingular 
hazaña una leve eícaramuza, en que fe 
enfayó á confeguir gloriofos triumphos 
del Principe de los Abifmos. Del eco de 
fu voz huían los Demonios, por no po­
der fufrir la inocencia, y fcndlléz de Ri­
cardo. 

Eftas virtudes dexó por titulo de 
herencia á fus SujeíTores, confervaron-
las en íu fervor por cfp, ció de tres íi-
glo?, y al quarto fuccedió, por la fragi-̂  
Üdad , y malicia humana, un tiempo tari 
laftimofo , que fe introdüxo la libertad, 
baila los mas ocultos camarines, y re­
tretes de la virtud, y ca(i no dexó ceni­
zas en que fe coníervaífe una chifpa de 
las hogueras antiguas. Pero movido el 
Señor á compafsion fobre fu Pueblo, le­
vantó á los fines del íigló décimo fexto 
el cfpirku del Padre Daniel Picart, Abad 
del Monafterio de Santa María en el bof-
que, y oponiendofe con Apoftolica for­
taleza á las relaxaciones que fe defendían 
con la impenetrable trinchera de antiguas 
y loables coftumbres, confumió todos los 
alientos de fu heroica vida en promo­
ver el intento que fe le infpiraba de lo 
alto, de refucitar en fus fubditos las pri­
mitivas obfervancías de nueftro Inftítuto 
Canónico. Efta empreíía le coftó no me­
nos, que la vida, íibien para no dexar-
la imperfeta con fu muerte, llamó en 
fu focorro al Padre Servacio Lairuelz, 
Doctor de la Sorbona. Efte Varón intré­
pido, oponiendo fu pecho, por muro de 
la Gafa de Dios , y efgrimiendo la ef-
pada del Divino Eípiritu, cerró anímofo 
con todo el efquadron de los abufos, y 
no dexó de guerrear contra ellos, hafta 
que los quitó las armas de las manos, y 
fe le rindieren á diferecion fus Capita­
nes. Pudo en fin acabar, que en fu Mo­
nafterio renaciefle el primitivo Efpiritu 
de nueftro Santo Padre Norberto, reíta-
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bleció aquella antigua abftincncia de car­
nes tan obfervada de nuefcros mayores, 
y caíi del todo fuprimida por condef-
cendencia de la Santa Sede, rcftkuyóel 
ayuno defde Santa Cruz de Septiembre 
hafca Pafqua de Flores, y volvió á plan­
tar la pobreza Evangélica á la que la co­
dicia, origen de todos los males , havia 
desfigurado con pernicioíifsimas modera­
ciones. Toda en fin fe renovó la difei-
plina regular, cortandofe de raiz los def-
ordenes que fe cubrían con el efpecio' 
fo pretexto de coftumbres legítimamen­
te introducidas. 

Obra tan del agrado de Dios no 
cftaria bien, fin que fe diftinguieífe con 
el caraókr de la perfecucion* Terribles 
y efpantofas las ha padecido i pero han 
íido efearchas que haciéndola echar pro--
fundas raíces, han cooperado á ia pro-
digiofa extenfion de fus ramas á pefar de 
las erradas máximas de fus perfeguido-
res. Muchos Monaftcrios de mi Orden 
obedeciendo á la divina inípiracion , fe 
han unido á la reforma Lairueliana, pa­
ra lograr la bendición de Dios 5 afsi en 
lo efpiritual 5 como en lo temporal, y 
lo que es mas extraño en eftos tiempos, 
ahun algunas Cafas de otras Religiones 
fe la han incorporado. El año de 1676. 
á inftancias del Arzobifpo de Rems Mau­
ricio de Tellicr fe agregó por juftos mo­
tivos que no fon ni defte lugar , ni de 
mi aífunto, á dicha reforma el Monafte-
rio de Calvaría que poífeían, y habita­
ban unos Monjes fujetos á una Congre­
gación de Italia. En el prefente íiglo fe 
la han incorporado otros dos, el de S. 
Jorge en el Obifpado de Mans, que fe-
gun algunas conjeturas, fue primero de 
Monjes de San Benito, y defpues de Ca­
nónigos Reglares de Nro. Padre San Au-
guftin, y el de Vadacío del mifmo Inf-
tituto Canónico en el mifmo Obifpado, 
tan reducidos uno, y otro al ultimo ex­
tremo de miferia, que el de Vadagio 
apenas podía mantener un Canónigo 5 y 
el de San Jorge fe hallaba ímporsibiliu- ' 
do á cumplir las ultimas voluntades de 
fus fundadores. Con codo cíío la parfi-

menia y economía de los Premonftra-
ten fes Laiiuelianos los ha hecho volver 
á florecer , y fe vén ya dos MonafterioS 
muí reformados y obíervances en donde 
antes no havia fombras de obfervancia. 
Los Autores defta transformación fueron 
los Abades Comendatarios, que en cito 
moftraron fer mui regulares , y por ef-
íb he de perpetuar yo en efte eferito la 
memoria de fus nombres. El de S.Jor­
ge fe llamaba Domingo Hamon de Ro­
ches , y el de Vadacío Renato Carlos 
ele Venier, Sugetos cuyo chriftiano deí^ 
interés comparado á la infaciable codi­
cia y tyranía de otros Abades Comen­
datarios, los puede colocar entre los Hé­
roes. Omito otros muchos'aumentos coa 
que efta Reforma ha dilatado el Inftitu-
$0 de Norberto, y todos ellos fin con-
íequencías de las bendiciones que echó 
el fanto Patriarcha á la Abadía de San" 
ta Mar ía en el bofque. El Señor por 
los medros de fu Siervo la mantenga 
en fu vigor contra la peíadumbre defta 
mortalidad, que 1¡ no es foftenida con 
continuos y repetidos íbeorros del Cielo, 
nos hará rodar hafta lo mas profunda 
del Abifmo. 

CAPITULO VIL 

E N T R A S A N N O R B E R T O 
en Premonftre , y fe k agregan los Mo-

najierÍQS de Cuifsi, * Stemjeldia. 
1 1 2 6 » 

UANDO el humildi&mo Nor­
berto cftuviera bien hallado 
con las honrofas? y magnifi­
cas demoíhaciones con que Ic 

honraba fu Pariente el Duque de Lore-
na , no le permitiría detcnerfe la quo-
tidiana folkicud de fu Orden, cuyos ne­
gocios, y los del Conde Theobaldo eran 
acreedores á los esfuerzos de fu adivi-
dad por muchos títulos. A últimos de 
Mayo de 1125. entró en Premonftré en 
donde le cftaba eíperando la fundación 
de Cuifsi ; fitío que tres años antes fe 
havw comenzado a enfayar para Monaf-

te-
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xerio de mí Orden. El de 1117. mo­
vió Dios el animo del Dean de la Igle-
íia de la Cachedral de Laon, á que aban­
donando los afanes de Marcha , fe ale-
xaííe del Mundo en bafea de la quietad 
de Maria. Huye, calla, y defeanfa, di­
sco el Divino Oráculo al fanco Abad Ar-
fenio, porque es el defeanfo confequen-
cía precifa del retiro , y del íilencio. 
Huyó Lucas ( efte era fu nombre) á don- • 
íde no podia menos de callar, y le íi-
guió defpues otro de fu mifmo Efpiri-
tu llamado Odón, para que fueíTe elec­
ción , y no necefsidad fu íilencio. 

En una Ermita fita á la falda de la • 
Montaña de Cuifsi junto á las corrien­
tes del Rio Axona hicieron afsiento nuef-
tros Venerables Anachoretas íín mas'cui-
dado, que el de formarfe hombres cf-
pirituales en la oficina de la divina con­
templación , y el encargo que les hizo 
el Obifpo de Laon, de enfeñar los ru­
dimentos de la Fe, y Religión Chriítia-
sra á unos pobres Aldeanos que habita­
ban no lexos de aquel íitio. Parece 5 que . 
el zelofo Prelado iba enfayando en pro-
phecia aquel (icio para theatro de las fun­
ciones Premonftratenfes en la mezcla de 
Jas dos vidas adiva 3 y contemplativa. 
Exercitabanlas nueftros Ermitaños con no~ 
cable utilidad y aprovechamiento de fu 
jpequeñucla Grey; y aunque efto foío no 
les podia dar mucho nombre, eran tales 
y tan reparables las circunftancias de íli 
retiro, que no las podia difimular 4a en­
vidia. Lucas habia dexado una grucífa Pre­
benda en el Mundo 3 para fer pobre en 
el deíierto 5 y Odón la mucha eftima-
cion y aprecio qnc fe hacia de fu Per-
íbna en Laon, en donde era tenido por 
un Eclcfiaílico de mui delicada concien­
cia, y mas que mediana literatura. 

De aqui fe originó fu buena opi-
fiion, y agregandofeles otro Presbytcro, 
ilamado Gofelino , la difundieron mas 
por aquellos contornos, extendiendo fu 
tervorofo zelo á la charitativa enfeñan-
za de todos los Pucblosy Lagarcillos Co­
marcanos. Afsi vivian eftos tres Varones, 
Apoftoüco^ qnaado mi Santo Padre No^-

berto comenzó á levantar fu voz por 
aquellas partes. Refonaron fus ecos en el 
redro de Cuifii, é hicieron tan profun­
da imprefsion en fus tres venerables mo­
radores, que de coman acuerdo refolvie-
ron fometerfe á la difciplina de aquel 
Héroe, á quien folo conocían por fe. Pe­
ro hechos cargo, de que tal vez el Vul­
go fuele vender los buhos por fuifanes, 
y dár á lo que no es mas que un poco 
de aire, la corpulencia de un Monte, fue­
ron á Prcmonftié á ver, y obfervar lo 
que con tantos hyperboles publicaba la fa­
ma. Experimentaron, que efia vez fe fo-
brepufo á la opinión la verdad , tanto 
vieron , que nada hallaron que defear, y 

. ahun obfervaron algo que no bufeaban^ 
porque echaron de ver, que los tres años 
que havlan efíado en Cuifsi alternando 
en fus procederes la acción , y la con­
templación, no havian íído mas que un 
noviciado de lo que aquel Héroe por­
te ntofo enfeñaba en Premonílre á fus 
Difcipulos. 

Poco trabajo les coftaria defpues de 
tan sério examen, y de tan madura apro­
bación el fometer todo fu albedrio á la 
obediencia de Norberto. Admitióles et 
Santo muí guílofo, porque deliberación 
tan reflexionada en unos Varones tan 
juiciofos daba á entender fer nacida de 
un buen Efpirku. No havia alli lugar á 
veleidades. A Lucas nombró primer Abad 
del Monafterio de Cuifsi, que luego fe 
edificó en el mifmo ficio, y dos años def­
pues eligió á Odón primer Superior del 
Monafterio de Buena-Efperanza. Uno y 
otro acreditaron, quan acertado anduvo 
mi Padre Sandísimo en la elección de 
tales Sugetos. Lucas defpues de haver íi-
do aceptifsimo á Dios, y á los hombres, 
falleció en el Señor, tan defearnado, en­
flaquecido , y macilento con los rigores 
de fu vida penitente, que ahun antes de 
morir parecia an efqueleto con piel. Odón 
renunció fu Abadía de Buena-Eípcran-
za, por darfe todo á la contemplación 
de las cofas Divinas, y lo logró, porque 

* puefto una vez en oración jantó los bra­
zos de fu querida Rachéi coa el dulce 
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faeno de fu dlchofa muerte. Difunto ef-
taba Odón, y ahun todavía perfeveraba 
hincadas las rodillas en aquella humilde 
poílura en que le cogió la ultima hora, 
como íi aquel Venerable Cuerpo eftan-
do fin Alma exercieífe el virtuoíb habito 
de adorar al Señor en el Efpiritu que 
no tenia. 

Por el miímo tiempo le fue dada 
á mi Padre Santifsimo la Abadía de Ste-
Infcld, cerca de Colonia. Defpues de ha-
verla poíícído unas Religiofas, la obtu­
vieron en los principios del íiglo duodé­
cimo los Canónigos Reglares Aguftinos 
de Springirsbarch, y oyendo la perfec­
ción que iba mi Norberto introduciendo 
en fu mifmo Inftituto, fe le fometieron 
mui voluntarios, y fuplicaron con muchas, 
y mui repetidas inftáncias, que con fu 
magifterio les promovieífe á mas alto ge­
nero de vida. Oyóles el Santo mui agra­
decido , y edificado fu propueíla, y ad-
nmicndolos á la profeísion de fu nuevo 
Inílituto, les dio por Prelado á Evervi-
no. Varón poderpíb en obras y palabras. 
Ko fue efta afsignacion obra de Norber­
to , fino confejo del Divino Efpiritu, que 
le deftinaba para defenfor de la Fé en 
acjacllos Paífcs, en donde la pretendían 
deftruir unos pcrnicioíbs Hcrcgcsque con­
feccionaban fu feda, mezclando los er­
rores TanqLielinianos,y Henricianos. Sen­
tían con los Donatiftas, que el gremio 
de la Iglcíia no era compuefto de bue­
nos y malos. Efcrupulofos á lo Manichéo 
deílerraban el ufo de algunos manjares, 
cípccialmentc quefo, y leche. Con los 
Tadaniftas reprobaban el matrimonio que 
no contraxcífen Varón, y Hembra Vírge­
nes , y á qualquiera otro tenían por adul­
terio. Blafphemaban con Vigiiancio del 
ayuno, y de. aquellas penalidades con que 
ios Fieles pretenden fujetar al dominio 
de la razón la rebeldía de las pafsiones. 
.Confagraban todas las viandas al San­
tísimo Sacramento de la Euchariftía: in­
troducían dos bautifmos, uno de agua y 
otro de fuego : á todos los bautizados, 
y efeogidos franqueaban la libertad de 
bautizar, y confagrar: condenaban el Sa­

cerdocio, enfeñando, que el ObifpO en­
vuelto en negocios del Mundo perdía el 
derecho de confagrar Presbyteros : no 
admitían mas Sacramento, que el bau-
tifmo , no dexando adminiftrarle á los 
Párvulos , y últimamente para echar líi 
clave á fus errores, aunque mejor diré, 
para abrir la puerta á otros muchos, ne­
gaban la invocación de los Santos, y la 
realidad del Purgatorio. 

Efte efpefo, y enmarañado bofque 
de difparates halló Evervino en todo el 
País que eftá en los contornos de Ste~ 
infeld, y fiendo Difcipulo de Norberto, 
tenia mucho andado para no errar los 
golpes con que tiraífe á defmontar fu ef-
pefura. Acafo habría íido también fu 
Compañero en la reducción de Anvers 
al gremio de la Iglefía Catholica. Sin 
dár pues lugar , á que la dilación difi-
cultaífe mas el remedio de tan deplo­
rables daños, falió luego á correr la cam­
paña poblada, y cubierta de aquellas in-* 
fernales Furias, que íi en fus errores, co­
mo eran tantos, y tan difparatados , no 
fe podían unir, confpiraban unánimes en 
guerrear contra la Iglefia, y era mui pe-
ligrofa la guerra , porque la hacían difi 
íimulados con las brillantes exteriorida­
des de una vida Apoftolica. Por eífo Ever­
vino no emprendió el refutar uno por 
uno fus errores, ni quifo formar confe-
quendas de unos á otros para evidenciar 
fus falfedades, y íolo fe empeñó en mof™ 
trar á los Hercges, y á fus íequaces, que 
lo que en la fuperfíde aparecía un agra­
dable vislumbre de eftrcllas , era en el 
fondo una mortal ponzoña , y los que 
alumbraban al parecer con la luz de fus 
obras , eran en la realidad unos fuegos 
infernales que fin lucir abraíaban toda la 
bondad y limpieza de lasChriíHanascof-
tumbres. Humanos Eíleliones que often-
tando la hermofa tez de un lucimiento 
hypocrita , iban talando todo el florido 
Campo de la Iglefia i y como fu Sarita 
Padre deícubríendo á los moradores de 
Anvers las caufas de fu engaño, les abrió 
)os ojos 3 afsi fu Hijo Evervino moftró 
á los de Colonia, y ceicanias el la­

zo 
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-20 en'qae poco cautelofos, y advertidos 
{e dexaron prender de los Enemigos del 
nombre Chriftiano , y cfto folo baftó, 
para que faliendo á luz fus embufres, hu-
yeíTen en precipitada y vergonzofa fuga 
los Hereges. 

Efto acreditó á Evervino en toda 
Alemania , era en toda ella mui queri­
da de Dios, y de los Hombres, y apro­
vechándote, como defpcnrero fiel, deftas 
ventajas en beneficio de fu Abadia , la 
hizo Madre fecunda de quantas tiene el 
Orden Premonftratenfe en los Eftados de 
Juliers, y Friíia, y en los Reinos de Po­
lonia, Bohemia, y Hungría. Larguifsima 
materia fe ofrecía á la pluma, íi tuviera 
tiempo, y papel para explayarme; pero 
ya que me haya de ceñir al pequeño 
recinto defta obra , de las nobilifsimas 
Cafas que han falído del gremio de Ste-
infeld, folo nombraré á Strahovia, Mo-
nafterio íito fuera de los muros de Praga, 
que en las perfecuciones de Juan Hus, 
y Geronymo de Praga fue el Valuarte 
de la Fé en aquel Reino. Bafte decir en 
Jionra defta Cafa, que ha dado á Pra-* 
ga fíete Arzobifpos, diez Obifpos á Ol -
muzh, y á Salzburg otro llamado Adel-
berto hijo de Ladislao Segundo, Rei de 
Bohemia. El ultimo de todos fue Juan 
Lohelio, Varón Apoftolico, que arroja­
do de fu Capital por los Hereges, fue 
vifto afsiftir á un mifmo tiempo en dos 
Ciudades, Praga, y Viena. Solo cfte Iluf-
trifsimo Héroe baftaba para honra de fu 
Madre, y para eferibir fus proezas era 
íicceífario dexar correr la pluma ^ hafta 
que llenaífe un gran Volumen. 

CAPITULO V I I I . 

S J N J E L S A N T O E N V A L -
ferem a m Ener£nmeno* 

H 2 5 . 

SSI aumentábala Providencia del 
Altiísimo el patrimonio de Nor-
berto , dándole en tantas partes 
el ciento por uno de lo que por 

h amor havia dexado ca QCYCS, Sola 

el Enemigo del genero humano no po­
día íufrir eftos aumentos , y esforzando 
fu maldito , y exafperado genio , hacia 
creer á las Gentes, que los defaftres, las 
borrafcas, las careftías, y otras penalida­
des eran conícquencias infelices de ha-
ver entrado en fu País los Canónigos 
Premonftratenfes. El que en otros tiem­
pos con efta arma faifa hizo fangrienta 
guerra á la Religión Chriftiana , la ju­
gaba entonces contra el Inftituto de Nor-
beito , y no le faltarian feguidores, por­
que en todas edades fe ha dado mucho 
crédito en el Mundo a las impofturas y 
embuftes con que el D/emonio,y los ma­
los Chriftianos fus Miniftros quieren ha­
cer odiofas á las Religiones, y á las Co­
munidades. 

En odio de la Premonftratenfe fem-
bro efta zizaña el hombre Enemigo en 
los contornos de Valferena. Saliendo un 
Labrador con la Aurora á cuidar de fus 
haciendas, y labranzas , fe le apareció 
dibujada en los criftales de una fuente 
una viíion tan disforme, que erizado eí 
cabello y lleno de pavor y efpanto, íe 
huvo de retirar perdido el tino y caíi fal­
to de juicio con el fufto. El menor da­
ño fue quedar tan fobrecogido del mie­
do , que para nada le dexaba arbitrio, 
poique á vuelcas de fu turbación un ma­
ligno Efpiritu, por permifsion Divina, fe 
hizo Señor de fu cuerpo. Luego fe co­
noció, quien era el que habitaba dentro 
de aquel miferable hombre, porque los 
violentos y extraordinarios movimientos 
con que le agitaba, excedían notoria­
mente al phrenesí mas furiofo. Todos fe 
movían 3 compafsion , todos con mu­
chas anfias defeaban fu libertad, porque 
ninguno tenia corazón-, para verle pa­
decer tan defaforados tormentos, y co­
mo á la compafsion fe íigue naturalmen­
te el irritarnos con el Autor de los ma­
les de nueftro próximo, pufo el aftuto 
Enemigo los principios de que fin tra­
bajo fuyo fe íiguió un mortal odio á los 
Difcipulos del Santci, publicando á vo­
ces por boca del Energúmeno, que los 
Padres Premonftratenfes de Valferena 
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eran la única caufa 'de aquella aefgra-
cia. No le debió falir en vano fu Dia­
bólico artificio 5 porque el Venerable 
Abad de aquel Monaílerio fe vio tan 
apurado, que llamó á fu Tanto Padre en 
fu focorro. Envió un Proprio que le 
dicífe noticia del fuceííb, porque el cuer­
po que iban tomando los embuñes de 
Satanás, no daban lugar á dilaciones. 

Apenas el afeótuofo Padre fupo el 
aprieto de fus queridos Hijos 3 dexó fu 
amada foledad por ir á focorrerlos. Lle-
<:o, y fin repararfe del canfanció 5 hizo 
una breve oración á la Reina del Cielo 
y acometió al Demonio con las sólidas 
y finas armas del exorciímo. Efta ferie 
de acciones tan atropelladas al parecer 
fe me figuran, como myfteriofas. Yo 
creeria 5 que la íingülar confianza de mi 
Norberto en Mana Santifsima le hizo 
aífegurar , de que en llegando lograda 
algunas ventajas íobre ^1 Enemigo 5 pa­
ra apaciguar el alboroto que acafo fe 
habria levantado ya contra fus inocentes 
Difcipulos. El Demonio á lo menos af-
íi me lo hace íbfpechar 5 porque apenas 
íintió la eficacia del conjuío de que en 
cabeza propria podia eftár mui efearmen-
tado 3 dió feñales 3 de que fe retiraba, 
dexando quieto y foílegado al Energú­
meno. 

Milngro, milagro, clamaban todos 
los del Concurfo. Pero el Venerable 
Exorciíla cíperando, que ceífaífen los gri­
tos, e intimando con feñas íilencio, les 
Ijabló defte modo: A^o creaíSy Herma­
nos wíos, ¿jue el ipfemal Enemioo ha 

fritado U prefa de las manos» E t m i e ­
do ĉ ue tune k la Virmi del exorcifmo¡ 
y las malas conferencias que fe teme de 
Jki eficacia , le obligan ¿ difsimalar fu 
v'a' Prrfume^ que me engaña ¿y efpera 
que yo me bueha h Premonjlve, f in fa-
car de mi 'jornada otro fruto , que dar 
a ejte miferabíe. tm poco defofiiego, mas 
ejta el ha de fir el engañado , por-
<meji le fobra aflucia y fmleztt para fo-
¿apar fus enredos, ¿ mt ei Se^r por r 
mmm&A me ha dado lu^ para defeu-
tnrfdos. De k alto fe k ha dado per-

miffo para atormentar h efle hombre por 
fus culpas \ que k no fer afii , de donde 
prefumiria el infame tener facultad para 
tocarle al pelo de la ropa % Dexemosle 
pues padecer efta noche^ hafia que fatif-. 
faga a la Diurna jujiieia ^ y k la mch 
nana efpero en Dios Todo-poderofo, qm 
es le he de entregar bueno y fano. 

N o le feria al Demonio mui agr^ 
Hable efte razonamiento , viendofe co­
gido en el lazo que tenia armado para 
coger á Norberto. Atado parecía citar 
con fu prefencia, pues hafta que le vio 
ir lejos de allí , no falló de fu embof-
cada á exercitar en aquel miferable la 
permifsion Divina. En efto fe pafsó aque­
lla noche que empleó el Santo en ayu^ 
dar con fu oración al Energúmeno, pa­
la que le fueííen mas íbportables los 
inartyrios eon que la piedad de Dios 1̂  
afligía y caftigaba en ella vida para per­
donarle en la otra. Llegó la mañana,y 
con ningún trabajo reftituyó el Sacer-
ídotc de Dios fu antigua libertad al Ener­
gúmeno. También libertó á muchos de 
mui funeílas preocupaciones de que les 
Iiavia fobrecogido aquel cafo y los íinief» 
iros informes del Demonio, En un País 
Catholico no fe debia dar crédito á fus 
palabras í pero aunque no fe d é , acafo 
en muchos queda impreífa la prefuncion^ 
h la íbípecha, de íi ferán hijas de algu­
na vciiümiikud, 

CAPÍTULO IX . 

W E L V E N o m E K T O A PRE~ 
monflre , y fuceien. con el, y fus Hijos 

algunos lances particulares. 

UNQIJE la inocencia , y fenci-
lléz de los buenos triumpbc 
muchas veces- del Demonio, no 
fe dá por vencido , y fu mif-

ma ruina 1c eftimúla a íolieitár nuevas 
lides. Vencióle Norbcito en Valferena, 
y no efearmentando íc vá tras fu vence­
dor á Prcmonftrc. No le dio muchas tre­
guas, porque citaba aníioib de refarcic 

con 
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con algana ganancia coníiderable las pér­
didas paíladas , y fe qaeria reparar de 
jos dcícalabros padecidos. No iba, co­
mo dice Job , á dormir ni á ddcanfar 
€n los lagares húmedos y fombríos de 
aquel Valle , pues fe le vio affelhr el 
primer tiro á la vida del cuerpo de unos 
Religiofos enfermos; mas toda íu furia 
íe quedó en amagos, y fo!o fe le per­
mitió el atrevimiento de acometer, para 
que padecieíTe el íonrojo de huir. 

Conferenciaba el Santo Padre ma­
terias de Efpiritu con fus queridos cn-; 
fermos , que fon fin duda los que mas 
nccefsitan, de que fe les miniftre ame-
nudo efte eípiritual alimento. La dolen­
cia, fi es grave, no fuele dexar lugar en 
el Alma, fino para las efpecies del do-; 
lor, y cfto es lo menos en que el do­
liente debe-emplear entonces fu difeur* 
io. Denfele pues, como en piftos, fi no 
tiene;.facultad para mas, porque le ro­
ban la atención los dolores, las palabras 
de vida eterna, á que eftá tan próximo, 
y que en aquellas eircunítancias mas 
que en otras, debe ocupar fu memoria.? 
Efto acafo haría Norberto con fus Hijos, 
pues duró la conferencia hafta mui en­
trada la noche, y advirtiendo en algu­
nos , que la mucha fecúra de boca les 
cía eíiorbo para explicar fe , y refponder 
con defembarazo, mandó al Enfermero 
traher agua, para darles un refrefeo, que 
recetó efta vez la charidad. 

Obedeció con promtitud el Minif-
tro; mas al entrar en la Enfermeria, que­
dó fobrecogido, oyendo decir á fu Pa­
dre, y Maeílro , que derramaííc el agua, 
porque eftaba toda emponzoñada. Có­
mo puede fer, refpondia, íi el cántaro 
eftá limpio, y el agua mas clara, que 
un criftalí Decía bien, y quanto mas juf-
tificaba ía cuidado, tanto mas hacía fo-
brefalir la malicia del común Enemigo. 
Haviafe transformado en un fapo hedion­
do, y corpulento, que oculto en lo mas 
hondo del cántaro, eftaba comunicando 
a aquel puro y limpio elemento la mor­
tal ponzoña de fu encóno. Y qué íabe-
moü 5 a quanto fe piopalíaiu ü envidia 

que le obligó á un disfraz tan ajeno de 
fii naturaleza , fino le huviera cortado 
los paíTos la perfpicacia de Norberto> Por 
fu mandado fe fue vaciando la agua en 
uno y otro vafo, y al llenar el tercero, 
apareció aquel hinchado monftruo. A to­
dos forprehendió fu vifta , y causó no 
poca excraúeza , porque ni el íício, ni el 
tiempo pcrniitian anímales de aquella cf-
pecie , Riera de que aquel tenia en sí 
un no sé qué , qué horrorizaba el ani­
mo, y los ojos. No-os efpanteis (dixo 
el Santo mui fobre si) porque fií füror 

«. le compele h tomar una figura t&n in~ 
'digna de fu nobilifiimo ser. La [ana 
no hit podido exercitar en nmftros Ejpi-* 
rttus^ le encarmzja, para quitarnos^ fí p-t-
diejje^ la vida del cuerpo ; pero no le te+ 
rnais, Hermanos mi os, porque es mayor 

fu arrogancia, que fu firtalezj. Sabe m i ­
chos pero puede poco, y ahun nada, f i vnef-
tra voluntad no fe le rinde Ubre, y efpon-
tanea. 

Con muchas, fino todas las Religio­
nes ha pradicado el Señor, que las le­
vantó en la Iglefia , efta conduda. No 
havia de fer efpecial la Preaionftraten-
fe. Amábala mucho , y por eííb la hizá 
terrero de las encendidas, y enherbola-
dás íaeras del Abiímo. Rios de furor vo­
mitaba el Dragón contra los nuevos Pre-
monftrarenfes , y de fas aguas ponzoñoías 

• fe levantaban vapores , que cuajaudofe 
en el aire , formaban horrendas viíiones, 
y tenían metidos en un puño á todos 
los habitadores de aquel Valle. No es 
ponderación. Lo mifmo era ocultarfc el 
Sol detrás de aquellos defiguales Orí-
zontes , que hacerfe todos los Religiofos 
al miedo, por los horrendos expedacu-
los que fe dexaban vér fembrados por 
el viento. Con todos , 6 los mas dellos 
huviera acabado el fufto} fi repetidas ex­
periencias no les huvieran certificado, 
de que todo aquel aparato no era mas 
que un poco de humo, tan fútil , que 
fe deshacía entre los dedos, Abunos en 
llegando la noche, no oífaban menearfe 
de un fitio; mas una vez hechos cargo 
del ningún poder de aquellas faatafmas, 

l i las 
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las defamaban ckfpues los que antes las 
temían. A un Religiofo perfeguia con 
tanca pertinacia, que parecía íuíbmbra, 
y á donde quiera que fuefíe, le iba con­
tando los paííbs- Bien conócia el pobre 
perfeguido , que con poca fe arrollaría 
todo el orgullo de fu perfcguidor; con-
íideraba efto, repetíalo una y otra vez 
coníigo raifmo, y eftimulado de tan re­
petidas confideraciones fe refolvió, def-
terrado de fu cora?on todo el miedo, á 
probar fus fuerzas con tan deíigual Ene-
nugo. 

He pues aquí el Demonio, que trans­
formado en un efpantofo, y formidable 
luiope le vino, digámoslo afsi5 á coger 
la palabra. Cumplióla el Religiofo aba-
lanzandofe á él para deshacerle entre las 
manos, y no pudiendo el Enemigo fu-
frir tan alentada fe en un hombrecillo 
ruin y miferable, echó á huirj pero fin 
deshacer la terrible figura con que fe ar­
mó para entrar en campaña. El Vence­
dor empeñado en aprovecharfe de la vic­
toria, íiguió prefurofo el alcance, y á po­
cos paífos le parecía, que luchaba á bra^ 
zo partido con el Adverfarío, y no ha­
cia , fino forcejar contra un árbol mui 
grucífo. Largo rato eftuvo exercitando 
fus fuerzas , con el que imaginaba-De­
monio, haÜa que advirtió , que el que 
lo fue , con fu artifíciofa retirada hafta 
aquel fitio , le hizo aprender por Ene­
migo un tronco. Divulgado efte lance, 
infundió aliento en los mas tímidos. Ef-
cando un Religiofo para ir álalglefíadef-
de cierta oficina, fe le atravesó un fan-
tafmon á la puerta. Sorprendióle al prin­
cipio ; pero reflexionando , que eJ aire a 
ninguno corta los vuelos , ni los paífos, 
le atrepelló intrépido, y pafsó ponien­
do fus plantas fobre el Afpid , y el Ba-
íihfco, y hollando al León, y al Dragón. 

No fiendo los Difcipulos mas pri­
vilegiados que fu Maeího, dicho fe efíá, 
que á efte no le tocaría la menor par­
te de las referidas perfecuciones. Tam-
bien el Abifmo vino a las manos con 
AToibcrto. Gaftada en oración coda una 
noche3 le fobre vino al amanecer un po­

co de fueño: precifo configuiente 3e tan 
penofo pervigilio. Poco durmió, porque 
eftuvo mui pronto á defpertarle Satanás, 
oponiéndole á la vifta la terrible , y ef-
pantofa figura de un Oífo, que abrien­
do la boca, y extendiendo las garras, fe 
le venía acercando en ademán de ha­
cerle piezas. Hagamos aquí alto, y pa­
rémonos un poco, porque es mui de ver 
el fofsiego de mi Santo Padre Norber-
to a vifta de aquel monftruo. No feria 
mui extraño, que un animal de aquella 
efpecie fe huvieífe entrado á deshora en 
la Iglefia, íi por algún defeuido, ó aca-
fo la encontraíTe abierta, porque un fi­
tio tan montuofo, como ahun eftaba Pre-
monftré , como de aquellas fieras abri­
garía entre fus breñas y efpefura. Por ef-
fo reparó atento ,. íi eftaban aífeguradas 
las puertas, y viéndolas cerradas, fin que 
fe defcubrieífe algún refquicio por don­
de le pudieífe entrar la fofpecha de fer 
lo que veía, alguna fiera de los cerca­
nos bofques, juzgó feguraniente, que to­
do era un trampantojo del común Ene­
migo, Tarde llegó efte juicio á alterar 
la íerenidad interior del Efpiritu dcNor-
berto. El que no fabiendo la cauía de 
tan repentino y efpantofo accidente, ef­
tuvo tan fqbre si, para averiguarla , fe 
moftró fuperior á ella defpues de averi­
guada , y mal pudiera atemorizar á efte 
invencible Héroe un Enemigo, que tan­
tas veces havía puefto a fus pies. Con-
virtióíe intrépido á aquel para fu animo-
fo corazón ridiculo efpantajo, y le dixo 
con alentada voz, haciendo la feñal de 
la Cruz: Qué cjmeres, ó pretendes de mi 
Beftia fangrtentat Efjo* dientes , y unas 
que afeólas efgrimir contra mi ^ida^ fon 
armas flojas^ para quien tiene toda fu ej~ 
peran^a en la DiVim Omnipotencia. Ef-
fe ardimiento que aparece en tus ojoŝ  in­
dicio es de tu poder abatido^ d de tu co­
razón defefperado. Vete mfeñz^ y mfet-d--
ble dejie Templo ; porque no efta bien ¡a 
iéki pnto a las tinieblas, ni Belial junto 
a Jefus, A l impulió deftas palabras fe 
deshizo aquel monftruo , y fe fue hu­
yendo el Qcmonio 7 para que fe fupicffc, 

qtie 
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que eran mucho mas adivos los incen­
dios que animaban el corazón de Ñor-
berto, que los que en la obfeura región 
de las tinieblas afligían al infernal Ef-
piritu. 

Yá no fe hará increíble, que los fíe-
ros falvajes de aquel Valle obedecíeí^ 
fen á un hombre, cuya voz ahuyenta­
ba al Dragón infernal. Efte le reconoce 
fuperíor en fu fuga v y aquellos le pro-
feífan, como inferiores en la naturaleza, 
una rendídiísima obediencia. Un Dona-
dillo de Premonftré, tan pequeñuelo en 
la malicia, como en los años, guardaba 
un rebaño del Monafterio, y preguntan­
do , qué haría, íi el lobo le arrebataba 
algún cordero? Andaniño (lerefpondie-
ron) no te aífuftes, ni te congojes. Manda-
fele dexar en nombre de tu Padre Ñor-
berto y vcrás,como le fuelta luego al pu­
to. Dicho y hecho. Aífaltó de alliá po­
co al rebaño un rapante lobo, y con un 
corderillo entre los dientes corría mas 
ligero , que el viento acia los bofques. 
Ladrón, ladrón, clamaba el Chicuelo, de-
xale, dexale. Yo te lo mando en nom­
bre de mi Padre Norberto, Raro prodi­
gio del Omnipotente , para acreditar la 
heroica virtud de mi Santo Padre, y la 
inocente fencilléz del muchacho. Goriio 
íi tuviera el lobo tanta razón, como quien 
Je daba las voces, dexó la prefa imme­
diatamente , y hallándola el Paftorcillo 
íin leíion alguna, la llevó fobre fus hom­
bros al rebaño. No quifiera hacer fafti-
diofo efte eferito con nimiedades , que 
declinen á fandeces; pero diciendo la le­
yenda mas autentica y verdadera , que 
el corderillo falió de las garras, y boca 
del lobo bueno y fano, fe ofrecía decir, 
que el eco del nombre de Norberto 
amansó al lobo y fanó, ó refucitó al cor­
dero. 

Parecía el Valle de Premonftré otro 
Paraífo, en donde fe veía reílituido á fus 
habitadores aquel dominio que perdió, 
y tuvo el primer hombre fobre las bef-
tias. Iban al bofque á cortar leña dos 
Legos, y viendo á un lobo, que deftro-
zaba un cabriúllo, con pocas amenazas 

le hicieron dexar lo que havia hecho fu-
yo la providencia, pufieronlo encima de 
las cargas al volver con la leña , y el 
animal, ó quejandofe del agravio, ó agra­
deciendo aquella manfedumbre de ge­
nio que iba experimentando en sí mif-
mo, les fue íiguíendo hafta el Monafte­
rio. Dexaronle á la puerta , y como íi 
huvieífe mudado de.Alma, daba muef-
tras de racional en las bien fentídas ex-
prefsíones con que pedia lo que por de­
recho natural havia íido fuyo, tiraban á 
efpantarle con voces y amenazas, mas él 
no fe daba por entendido dellas, vien­
do que no le entendían. Solo el Santo 
entendió aquel nuevo lenguaje, y le man­
dó reíHtuir la prefa, con que marchó el 
animal mui alegre. 

Efte milmo , ü otro de fu mifma 
efpecie dió cumplido con fu manfedum­
bre aquel vaticinio del Propheta: Habi-
tara el lobo con el cordero , y dormirá el 
pardo con el cabrito, A l facar por la ma­
ñana las ovejas del aprifeo, fe las hizo 
encontradizo un Lobo. Naturalmente fe 
havia de turbar, y defordenar el rebaño 
á vifta de aquel mortal enemigo ; mas 
no fue afsi , porque obró la virtud D i ­
vina el duplicado prodigio de amanfar 
la mifma ferocidad , y fortalecer la ma­
yor timidéz. El Lobo aquel día cumplió 
con puntualifsima exaólitud los oficios de 
Perro, y de Paftor. Velaba en la cufto-
día de aquella grey, que fiaba á fu cui­
dado el Todo-poderofo , y apartándole 
de los malos paífos , y careándole acia 
los buenos, yá fe le ponía delante, yá 
detrás, hafta que llegando la noche, con-
duxo á Cafa el rebaño, y le volvió á 
encerrar en el aprifeo. Mas no fe aca­
baron con la luz del día los portentos. 

Cerradas las puertas , fe retiró el 
Paftor, dexandofe fuera al rabadán, y no 
haciendo defte el aprecio que fe mere­
cía por fu trabajo , daba con los pies a. 
la puerta mui recias aldabadas. Efpan-
tabanle defde adentro con repetidas vo­
ces y amenazas, y como tenia tantos v i -
fos de racional, no fe cfpantaba de ios 
que lo eran. De unos en otros llegó la 

l i a no-
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noticia al Santo Padre. Abran 5 dixo , á 
cíTe imefpcd que llama , y refpondien-
do , que no era hiiefped, fino un lobo 
mcleílo 5 c importuno que los tenia atur­
didos a golpes 5 llamó á Capitulo, y jun­
tó en él todos fus Hijos, comenzó á in­
quirir la caufa del fecreto, que acaíb por 
alto habria ya llegado á fu noticia. Ca­
llaron todos, y preguntado el Religiofo 
á cuyo cargo eñaba la carga del gana­
do, refirió mui por menudo el íuceííb, 
y fe acusó publicamente de haver fido 
ingrato á tan fiel, y folícito Compañero, 
licnle pues algo de comer, dixo el San­
to Padre, porque es digno de fu falario 
el jornalcio. Echáronle un buen trozo de 
carne, y marchó con él tan domefíico, 
y tan trocado, que de alli adelante acu­
día muchos dias á un Chicuelo, que paf-
toreaba unas bacas, y recibía de íu ma­
no algunos mendrugos, como íi fuera un 
animal cafero. 

Qué es efto. Hermanos, (exclama 
aqui ei Chronifta de Norberro) Las bef-
tías fe amanfan á la voz de un hombre, 
y erre gravado con la femejanza de Dios 
no le obedece! Conoce el Buey á fu 
Dueño, y reconoce un Jumento el pe-
febre de fu Señor; y rni Pueblo ef-
cogido ni entiende, ni agradece mis fa­
vores] Aísi fe quexa Dios por ífaías} y 
cíeiro- hemos llegado á tanto grado de in-
fenlibilidad y eftupidéz, que eftamoi íor~: 
dos ^ te muchas, y repetidas voces con 
«[ le llama el Señor á las puertas de nuef-
r̂o corazón, ya con fecretas infpiracio-

IÍCJ, ya con los gritos de la predicación,; 
y la. doctrina, yá coa los continuos de-, 
üferes deftos tiempos, y yá con las re­
pentinas muertes de nueferos .próximos.' 
Bnticndan pues los que no faben, v le- ' 
pan los necios alguna vez. Por ventura 
eííá ciego el que rafgó en nueftro rof-
tro los ojos> AcaíoGÍláfordoel quenos 
plantó en el celebro los.oídos? Vergüen­
za es, que hagamos tan á vanderas def. 
plegadas nueftros; guftos, como íi no no^ 
^ aquel Suprema Jncz, que íe ha de 
-ntar a juzgar las >ufticia3 mui defpa-

nueftra malicia , y como ñ fuera fordo» 
cífe gran Dios , multiplicamos nueílras 
maldades fobre loscabellos.Oigamos aho­
ra que fe nos permite oír, á aquel Se­
ñor que calla , y con las voces de ííi 
profundo filencio nos efta convidando a 
penitencia,y no aguardémos á oírle^uan-
do nos hable fin dár lugar al defeargo, 
ni tiempo al efearmiento. Por cierto es 
grande temeridad , que refonando cada 
dia en nueftros oídos la voz de Dios in­
timada por fus Prophetas, y Apoftoles, 
nos dexan fino muertos , moribundos, 
íiendo ellas de eterna vida, y fíendo to­
das fuego , quede nueftro corazón he­
cho un carámbano. • Efto (dice el Chro­
nifta) repetía, é inculcaba el Santo Pa­
dre á fus Difcipulos muchas veces. Tam­
bién yo quiííera dexarlo impreífo en el 
animo de ñW Ledores. 

No he podido difpenfarme de dár 
i luz eftos prodigios, aunque fe refíen-
ta algún Critico faftidiofo , los juzgue 
ágenos de h Jeriedad, y circunfpeccion 
deíle 'efentó. El Sbior San Gregorio, por 
muchos 5 y mui merecidos títulos gran^ 
de, y de: quien no fe puede Jiablar fin 
un profundo reípeto, no fe avergonzó, ni 
túvo reparo en cfcnbir, que San Bonifa-
€Ü( compelió á un rapofo, c]ue le refti-
tiiyeífc un polluclo, y que San Floren­
cio mandó á un Oíío. que le guardaííc 
mí: rebaño. Mayores prodigios executa el 
&é&sé cada dia con íus eícogidos, y no--
fe extrañan por regulares, ni excitan, nueí-
íra admiración por íer comunes. Por cf-
fb 3 como altamente dixo mí Padre , y 
Legislador San Aguíiin j fe refervó la Di~ 
vinaOmnipotcnciá algunas marabilias cx-
íy-aordínarias .y,, defuíadas, para executar-
fes. á fu 'tiempo, y excitar ooeftros áni­
mos en la, novedad, y extrañeza de fus 
portentos á la mas fublíme contempla­
ción cié íus tecráoos' atEÍbatos. Qjién 
• £¡e Goníejero:dei Aldísimo , y quién 
, i cítuvo á fu lado pai a prefcribirlc 

e^e, ó el otro tiempo? 
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CAPITULO X. 

^ E S P I D E S E S A N NOKBEKTO 
' de fus HIJOS para no y.eher mas: 

\ a Premotijhé. 
j i z <5 ..:^ 

.... o K -a ^ -«¿I so îJJfelO n 
'A eflaba muí próximo el tiempo 

deftinado por la Divina Provl-. 
deñeia para levantar á Ñor-, 
berto del íitio en que le ocul--

t^ba fu humildad, al folio que allá ea 
Boma le havia anunciado el Divino Ora-", 
culo. Golpe tan terrible para nueftro Saâ  
to, coniOt alhagueño, y agradable á otros. 
Por eííb reufaba ir á Alemania, en don-
¿£ el Conde Theobaldó nece(sitaba, de 
fu- Perfona y afs.iftencia. Todo eftaba dif-̂  
pieílo para el viage , menos el animo 

mi Santo Patriarcha, que zozobran­
do con gravifsimas dudas, no fabía, que 
reíblucion tomarla en un lance para si 
á c la mayor importancia. Confultó fus 
miedos, y íbbrefaltoscon GodefridOjObif-
po de Chames. Temía por una parte, 
que aquella jornada accleraíTe el cum-
3plimiento de las voces que havia oído 
en Roma, y.defeaba complacer en quan-
to pudieííc, á un Principe que dexaba 
en fu arbitrio todos los interefes de fu 
cftado. Razones de tanto pefo, que man-
eniendo igual la ba lanza de fu juicio, 
to la dexaban inclinar á algún extre­
mo. 

No fabemos, que refpuefta dio el 
Venerable Obifpo á la confulta de Ñor-
berto, mas ó porque aquel iníigne Pre­
lado le aconfejó,no abandonaífe á un 
Principe que obraba con total deferen^ 
cia á fu difamen , como fe vió en la 
Abadía de Lagni, proveída en la Perfo­
na de Rodulpho á fu contemplación, 6 
porque la Divina Providencia llevó á de­
bido efedo con admirable fuavidad fus 
deíignios, fe refolvió mi Padre Santif-
í m o á ir íiguiendo la Corte de Thco-
¿aldo. Comunicó efta refolucion á fus 
queridos Hijos y Difcipulos,y fofpechan-
do , que no los volveria a ver, les hi-

una, a\i|i bjen (eaud^ plaúcaj paríi ef-

crtbir fu ultima voluntad, y teftamento 
con la veloz pluma de fu-lengua, no me­
nos que en la candida y terfa plana de 
fus ánimos. 

„ Charifsimos Hermanos , les dixo: 
„ Lacharidad, que me da piicía á defpe-
¿, dirme de voíotros, eífa inifma me cA 
5, dmúla á amonedaros que feais fíeles 
„ á Dios en obfervar el ínftituto á que 

os obliga la folemnidad de los vo-
Í, tos. Tened prefente , que haviendo 
„ dexado allá en el Mundo todo quan-
2, to -nace y muere, vive y perece, no 
5, cumplimos^ con nueftra vocación, 
5,, íi no arpiramos- con la Divina grá­
bela á cbíocar nucftios Eípiritus en una 
si perfeda unidad , llevando íiempre 
a, bre nueftros hombros la cruz de los 
„ trabajos, hafta acabar la vida entre los 
2, jigores de la penitencia. ÍEfta es , á 
5, Charifsimos , la fenda eftrecha que nos* 
3 , conduce á la gloria, y el camino an-
5i goíto que fendereó el mifmo Chrifto 
^ con fu exemplo, regó con fu fmgre, 
3, y feñaló á fus efeogidos. Par ella ha-
„ veis de caminar fin torcer á la diex-
3, tra, ni á la íinicftra , fí afpirais á ce-
3, ñiros la corona con que defpucs de los 
3, combates defta vida honra el Sapre-
33 mo Juez á los vencedores en la glo-
33 ria. Notorio es loque dice San Pablo, 
»5 es á faber, que no lera coronado quien 
55 no huvieííe vencido, ni podrá fer glo-
3» rifícado con Chriílo, quien no huvief-
3, fe padecido con él. 

„ Emprended con animoíidad va-
3, ronil la peregrinación deña vida, y por 
3, íi acafo os coge la muerte de forpre-
33 fa, eftád mui fobre avifo, porque no 
33 ceífará el Adverfario de armaros ce-
,,Iadas en los paífos mas peligrofos, pâ  
3, ra haceros caer en el inííerno. Sed 
3, promtos en la obediencia al Superior. 
3, Llevad mui alegres las precifas pena-

lidades de la pobreza Evangélica, y ve-
3, lad íblícitos en la guarda de vueíira 
3, caftidad: Virtud que os fobrep ̂ n iiá al 
3, refto de los demás hombres, y os CO­
SÍ locará en el Coro de los Angeles. Sin 
>¡ dbs virtudes ferá humo , y eftiercol 
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^ nueftra gloxla, y en faltando de nuef-
M tros Clauftios fa obfervancia, dad por 
„ obfeurecida aquella inocente candidez, 
5J que es la divifa y carader de nueftra 
35 Familia. 

„ Prometido havcls. Hermanos míos, 
2Í eftabilidad en lugar. Eftád en él mui 
„ guftofos, y no permitáis, que introdu-
35 tiendofe el tedio de nueftro retiro en 
„ vueftros corazones 3 os traiga defazo-
„ nados. No falgais íin grande necefsidad 
3, defte deftierro , ni os vea el Mundo, 
3 , íin que os arranque de aqui la obli-
,,.gacion, 6 la charidad , porque de lo 
33 contrario fe feguirá , que además de 
3} inuülizarrc todas vueftras folicitudes, 
33 fia el Señor retirando de vueñras A l -
3, mas los reíplandores de fu gracia, in-
3, íinuarafe poco á poco en ellas la cor-
,3 rupcion del figlo, é irá minando , íln 
35 fentir5 el edificio efpiritual de vueftras 
35 virtudes, hafta dar en el Abifmo con 
3, v o fonos. Porque íi el pez fuera del 
3, agua vive poco; con mucha dificultad 
3, mantendrá un Religiofo mucho tiem-
35 po la vida de la gracia eftando fuera 
,5 del Clauftro. Faltándole el buenexem-
35 pío de los buenos , y la dodrina de 
3, los Prelados 5 y viviendo expuefto á 
3 , los lazos del Mundo, y á los atradi-
3, vos de la fenfualidad, y concupifeen-
„ cia, ccSmo es pofsiblc, dexc infícionar-
3, fe un Religiofo , que eftá fuera de fu 
35 centro, y cercado por todas partes de 
33 peligros. Huid pues del bullicio , afsi 
3 , como los peces rcufan falir del gol-
33 fo. El Clauftro , el retiro, y el filencio 
3 , fon el aire puro que dá refpiracion al 
3, Reiigio^ (fuera de alli todo es ago-
35 nizar} y una impenetrable muralla que 
3, nos pone á cubierto de los aífaltos de 
3, la laxuria. Por las entrañas de nueftro 
5, Dios os fuplíco encarecidamente3 Hcr-
* manos »"08 5 qae no trafpaífeis fus l i -
3, mices, porque en queiiendo nofotros 
3, agradar mas á los hombres , que á 
35 Dios , el nombre de Religiofo que es 

el mas honrofo caraókr de nucínahon-
5? ra, fe converciii en eterno , y vergoa-
35 zofo padrón de nueftra infamia. 

35 

35 

3? 
35 

35 
33 

35 

w Unid pues. Hermanos Charlfsi-
^mos, vueftros Efpirirus con el nudo 
'/3 indiíbluble de una perfeda charidad. 
„ Velad folícitos fobre la cuñodia de 
„ vueftra lengua. Sed promtos en oír, y, 

tardos en hablar, y deftierrenfe de nucí-
tros Clauftvos los equívocos, las pala­
bras picantes 3 las murmuraciones, y 
qualefquiera efpecic de emulación que 

^ no vaya fundada en charidad 3 porque 
^deítos principios fe originan los diftur-
„ bios que alteran las Comunidades, en-
35 tibian fus fervores, y enflaquecen las 
3, mas robuftas virtudes. No hai piedad 

tan florida, que no agofte el eftío de 
una defenfrenada lengua, y por cífo 
fe dixo5 que el Monje litigiofo folo tie-

3, nc de Monje la cogulla. Levantad pues 
3, con gencrofo aliento vueftros ánimos, 
33 fobrcponedlos á todas las imprefsione5 
3, del Mundo, fufpirad con el Apoftol 

de las Gentes3 por defataros de las pi-
35 huelas del cuerpo , y vivir eon Chrif-
3, to, y esforzando vueftras amantes vo-
a, ees con el Monarcha penitente , cía-
35 mad al Señor, para que os faque de 
35 la penofa cárcel defta vida 3 y os lle-
35 ve á confeífar fu íanto nombre en la 
3, Región de la gloria. 

3, Y íi alguno de vofotros ( lo que 
35 no temo) abandonando fus obligado-
3, nes , y degenerando de aquella pureza 
35 de coftumbres , á que le executa nuef-
35 tro eftado, llcgaífe a perder el Efpiri-
35 tu de Religiofo , defde ahora le pre» 
35 vengo con aquel eterno llanto, y cif¿-
3, gido de dientes que le efpera en las 
35 cabernas infernales. Guardaos pues3 mis 
„ Hermanos , de caer en las manos de 
35 Dios vivo. Mirad , que fon mui pefa-
35 das5 y temed mui mucho faltar al cum-
33plimiento de nueítros votos> y eftatu-
35 tos? porque tan bizarro es en premia 
,5 á los buenos5 como jufticiero en caííi-
jjgar álos malos. Poquifsimoen la rca-
35 lidad pide5 qi-iien por unos trabajos mo-
35 mentaneos nos promete gozos eternos, 
35 y en retorno de mui pequeños fervi-
jjcios nos aífegura ineftimables premios. 
5) Ni en toda Ja a^Wcion. del genero hu-

^ma~ 
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£ mano, por mas que extienda las ve-
3) las de fus defeos, puede caber lo que 
3)derde la eternidad preparó á fus He-
5?les 3 y amantes feguidores. PoreíTodi-

xo el mifmo Señor, que además del 
„ ciento por uno , nos dada una vida 
5>. fin termino 5 á donde nos lleve por fu 
5, infinita miferkordia quien fe dignó de 
3, evangelizarnos tan foberana dicha por 
5, fu mifma boca. Amen. 

Haña. aqui el teftamento en que 
ini Santifsimo Padre declaró fu ultima 
voluntad á los Premonftratenfes; y íi es 
cierta la conjetura con que le introdu-
xo en efíe lugar nueftro Iluftrifsimo 5 y 
Jleverendifsimo Hugo 5 proíiguió afsi: 
5, Yo os dexo3 Hermanos mui amados, en 
„ eftas breves claufulas una fucinta me-
55.moria de vueftra conduda. Revolved-
3, las continuamente en vueftro Efpirkuj 
„ rumiadlas en filencio, y queden para 
jjíícmpre impreífas en vueftro animo, 
3, para que os íirvan de eftimulo en la car-
35 rera de la virtud, de antidoto contra 
35 la ponzoña del vicio, y de manjar fubP 
35 tanciofo, y sólido, para el fuftento ef-
35 piritual de vueftras Almas. Eftén fíem-
3, pre delante de vueftros ojos para ve-
3, lar en' fu obfervancia , y merecer la 
,5 gracia de aquel Señor que echa fu ben~ 
35 dicion fobre los que efeuchan, y guar-
55 dan fus palabras. 

„ Por eífo aquella amante, y peni-
^ tente mujer Magdalena efeogió mejor 
„ fuerte, que fu Hermana Martha der-
,5 ramada, aunque con mui loable foli-
35 citud en cofas temporales, y exterio-
3, res.Seguid vofotros fus paífos,© por me-
,5 jor decir fu famo ocio. Defcanfad5 co-
35 mo ella, a los pies delMaeftro Divi-
35 no. Oíd fus palabras, y acreditaos de 

Difcipulos fuyos en las obras, para que 
a, oyendo en el dia del juicio aquellas 
^ melifluas exprefsiones: Vemd benditos 
.3, de mi Padre, y pojfeed el Reino de los 
.3, Cíelos, entréis en aquella delicioíifsima 
35 Región, en donde fe goza una paz fin 
o, fobrefalto, un dia fin nubes, un Sol fin 

eclypíe, una vida fin fuños de muer-
a vma alegda fin mexeto UQ tuelaa-

33 

35 

„ cólicos defaftres, y finalmente un píe-
„ lago inagotable de deleites , que del 
3, Throno de la Trinidad Beaufsima fe 

defgaja á inundar á los Bienaventura­
dos en avenidas dulcifsimas de gloria. 

„ A viftade un premio tan fuperior á 
5, todos nueftros méritos y fervicios, cu-
3, ya grandeza no fon bañantes á expli-
3, car todos los entendimientos huma-
„ nos y Angélicos, por mas que eftien-
„ dan las velas del difeurfo, quién no 
„ fe anima á padecer algo, fiquiera por 
3, aflegurar fu logro. Razón ferá, Hijos 

y Hermanos mios 5 que imitémos 
los esforzados alientos de los Marty-

33 res, para no privarnos de tan fobe-
35 ranos , é ineftimables bienes, y mas 
3, oyendo decir á San Pablo , que en 
3, fu comparación fon de ningún pefo 
5, todas las tribulaciones defte Mundo. 

Pidamos, pues 5 á aquel gran Dios, 
que fe hizo hombre por • redimirnos 

33 

33 

3 i 

33 

93 

33 con el coftofifsimo precio de fu fan-
33 gre 3 que aliente nueftra flaqueza con 

fu gracia , y foftenga con el poder 
de fu virtud el defaliento de nueftra 

j , pequeñez. Roguémos al Padre de las 
35 lumbres5 que contra las blandas y al-
„ hagueñas hoftilidades de la fenfualidad 
„ fe nos comunique una robuftifsima en-
„ tereza de Efpiricu , para que forcé--

jando con el grave peíb que impufo 
3, fobre mieftros hombros el pecado, 

fubamos á pefar de efta mortalidad á 
contemplar las grandezas de nueftro 

3, Criador. Ojalá , hermanos y queri-
35 dos mios5 fe nos conceda efta gracia 
3, por los méritos de Jefu-Chriftojquc 
3, con el Padre 5 y el Efpiritu Santo v i ­

ve 5 y rey na por todos los figlos de 
los figlos. Amen. 

Efto folo 5 y un pequeño Sermona 
que fe pondrá en fu lugar , es lo que 
noá ha quedado á los Premonftratenfes de 
las obras de nueftro buen Padre. Lo de-
mas nos ha faltado por varios contratiem­
pos ; pero las palabras referidas eran 
baftantes á la verdad para que no dege-
neráfemos de fu generofo Efpiritu, íi 
nueftra tibieza no nos hiciera efpurios, 

Kk a j 

33 

53 

33 

33 
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.y bailar dos. Efio dcckmó en Premonfire 
al dcípediríe de fus Hijos , fcgun la 

^conjetura de i yá citado Chronifta Hu-
.^o. Sus exprcísiüncs ion muí con'efpon-
dientes á tan tierno lance , y aunque fe 
ignore , íi las dixo enconce.5 5 ó íi las 
dexó eferiías, no íe puede dudar, qúe 
tiíiiiía de eítas , ó equivalentes frarfes, 
para exponerles fu ultima voluntad con 
una amorofe, y paternal exhortación. 
Por cíTo la he puefto aquí 5 como me 
ha fino dado , para que los que no fa-
ben el idioma latino 5 logren íino la voz, 
el eco á lo menos , aunque desfigura­
do en mi tofeo > y rudo caftellano. Por 
él fe conocerá el defeonfueio de tan 
amantes y a íc d ú o ios Difcipulos , al ver, 
que fe les iba fii querido Maeüro para 
no bolvcrlos á vér. Sería mui parecido 
al de los Clérigos de Mileio , que á la 
defpcdida de San Pablo, íolo pudieron 
rcíponder con oíanlos j abrazos y ío-
JljüZOS. . 

V i fío yá el te fí amento de mi Ñor-
Lerto, y ios legados que dexa en él á 
ios Hijos de fu eípiritu , íolo refía ver 
el codicilo que hizo á favor de los po­
bres; y en que les fundó un grueífo y 
pingue Mayorazgo : Fundación que el 
Santo Padse aprendía 3 como de jufti-
cia, ñor un okiupulo que no levemen­
te 11:01 tiíicaba íudelicadiísima conciencia. 
1 n cicira ocaíion aieó en fus Hijos la 
fiüfuficn con que en tiempo de una 
terrible hambre tomaron á íu cargo no 
jr.cn os que mantener quinientos pobres, 
l o s KevcKTidos Padres Jcfuítas de A n -
vers calificaron efía acción de pecado 
venial, como fe puede vér en el Índice 
Moral del primer tomo del mes de JU­
DÍO. "No los cito para impugnarlos, aun­
que eftoi mur lejos de deferir á fu dic­
tamen , poique el primer Autor de la 
•vida de mi Santo Padre 5 á quien íiguen to­
dos los .Hiftoriadores í fe portó en efte 
^aílage con mucha mas rigidez 5 que 
,otro alguno 3 y afsi comparada con fu 
cenfura.es modeftirsima la de dichos Pa­
dres Jefiikas , eípecialmcnte no ponien-
cloia en el cuerpo del Libro ^ y dc^au^ 

áola para el índice p que leen pocos 5 f 
en donde folo fe vera por acafo. Yxj 
la hallé defíe modo. El Autor , pues5 
de la antigua 9 y primitiva leyenda Ñor-
bertina afirma 5 y aííegUra 5 que el Santo 
Padre fe quifo purgar de la ofenfa , que, 
havia hecho k Dios y y á fus Hijos en 
afear fa liberalidad , y mifericordia con 
los pobres i mas yo aunque tengo mai 
prcícnte 3 que los Santos no fe canoni­
zan por todas fus acciones , tengo na 
leves fundamentos para perfuadirme, que 
la acción referida no fue pecamino-
ía, Pondercníc una por una todas las 
circunftancias del hecho. El hambre fe 
havia hecho Señora de todo el Pais: 
El Santo Padre eftaba á la fazon aufen-
le de Premonftré ; aqui fe compraba al 
precio que reglaba el arancel de la ne-
cefsidad , todo lo neceífario para el fuf-
sentó 3 aísi de los Canónigos 5 como 
de los pobres paííageros y huefpedes 3 y 
en tiempo tan calamitofo 5 íc hicieron 
cargo de mantener el excefsivo numero 
de quiniaitos. Ponderadas íériament^ 
Codas efías circunftancias por el mas rí­
gido Ariftarcho 5 baxaxá furnamente de 
punto en la acción de mi Padre Ñor-
berco aquella enormidad , que tanto fe 
le avukó al Autor. Mi Santo Padre de­
bía enfeñar á fus Hijos á gobernarfe en 
los vados fuceífos deíta vida por las re­
glas de la prudencia humana, y efía en 
aquel cafo no ios podia diótar una tan 
enorme exoibkancia. Ahun quando el 
íiiifmo Santo íe pudo gobernar por prin­
cipios fuperiores al juicio humano , no 
lo hizo 3 y procuró averiguar la volun­
tad del Señor por los efe dos de la pro­
videncia común 0 como ló pradicó en 
la Fundación de fu Orden al intimar X 
fus Difcipulos el feguimicnto de b regla 
de nueíiro Padre San Aguftki. N i ellos 
íin coníulcar primero á quien les havia 
engendrado efpmmaimeme en ]efu-
Chri ífo, y los eítaba alimentando á los 
pechos de fu doarina 5 fe debían arro­
jar á una empreífa ardua y íu mámente 
difícil, en la que fe deícubre á primera 
l'iíla joo PQCQ temeridad y prefunr 

ciom 
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cion 5 porque aquellas obras que en fu 
cxecucion trarpaftan los limites de la pru­
dencia , ni pueden , ni deben praóticar-
fe íin muí feria deliberación 3 ó fin ef-
pecial moción del Divino Efpiritu. Fa­
vor cuyo examen no fe debe arrogar 
á sí mifmo quien pienfa haberle recibido. 

Y á quién havian de confukar en 
una empreflfa tan ardua aquellos prime­
ros Premonftratenfes, íino á fu Santifsimo 
Padre ? Con razón defagradó á eíte 
no la chantaciva mifericordia, que que* 
rian executar con los pobres 5 alentados 
con la Fé , como dize el Autor de fu 
vida por eftas palabras : Offenfam quam 
Dco^ & fratribus intulerac, eo qtiod difi 
plicuerat ei humanitas, & opm mifert-
cordi<e , qitod in fide Jefa Chrifli geren-
áúm fufeeperant in pauperes 5 porque no 
era efto objeco de difplicencia ahun al 
hombre mas relaxado y viciofo. Solo, 
pues 3 pudo deíagradar al Santo el ex-
ceflTo con que qaiíieron pradicar una 
virtud , cuya bondad coníiftc en una 
prudente medianía. 

No hai acción tan heroica , de 
que no pueda tomar ocaíion de efean-
dalizaríe , 6 ía ignorancia , ó la malicia. 
De la que he referido de mi Santo Pa­
dre , íe efcaudalizarian algunos de fus 
Difcipulos 5 ó porque la juzgaron aje­
na de aquella charidad, que debia ref-
piandecer con exceífo en quien er i íu 
Patriarcha y Fundador 5 ó porqué no 
penetraron los motivos que cohoneftaban 
fu hecho. Siendo eíle tan arreglado á la 
prudencia 5 excufaba á Norberto de to­
da culpa ; pero aquel corazón que no 
fabía deftilar fino dulzuras 3 en benefi­
cio de las Almas 5 le obligó á piwgar-
ie de uu efcandalo de que no era reo, 
|)or quitar eífe tropiezo á fus Herma­
nos. Dexando ¡ pues 3 á Dios el juicio 
de una materia tan oculta á nucílra vif-
ta , yo me alegro de vér á mi Santo 
Padre hacer penitencia de una que no 
me atrevo á aífegurar , fucile culpa: ef-
pecialmeate no haviendo anulado la dif-

V i t a S. Norb .Jnmrp . c. 14. £)¡cefe 
de ¿os P P , fefiátaS) for( de ningún modo 

poíicion de fus Hijos en la obligación, 
que voluntariamente fe impuíieron de 
mantener los quinientos pobres 5 y de 
cuya reprehenfion tomó ocaíion e! efcan­
dalo. Reprehender la refolucion de fus 
Difcipulos , y dexar lo refuelto en fu 
fuerza fe me ofrece 5 que fue aprobar 
pradicamence el hecho ^ 'y reprobar 
el modo. 

Si acafo pecó , fupongole mui pur­
gado en la prefencia de Dios; pero un' 
penitente 3 como Norberto 3 no queda 
fofsegado, íino edifica con fu exemplo 
mucho mas de lo que juzga haver def-
truído fu efcandalo. Si mi Santo Padre 
hizo juicio , de que havia ofendido á 
Dios5 y á fus Difcipulos 3 ni feria corto 
en el dolor de fu culpa , ni fue efeafb 
en la fadsfaccion de la ofenfa , y aquí 
íe palpa , quan cerca eftaba de la D i ­
vina , é increada luz, quien alcanzaba 
á vér las venialidades, que ocultaba fu 
acción con tantos vifos de prudente. 
Veamos, pues, para nueftro exemplo, 
cómo fatisface mi Santo Padre por la 
ofenfa que juzgaba haver hecho á los 
hombres. Mandó á fus Hijos , que álos 
quinientos pobres , cuya manutención 
havian tomado á fu cargo , añadieífen 
de orden fuya otros ciento y veinte, pa­
ra que con eftas obras de mifericordia 
dieífen gracias al Todo-poderofo , de 
que con las limofnas, y donaciones de 
los Fieles huvieífe aumentado las hacien­
das de Premonftré. Los ciento havian 
de fer tratados del mifmo modo, que 
los Canónigos , íirviendofeles á la Me-
fa viandas quarefmales. Trece havian de 
fer agafajados , como íl fueran huefpe-
des, y á los reftantes fe les havia de 
incorporar en la Comunidad , para que 
comieífen con ella en los fitios y horas 
acoftumbradas. Con una íatisfaccion tan 
fuperabundante , quifo Norberto reparar 
los daños, q fin culpa fuya íe íiguieron de 
nn hecho fuyo , que yo no tengo por 
imperfeto , y mucho menos me propal-
faré á afirmar , que fue pecaminoíb. 

L l Si 
eftoi en cafo de que fea Verdadera la cenfura 
afskntQ. ¿ lo que dice d Autor de la leyenda 
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Si eftos cxccííos <de cbaridad pare­
cen muchos, ahun mayores indicios dio 
de fu compasivo corazón en el figuien-
te eñatuco , que hizo y promulgó pa­
ra fu Orden,y fe conferva original en Prc-
morfac. Es como fe íigue: „ En el nom-
„ bre de la Sandísima Trinidad. Todo 
3 , el diezmo de nueftros bienes fea apli-
„ cado para el focorro de los pobres: 

de modo: que ú todo el ufufrudo de 
ellos llegaíTe á diez fueldos 5 fe ha­
yan de veftir diez y ocho pobres : ocho 

3 , en hibierno 5 y diez en verano 5 en 
3 , cfta forma: En el hybierno fe veftirá á 
5, un pobre cada uno de los días íígnien-

tes : Todos Santos , Navidad , Cir-
cumciíion , Epiphanía , Purificación y 

3 , Anunciación de Nueftra Señora , y 
la vifpcra y dia de Pafqua. El vefti-
do que fe reparta en eftos días ? ha 
de confiar de camifas , bragas, me-

35 dias, túnicas, zapatos, y capas, 6 man-
„ tcos forrados. Los otros diez ferán 
„ vertidos en los dias ííguientes del ve-
„ rano: Uno en el dia de la Afcenfion, 
3, íicte en el dia de Pentecoítes j y fu 
3 , O^ava 5 dos en la fíefta de los San-
3 , tos Aportóles San Pedro y San Pa-
„ blo, y el ultimo la Aífuncion de nuef-
3 , tra Señora , dando á cada pobre en 
3 , dichos dias capa , camifa , bragas y 
„ unas fuelas i y mas íi el pobre def-
3 , pues de h:ver recibido en dichos dias 
3, la referida limofna 5 fe quiíieíTe que-
3 , dar en nueftras Cafas , fe 1c man­

tendrá con todo lo neceífario por ef-
pacio de ocho dias, Y íi por ventu-

5, ra con eíla repartición no fe acabarte 
3 , de confumir el diezmo de nueftras 
3X haciendas, repartafe el refto entre los 
^ pobres , Peregrinos y paífageros que 
„ acudieíTen á nueftras Porterías. Afsi-

mifmo fea permitido á todos nueftros 
„ Presbyteros, y Dhconos 5 que el Jue-
„ ves de la cena, defpues de aver la­

vado los pies a los pobres , les puedan 

35 

^5 

35 

35 

dar con licencia de fus Prelados fus 
5, túnicas 5 bragas, o manteos 9 previ-
55 metido que el pobre á quien fe hiciere 
35 dicha limofna , fe vaya luego con Dios 
35 de nueftras Cafas, 

Eftos Rieron los ultimes encargos, 
que hizo Norberto á fus amados Hijos 
los Premonftratenfes : poderofo eftima-
lo para fus fuceíTores á quienes defeubrió 
una riquifsima , é inagotable mina en 
el terreno de la mifericordia. Por eífo les 
inculcaba y repetia , como máxima fun­
damental de los adelantamientos de fu 
Orden , que el Monafterio mas profu­
fo en dár limofna abundaría mas en bie­
nes de fortuna. Efto tiene para fer creí­
do fobradifsima recomendación en quien 
nos lo affegnró mas de una vez: fuera 
de que mui repetidas experiencias afsi 
lo han acreditado. Los Superiores de mi 
Orden adelantarían mucho mas fus Ca­
fas eftribando mas en efta promeíía de 
nueftro gran Padre , que en fus provi­
dencias inciertas y falibles, y por fer de 
tal Padre, fe debían efmerar en praóHcar-
las. Siempre fe merecieron mucho apre­
cio las ultimas palabras de los Sabios. 

C A P I T U L O X L 

S A L E N O R B E R T O D E P R E -
monjitre , y Va en fegmmiento del 

Cmde Theobaldo. 

H 
1126. 

ECHO fu teftamento , y dif-
puefta fu ultima voluntad, ía-
lió mi Santo Padre de Pre-
monftré. Las circunttancias de 

fu viage afinque tan ruidofas , no le pu­
dieron mover 5 á que aflojaífe un pun­
ió de fus propofitos , de que otro fe 
difpenfaría con mucho menores pretex­
tos. Era aquel íiglo tan efcrupulo^ que 
un Prior de la Cartuja , eftrañó mucho 
vér al Santo Abad de Claraval Bernar­
do fobre un Cavallo veftido de mui r i ­
cos , y preciofos jaeces, y no haría bien 
mi Norberto en fervirfe de los eqnipa-
ges dé fu Amigo el Conde Theobaldo, 
Para cfte Principe que no era prodigo, 
fino en íbeorrer con larga mano las ne-
cefsid.ades de los pobres, feria mm cor-
yeípondicnte aparato de que fe fu vio 

en 
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en eñe vía ge ; mas para un Varón tan 
Apoítolico feria reprehenfible , como 
exorbitante de aquella altifsima pobre­
za á que le obligaba fu Efpiiitu. 

Salió , pues, mi Norberco de Pre-
monftré montado en aquella humilde 
cavalleria á que le precisó lo mui que­
brantado de fu Talud 5 aunque en pocos 
años de edad. Entró en la Corte de 
Theobaldo , y antes de falir con el pa­
ra Alemania 3 le difpuíb con las chriftia-
nas prevenciones de Confersion 5 y Co­
munión : medios macho mas propor­
cionados para aíTegurar el buen íuceífo de 
fu jornada , que todos los ardides 3 y 
eftratagemas de la humana política. A 
cílas tan religioías, difpoficiones le hizo 
añadir otras 5 que no juzgó menos ne-
ccífarias , para que echaífe Dios fu ben­
dición fobre los negocios de aquel via-
ge , moviéndole , á exercitar la mife-
ricordia con los pobres. Uno e^abaála 
fazon implorando la piedad de Theobal­
do , y añadió mi Norberto con fu me­
diación poderofa eficacia á las lagrimas 
¡de aquel miferable, para mover á com-
pafsion las piadoías entrañas de un Prin­
cipe tan charitativo 3 que para condoler-
fe del próximo no necefsitaba de mas 
que un ferio , y verdadero informe de 
fu infortunio. 

Era cfte miferable un malhechor 
famofo llamado Humberto, y cuyos pe­
cados , acafo por fer tan enormes, no 
quiíieron decir en particular los Eícri-
tores de aquel íiglo. Sus delitos, ó ver­
daderos 5 ó pretextados le puíieron en 
el eftrecho de haverfe de purgar por 
aquellos modos 3 que autorizaba enton­
ces una barbara corruptela , y tiene ya 
juftifsimamente defterrados la Repúbli­
ca Chriftiana. De todos ellos falió tan mal 
aquel pobre infeliz , que convencido de 
fus crimines , fue condenado á perdi­
miento de vifta 5 y hacienda. En efec­
to fe executó la fentencia, confífearon-
Je todos fus bienes 5 facaronle los ojos, 
y dando cfte golpe por reflexión en fu 
familia , andaban fus hijos 5 y deudos 
voluncariaaKnl£ (kft;rra405 pp| aqueHq^ 

contornos , para tener el único alivio 
de meedigar íin rebozo en donde fuef-
fen menos conocidos. En efte confli&o 
no. tcriían yá otro recurfo , que el,que 
les pufo la ocaíron en las manos con la 
llegada de Norberto. Luego acudieron 
á prefentarlc el memorial de fus miferias 
eferibiendole en el tierno corazón de 
nueítro Santo con el agua de fus lagri­
mas , y con folo efto quedaron confo-' 
lados y mui feguros , de que con tan 
poderofo mediador fe mitigaría el rigor 
de fu Soberano, 

Norberto 3 que era el refugio de 
otros mucho menos afligidos 3 no podia 
menos - de compadecer fe de un pobre 
ciego. Intercedió por él á Theobaldo, le 
hizo prefentes los repetidos llantos de 
tantos infelices y le faplicó, reftituyeífe 
la mifericordia los bienes que havia qui­
tado la jañich. Señory le dina, fi el Prin­
cipe ha de fer entero, é inflexible en la 
chfervancia de las leyes, no debe fer me­
nos piado/o con los miferables. Sepan Vuef-
íros Vajfallos, que fi en ôs tienen un fe-
"Pero Juez, que los cajiigue , también tie­
nen Padre amorofo que los acaricie^y per­
done. Como lo pidió mi Norberto, afsi 
lo decretó el Conde Theobaldo, man­
dando reftituir todos los bienes á aque­
lla pobre familia. Pero ocaííonó íli jor­
nada , y aufencia tan fatal defeuido en 
los executores del decreto, que de alli 
á un año fe quejaron S. Bernardo, Abad 
de Claraval, y el Obifpo de Chartres de 
la inacción de aquellos Miniftros. Sin du­
da fe executaria luego el decreto, y no 
creo yo, que fe quedaífen íin caftigo los 
que con fu mor o ir dad cauíaron el gra-
vifsimo perjuicio de la mendiguéz de to­
do un año, á los que eftaban yá abfuel-
tos. 

Hechas eftas chriíHanas prevencio­
nes, emprendieron fu viage á últimos de 
Septiembre : Theobaldo feguido de fu 
Corte, y acompañado de toda la noble-
2a de fus Eftados, y Norberto folo con 
dos Difcipulos, con cuyo trato aliviaba; 
las precifas , é inevitables moleftias del 
camino. Llegados unos y otros al íitio en 

í4» don-; 
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2ondc fegun lo proyeftado en Ratisbo-
na entre fu Arzobifpo 5 y nueftro Santo, 
havia de eftár efperando el Marqués de 
Craiburg, con fu Hija Mathildc, íc ha­
llaron con una mur funefta noticia en lu­
gar de la efperada alegría. Los Diputa­
dos del Marqués acudieron mui prom-
tos á difeulpar á fu Señor de no haver 
cumplido , porque aífaitando de impro-
vifo á la Princcfa Machilde un penofo 
accidente, fe havian fruftrado con uni-
vcrfal fentimiento todas las prevenciones 
del viage, Scntidifsimo quedó Theobal-
do de la enfermedad de fu Efpofa , íi 
bien como Varón tan jufto y timorato, 
veneraría las difpoíiciones de la Divina 
providencia. No afsi fus Aulicos que pil­
cando á fuer de politicos en cabilofos3 
y no fiendo tan fencillos, como fu Amo, 
no fe dieron por fadsfechos de las ferias 
difeulpas del Marqués , y fofpechando 
oculto baxo dellas algún trato doble, de­
terminaron , que el Padre Norberto fuef-
fe á apurar la verdad del cafo, y á def« 
enredar aquel negocio. 

Sin íaber ertos hombres lo que fe 
hacen, ván fuavifsimamente cooperando 
á los próyedos del Altifsimo, que por 
un medio tan extraño, como las mali-
ciofas cabilacioncs de unos Eftadiftas, lle­
va á efeó^o la tantas veces anunciada por 
B Divino Oráculo exaltación de fu Sier­
vo 3 y quando efte pienfa, que le envian 
a concluir las bodas de fu Amigo el Con­
de, áa priefla á fus defpoforios con la 
iglefia Magdeburgenfe. Bien ajeno de lo 
que. le efíaba efperando en aquel eami* 
rio, acetó la comifsion, y haviendóle l i ­
brado para los gaftos della diez marcos 
de plata, los cobró al punto, no para té 
viatico, porque efte corría por cuenta de 
aquel Soberano Emperador, en cuyos rea^ 
ks militaba, fino paraTufícnto de los po­
bres de Chníto, y por cííb los envió á 

'Premonftré, erí- donde a la fazon fe pa­
decía una mortal hambre, para que por 
xnedio de fus Difcipulos, fíeles Difpen-
ícros del Señor paífaíTen á las manos de 
w ^egitimo Dueño. Fiando pues el cui-
%a$& de fu proviíion 4 la providencia d§ 

Dios, y á la mifericordia cíe fus próxi­
mos: feguros fondos de donde tiraba fus 
cortos alimentos, marchó á faber las ver­
daderas caufas y motivos que retardaban 
los defpoforios del Conde Theobaldo, 
con la Princefa Mathilde, y en llegando 
á Spira echó de ver, aunque con harto 
dolor de fu animo, que aquella jornada 
no la havian proyeétado los'acafosde la 
Fortuna, fino las sérias, y altifsimas difpo-
íiciones de la Providencia Divina. Quien 
para confeguir fus intentos, fe firve ahun 
de la rebeldía del corazón humano, ma­
cho mejor fe aprovecharla de la fendlla 
conduóla de Norberto* 

CAPITULO XIL 

. E N T R A NORBERTO E N SPIR4, 
y fale hecho Arzobifpo de Ai&géehmg* 

i i 2 6* 

' N A de las Ciudades por donde 
pafsó Norberto fue Spira, fre-
quentada entonces de lo me­
jor de Europa, íi bien la con­

currencia de los mas diftinguidos Pcríb-
nages del Sacerdocio , y del Imperio 
mas que á fus aumentos, pudo coope­
rar á fu ruina. Acababa de recibir á Lo-
thario Rey de Alemania j pero íiendo 
efte recibimiento modvado de una du­
ra, e inevitable necefsidad , pocas ven­
tajas fe podían prometer los Ciudada­
nos de un Vencedor tftuto que fabía 
mui bien , dominaba en fus muros, y 
no en fus ánimos. La pérdida de Frc-
deríco , y Conrado Duques, aquel de 
Suevia, y efte de Pranconia Competido­
res de Lothario al Cetro de Alemania, 
obligó á los de Spira á franquearle las 
puertas-antes que él mifmo las abrieífe 
con la llave maeftra de fu cortadora ef-
pada, y no fatisfechos, de que fu ren­
dimiento huvieífe apagado la ira del 
Vencedor, le procuraiou mitigar por 
medio de Alberto Arzobifpo de Magun­
cia : Sugcco á quien fu real diadema de­
bía muchas piedras preciofas. No fe en­
gañaron Í05 de $pjraa porque aquel So-

be-
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berano, á fuer de agradecido, perdo­
nó á los rebeldes, admitiólos en fu gra­
cia, y execucó con ellos muchas y mui 
carinofas demoftraciones de fu real bene­
volencia. 

Con efío falieron del fuílo los Ciu­
dadanos de Spira i mas al ver dentro de 
fus muros a aquel famofo Héroe Nor-
berto , concibieron feguras efperanzas, 
de que con la reiterada intercefsion-de 
un Varón tan poderofo , en obras 5 y 
palabras acabarían de clavar la rueda 
de fu fortuna. El Rey Lothario, folo le 
conocía por lo que de fus proezas di­
vulgaba la fama , y dio algunas no le-
ves fenas, de que no le defeontentaba 
fu venida. Defeaba oírle predicar, y fi 
vicífeque,á las voces eran correfpondicn-
tes las realidades ^ eílaba determinado á 
valerfe de fu confejo en las prefentes 
ocurrencias , que por fer tan arduas , é 
intrincadas, no fe podían fiar , fino á 
quien fegun el juicio humano 5 tuvieífc 
vinculados los aciertos. Los de Spira no 
«lexando paífar la menor ocafion de ade­
lantar fu fortuna , difpufíeron con ma­
ña cumplir al Soberano fus defeos j y 
arbitraron ^ como Lothario, fin aventu­
rar fu autoridad, oyeífe á Noiberto un 
Sermón. 

Predicó , y juzgo ^ que fi pocas 
veces fe oye un Predicador de fus pren­
das , menos podrá juntarfe un Audito­
rio de tati relevantes circunílancias. E l 
Rey Lothario con toda fu Corte , dos 
Legados del Papa Honorio ? Alberon, 
Primicerio de Metz y unos Diputados 
de la Iglefia de Magdeburg, fueron los 
oyentes del Santo. Y porque vamos fi-
guiendo las difpoficiones del Altifsimo, 
fe hace precifo eferibir , con qué mo­
tivo havian venido á Spira los Diputa­
dos Magdeburgeníes. Muerto Rudgero 
fu Arzobifpo , fe dividieron los Electo­
res en tres facciones , que mantenidas 
con teíbn por fus refpeólivas cabezas, 
huvicran pueílo á Magdeburg en armas, 
íi una amigable compoficion no hirvie­
ra cortado el paífo á tan fatales confe-
«queacm. Lp? unimos dominados de íá 

irafcible no fuclen fácilmente arroftrar me­
dios pacíficos , mas efta vez fueron de 
coman confentimiento aceptados , por­
que Dios , como dueño abfoluto de los 
humanos corazones , fe valía de los par­
ticulares intereífes ? que fomentaban el 
cifma, para lograr íus altifsimos fines. El 
Clero , como mas intercííado , envió 
fus Agentes á Spira , para noticiar á los 
Nuncios Apoílolicos, y al Rey Lothario, 
que por confentimiento de las partes fe 
ponía todo el negocio en fus manos. 

Delante, pues, de tan lucida aífam-
bléa , y en coyuntura tan critica pre­
dicó Norberto , y fin mas prevención, 
ni eftudio , que dar una ojeada á las cir-
cunftancias , que á primera vifta ofre­
cían el fitio y el acaíb , declamó alta­
mente de las obligaciones de los Prin­
cipes , de la fumiísion y rendimiento de 
los inferiores , de la conduda que fe de­
be tener en el gobierno de las Igleíias, 
y del chriftiano zelo , y definteres coa 
que fe ha de proceder á la elección de 
fus Paílores» Marabillas obró un Ser­
món ran acomodado y oportuno al Au­
ditorio. Lothario , en cuyo real pecho 
vivian ahun ocultas algunas chiípas de la 
antigua colera , las acabó de apagar con 
el agua de fu clemencia. Spira le juró 
una perpetua , é inviolable obediencia, 
no ya como antes , por el temor de fus 
vencedoras armas , íi no por el amor 
á fu Real Perfona. Los Diputados de la. 
Iglefia de Magdeburg pofpufieron todos 
fus particulares intereííes al bien común, 
y ahuyentando de fus corazones el Ef-
piritu de la divifion, falieron del Sermón 
tan poífeidos de la paz , que no reípi-
raban ya , fino zelo por la Caía de Dios. 

Luego que Norberto concluyó el 
Sermón , quifo profeguir fu camino; pe­
ro aquel Señor en cuyas manos efiá el 
corazón del Rey para inclinarle á donde 
quifieífe , fegun fu beneplácito ? movió 
al de Lothario , para que detuvieífe al 
Predicador cerca de fu Perfona , y le 
empleaffe en los arduos negocios , que 
ocurrian á la fazon , del Imperio,y de 

la Iglefia. En vano fe pretendió defen-
M m , dei; 
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¿er de tanta hofira , pretextando los ne­
gocios del Conde T&cbbaldo : inotivo 
unico de fa jornada 5 porque hnvo de 
poíponer al interés comjn , una comif-
íion particaiar, y tuvo que facii^ccr fus 
de feos á los dcíignios del muí Alto. 
Whuu no havia cftado tres dias enSpi-
ra j qnando fe comenzóávencüar cine- . 
gocio de Magdebürg. El Rey Lothario, 
y los Nuncios Apoftoiicos , foücitaron 
ante todas cofas, que los Diputados de 
la Igleíia Mágdcéórgeftfe ratifkaíícn el 
Compiomiííü en íus pcríbnas : medio 
unico de apaciguar el díkiá , y dar Pre­
lado correípondiente á aquella Igleíia^ 
Dcfte modo fe podía elegir un Arzo-
bifpo á quien no fe perdería con facili­
dad el rtfpeto , porque todos íe coníl-
derarian defendido con la protección y 
autoridad de tan poderofos Compromif-
íarios. 

No quiíícron cílos proceder á la 
elección por sí mifmos 5 aunque tenían 
baítantes poderes para ello , y convo­
caron á una Junta á los Perfonages mas 
diflinguidos, que á la fazon fe hallaban 
en Spira. En ella huvieron de fuceder 
nuevos difturbios , ó no atajarfe los an­
tiguos , porque fueron propueftos para 
Arzobifpos de Magdebu?g tres fugetos, 
cada uno de tan fublimes y relevantes 
jnciitos , que no era fácil inclinar la ba­
lanza de la jufticia á alguno de ellos. 
Eran eñe?1, mi Santo Padre, Alberon 
Primicerio de Metz , y otro cuyo nom­
bre fe ignora 5 aunque para formarle 
un grande elogio 5 baila faber, que pu* 
do hacer trinca con los dos ; y erafu^ 
mo embarazó á la elección el íer pro­
pueftos tres hombres tan beneméritos, 
que eada uno deílos era acreedor de 
jufticia á las primeras dignidades de la 
Iglcfia. Prefente eftaba Norberto á los 
debates con que altercaban entre sí los 
Fkaores j pero tan ajeno defte negocio, 
que metido allá en un rincón , trataba 
en filcncio con Dios los de fu Efpiritu. 
Advirtiólo Alberon uno dejos propuef­
tos, y acafo notaría, que aquel exterior 
encogimiento era indicio del interior hor­

ror con que miraba la dignidad. Vol ­
vió los ojos á los Legados de la Silla 
•Apoñ&kk , y conociendo en fu roftro 

ondas y pcrplexidades en que zozo-las 
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b¡ ¡ba fu animo , prorrumpió en unas 
vores 5 que á no haverlas tomado Dios 
por iníhumento para la exaltación de 
Hbrberto , bailarían 5 a decidir la duda 
en favor de quien las pronunciaba. 
5) Pira qué fe han de fatigar los hom­

bres C exclamó ) en fentenciar una 
s caufa , que eftá yá prevenida por el 

Supremo Juez ? Aquel humildiísimo 
Varón (proíiguió feñalandoá nueftro 
Santo con el dedo ) Aquel 5 aquel 
debe fer preferido á todos los pro­
pueftos. No hai que deliberar yáfo-
bre efte punto. El que mas ignora 
fus méritos 5 es íin duda alguna el 
mas acreedor á los premios. A Nor­
berto , y no á otro fe ha de dar la 
mitra de Magdebürg 9 ü ha de efeo-
ger la dignidad quien la llene con fu 
virtud y erudición, y íi en efta elección 
fe han de obfervar las reglas de la 

Igleíia , fe ha de atender á los pro-
„ ye<5i:os de la Divina Sabiduría. 

Efte voto , como enviado del Cie­
lo ? fue recibido por todos los Próceres 
de aquella venerable Junta con indeci­
ble aplaufo^ Los Diputados Magdebur-
genfes viendo yá concluido fu negocio, 
facaron al Arzobifpo que fe les daba 
de lo alto , de aquel rincón en que 
ie efeondia fu humildad 5 puíieronle mal 
de fu grado , en medio del Congreífo, 
y con feftivos vivas, y algazaras le v i -
toriaban por fu Prelado. Notablemente 
forprchendió al humildifsimo Norberto 
una elevación tan repentina , violenta y 
tumultuaria, y no fabía el pobre, fi lo 
que paífaba por él , era delirio fabrica­
do en el taller de la imaginación , 6 
Verdadera realidad. Llevábanle arrebata­
damente á la Igleíia , no firviendo fus re­
petidas excufas, fino de darles priefa , á 
que tomaííen con aceleración un nego­
cio, que manejado con lentitud , cernían 
prudentifsimamente , que no furtiría efec­
to. Los bien fundados miedos , de que 

fe 
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c Ies faeíTe , qnando m^nos penfaíTcn 
<lc las manos \ tomo lo havia hecho en 
Uvitzburg, fueion tan poderofos , que 
aunque pedía encarecidamente le dieíTcn 
para deliberar , algún tiempo , nadie le 
daba oídos, fi alguno le podía oír, por­
que la grita y algazara confundía el eco 
de fus quejas. En vano apelaba porvia 
de fueiza á los Legados déla Silla Apof-
tolica , porque eftos no podían menos 
de ratificar con fu confentimiento lo que 
veían muí claro fer elección del Con-
íiítoiio Divino. A l fin Norberto , por­
que no foeffé pertinaz fu modeftia, hu-
vo de ceder a la que por tan manifief-
tos indicios aparecía fer voluntad Divi­
na , y fe dexó confagrar con el mayor 
y mas lucido acompañamiento que ha­
bría en el Orbe Chriftiano. 

Como los Obifpos, y Prelados de 
la primitiva IgLeíía íe deftinaban fagra-
das vidimas para el martyrio , afsi mi 
Norberto fue deftinado para fer Martyr . 
de un empleo , en que fuelen librar los 
Prelados intruíbb la gloria defte ííglo. Muí 
lejos de entrar en el Santuario por las 
puertas que en los Eiedores fuele abrir 
la ambición, la híbnja, 6 el interés, en­
tró por la de la Divina voluntad, por la 
unánime aclamación de fu Pueblo , é inf-
rancias de fus Clérigos. Los Mercenarios 
folicitan con induítrias huaianas el afeen-
ib de que fon indignos j pero efte Varón 
gigante á todas luces empeñaba fus la­
grimas , para que no le echaíTen una car­
ga que imaginaba fuperior á fas faerzas. 
Mas no fue oído, porque era neceífario, 
que fe cumplieífen los repetidos Orácu­
los con que le anunció el Cielo efta dig­
nidad , eftando en el vientre de fu Ma­
dre, y viíitando las eftaciones de Roma. 
También fe le cumplieron á él las añ­
ilas de padecer martyrio, que encendie­
ron en fu Efpiritu las frias cenizas de los 
Confeííbres de Chrifto, y las heladas lo-
fas de fus fe pulcros. 

Prcfto le comenzó á experimentar, 
porque apenas fue confagrado , finció el 
gravísimo pefo que íin querer, le havian 
echado íbhic fus Lombrw. Agobiado con 

el oropel de la honra fe pofró a los píes 
délos Elcdores, y con aq relia tfíikzihh* 
torica de que abunda un corazón afli­
gido para explicar fus penas, Ies fuplica-
ba con el mayor encarecimiento, íubf-
tituyeífen en fu lugar para la Silla Ar-
zobifpal de Magdcburg á otro Sageco 
mas benemérito de aquel cargo, y mas 
robufto para íoflener tan pefada carga. 
Ponderábales con las mas vivas expref-
íiones, que haviendo examinado con ma­
durez , y reflexión los precifos talentos de 
un Obifpo, y combinadolos con los fon­
dos de fu Efpiritu, fe hallaba en la rea­
lidad el hombre mas inhábil del M u i ­
do para tan arduo, y fapeiior empleo. 
Que de f i elevación á tan foberaua dig­
nidad fe feguiria inevitablemente el ex­
poner la nave de aquella íglelia á algún 
fracafo, por fiarle un Pueblo, en cuyo re-
gimen fe aventuraba todo el acierto, por 
no citar enterado, ni de fus coftumbre^ 
ni de fus naturales. Y final mente , que 
íiendo él llamado con mui eípeciales de-
mofhaciones del Ciclo para el plantío, 
y cultivo de fu pequeña viña Premoníha-
tenfe, no podia en conciencia dexar de 
feguir una vocación cierta por una mif-
íion no tan fegura, 

Eftas efeuías, aunque mui esforza­
das con el nervio de fu eloquencia, eran 
otras tantas armas que fabricaba Noi ber­
ro contra sí mifmo. Los Legados de U 
Silla Apoftolica fe valieron de toda fu 
autoridad para cortar de un golpe fu re-
íiftencia, y el Rey Lothario empeñó 
do fu poder, para que no retardaífe mas 
la felicidad de fu Igleíia. Obedeció en-
fíin Noiberto á la Divina vocación , y 
haciendofe cargo , de que defde aquel 
punto eran fus ovejas las únicas acreedo­
ras a fus defvelos, ni quifo volver á P e-
monftrc, ni profeguir á Ratisbona fu via-
ge. Subftituyó las comifsiones, y pode* 
res del Conde Theobaldo en uno de íu$ 
Difcipulos. Marchó éfte á Ratisbona, y 
fu ánguftiado Padre á Magdeburg. 

Los Diputados fe huvieran adelan­
tado para reglar el recibimiento de W 
Aí20bifpo; ü cite no fe lo himera pro-
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liibido^ forpcchaniáo, que fTara folemni-
zar fu entrada en publico fe havian de 
ocaíionar exorbitantes gaftos que fu de­
licada conciencia no folo reputaba íu-
perfluos fino también perniciofos : E l 
faajto exterior ( les decia ) tan lejos ej i i 
de dar algún lujlre al Miniflro de Chrif-
to , que antes es feo borrón del mtnifte-
rio. U n tren foberbio , y majefluofQ fe 
habrk de furtir de los de/pojos del San­
tuario, y del fuftemo de los pobreŝ  y no 
lo pudiera yo permitir, f n hacerme reo de 
fatrilegio, y homicidio. E l Afaefiro D i -
Vino no quifo, que el caraBer de fus Apofi 
toles fe autorizare con exterioridades ¡ Jt-
710 con muí sólidas virtudes. To me Veo 
por losjufios, y ocultifsimos juicios del Se­
ñor puejlo en fu lugar, mas m hallo en 

fus acciones exemplar alguno, con que fe 
pueda cohonejiar efe inútil aparato, que 
ibais k prevenir en mi obfequio. Por las 
entrañas de Dios os fupíico, que no agrá-* 

Veis mi dolor, porque no tengo ojos para 
Ver, que fe difsipa el patrimonio del Cru­
cificado en gofios tan ajenos de fu Infli* 
tuto, Cedieroa á eftas razones los Dipu­
tados MagdeburgenfeSjno queriendo agrá-, 
var la pefadurabre de fu Paftor5 á quien 
la mifnaa elevación le era infoportable, 
y defiriendo en un codo á fu didamen, 
no paífaron aquellos limites que les pref-
cribió fu modeítia. Difpueftos, y regla­
dos mui á fu gufto todos los equipages 
Hel camino 5 fe defpidió Norberto del 
Rey Lothario , de los dos Nuncios Apos­
tólicos , y de otros grandes Señores, cu­
yos obfequios didaban la urbanidad , y 
la razón, falió de Spira con los Diputa­
dos de Magdcburg fu capital, é iba con 

ellos eílc hombre Apoftolico á fei; 
vidima de fu paftoral minifterio, 

fegun lo que dél tenia de­
finido el Conííítorio 

Divino. 

m i &M w ^ 
M X J * »*¿*HÍ ^ á ^ i . 
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Y F U N D A D O R D E L O R D E N C A N D I D O 

P R E M O N S T R A 
DE C A N O N I G O S R E G L A R E S 

DEL GRAN PADRE, Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

S A N A G U S T I 
CAPITULO r. 

ENTRADA D E L SANTO ARZO-
ttfpo en Jldagdeburg , y lo que fucedid 

en JÍ4 recibimiento, 
i i 2 6. 

I los pocos días que eftuvo mi Nor-
berto en Spira, tuvo fuípenfo en 
fu admiración á lo mejor, y mas 
lucido de Europa, creo, q̂ ie en 

fu falída fubiria el pafmo halh lo fumo. 
Un Aizobifpo de Magdeburg 5 pobrirsí-
mamente veftido , traípillado el roftro, 
y desliechas con la aufteridad fus faccio­
nes , los pies defnudos, caballero en un 
humilde jumcntillo, y caíi con ninguna 
oílencacion de acompañamiento, ó eqai-
pages era verdaderamente un extraordi­
nario phenómeno, un porcento rarifsima 
vez vifto, y monfttuo compueílo dq 

extremos tan diftantcs 5 que uniendo en 
sí los de la elevación , y la humildad, 
los de una fuma deínudéz, y una digni­
dad fuprema , fufpendia el animo, y [c 
dexaba abíorto por qualqnicra parte que 
miraífe á aquel pafmofo Héroe. Salian-
le á recibir los Pueblos por donde paf-
faba j y aunque las honras que fe le ha­
dan en-todas partes, afeótaban compe­
tir con fus méritos 4 fe quedaban mui 
infeiiores , fobrepujando en el Santo á 
méritos, y obfequios el deprecio d^ftos, 
y el olvido de aquellos. Todo era re­
petir plácemes y enhorabuenas á los de 
Magdeburg, por la dicha de haverles da-
do el Cielo tal Paftor. 

No cabían de gozo los Diputados 
Magdeburgenfes, viendo en tan repetidas 
aclamaciones ciertiísimos preíagios de ín 
felicifsima fuerte. Solo Njíbertoiba trif-
€e gimiendo debaxo de la carga : coníi-

N n 
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'deraba fobre fus débiles hombros una pe-
fadumbre infoportable á h robuñéz de 
los Angeles, y como fe repataba por el 
mas flaco de todos los mórcales, caíi hu-
vo de defmayar , quando eftando ya á 
vifta de Magdeburg, vio de lejos aquel 
l i t io , que miraba, como theatro de fus 
penas, y anguillas. Luego que eftuvo en 
paraje de donde fe veía con diftincion á 
Magdeburg , fe apeó de fu jumentillo, y 
comenzó á caminar con los pies defeai-
zos, para que yendo can pegado ai-pol­
vo, no le arrebacaífe el recio uracán de 
los aplauíos. No los pudo evitar , por 
mas que lo procuró, porque defpoblan-
dofe aquel día la Ciudad, toda falió en 
tropas á recibir, y á dár la bienvenida 
á fu Paftor. El Clero, y Magiftrado fa~ 
lieron formados , y le llevaron en pro-
cefsion por las calles publicas, no oyen-
dofe en codo efte tiempo", ííno muchos 
vitores, y elogios en alegres , y repe­
tidos vivas. Todos fe daban mutuas en­
horabuenas de fu dicha. Los nobles y 
los poderofos íc hacian lenguas de fu 
fortuna en haver logrado por fu Obif-
po á un hombre de prendas can fobre-
falientes, y con mas razón los pobres y 
necefsicados fe felicitaban unos á otros, 
porque fe prometían en el nuevo Pre­
lado un caritativo remediador de fus mí-
ferias. Solo el Arzobifpo gemía y fuf-
piraba, laftimandofe allá en fu corazón 
de fu defgracia , y la de fu Pueblo, efd-
rnando portal la de haverletocado unPaf-
tor inútil, como él fe figuraba á sí mifmo. 
Afsi le llevaron zozobrando entre los ge-
roídos de fu Efpiritu, y los aplaufos de 
fu Pueblo á la Iglefía Cathedral Mag-
deburgenfe confagrada al gloriofo Capí-
tan y Martyr San Mauricio. Allí def-
cansó un poco , confágrando á Dios en 
oración fervorofa las primicias de fu^em-
pleo, pidióle un animo generofo é i n ­
trépido para defempeñar los terribles car­
gos de fu oficio, y algo reparado del fqf 
to, falló a furcar el borrafeofo mar de fu 
minifterío. 

Dcfdc la Iglefia Cathedral le He­
laron con la anima pompa; y acompa­

ñamiento á fu Palacio. El Portero que 
cftaba como de efcolta, á la puerta 5 pa­
ra defender la entrada á aquellos á quie­
nes no juzgaífe correfponder la honra de 
dexarlos entrar, la franqueó a muchos 
Perfonages de cuenta, y la impidió al 
que iba cerrando aquella numerofa co­
mitiva. Era efte Norberto el Arzobifpo 
de aquella gran Metrópoli 5 pero vién­
dole en trage tan humilde , le tuvo por 
algún pobre mendigo que á vuelta del 
Concurfo quería entrometerfe en Pala­
cio , y no pudiendo penetrar los precio-
ios fondos que ocultaba la fuperíicie de 
aquel abatimiento, le echó la puerta 
afuera, tratándole mal de palabra, y no 
muí bien de obra. Por prefto que acu­
dieron los preíentes , no le pudieron l i ­
brar de algunos empellones. A las vo­
ces y gritería del concurfo fe forprehen-
Üió el Portero, conociófe reo de lo mif­
mo que juzgó, debia executar para cum­
plir con fu oficio, y eftimulado del mie­
do y del fonrojo, echó á correr con paf-
fos acelerados. 

Todos quedaron refentídíísímos, y 
cafi avergonzados de no haber preveni­
do aquella injuria j mas el Arzobifpo á 
quien havia férvido de lifonja, mandó 
venir delante de si al Portero Vendría 
el pobre fabricando difculpas para pur-
garfe del yerro que le havia ocafiona-
do fu ignorancia, y no las huvo mencf-
ter , porque previniéndolas codas", le re­
cibió con una cara de rifa , y le dixo 
con mucha fuavidad y dulzura : „ Hcr-
35 mano mió : No tienes de qué temer, 
3, ni aííuftarte. Tu íi que me has raira-
3, do con mejores ojos, que los que me 
3, han trahido por fuerza á efte Palacio. 
3, Ninguno de quantos me vienen hon-
3, rando, ha formado juicig tan redo, co-
$5 mo el tuyo, porque folo tu me has 
3, tenido por indigno de un puefto á don-
3, de no debían haver levantado á un 
3, hombre tan fin méritos, íi fe hiciera 
3, jufticía, y fe balancearan fus ningunas 
3, prendas, 

Con cftas cariííofas palabras facó 
jW fufto si íu domeflico 3 y quedarian 

edi-
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cciiiicadifsimos todos los prefcntes de ver 
un gran Perfonage, que mui lejos de re» 
fentiiTe délos agravios, fe daba por ofen­
dido de los aplauíbs. Servida aquel defai-
re al nuevo Arzobifpo de remedio, pa­
ra templar en parte el dolor con que 
afligian fu animo los obfequios. 

CAPITULO I I . 

E N T A B L A N O R B E R T O 
el régimen de fu Familia, y Arzp-

bifpado, 
i i 2 7. 

OS que en fubiendo á la cum­
bre de alguna dignidad , mu­
dan de trato 5 hacen evidencia 
de fus pocos méritos, porque 

un Varón de animo excelfo, y fublíme 
ha de fcr el mifmo en el monte , que 
Cn el valle. Afsi Norberto. Nada alte­
ró fu Efpiritu la elevación en que fe vió 
tan de repente. Hizole mudar de em­
pleo, y íitio, mas no de coftumbres, por­
que fu Efpiritu fundado íbbre el profun­
do cimiento de la humildad, y las pie­
dras sólidas de fus virtudes no fe dexa-
ba doblar de los vaivenes de la fortuna. 
El mifmo apareció en fu Palacio de Mag-
debtirg, que havia íido en fu pobre Ca­
fa de Premonftré , confervando en fus 
veftidos, quanto era compatible con fu 
minifterio, la mifma aufteridad. Alguno 
le afeó la candidez de fu habito exte­
rior, queriendo cuaxar la nube de la ca­
lumnia con la nieve de fus veftiduras. 
Dadme ( le refpondió ) algm texto que 
prefcrtba \>eflir de negro a los Obtfpos, y 
mientras le bufeais, oíd al Sabio que dice: 
Sean jiempre blancos tus ^efiidos^ y Ved 
en las ceremonias de la* Jglefia^ como los 
recien bautizados fon adornados de una 
yeftidura blanca en ferfal de fu inocencia^ 
para que la conferVen fin mancilla haf-
ia la Venida del Supremo Juez.. 

Efta dodrina le mantuvo conftan-
te, e inflexible en mantener los Eñatu-
tos de fu Orden, íiempre que no fe opo-
*).Í3n a. fti rainiílerio principal. Seria efto 

rarifsima vez, porque fu Cafa mas pa­
recía Monafterio de Rcligiofos mui t i ­
moratos , que Palacio de un Principe 
Ecleíiaftico. Perfuadido á que no feik 
fruduofa la reforma que quería intro­
ducir en los Clérigos, y Seglares de fu 
Arzobifpado , fino comenzaífe por fus 
familiares domefticos, regló el régimen 
de fu Cafa con tan fabio , y prudente 
methodo, que cada uno de fus Aulicos 
era una regla viva por donde muchos 
Rcligiofos pudicífen nivelar fus acciones. 
Defterró del Palacio todo quanto tenia 
vifos de fuperíluo, y en fu mefa folo fe 
fervía lo precifo que confervando la v i ­
dâ  no íirvieífe de fomento á la gula, 
Tratabafc, como quien fe veía refpoa-
fable á la Jufticia Divina por los peca­
dos de fu Pueblo, y fe coníideraba 
conftituido por Mayordomo de los bie­
nes y rentas del Crucificado. En él ha­
llaban fu refugio los pobres, y EcleíiaP 
ticos, favoreciendo. á aquellos , como á 
Hermanos, y honrando á eítos, como á 
Coadjutores de íu empleo. 

No era efto pra&icable fin el fub-
íidio temporal de rentas, y caudales, y 
fiendo parte de fu obligación el reco­
brarlas, fe aplicó á inquirir , y averi­
guar los fondos de fu Obifpado. Exami­
nó ios inftrumentos de fu archivo, y lla­
mó á los hombres mas antianos, para 
iníormarfc mui por menudo del princi­
pio , pi ogreífos, y cftado de fus rentas. 
Notorios eran á quantos quifieífen abrir 
los ojos, los motivos defta peíquifa. Quien 
en fu mayor eftrechéz vivió mui ale­
gre , y fin mas defeos , que de morir 
pobre, eftaba mui á cubierto de los in-
fulcos de la avaricia i pero fiendo Dif-
peníador del patrimonio de Chiifto, no 
dtbia abandonar fus fueros, y citaba obli­
gado á emplear no pequeña parte de fu 
zelo en recobrarlos. AÍM lo executó con 
Apoftolica intrepidez, no omitiendo di­
ligencia alguna de las que juz^ó íer ne-
ceífarias , para defender los derechos dé 
fu Iglcfia de la invaíion de los Legos, 
y arrancar fus rentas de las manos de 
poífeedores injuftos. 

Nn 2 Aque, 
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Aquella Igleíía fundada por la Prin-
cefa Maíhilde, y dotada con las limof-
nas , y donaciones de fu Hijo el Em­
perador Otón 5 fcgundo defte nombre, 
no confervaba ya fino las memorias de 
fu opulencia , porque fus mejores predios 
havian venido á parar con el tiempo, 
en poder de muchos Señores, y Princi­
pes comarcanos. Algunos Arzobifpos, ó 
por miedo de los poderofos, ó por el 
cariño defordenado de fus Parientes, y 
Deudos havian permitido enajenarlos , y 
no era tan poco aótivo el zelo defte 
nuevo Prelado, que le dexaííe efíár ocio-
fo mucho tiempo, y mano fobre manOj, 
viendo profanar el patrimonio de Chrií-
to, y difsipar los bienes del Santuario. 
Examinó con prudente madurez, ycau-
telofa reflexión la juítkia de aquella cau-
fa , y lo mifmo fue enterarfe della, que 
refolver fin refpcto alguno el recobro de 
las rentas perdidas, dcí'pacha-ndo un exor­
to por todo fu Arzobifpado, y hacien­
do en él faber á todos ílis fubditos, que 
haviendole fiado la dignación Divina el 
gobierno de aquella Iglefia, eftaba obli­
gado en conciencia a foliatar el reme­
dio de los nccefsitados, y á no permi­
tir , íe gaíhíícn en ufos prophanos ias 
rentas deftinadas para el culto Divino. 
Que no podia ver íin gravifsinio dolor, 
de fu Erpiritu, que los bienes de fu me-
fa Arzobifpal paíraífen á titulo de heren­
cia de familia en familia, y huvieífen ve­
nido á fer, por el defeuido, ó ignoran­
cia de fus Suceífores , fomento de la 
ambición y profanidad de los Principes 
Seculares. Que no le era licito permitir, 
que paífaífe adelante con fu difsimulo c i ­
te facnlcgio , ni podia tolerar, fe man-
tuvieífe la fortuna de los poderofos fo­
bre las ruinas del Santuario, y fe viftief-
fen fuperfluamente con los defpojos de 
los pobres, y de los altares. Que quan-
éo el, ó por miedo, ó pordeícuido dif-
íimulaífe una injuiticia can notoria , la 
mifma conciencia de los pretendidosDue-
nos, y verdaderos ufurpadores íiícaliza-
m continuos remordimientos fu dc-

, y íes obligaría á reftituk lo que 

con buena fe no po3ian retener. Y fi­
nalmente, que para que ninguno preten-
dieífe alguna efeufa, o ignorancia, man­
daba, pena de excomunión mayor, a to­
dos aquellos en cuyo poder paraífen aU 
gunas piezas Eclcfíafticas, las reftituyef-í 
fen al punto , ó exhibieffen títulos legi-
dmos de pertenencia. 

Eñe decreto concebido en térmi­
nos tan rigurofos y apretantes pufo en 
armas contra el Arzobifpo á cafi todos 
los Señores, y Principes de fu Arzobif­
pado. Velan yá vanvalear con folo ef-
te amago íli fortuna, cfperaban l i aca­
baba de defeargar el golpe, fu total rui­
na, é irritados de ver tanto ardimiento 
en un pobre Fraile, (efte feria fu len­
guaje) prorumpian contra él en quexas 
y murmuraciones. Cómo hemos de fu-
frir, dirian , que un pobre advenedizo 
que no tenia hayer mas aparato, que un 
jument^, fe quiera enriquecer á nueftra 
cofia? Hemos de aguantar, que con íus 
Cenfuras fe quiera levantar con nueftra 
liacienda? Si es Santo, como nos ponde­
ran fus Amigos , y apafsionados, con-
tenteíe con poco, paííe y viva con lo 
que vivieron, y paliaron otros tan San­
tos, como él, y no fe nos venga á ocul­
tar fu codicia con capa de fantidad , ni 
nos quiera quienr nueftros bienes con el 
pretexto frivolo de fus pobres. Nada def-
to ablandó ia entereza de los propofitos 
del Prelado, y efíuvo tan lejos de aflojar 
en fu execucion , que íe avivaba mas y 
mas fu zelo con el recio uracán de los 
peligros.. Yá eftos fe velan mui de cer­
ca, y fe chvifaban los humos del fuego 
oculto de alguna confpiradon en las ame­
nazas, que fin podciíe contener, fe les 
íalian contra el Santo Arzobifpo por la 
boca. No lo ignoraba él, mas inflexible 
á todo humano refpcto, y fuperior á to­
dos los poderios del Mundo , no cefsó 
de perfeguirlos hafia que les hizo fokaí 
todos los bienes , heredades y rentas de 
h Iglefia que recenian contra jufticia. 

_ No tuvo menos que hacer, ni pa-
¿lecio menores íuftos en Ja reforma del 
Efíado Eclefiaftico, La licencioía vida 

de 
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fíe los Clérigos a quienes no havia podido 
conrcnerjnicl rigor de los Sagrados Ca­
tiones , ni los Decretos de los Sumos Pon­
tífices , defeaníaba ya cafi fcgnra de ías 
leyes de una envejecida coftumbre. La 
bojedad de fus Antecefáoies los tenia ya 
incorregibles , y era mui di&úkoíb el 
acmedio , porque fus llagas viejas y can­
ceradas ya con el tiempo hacían alarde 
íde inutilizar los charitadvos esfuerzos del 
Medico. No lo confeguirán , porque no 
mide el buen éxito de la curativa nor las 
reglas de la prudenc ia humana. Por mas 
altos principios fe gobierna, y afsi le ve? éis 
emprenderla intrépido j poique vá confia-; 
do en la Divina gracia. Ddte modo em­
prendió (y logrólo ) purgar á tósCleirigos 
de fus malos humores , y dexarlos perfec­
tamente fanos de fus peligrofas enferme­
dades. 

Antes de eígrimir contra ellos la es­
pada, tentó ponerlos en razón con una 
fanta induíhia. Hizoles una platica, é hi­
riendo fus palabras derechamente á uno. 
dellos el mas indiciado y efcandáloío , da­
ban por reflexión en los demás. Todos los 
achacofos del mal que de fus corazones 
quena defarraigar fu Prelado,fe dieron por 
mui fentídos, y no podían menos, porque 
aquellas voces , que refonaban por defue­
ra , eran ecos de los interiores latidos de fu 
conciencia cauterizada. Con todo eíío fe 
burlaron de una tan fuave , y flerte ten­
tativa. Tentó el Santo Arzobifpo redu­
cirlos fegunda vez con amenazas, y no 
pudiendo lograrlo, íe vio forzado á efgri-
mir contra ellos la cortadora eípada de 
las cenfuras Eclefiafticas. Dios por fu in­
finita miícricordia nos libre de una pafsion 
predominante, que haya echado hondas 
raices en un corazón todo tierra. El def-
tos miferables Clérigos moftió fer infen-
fible á un golpe que ha laftimado á ve­
ces á los Brutos. Bien fe llaman Saxones, 
como fi dixeramos , hombres cortados de 
un peñaíco. Para mover á alguno que 
efta medio enterrado, fe le procura lim­
piar de toda la tierra que le cubre , y que 
junta á fu natural pe Cades le hacía aias 
immoblc. 

Afsi fe portó Norbeitocon aquellos 
Clérigos. Agravábalos la carne coirupci-
blc,y liédo mayor el pcfode fu fenfialidaj 
con la abundancia de bienes temporales y 
rentas Eclefiafticas, fe las fue quitanda 
poco á poco , haíía que limpios y defem-
bara?ados de la tici ra que les hacia pare­
cer immobles en fus vicios , los íacó íiu 
mucho trabajo de aquel lugar immundo 
en que yacían fepultados fu difeurfo 5 y 
afedo. No huvo Clérigo amancebado de 
los que rcíiíheron la dulzura de fus pala­
bras, y la acrimonia de fus amenazas, á 
quien no privaífe de oficio y beneficio. 
De grado unos, y ocros por fuerza, to­
dos íe íbaietieron á ta continencia debida 
á fu citado. Empero aquellos que íien-
do'curados en falío poi íu culpa, folocon-
fervaban en lo exterior una fafiidid apa­
rente , fomentaban en fus entrañas el fis­
go de la ira que cebado fin ctffar con la 
amarga memoria de íu defpojo , rebenta-
já algún dia en manifíeftos volcanes de 
fangrientos dilturbios , y violentifsimas 
confpiraciones. Hizieronfe á una con los 
Principes, y grandes Señores que no fe 
|uzgaban menos agraviados de la Apoílo-
Ijca intrepidez del Arzobifpo , y convinie­
ron unos , y otros en uno contra el Señor 
y fu Chrifto Noiberto , arbitrando en el 
confejo de los impios, cómo romperiau 

' los vínculos de la Divina ley con que los 
quería atar al fervk io de Dios, y á m cul­
to , y facudirían el fiave yugo, y la leve 
carga.de los preceptos, y confejos Evan­
gélicos que intentaba poner fobre fus hom­
bros. Dexemosles ahora efeudriñar fus 
malos confejes , que efpero en Dios, fe-
rán en la execucion defeduofos, por mas 
que los avive ellnfierno. 

Caíi por efie tiempo íe le of eció 
al Santo Prelado otro lance en que moG» 
trar fu ze!o Apcflolko. Ahun durábala 
competencia de Lothario, y Conrado al 
Cetro de Alemania. Efte ultimo def-
pucs de la rota que padeció en Spira, 
como rayo defpedido de la nube de íu 
defgracia, iba con increíble rapidez talan­
do quanto fe le ponía delante. Tembló 
Lochario á viíla de un Rival á quien íe le 
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comenzaba a reír la Fortuna. Eftreme-
ciófe Italia , y k le abrían de miedo en 
loda ella las puertas de las Ciudades. El 
Arzobifpo de Milán , qne fomentaba an­
tes oculta ai en te la tyrania y ambición def-
te Principe , fe movió al viento de la For­
tuna , y ie empezó á favorecer á las cla­
ras , ungiéndole y coronándole por Rey 
de Lombardía. A pocas piedras deftasqde 
quitaran 5 fe quedaría Lothaiio fin Co­
rona. Se le huviera caído de las fienes 
con los repetidos golpes de tantos infor­
tunios 5 á no ha ver echado una mano 
el Sumo PontiHce Honorio Segundo. 
Noi berto dio en efta coyuntura á conocer 
que labia fér tan buen Vaífallo.como Obif-
po, excomulgó á Conrado , y movidos de 
fu cxemplo hizieron lo mifmo los Arzo-
bifpos de Colonia ,y Treveris: demoftra-
ciones que exafperaron mas fu corage. De 
tan repetidas cenfuras tomó ocaíion para 
duplicar ías hoíliiidades , y el territorio de 
la Igleíia bañado en lagrimas y fangre de 
inocentes experimento á quanto fe arro* 
ja un Principe poífeído de la ambición 5 y 
de la ira. 

C A P I T U L O l í í . 

D A NORBERTO DISPOSICIONES 
al Conde Theobaldo para el gobierno 

de fu Cafa ^ y a fus Hijos para 
el de fu Orden» 

1128, 
UNQUE el empico paíloral es 

bailante por sí folo para ocupar 
toda la adividad de un hombre 
por mucho que lo fea 3 no pudo 

menos nueílro Arzobifpo de aplicar algu­
na parte de fu Eelo al régimen y dirección 
del Conde Theobaldo.No pudiédo fer ar­
bitro de fu conciencia en el eftado del Ma-
tamonio 5 que acababa de contraher con 
la Princefa Mathilde , fuplió por medio 
de dos Diípulos fuyos, lo que no podía 
executar por sí miímo > y mediando en 
efto también el Santo Abad de Clara-
val Bernardo. fueron los dos Premonftra-
teníes admitidos y apofentados en el Pa­

lacio del Conde. Tal era eík Principe > y 
era tan regular fu conduda s que no fe ex* 
trañó en aquel ííglo tan eferupuloíb 5 que 
moraífen dos Religiofos de aísiento entre 
fu familia 3 porque para fer Monjes, folo 
faltaba á fus Familiares la Cogulla. Era 
el empleo deílos nuevos Aulicos dirigir 
la conciencia del Conde Theobaldo en 
aquel genero de vida que arreglado á las 
obfervancias Premoníiratenfes 5 quanto 
era compatible con fu eftado 3 le preferi-
bió fu Padre San Norberto. 

No sé fus nombres, pero si los ofi­
cios en que los empleaba Theobaldo, co­
mo á fidelifsimos Cooperadores de fu 
piadofo y caritativo genio. No fe pue­
den leer fin ternura 3 fegun los deícribió 
el Abad de Buenvalle , ó Valbuenaen la 
vida de San Bernardo 3 y pondré cafi á la 
letra fus palabras , para que leamos eferi-
tas en un Autor extraño, lo que dexaron 
de eferibir ios nue íhos , ó ha dexado per­
der nueílro defeuido. Acampanaban ( d i ­
ce ) ai devoto Principe aquellos dos Pre-
rnonílratenfcs en todos fus viages , y en 
parando en algún Lugar hacían pefquiía 
de todos los neccísicados , afligidos y en­
fermos , para focoirerles de contado con 
£odo lo necelTario para fu alivio. Aque­
llos pobrecitos,quc no pudiendo andar de 
puerta en puerta, padecían en el duro po­
tro de fu mifmo pundonor el gravifsimo 
tormento de una inevitable necefsidad, 
eran fecrcta y abundantemente focorridos 
por los Reverendos Padres Limofneros. 
N i para cada lirnofna que daban , tenían 
necefsidad de importunar al Principe con 
prolixos informes, porque caí! exercían 
un abfoluto defpotifmo fobre el Mayor­
domo, RepoílCiO y demás miniftros de 
Palacio , y con media firma fu y a fe paíía-
ban en cuentas las mas coníiderables parti­
das. Para qué ha de pedir un pobre necefsi-
tado en donde le es mas tolerable padecer 
fu miferia, que informar de eilaí E í k traba­
jo fe ahorraba á los pobrecitos en clPalacio 
de Theobaldo, porque no fe hacían inac-
cefsibles los PP. Limofneros i fi bien co­
mo díferetos, y prudentes, procuraban 

atem-
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atcmperarfe á las circunílancias, cvitindo 
¡os vicioíbs extremos de la tenacidad , y 
profuííon. A fu cargo eftaba el hoípc-
dage de todos los Monjes 5 y Clérigos 
que iban á la Corte á tratar de fus nego­
cios, yá particulaies , ya comunes. En 
llegando el hybicrno Tobtefalía mas el 
fuego de la charidad de Theobaldo, 
avivado con los rigores , y deftemples 
del tiempo, porque fus Limofneros dif-
poniendo grandes fardos de ropa, y ha­
ciendo una gran prevención de mante­
ca, iban por todos los lugares de fus ef-
tados , y Señoríos en bufea de pobres 
afligidos y neceísitados, á quienes pro­
veían de aliment;o y veftido , para que 
eñe caritativo fubíidio les hicieffe mas 
tolerable una eftacion, en que las necef-
íidades fuelen regularmente fer mayo­
res. Eftos eran los empleos , y oficios 
de aquellos dos Premonítratenfes en el 
Palacio, y Corte de Theobaldo; y íien-
do cierto , (aunque yá fe ha comenza­
do á dudar, como iníinüa en fu Crii'ís 
de la Critica el Illmo. feñor Obifpo de 
Guadix) que eftuvo en él, ííendo niño, 
San Félix de Valois, yo drxera fin mie­
do de incurrir la nota de temerario , y 
antojadizo, que el Santo niño tenia con 
ios dos Padres Limofneros mui fabro-
fos, y efpirituales coloquios , en que íi 
ellos hallaban muchos motivos de ala­
bar al Señor, viendo los grandes teforos 
que iba depoíítando en fu candida , é 
inocente Alma, efta también con las pa­
labras , y doóirina de aquellos Venera­
bles Padres iría aumentando dentro de sí 
aquel ardiente volcan , con que infla­
mó defpues en charidad á tantos como 
iluftran, han iluftrado, é iluftraránla Igle-
íiá , figuiendo el exemplo de fus obras, 
PaíTe efta noticia folo por una probable 
conjetura que fe ofrece veriíímil, aten­
didas todas las circunftancias. 

Otro cuidado podia embarazar al 
Santo Arzobifpo en el cumplimiento de 
fu paftoral minifterio. Era efte el de fu 
Candida Religión Premonftratenfe , que 
por eílár todavia en mantillas, necesi­
taba de amparo , y de fomento; pero 

procuró exonersrfe dél con un aibitrio, 
como fjyo. juzgó , que todos fus def-
yelos divididos en tan diverfos oficios 
ferian menos fruótuofos para cada uno, 
y aísi diípufo fjbftitair toda f i autori­
dad en un Superior ? cuyo cargo único 
fueífe velar fob¡c todos los Monafterios 
de fu Orden; y para que en tan impor­
tante elección ( no hai alguna que r.o 
fea de mucha importancia) fe procedief-
fe coa madurez, llamó á algunos Diíci-
jplos que tenia configo, para conferir con 
ellos un negocio, en cuya acertada re-
folucion fe libraban todo^ los buenos fu-
ceífos de fu Orden. Aunque fabía mui 
bien las malas confequenaas que íe ü-
guen al cuerpo myííico de qualquiera 
Congregación Reügiofa, íi es goberna­
do por una Cabeza , ó corrompida en 
lus coftumbres , 6 floja en mancener íia 
decadencia las obfervancias regulares, na­
da quifo reíolver por sí folo, fin con-* 
ful ta r primero la voluntad de Dios , y 
oír el parecer de fus Hijos. Juntos , y 
congregados en fu prcíencia. Ies propu­
fo ante todas cofis, que para aífegurar 
el aderto imploraífen el Divino auxilio, 
difponiendofe para recibirle con oracio­
nes, vigilias, ayunos , y limofn^s. 

N i la diftancia del fitio (añadió) 
ni la altura de mi empleo han podido en­
tibiaren mi corazón la charidad Que Jiem-
pre os he prof^fflido. En lo mas intimo 
del confer̂ Oj y con/erraré tmprefpt \>uef-
tra memoria j pero no podéis ignorar, que 
el mimflerio a que me ha levantado el 
Señor, o por mis enormes pecados, ó por 

fus inco?nprehen¡lbles juicios, es incompa­
tible con el gubierm de meftra Candida 
Religión Premoníiraten/e. £¡ie cargo no 
fe puede fiar a un medio hombre, Uno 
y mui entero es necejfar'w, cuyo único cui­
dado fea promover fus interefes , foíicner 
fuíre fus hombros la obfervancia, y \>elar 
noche y dia fobre la cuíiodia de fu.grey. 
Ta me /lento brtimado con el pefo de ¡os 
pecados de mi Pueblo, y aunque qutf er­
ra partirme, me hallo f j t o de fcerzjiS^ y 
no tengo brazos para acudir a un ttem-
p * tamas partes. Poned pues 9 ó Her» 

Üo £ fRéñ 
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ñiañús míos, ^ueftra mira en aquel Su~ 
oeto que, atendidas todas las circunflan-
aas, fea mas apropojlto para proferir la 
obra por mi comenzada con el favor de 
Dios, Efe eleaidpor lueftro Superior Ge~ 
neral, 'p&4 con lafolide^defa v ir ­
tud llene el vado de mi inutilidad, 

Efto les dixo el Santo Padre de 
palabra 3 y mucho mas les infirmó con 
fus obras, porque no pudieron menos de 
conocer la fuma importancia de 1c que 
acababan de tratar y conferir en la Jun­
ta, quando vieron, que el Santo multi­
plicaba fus fervorofas oraciones ^ para no 
aventurar en la decifion el acierto. Tu­
vo con todos ellos muí serias y repeti­
das conferencias , períuadiendofc, á que 
11 oye el Señor los llantos, y gemidos 
de los humildes, no es menos fegura fu 
afsiftencia en aquellas juntas en que fe 
congregan dos , ó tres en fu nombre. 
Oyó en fin el Altifshno la oración de fu 
Siervo Noiberto, y flanqueándole , co­
mo á Amigo , los teforos de fu provi­
dencia, le manifefró, que dcfde fu eter­
nidad tenia deftinado ai Venerable-Hu­
go , para que le fuccedieífe en ef go­
bierno de Prcmoníhé , y que eftc pri-
mogenico de fu Efpiritu feria el Herede­
ro de fu mintfterio, 

Aílegurndo con efte avifb del Cie« 
lo, envió á Premonftré á algunos Difci-
pulos de los que tenia coníigo en pa­
lacio , para que ellos, y ios que allá ef-
taban, proceclieífen á la elección de un 
Superior General de todo el Orden. En­
vióles á decir, que enterado de que por 
ninguna caufa íe dexaria doblar la ente­
reza, y reótitud de fu animo, les permi­
tía elegir un nuevo Superior, y dexaba 
en fu libertad la aplicación de los VOCOSÍ 
pero no obfísnte para defeargar fu con­
ciencia, no podia menos de iníinuarles fu 
parecer con la confianza de Padre. Ef-
te era, que en fu didamen era fu Dif-
cipulo Hugo el Sugeto mas hábil para 
sdelaruar los pregreífos del Orden, por 
haver íido quien mas que todos, havia 
cooperado á fus principios. No fue eftc 
confejo de mi Samibimo Padre ? coâ Q 

los de aquellos Superiores que, acabado 
el tiempo de fu mifsion, crian, y acafo 
con violencia, un Suceífor en quien fe 
perpetúa fií gobierno.Defventurados hom* 
bres que no pudiendo dár buena cuenta 
de ío que gobernaron por símifmos, car* 
gm con yerros ajenos. Donde irán a pa-! 
I t t con tanto pelb^ 

CAPITULO I V . 
B . E F I E K E S E L A E L E C C I O N 

de Hw¿o en primer Abad de Premonf-
iré) y otros fuceffos concernientes» 

i i 28. 

I | ÜNQJJE Norberto como tan pru-* 
A*4 dente, no hizo mas que propo-

JL i ner fu difamen , le íiguieroa 
fus Hijos, como íl fuera pre­

cepto. Los tenia tan dulcemente tyrani-
zados los ánimos , que para ellos era, 
como punto eífencial de fu Infíituto, fe-
guir á ciegas las mas leves iníinuaciones 
de fu Macírro, íi acafo á ciegas íe pue­
den feguir las luces. Por eífo fe tardó 
poco en la elección, aunque fe hizo con 
mucha equidad. En fabiendo el parecer 
de Norbí reo , todos acudieron á él con 
fus fufragios. Haíhi el Cielo dió fu voto 
al Venerable Hugo, y confirmó al Elec­
to allá deície lo alto el miímo Chrifto. 
MUÍ deíi.nidada cíi¿ba Hugo en Magde-
burg de lo que fe hacia con él en Pre-
moníhé . Aqui íe celebraba una elección 
Canónica, y aquel en cuya Perfona conf-
piraban tmánimes todos los Vocales, fu-
hia en alas de una encendida, y fervo-
irofa contemplación fobre la efphera de 
todo jo viíible. Orando cílaba, y en el 
mayor fervor de fu oración fe le moftró 
á fu Padre, y Maeftro Norberto, que 
haciendo la ceremonia de enveftiile en 
la Abadía de Preraoníhe , le preíen-
taba al Sumo Pontifice, y Sacerdote Je-
fus. Efte Señor ratificando el hecho de 
fu Siervo Norberto confirmaba á Hugo 
en fu dignidad , recibiéndole en fus D i ­
vinas manos , como quien con eíla ac­
ción tomaba á fu cargo la ícüddad de 
fu gobierno. 

Par 

¡ 
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Para sí guardaba eftc fecreto el hu­
milde Difcipalo, y no lo era ya para fu 
Maeftro , porque le havia difpcníado el 
mifmo favor ei Alriísimo. El Santo, aun­
que mui cautelofo en revelar ios Sacra­
mentos del gran Rey, juzgó , qae cña 
Vez fe podía difpeníar defta obligación, 
porque conducía ei revelai ios para inü-
nuar al nuevo Superior en los corazo­
nes de fus Hijos. Juntó como en Capi­
tulo, á los que tenia en fu Palacio, y to­
mando en prefencia de todos de la ma­
no al que havian elegido concordes efta 
vez ei Cielo, y la tierra, le dixo eftas 
palabras: Tu eres Hermano mio^ quien 
por d'tfp opción del Alt ifsimo fue ce des en 
mi empleo. Tu eres a quien efcogio l¿t 
Eterna Sabiduría para rj$m la Cafa de 
nue/irapobreza* Pefadas clauílilas para el 
bumildifsimo Diícipulo, que no pudien-
do con ellas, fe dexó caer á los pies de 
íu Maeftro. Bien êo (refpondió poftra-
do) que os debo obedecer̂  y que me es 
forzsjo [aerificar k la \oluntad de Dios^ 
y a la Vuejira, quantos obflaculos comba­
ten mi refignacion. Iré , pues afsi lo wde-
naiŝ  efperando , que el Señor que me ef-
cogid̂  para llegar una carga tan fobre mis 
fuerzas^ por los ocultos juicios de fu Pro­
videncia , foflendrk mi debilidad con los 

focónos de fu gracia. En él pongo toda 
mi €fperanzay y a fu fanto nombre daré 
toda la gloria, fi fe dignare de echar fa 
bendición fobre las obras de mis manos* 
pero ( i por mi culpa no me afsijiiere pa­
ra el acierto la Divina gracia , Volvere 
a Vos k quien Venero, como a Padre, y 
dexaré k Vueftros pies el gravifsimo pefo 
que cargafie k mis débiles hombros. No 
dixo mas , porque cortándole fu Santo 
Padre las palabras , y levantándole del 
fuelo en fus brazos , le aífeguró con ef-
tapromeíía: Dios ferk contigo hafta elfiny 

y nunca te faltara fu fah 
Fortalecido el humilde Difcipulo 

con eftas palabras de fu Maeftro, pren­
das para él mui feguras del favor Divi­
no, falió de Magdeburg, y comenzando 
á exercer fu autoridad, celebró en Pre-
monftxé el primer Capitulo general de; 

fu Orden. Solo feis Abades fueron lla­
mados á efte venerable Congrcífo, el de 
San Martin , San Miguel de Anvers, Flo-
rcíia, Cuifsi, Valfercna, y Buena-Efpe-
ranza. No fe llamaron mas, porque las 
neccísidades de la Religión pedían un' re-5 
medio mui promto , y el tiempo que 
fuele curar graves dolencias, ocaíionaru 
en la prefente coyuntura mui pcligrcíos 
fymtomas. 

Yá padecía algunos vaivenes la ob* 
fei vancia. Aquella uniformidad que es el 
Alma de un cuerpo myftico, dando v i ­
da á fus partes con la difeorde concor­
dia de finos, empleos y exercicios, fe 
iba alterando con las novedades, que in­
troducía el capricho, tan perniciofas, co­
mo los humores de que adolecía cad* 
uno. Algunos mui adheridos á las auftc-
ridades de los Monjes, introducían coii' 
zelo indifereto un Monachato tan puro, 
que en él fe echaba menos aquel tem­
ple de la vida aóliva , con que le mo­
dificó mi Santo Padre, y otros no te­
niendo valentía de animo para mante­
ner Jas obfervancías regulares en un raif« 
mo'^ftado, dexaban5 deslizar á fus fub-
ditos en algunas moderaciones, que íi 
entonces fe eftímaban en poco, harían 
en adelante mucho daño. Todo nacía, 
de que no havíendofe contrahido la ge­
neralidad de la fanta regla, ííno con mui 
pocos cftatutos particulares, fe ofrecían 
á cada paífo muchos lances, en que fe 
hacia forzofo recurrir á interpretaciones, 
y eftas havian de íalir veftidasde aque­
llos aíedos que dominaban en los In­
terpretes. Para ocurrir á efte daño fe 
juzgó fer el único , el mas promto y 
oportuno remedio la convocación de al­
gunos Abades que reprefentaífen todo el 
Orden. 

Celebrófe , y obró todos los bue­
nos efedos que fe cfperaban , porque 
explicadas, y contrahidas las claufulas ge­
nerales de la regla, fegun lo que podía 
ocurrir , atendido el eftado del Orden, 
fe cerró la puerta á interpretaciones vo^ 
luntarias y caprichofas. Lo primero que 
fe decretó , ííguiendo las máximas que 

file:///oluntad
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autorizaba emonces la coñumbre, y apo­
yan ahora no leves razones, fue la elec­
ción de un General perpetuo. Tuvofe 
prefente, que para defempenar efte em­
pleo , no feria difícil , que de quan-
do en quando huvieífe un Sugeto be-
ncmciito, y ftría mui difícultofo hallar 
muchos. Un Superior temporal pocas co­
fas podrá emprender, y effas no de la 
mayor entidad, porque empreíías arduas 
las mas veces fe maduran para la exe-
cucion con el tiempo, y íi eíle dura po-
c q , fe inutilizan al mejor tiempo los he­
roicos esfuerzos de un Superior intrépi­
dô  Raros ion los que dan calor al par­
to, que no dieron á luz. La mifma má­
xima introduxo también la perpetuidad 
de Abades, y Prepoíitos. 

Para decidir aquellas controveríias 
en que tuvicíTe parte el General, fe ef-
tableció la autoridad de los Capitulos 
cuales , á cuyas rcfoluciones fe debe­
rían fometer la Cabeza, y los miembros. 
Dcílc modo íe templó el defpotifmo 
con la mezcla de la Ariftocracia , y fe 
coitaron de un golpe todos los incon­
venientes que un Superior General ab-
Ibkno podría ocafionar , fino huviera 
quien le contuviefle en fu deber. Qué 
feria del Orden Premonftrateníe 5 íi fu 
General, por no tener miedo al caftigo, 
fe entregaífe á fus guftos , dfifáipaiTe el 
pan imonio dej Crucificado, c hicieflb do­
minación dcfpotica lo que fegun la fan-
ta Regla debe fer una eíclavitud Chrif-
tiana'í El ayuno que era entonces per^ 
pLiao jjn alguna interrupción , fe repu­
tó por una auíleridad tan difícil y que 
aquellos Venerables Padres no quiíicron 

fqerza de ley á fu perpetuidad, y le 
reduxeron á íiete mefes poco más 6 me­
nos, que fon todo el tiempo que corre 
ddlie Santa Cruz de Septiembre hafta 
la reíureccion del Señor. Preícribieronfe 
reglas para aquellos Rdigiofos , á quie­
nes la ley de la diaiidad obl-^aífe á v i ­
vir fuera del Clauího, á los Abades, y 
demás Miniftros inferiores, y uUnaamen-
te fe decretó, que en los 'tiempos ve­
nideros le celcbr^lfe anualmente, un C i -

pitulo General en Prcmonílré, al que íín 
mas Convocatoria, que eña decifion in­
troducida en el cuerpo de lo? eftatutos, 
acudieífen todos los Abades, y Prepoíi­
tos el dia de San Dionyíio, Efte fue el 
primer Capitulo general de mi Orden 
celebrado por nueftros antiguos Padres 
á imitación del que celebraban los Pa­
dres Ciñercienfes, y defte modo previ­
nieron el decreto, del Concilio Latera^ 
nenfe celebrado por ínnocencio Terce­
ro , pues lo que por eíle fe intimaba 
á las demás Religiones, era mas de ochen­
ta años antes practica inconcuífa de la 
nueítra. 

La facultad de tener voz en los Ca­
pítulos fe limitó entonces á folos los Aba­
des, y Prepoíitos, porque no fe tuvieron 
prefentes los Comendatarios, de cuya in­
troducción no debemos echar toda la cul­
pa á los Principes fecularcs , fino al in-
fíuxo del deforden. No fufpiraria la am­
bición por nueftras Abadías, fi folo fe 
dieran en encomienda las virtudesi pero 
degenerando nueftros Monafterios, y fas 
Prelados de aquella pobreza akifsima que 
formó á los principios todo fu caraóter, 
permitió el Señor, que á violencias de 
una dominación extraña fe lamentaífe ne-
cefsidad iníuínble lo que fe debía ad­
mirar voluntada cftrediéz. Efto hizo, 
que los Priores de las Abadías enco­
mendadas íuccedieffen en los derechos, 
y preeminencias de los Abades Regula­
res, por haver recaído en ellos toda la' 
autoridad de los Prelados , y fu jurif-
diccion ordinaria. Dan hábitos, reciben la 
profefsion de los Novicios, dán facultad 
de abfolver á los Confeífores, refervan 
cafos, y ahun en el fuero contenciofo fe 
portan, como Jueces. 

N i * los Abades de Hefpaña pudo 
privar defte derecho la temporalidad de 
fus Abadías, que de perpetuas íe redu­
xeron á trienales por autoridad Apofto-
Jica , porque del mifmo modo que en 
los Priores de las Abadías encomenda­
das recayeron todos los derechos de los 
Abades Regulares , quedó en los Pre­
lados temporales toda la autoridad de los 

per-
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perpcuios. La adminiüracion de los M o ^ 
naííerios cu lo cTpiiiuial, y temporal de 
que igualnience fon dcpoíkarios los Prio-
i:cs5 y Abades temporales, pone á unos y 
a otros en preciíion de informar á los 
Capítulos de fu conduda, de darles cuen-; 
ta de las medidas que hayan tornado 
para el mayor auge de la obíervanciá, y . 
de eoncurrir con fus votos , y confejos al i 
ixftablecimiento de la regular diíciplina. 
Eño que de derecho competía á los Aba­
des de Hefpaña, no eílá yá en ufo 9 ni 
hai próximas efperanzas, de que fe vuel­
va á pradícar, reduciendofe los Hcfpa-
ñoles Norbertinos á aquella antigua her-
jiiandad que cultivaban con los extran-
geros. Los Abades de PremonÜre cítán 
refentidiísimos defta divifion; pero echen- | 
fe á sí mifmos coda la culpa3 porejue no 
haviendo querido repetidas veces con* 
firmar al Provincial que elegía de trie­
nio en trienio el Capiculo dp los Prc-
monfíratenfes Hefpañoles, acudieron effa 
tos, mirando por el valor de fus elec­
ciones, á la Silla Apoftolica. La necef-
íidad era can urgente, y fu caufa tan juf-
tifícada, que los Soberanos Pontiííces no 
pudieron menos de aíTentir á fus quejas, 
concediéndoles la preeminencia que hoi 
gozan, de componer una Congregación 
ieparada con total independencia de los 
Abades, y Capítulos de Premonftrc , y 
fujeccíon imrncdíata á la Silla Apofto­
lica. Si el General de Francia fe huvie-
ra acomodado á los calamitofos tiempos 
de la reforma , dexando paífar por en--
canees lo que fin riefgo, ni ruido fehu-
vicra emmendado deípues , no tuviera 
mejores Subditos , que los Premonftra-
tenfes Hefpañoles, y eílos, como era ra­
zón, eftuvieran unidos al refto del Or­
den i pero el demaíiado zelo de fu jurif-
díceion, y autoridad le hizo perderlo to­
do, por no abandonar algo. Muchas, y 
mui graves canias me obligan á creer 
providencia del Cielo cita feparacion. 
Pero también fe me reprefenta la opor-
íunidad de un fefgo y corte razonable 
ton que fe evitaílen inconvenientes , y 
le micidlen embarazos. Las providen­

cias de los hombres es precifb , que fean 
defeótuofas, y ninguna hai tan arreglada, 
que no fe la defeubra alguna falta. So­
lo las de Dios viven eííentas de los acha­
ques de la inconftancia. 

CAPITULO V. 
INCORPORA E L S A N T O A S V 

Orden ¡a hleRa dt Santa Alaria 
de iVíagdeburg. 

N" UNCA eíle Varón Apoftolicó 
íe olvidó, de que era hombre, 
y como tal , expuefto á mu­
chos vaivenes, y deslices. Por 

eífo en los varios lances que compuíic-
ron la tragicomedia de fu vida, efeucha-
ba atento los didamenes, ahun de Suge-
tos que mirados por la corteza parecían ín­
fimos. Tal vez en donde foio fe pen-
faba encontrar el Iodo de alguna ruftici-
dad, fe fuele hallar el preciofo y reful­
gente carbunclo de algún faludable con-
íejo. Ahun aquellas foberanas máximas 
que. fe le infpiraban de lo alto para el 
buen régimen , y adminiítracion de fu 
Pueblo , jamás fe pufieron por obra, fin 
que paííaíTen primero por la aduana de 
•na seria confuirá. Por eífo determinó in­
troducir, y eftablecer fueftatuto Canóni­
co en Magdeburg , para tener cerca de sí 
un confejo eftable , y permanente. No 
hai que extrañarlo, porque una carga for­
midable á hombros Angélicos necefsita 
de muchos hombres Cirineos , ni fe le 
puede atribuir á pafsion, que echaífe ma­
no de aquellos á quienes tenia conoci­
dos por Varones de virtud. Un gravifsi-
ruo mal le facilitó tanto bien. 

Cerca de fu palacio havia una Igle-
íia y Monafterio de Canónigos Reglares, 
fundado por Geron fa Anteccífor , y al 
que le agregaron las rentas del Hofpítal 
ele Rocefdorf, monumento gloriofo de la 
piedad de Othon el grande. El nombre 
defte Principe no fe pudo perpetuar en 
aquel fitio,porque la violencia de la guerra 
que reconoce al parecer en aquellas Pro­
vincias fu Patr ia, obligó , a que todas 
fus rentas3 y cargas fe aplicaíícn al Mo-
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nafterio de Santa Maria de Magdeburg, 
puraque la religiofa folicitud de los Ca­
nónigos ecernízaííe la piedad de tan glo-
riofo Fandador. Ahun no era paííado un 
figjo dcfde la agregación del hofpital al 
Monaftcrio, quando Norberto tomó pof-
lefsion del ObifpadO:, y ya no halló mas 
que unos derrotados veftigios de lo an­
tiguo. La poca economía que íietnpre 
fe acompaña con la falta de obfervan-
cia j tenia reducida aquella Cafa en otros 
tiempos tan magnifica á una fuma po­
breza , y no fien do los Canónigos por 
fus coftumbrcs acreedores á la protec­
ción de los Principes 3 ni á la charidad 
de los fíeles, vivian en tanta eftrechéz 
los miferables, que ahun para paíTar po­
bremente no les alcanzaban las rencas 
que fe havian librado de las manos de 
los Ufurpadorcs. 

]u?gó el íanto Arzobifpo , que el 
medio mas proporcionado para remediar 
tantos males era la reducción de aque­
llos Canónigos á la debida obfervancia 
de íus leyes , loables coftumbres y ef-
tatutos. El que en otro tiempo no que­
na encargarfe de la Reforma de los Ca­
nónigos Reglares de San Martin cte Laon, 
emprende ahora reftablecer el rigor de 
fu primitiva obfervancia en los de San­
ta Maria de Magdeburg , y ya fe vé, que 
como inüruido de tan coftofa experien­
cia , tantearía los medios mas fuaves y 
eficaces , que arreglado á las cireuní-
tancias le diétaria fu gran juicio. Tan­
teólos j como Medico fabio 5 y experi­
mentado en curar de femejantcs males, 
pero en vano. Burlófe de ellos la do­
lencia, porque ya aquel cuerpo eftaba 
para agonizar , dando las ultimas bo­
queadas. 

Defcfperanzado de introducir la Re* 
forma 3 determino quitar aquella here­
dad á los que por fu floxedad la tenían 
ir.fruCluofa, y darla á ocios Obreros que 
con fu labonofa folicitud la hicieífen dár 
fruto. Y á la verdad folo eñe recurfo 
quedaba para cumplir en aquel Monaf-
teno ia voluntad , c intención de fus 
Fundadores 9 porque ni los Canónigo^ 

podían defempeñar las rentas, ni fu po­
co zelo daba cfperanzas, de que reco­
brarían en adelante las haciendas perdi­
das por defeuido , ó enajenadas contra 
derecho. Afsi lo lloraba el fanto Arzo­
bifpo 3 y no pudiendo confeguir dellos 
con ruegos, razones, ni amenazas, que 
fe fometieííen á la Reforma , ó le def-
embarazaífen aquella Cafa, acudió al pia-
doííísimo Rey Lochario, Patrono dellapoc 
lo perteneciente á Rotefdorf , y le re-
prefentó que feria muí del fervicio de 
Dios reparar el efcandalo que daban con 
fu mal modo de proceder aquellos Ca­
nónigos , y de mucho interés al Pueblo 
chriftiano poner en fu lugar otros me­
jores que le edificaífen con fu cxcmplo, 
cooperaífen á la falud efpirkual, y tem­
poral de fus próximos, y ofrecieífen por 
el buen fuceíTo de fus armas continuos 
facrifícios al Akifsimo. No podían los Ca­
nónigos oponer excepción alguna á efte 
alegato, efpecialmente no queriendo abra­
zar la Reforma, medio Unico para que^ 
darfe en poflfef&ion de fu Iglefia. Mas 
ellos, como buenos Hijos deíle íiglo, fe 
clexaron de pleitos, y refpondieron al 
Rey Lothario, intereííando fu real Per-
ion a , para que los mantavieífe en la 
antigua poífefsion del Monaftcrio , ya 
con algunos pretextos de Religión, yá 
con varios motivos de interés. Tan po-
derofo fie con los Canónigos el tesón 
de no dexar la Cafa, ni admitir la Re­
forma , que no íiendo fus rentas inficien­
tes para mantener efeafamente doce, pu­
dieron arbitrar modos de focorrer con 
algunos caudales á aquel Príncipe. Ar­
did que folo pudo fraguar el Infierno, 
porque ofrecer caudales á un Principe 
empeñado en una guerra larga y peligro-
fa , lazo es, íino impofsible, muí dificul-
tofo de romper. Rompióle con chriftia­
no , y real deíinterés , defeftimando un 
alegato can Diabólico. Y cuentefe efta 
hazaña entre las mayores heroicidades 
defte Religiofiísimo Principe , porque 
triumphar del interés en tales circunílan-* 
cias, proeza es que por sí fola puede for­
mar un Héroe de ios mas ilutfres. Lo* 
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tharlo en íTn adjudicó á los Hijos de 
Norbcrto lalgldia, y Monafíerio de Sea. 
Maria de Magdcburg con todas fus he­
redades, rentas y emolumentos en el anô  
yáiaque enuncia el Siguiente diploma. 

„ En el nombre de la Santif :ma 
i35 Trinidad. Norberto por la gracia de 
,5 Dios Arzobifpo de Magdcburg. Hace-
35 mos faber á todos los prefentes, y veni-
3, deros, qae coníiderando el eftado de 
55 nueíira Dioceíi 5 y defeando ponerla 
35 en el mayor auge, rellablccer fus im-
35 munidades , reformar los abafos que 
35 en ella fe han introducido con el tiem-
35 po, y pcríkionar lo bueno que en 
55 ella hemos hallado , vimos, que la 
35 Igleíia 5 y Monafterio de Santa Maria, 
35 íito en nueítra Capital ha decaído tan-
35 to afsi en lo interior, como en lo ex­

terior de fu antiguo luftie, que los edi­
ficios della eftán cafi por el fuclo , y 
apenas alcanzan fus pocas rentas para 

35 mantener doce Canónigos, porque mu-
35 chas de fus haciendas eftaban deftina-
35 das para pagar Soldados, otras no da-
35 ban fruto por la poca folicitud de fus 
55 Dueños, y algunas en poder de Se­

glares, de modo que fe veía reduci­
da aquella Cafa tan magnifica á una 

55 irreparable miferia. Por tanto compa-
5, deciéndonos de fu pobreza , condo-
5, liendonos de fus quexas , y defean* 
5̂  do el aumento de fu Iglefia, alcanza-
55 mos de dichos Canónigos con ruegos, 
55 amonedaciones y confejos, que nos la 
55 cedieíTen para unos Religioíos que v i -
55 ven vida común baxo de la Regla de 
5, San Aguftin 5 y en lo demás fe fo-
55 metieííen á nueftra difpoíicion. Em-
5, pero íiendo nueftra intención , que v i -
35 van fajeros á la obediencia de fu De-
3, cano , como lo tenían de coftumbre, 

los incorporamos á otras Igleíias, agre-
j gando algunos á la de S. Nicolás , y fe-

ñalando para la congrua fuftentacion 

53 
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35 de los demás una parte de los bienes 
de dicha Iglefia de Santa Maria la, 
que defde ahora para íiempre jamás 

a, trafpaííamos á nueítros Hermanos con 
aj todos fus derechos y emolumentos, X 

05 
3-5 

51 para que efta nueflra carta de entrega 
„ y tiafpaíío fea rata, firme y valedera, 
„ la confirmamos con la autoridad de S. 
5̂  Pedio, y S. Pablo, prometiendo á fus 
,5 Confcivadores paz en el Señor, y la 
55 remifídon de fus culpas. Pero íí algu-
„ no de qualquier eftado, ó conduion 
55 que fea, oflaffe contravenir á ella, 6 
55 turbar en lu poífefsion á los pobres de 
3, Chriílo , fea excomulgado hafta el dia 
5, del juicio. Fecha en el año de la En-
5, carnación de 11 29. á 27. de Odabre 
5, en la Abadía de íbanjuan Bíutifta, íka 
3, en los Arrabales de Magdeb irg. 

Afii fueron introducidos los Canó­
nigos Prcmonftratenfcs en Santa Maua, 
cediéndoles la Iglefia y Monafteüo fus an­
tiguos pofit-cdoi e5, porque cediendo lino á 
la razón , á la autoridad , hicieron por 
si mifmos lo que , fino cedicffcn de fu 
empeño, harian defpues violentos y fbr* 
zados. Y para que en adelante alg m 
genio maligno , y cabilofo no pretendief-
íe anular efta donación -, como íolicita-
da por un Sugeto tan intereífado en los 
aumentos de fu Orden Premonftratenfe, 
la hizo el Santo Padre confirmar por 
Bula del Sumo Pontífice Honorio Se­
gundo expedida el mifmo año. Yá tie­
ne nueftro Arzobifpo feguro puerto en 
donde refugiarie , quando fe vea furio-
famente azotado de las tempeftades que 
en el alto mar de íli minifterio Apoíto-
lico ha de levantar el irritado encono de 
fus Emulos. Y aunque vivia con efpe-
ranzas , de que el furiofo combate de 
las olas no echaría á pique la nave de fii 
Efpiritu , ni la eftrellaria en el efcollo 
del defpecho , bufeo de antemano una 
eftacion fegura en que reparaife de lo 
padecido en las borrafcas, y cargar de 
nuevas provifiones con que volver á fur-
car el procelofo golfo de fu empleo. Por 
eífo venció animofo , é intrépido todos 
los eftorbos que retardaban la confecu-
cion de fus defeos, y efeogiendo á los 
mejores de fus Hijos , los eftableció en 
la Iglefia de Santa Maria, para que ¡e-
paraífen las ruinas del Santuario , y lle-
naíTen las efperanzas que dellos tenia con-

C^q ce-
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cebidas el Pueblo. El primer Superior 
de Santa Maria de Magdeburg con nom­
bre de Prepofíto (cítalo mai ufado en 
los primitivos Prelados de mi Orden) fue 
San Evermodo, Varón formado por Na­
turaleza , y reformado por la Divina gra­
cia para mayores , y mas arduas cm-
prcífas, pues además de haver levanta­
do aquel Monafterio á mayor grandeza, 
que la que tuvo en fus principios , fue 
un robuftifiimo Cooperador de fu Padre 
Norberto en las oportunas medidas que 
tomaron abrafados de un mifmo zelo5 
para renovar la pureza de las coftum-
bres 5 y el rigor de la Chriftiana difeí-
plina cafi del todo desfigurada en los 
Cicrigos, y poco obedecida de los Se­
glares. Y íicndo originados cftos defor-

.denes del defeuido y negligencia délos 
Parrochos 5 los cortó de raíz el fanto 
Prelado, dando á fus Canónigos de San­
ta Maria feis Parrochias dentro de Mag-
debujg, y otras íglcíias fuera de la Ciu­
dad, para que las íirvieííen, y adminif-
traíTcn por sí mifenos. No hizo en eft<* 
cofa ajena del Inílituto de fus Hijos, por­
que el Premonftratcnfe íiempre fue Ca­
nónico, y no Monaftico , y en aquellos 
tiempos fue mui común incorporar los 
Obifpos amchas íglcíias Parrochiales á 
nueftros MonaÜerios. 

Con cña paftoral providencia acu­
dió nueího Arzobifpo ala falta depaf-
to erpiiituc.1 que padecía fu rebaño , y 
no poco ayudó á la reforma del Clero, 
por fer cada uno de los Preoionílraten-
íes en quieaes proveyó fus Iglcíias, ua 
vivo dechado de la difciplina Ecleíiafti-
ca. Efte fín tuvo aquella acción, y no 
el deíeo de adelantar los interefes tem­
porales de fu Orden. Mui lejos deffo ef-
íaba quien no contento con colocar las 
laces de fus Hijos -n los Candeleros de 
fu territorio, los envió pobres, y def-
jnudos, á donde anunciando el Reino de 
Dios á los Idolatras, no tiraífen mas ga­
jes de fu predicación, que padecer per-
fecuciones por la verdad. Yacían las r i ­
beras del mar balthico fepultadas en las 
uokbias de k infidelidad, c ¿doiauía, y 

íi en algunas de fus Provincias rayaba 
alguna noticia del verdadero Dios, efta-
ba ofufeada con el humo de fuperfti-
ciones Gentílicas, y cubría á aquel País 
tan efpcfa nube de ignorancias, que ape­
nas fe divifaba la luz de la razón. A 
efta Región envió Norberto á fus Hijos, 
porque era corto efpacio á fu zelo el dir 
latadifsimo de Magdeburg. 

CAPITULO V I . 

I N T E N T A N LOS D E M A G D E -
burg ajptfsinar al Santo Arzobifpo.-

1128. 

Ramaba de coraje la infernal Ser­
piente, por las coníiderables pre-
fas que le facaban Norberto, y 
fus Hijos de la boca , y bufean-

clo arbitrios para hacer parar tan rápidos 
progreífos, los haíló mui á medida de 
fu güito en los Clérigos, y Seglares de 
Magdeburg, porque acoftumbrados á vi­
vir á fu libertad , no podían fufrir el yu­
go de las Divinas y humanas leyes que 
imponía fobre fu cuello el Arzobifpo. 
Queriao facudirle, y no lo juzgaban con-
fcquible, mientras no fe cortaífe aque­
lla mano, que les hacia gemir baxo de 
la que ellos por fu culpa imaginaban pe-
íadiísirna carga. Hecho era cilc á la ver­
dad mai arnefgado, porque la publici­
dad haría inútiles fus depravados inten­
tos, y un fecreto fiado á tantos peligra­
ba en la mifma confianza ^ mas ellos eran 
fabios para el ma!? y obraron el íingular 
prodigio, de que fiendo tantos los fabi-
dores del fecreto, no lo dexaífe de fer 
en boca de alguno. No hai que extra-
ííar, porque tan enorme atentado, como 
maquinaban contra el fanto Arzobifpo, 
tendrían vergüenza ahuri de hablarle unos 
con otros. 

A lo menos no fe atrevieron a exe-
cutarle por sí mifmos, y como Macftros 
de la iniquidad, los que por fu carato 
debían fer Doaorcs de jufiieia, bufea-
ion falída al kbyiintho en que los me-
;ía la execuejon de fus ruines, y depra-

Vár 
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vados deíígnios, y la hallaron con el hi­
lo de oro de la codicia. Se horroriza 
el animo 5 al coníiderar las circunftan-
cias del intentado parricidio. En Jueves 
Santo, quando compungido el mas diífo-
luto, fe dá golpes de pechos, íe retiran 
avergonzados los delitos, tocan á recoger 
los deíbrdenes, y el mayor defcoco afec­
ta veftirfe de luto, entonces determinan 
las ovejas dár alevofa muerte á fu Paf-
tor, y no falta un infame Clérigo, que 
fe ofrece á executar tan faciilego parri- , 
cidio por el vil interés de algan diñe-" 
10. xVíui grande es el cuerpo defte deli­
to; pero ahun es mayor, íi fe reflexio­
na el modo. 

Con trage, y ademanes de peniten­
te fe prefentó el agreífor la mañana del 
Jueves Santo á las puertas de la Cafa, 
h Palacio del Arzobifpo, Aquel día á 
todos fe franqueaban, porque eftaba ei 
fanto Prelado en fu Oratorio, oyendo las 
confefsiones de todos quantos llegaban 
á fus pies, y quando efte tierno expec-
taculo llenaria de empacho, y de rubor 
al hombre mas defvergonzado y facine-
rofb, daba pricífa el infame Clérigo, pa­
ra que fe le franqueaffe la entrada. Can-
fabafe, y ahun fe enfurecia de efperar, 
en tanto grado, que fus moleftas impor­
tunaciones dieron que fofpechar al Por­
tero. Qué (abemos, íi no cabiéndole el 
delito dentro del pecho, fe le faldria al 
roñro, y á los ojos? Pudo fer , porque 
pafsion tan violenta es mala de ocultar. 
Lo cierto es, que difponicndolo afsi el 
Señor para glorificar á fu Siervo, y con­
fundir á fus Emulos, no le quifb dár en­
trada el Portero, baila tener bien infor­
mado á fu Amo de las calidades, y con­
diciones de aquel penitente importuno. 
N o le dexes entrar (dixo mui difimnlado 
el Arzobifpo) decidle que efpere, hafta que 
acabe. Algo fe aquietada el Aííaíino con 
la efperanza que le daban, íi puede haver 
fofsiego en un corazón tan depravado. 

Evacuado el Oratorio de verdade­
ros penitentes, mandaron entrar al fin­
gido. Entraba, y tantos paífos como da-
fe, k iba contando d Arzobifpo, ob-

íérvaba con reflexión fus movimientos, 
fu gcfto, y adematics, y mirándole con 
ojos benignos, y placenteros , le decia, 
íin hablar palabra , al corazón el peli­
gro á que fe arrojaba ciego de ajena 
colera. Verdaderamente lo eftaba, pues 
no reparando en las circunftancias del 
dia, del íicio, y del objeto, iba á poner 
por obra el meditado facrilegio, quando 
le cortó los paífos, y le embargó todos 
los movimientos la poderofa voz del San­
to Prelado. Tente, y no paífes adelan­
te, le dixo , y llamando al Portero que 
havia mandado eñár á la vifta, fe que­
dó éfte fumamente aturdido de vér, que 
fe dexaba manejar , como una eftatua, 
aquel hombie antes tan orgullofo, y quien 
poco ha no cabía en todo el Palacio, 
eftaba yá metido en un puño. El AfTa-
íino eftaba tan fobrecogido del fufto, que 
íin quedarle aliento para hacer la mas 
pequeña refiftencia , ó para valerfe de 
alguna induftria, fe dexó facar debaxo de 
la capa un puñal, que contra lainocen-

. cia de Norberto fraguó la ira, y la ven­
ganza en los corazones de fus Amigos. 
Tales debian fer, íi fu malicia no hu-
viera convertido en efpinas de mortal odio 
las demoftraciones de cariño que con ellos 
executaba fu Prelado, 

Con ojos alegres miró el Santo 
squel cuchillo. Mandófele quitar , no 
para que murieífe á hierro quien quifo 
matar con é l , lino para que á vifta del 
que acababa de cometer, fe le cubrief-
íe la cara de vergüenza, y con fu co­
lor íe le quitaífe ía mancha de fu cri­
men. Hermof^ rafgo de íu prudencia, 
mui parecido al fabio gobierno de nuef-
tro Redemptor que en dia, comj efte> 
le preparo á Judas en la palabra de Ami­
go la repreheníion mas agria „ Amigo 
5, (le dixo) á qué has venido? Qué de-
„ fignios eran los tuyos ? Con eftas 
cariñofas voces fe le acabó de helar to­
da la fangre. No podia evitar el cafti-
go, porque el inftrumento de fj iniqui­
dad le acufaba, y fu mifma taibacion 1c 
convencía. El Juez tenia can fubftancia-
do el proceífo, que folo reítaba echar el 

CLq a fa« 
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fallo, y entregarle en manos del Ver­
dugo. Terrible aprieto en que ya publi­
caban la fcntencía de muerte la palidez 
de fu roího, y el temblor de fu cuer­
po. Pero apeló de la fentencia dada ya 
en fu imaginación á la piedad del ofen­
dido , portraadofe á fus pies y enterne­
ciendo á todos los Commenfales de Pa­
lacio con lagrimas, gemidos y follozos. 

Todos acudieron al ruido, y fi ver 
llorar á un Penitente arrepentido no era 
objeto de la mayor admiración, lo fue 
fin duda oírle confeífar apretado de ios 
cordeles de fu mifma conciencia la mas 
fea y enorme ingratitud , que jamás ha­
bí ia llegado á fu noticia. Attico Arce­
diano de Magdeburg , y otros Sugetos 
mui favorecidos del Santo Arzobifpo re-
fultaron culpados de la confefsion de 
aquel reo , que confeífaba fin rebozo, 
fer el Arzediano el principal Autor de 
aquella conípiracion , y los demaí fus 
cómplices y fautores. Quales quedarían 
de efpanto los oyentes, al efeuchar una 
alevosía tan extraña de hombres de ra­
zón $ Efperaban el éxito, mirandoíe ato* 
nitos unos á otros 5 y entonces el co­
razón de Norberto herido con el recio 
golpe de tan atroz injuria, defpidio mu* 
chas llamaradas de charidad en eftas pocas, 
pero mui encendidas palabras: „ De qué 
3) os efpantais, íi mi Señor Jefu-Ghrif-
¿ to vá .cfta noche á fer entregado por 
(¡3 un Difcipulo fuyo ? No debo fer yo 
„ mas privilegiado , que mi Señor y 
^ iMaeftro. Oh í íí me fueífe concedido 
„ morir crucificado con él I Qué mayor 

dicha para mi Efpiritu, que deíatarfe 
„ de las pihuelas defte cuerpo , quando 
„ la Divina mifericordia dilata fus fenos 
3ipara recibir á los Pecadores, y muere 
„ la mifma Vida para darfela con £x 
„ muerte. Mas yá que por mis culpas he 
5jdeíiiierecido cfta, dicha, y plugo á la 
^ bondad de mi Dios prolongar mi ha-
53 bicacion en cíle deñierro , veneraré fus 
* ocukos Íuicios, y no dé lugar, á que 
J yo t^me velig3nza de quien me hacia 
^tanto bien, como aligerarme con una 
?, íelicibima uvaetce de h pe&du^b^ 

„ defta mortalidad. Amigos mios fon fin 
duda alguna los que han confpirado 
contra la vida defte cuerpo, y no he 
de dar lugar á la fofpecha , de qne 
han caído por eífo <áe mi gracia. Có­
mo vengará el Siervo, y el Difcipu­
lo fus ofenfas, quando condena fu Se­
ñor y Maeftro las fuyas ? No es efte. 
Hermanos y queridos mios, tiempo de 
venganza, íino de mifericordia. Ro-

5, guémos a Dios por los que nos per-
?, figuen , y calumnian, y hagamos bien 
3, á los que nos hacen mal. 

Dichas eftas palabras, defpachaba 
con Dios al Aífafsino, fin hacer con él 
mas demoftracion , que la de fu entra-
üable charidad. Y cierto el reo fe hu­
biera ido €n mas caftigo, que el de fm 
empacho, íi todos los prefentes no inf-
caífen al fanto Arzobifpo con urgentifsi-
mas razones ̂  que le tuvieífe prefo al­
gunos dias , para que el caftigo de uno 
iirvieífe de efearmiento á los demás. Af* 
iintió á la razón de fus domefticos, aun­
que con harta repugnancia, y folo pu­
dieron doblar fu caritativo , y piadofo 
genio, á que le dieífe de palabra unacor-
a-eecion mui cariñofa^ porque para ga-
ciar para Dios y para sí aquellos hom­
bres que nada afeétaban tener de huma­
nos, declinó al extremo de la humani­
dad, y tuvo por mas conveniente ufar 
ele las blanduras de Padre , que de las 
leveridacksdejuez. 

CAPITULO VIL 

m o S I G V E L A M A T E K I A 
del pajjado* 

L referido lance que á juicio de 
todos los Varones prudentes deí-
armaría á los enemigos de Nor­
berto , los hizo mas cautelofos, 

y obflinados. Lo que les havia de cor­
tar la colera, Ies dio alas para profeguir 
con fu empeño , y baviendo errado el 
primer tiro, fe enfayaron en lo mifmo 
mi ki debia fervir de efearmiento, pa-
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ra acertar el fcgundo, imaginando hacer 
f n peligro en las tinieblas de la noche. 
Jo que no fe pudo executar en medio 
tíel dia. Quién les dice a eftos mifera-
•bles ? que aquella foberana luz que ra­
yaba en el Alma de Norbcrto, no po­
drá hacer patentes las fombras 5 y obf-
jCtiridades de fus intenciones? 

Para llevarlas á debido efeólo ga­
naron con dadivas, y fobornos á otro 
Clérigo, que tenia quarto en Palacio, y 
jornia á la mefa del Arzobiípo. Quién 
creyera, que tan barbara, é inhumana-
mehtc fe atropellaífen todos los faeros 
de la amiftad, y gratitud? Se tendría por 
íueño, ó por delirio, y no fue fino una 
realidad mui penfada, para que no pien-
fe David , que es él folo á quien per-
íiguen fus domefticos. Porque haciendo-
íe aquel Clérigo traidor, y -ruin dé la 
paite de los conjurados, fe ofreció á exe­
cutar todo lo que fe refolviéífe en el 
concilio de los impios. Solo efperaba 
fus ordenes , y íiendo los que las ha-
vian de dar , hijos de las tinieblas, y 
enemigos declarados de la luz, proyec­
taron , que cubierto el AíTafsino con las 
fombras de la noche quitaífe la vida á 
Norberto , al ir á Maytines. 

Todo lo alcanzaba á ver el fanto 
Arzobifpo defde aquel alto y fublime lu­
gar en que le havia colocado el Padre 
de las lumbres , y aunque fe Ic ocultó 
alguna circunftancia hafta fu tiempo , iba 
defde alli obfervando todos los movi­
mientos , y paífos de fus émulos. Lo 
mifmo hacia allabaxo fu domeftico, no­
tando uno por uno todos los fítios y lu­
gares que havia defde el Palacio á la 
Igleíia , y hallando uno que con ía lo­
breguez le eftaba brindando l i a execu-
cion de fiis intentos, fe pufo en él de 
cfpera con un puñal en la mano. Diá 
la hora , y las campanas que á media 
noche con fus triftes ,y pavoroíos ecos 
fuelen fobrefaltar al animo mas arrifea-
do , le confirmaban mas en fu propoíi-
to . Contaba el miferable los minutos, y 
• le parecían figlos que en el pocro de la 
' danza dabaa toimenio k fu ira. Im-

-pacicnte f i -pérfido corazón de efpcrar, 
daba priefa al tiempo , para que acele-
raííc: fu llegada, con los continuos y 
atropellados movimientos que le hacia 
dar dentro del pecho el horror de fu 
abominable delito. Lleró en fin : Iban 
paífando por íu orden á la Iglefia todos 
ios Familiares de Norberto, y éfte que 
otras veces folia ir el uldmo de todos 
preíídiendo, adelantó el paífo, y fe mez-
ció al defeuido con cuidado entre fus 
Capellanes, y domefticos. Afsi fe lo 
mandaron de lo alto , y efte fue el fe-
creto que hafta efte tiempo no le havia 
querido fiar el Akifsimo. Obedeció , y 
ahunque ac?fo entonces ignorada los mo­
tivos del fuperior precepto, fe le defeu-
brieron poco defpues en los laftiméros 
ayes de un pobre Clérigo, á quien por 
fu poca fuerte tocó aquella noche ir el 
poftrero de todos los Commenfales de 
Palacio. Dióle el Aífafino una terrible pu­
ñalada , y conociendo al eco de los gri­
tos fu engaño, echo á correr prefurofo. 
Aunque huía cubierto con las fombraá 
de la noche, le darían alcance, á no ha-
verlo impedido el fanto Arzobifpo, cu­
yo corazón defpidió , aunque no era de 
piedra, mui caritativas centellas en ef-
tas palabras: Dexadle ir con Dios, l ra* 

ya en paz,, , y no hagamos m i l al que 
nos perfigue, Ahm m es llegada mí ho­
ra^ y me es precifo efperarla con pzeien-
eia. Los qufr encendieron contra mi la 
ira de ejp- hombre , ahun no han perdi­
do las efperanzas de nú muerte , ni yo 
Ids de fer faenjicado por mi Dios. Si k 
el place librarme de fus minos , por cjue 
he de temer fus confejost T ( i por u l t i m 
difpone, que yo fea Viüima de U chm~ 
dad^ y de mi obligación^ ejjs /era migo~ 

y effe el único confuelo en mis tra­
bajos. 

Calló Norberto , y profiguió fin 
mas alteración fu camino , porque no' 
baftaba toda la malicia de fus Eumlos á 
contraftar el impenetrable muro de f i 
paciencia. Con (ola cfta arma hará bar-
la dé la mifma muerce, rebatirá efq.ia-
drones armados, y íiendo el fuego de 

R Í: cha-
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charidad que inflamaba faErpiritu , mu­
cho mas aftivo fin comparación, que el 
que encendía en colera , y rabia los de 
fus contrarios , tan lejos eíhra de apa-
garfe con el recio uracán de la contra­
dicción, que hará íbbrefalir mas fu bri-
llantéz, y adividad. 

Vcafe eílo en el íiguiente lance-
Tan fortalecido quedó en el Señor, que 
luego determinó ir en Perfona á facar de 
las aianos de un poderofo un pago de 
viñas, que tenia injuftamente ufurpado á 
fu Igieíia. Era efte uno de aquellos hom­
bres, á qnieyes hacen temibles fus cau­
dales, y contra cuyos defafueros, y vio­
lencias ahun no fe faele atrever la Juf-
ticia. Norbcrto fe atrevió con él , y 1c 
reconvino con la ira de Dios, y la del 
gloriofo Maityr San Mauricio , á cuyo 
cargo cftaba el patrocinio de fu ígleíia, 
fino reftituía las viñas ufurpadas. Mui du­
ro, y obftinado debia de cftár efte hom­
bre avariento (todos lo eñán, en llegan-
dolos á dominar efte vicio} quando por 
moverle á penitencia, emprendió fu Ar-
xobifpo una jornada. Pero qué HQ haría 
un Varón todo fuego, por recobrar los 
bienes de fu Efpofa, y mucho mas por 
traher al rebaño de Chrifto una Oveja 
perdida? Empleó con cfta todos los ta­
lentos de aquella meliflua, fuá ve, y po-
deroía eloquencia, con cuya fuerte ac­
tividad tantas veces fe havian allanado 
los montes, y deshecho los mas duros, 
peñafeos. Mas eña vez no tuvo efedo lai 
vii cud de fu voz, porque hechos los oi-
¿os^de aquel miferable al ruido de fus 
«íineros, fe cerraron como los del Af-
p id , á las fonóras y alhagueñas voces de 
aquel duicifsimo\ Encantador de las A l ­
inas. Echóle de fu prefencia con modos 
grolferos, y defeortefes, y haciendo bur^ 
la de fus Cenfuras , y amenazas. Pues 
quedad con Dios dixo nada turbado 
el fanto Arzobiípo)^ eftad akrtay por­
que tiene yk fobre Mfefira Cabeza el cu­
chillo de la ira Divina* T o sé, y prefia 
lofabrhs tu bien k tu cofia, quan pelmofo 
v ? y te fera el baver txundido tus fa~ 
crúegas manos al patrimonio, de Qmjto^ 

Antes de un año tomara el• Dios de las 
Venganzas entera fatisfacción de tu de­
lito. Terrible por cierto era la lengua deí-
te Varón Apoftolico, pues á fus pala­
bras parecían efíár vinculadas la muer­
te y la vida, porque empeñado el To-
do-poderofo en falir por fiador de los d i ­
chos de fu Siervo , jamás por fu bcfcca fe 
pronunció fentenciade muerte que fe re-
vocaífe defpues. No sé , como al oír tan 
fuñeftos exemplares no fe eftremecian fus 
Emulos , y corrían llenos de efpanto á 
fus pies para reconciliarfe con tan pode-r 
Tofo Enemigo. Mas ó incomprehenííbles 
juicios del Altífsimo! Cumplió fe á la le­
tra el prefagio que fulminó Norberto 
contra efte poderofo. Murió á manos de, 
fus Contrarios aquel mifmo año , y no 
lirvíó de eícarmiento, con fer fu muer­
te tan ruidofa, y de tan vifibles circunf-
tancias , como íer el muerto Señor de 
Boulant , Señor de Vaífallos, y Sugeto 
muí conocido ep aquella tierra. Sobra­
do exemplar para que fe contuvieflen I05 
Emulos de Norberto, y no quiíicífen ex­
perimentar en fus Perfonas lo que á fa­
vor de fu Afzobifpo fe interefaba la D i ­
vina Omnipotencia. 

CAPITULO VIÍL 

V E S E E L S A N T O AKZQBISPÚ 
en peligro de muerte, 

1128. 

Lo fumo havia llegado ya el en­
cono de los Enemigos de Nor­
berto. Fuego del Infierno.agi­
taba los corazones Magdebur-

genfes, pues lo que debería aquietar fus 
ánimos , pareció5 yefea; que levantando 
nuevas llamaradas, f.hizo prorumpir la co­
lera en una confpiration tan funoía,quc 
á no atajar Dios el incendio con fu ef-
pecialifsima providencia, todo fe huvíe-
aa hecho ceniza, y la llama huviera per­
dido el refpeto ú Santuario. No les hi­
zo fuerza oír, que fu Arzobifpo con po­
cas palabras havia hecho polvo en Bou-
feni Ja nífifenda mwjmMtófpftí Pu-

do 

1 
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'¿o: contener fa furor el faber, que tenia 
allá en lo alto unos Efpias tan vigilan­
tes y advertidos 5 que le hacian patentes 
fus mas ocultos, y depravados dcíígnios, 
porque hechos fuertes en fu tema, no íb-
io quedan poner fus lenguas, fino tam­
bién fus manos en el Cielo. Hafta quan-
ció, clamaban, hafta quando hemos de 
eftár fuñiendo á un hombre orgullofo, 
temerario , é intrépido , que no pienfa, 
fino en uicrajar á los Ecleííaíticos, y en 
empobrecer á los nobles> Efta voz facri-
lega fembrada de intento en las conver-
faciones y corrillos va fecretamente ata­
cando la mina de una fedicion efean-
dalofa. Preílo la dio fuego un acciden­
te inopinado , y rebentó en un furiofo 
atropellamiento. 

Por aquellos dias fe cometió en la ígle-
íía mayor de Magdeburg un crimen tan 
horrendo, y efcandalofo, que cj Hiftoria-
dor tuvo vergüenza de darle á la Eftampa, 
y aunque le hirviera publicado, nada fe 
perdería , en qué yo no le figuieífe en:. 
efta parte > porque mejor feria emplear • 
los periodos que havia de confumir el 
delito, en vér los fentimientos de Nor-
berto. Hafta ahora no fe havia fabído en 
Magdeburg, fi era fenfíblc; pero en efte 
lance dió á conocer, que fí era de pie­
dra para las injurias de fu Perfona , era 
mui hombre para fentir las de fu Igle-
fia. Amargas lagrimas le facó del cora­
zón tan pefado accidente , que en fu mif-
ma deformidad prometía abortar monf-
truofidades mui enormes, quando fe ma-
fiifcftaífen fus precifas, é inevitables con-
fequencias. Una dellas era reconciliar el 
Templo violado, ó con lo immundo, 6 
con lo fangriento del delito. Ceremo­
nia, que ahunotro menos timorato, que 
Norberto, no omitiria y por no contra­
venir á los Cañones, ni efeandalizar á 
los prudentes. Propufolo Norberto en un 
Cabildo á fus Canónigos, y era por de­
más períuadirles con textos, y razones la 
neceísidad de aquel ado, porque ciegos 
de pafsion , 6 no las entendian, ó diísi-
xnulaban entendedas. Todo era por ve­
nir de boca del Aaobifpo, A tanto pue­

de llegar la tema de un hombre capri­
chudo , como fi fuera la verdad de la 
condición de aquellas aguas minerales 
que pierden fu fuerza al paífar por de­
terminados condudos. Inculcaba el pa-
ciendfsimo Prelado las leyes de laígle-
fía , y ta coftumbre de todo el Chnf-
tianiímo. Nada menos, le refpondian ne­
cios y porfiados , todo eífe aparato es 
ociofo. El Templo efta ya confagrado 
con mucha folemnidad, y no es necef-
fario repetir la confagracion. Todo fe ha­
bría menefter Norberto para oír, fin al­
terar fe, femejante defpropofíto. Dexólos 
por no malograr el tiempo , y fubien-
dofe al pulpito, anunció, y explicó al 
Auditorio los motivos que, fegun lo ef-
tablecido por los Sagrados Cánones, ha­
cian indifpenfablc la reconciliación de 
¿quel Templo. Creo, que ninguno fe en­
teraría dellos, porque apenas comenzó 
a decirlos, fe levantó entre los oyentes 

| íim murmurio, que fi á los menos adver-
itidos folo defpertaria la atención, baftó á 
la perfpicacia de Norberto, para penetrar 
I-osdaiios que abortada á fu tiempo aquel 
alboroto. Todo lo previo , y por repa­
rar de antemano el efcandalo de los pe-
queñuelos, y la ruina y perdición de los 
grandes, determinó purificar la Iglefia en 
el íilencio de la noche , teniendo por 
mas convenicnce cercenar algo á la fo­
lemnidad de aquel aók), que ponerlos 
( aunque fin culpa fuya ) en ocafion de 
propaííarfe á algún facrilegio. Refreirá 
pues á obfervar fubftancialmente todo lo 
que para femejante a&o determinan los 
Sagrados Cañones, envió á toda prieíía 
á llamar á los Obifpos de Mifna, y Ha-
velberg fufraganeos fuyos, y feñaló pa­
ra la expiación del Templo la noche 
del dia 29. de Junio , quando nueftra 
Madre la Iglefia havia de alabar al Se­
ñor en las proezas 5 y marabillas de San 
Pablo. No feria entonces ociofa la me­
moria de un Apoftol tan perfeguido , y 
trabajado , pues lo eftaba fu Suceílbr 
Norberto á aquellas horas mas qae nurr-

Llegó el dia 29- de-Jun;>? día el 
Rr 2 nía? 
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mas infeliz que fe habrá vifto. A los 
demás quiere el defeo hacer largos, y 
lo confegairia y íi muchos de los mor­
tales pudieran 5 como Jofué , detener 
con fu voz el curfo de la luz i pero fue 
eñe tan poco afortunado 3 que eran mu­
chos los qae defeaban con aníias verle 
efeondido en el fepulcro de las fombras, 
porque quanto mas fe detenia el Sol en 
nueíiro Hemifpherio, tanto mayores fuf-
tos anunciaba. De juicio pareció todo 
aquel dia, porque le havia de fucceder 
una noche que fueííe toda un Infierno» 
Todo el dia gallaron los Emulos del Ar-
zobifpo en prevenir efpías , tener con­
ferencias fecretas y arbitrar en ellas eí 
modo de embarazar una refolucion tari 
gloriofa para ellos mifmos, como la de 
icftituir fu principal y mas famofo tem­
plo á fu antiguo luftre y decoro. To­
das las furias del Averno fueron llama­
das á confejo en caíi todos los individuoSf 
del Cabildo. Conferenciaron con el ma­
yor tiento un negocio en fu execucion 
tan arriefgado 9 y quedaron en la refo­
lucion tan de acuerdo, que parecía ani­
mar á tantos y tan fieros monftruos fo-
lo un efpirítu de contiadición. Ninguno 
dcllos faltó al íítio, ó empleo , que fe 
le feñaió en la junta. Los efpías fueron 
tan diligentes en cumplir con fu oficio, 
que íalir el Arzobifpo de fu palacio, y 
faberfe en la Ciudad todo fue uno. Acom­
pañábanle los dos Obifpos fus fufraga-
neos ^ el Piepoíico déla Igleíia Cathe-
dral que havia fido dê  fu mifmo difa­
men , y algunos Rcligiofos con fus Ca­
pellanes 5 y domefticos. Poca gente á la 
verdad para tantos Contrarios 5 como 
defeavainaban la efpada contra ki vida. 
Pero les podía decir mi Padre S. Ñor-
berto lo que á fu criado dixo en femé-
jante .lance EUfeo: mas fon en numero 
ios que nos ayudan , que los que nos 
acometen a porque pudo tanto foftenido 
del Divino auxilio^ qqq todo el Abifmo 
;io fue poderofo áconfeguir con efqua-
dror.es armados de fu furia , que no fe 
p--e¿cfer i \:n la reconciliación d A Tem­
plo todasí ^cicmonias de la fefefia. 

por mui folicitos que anduvieron en SeP 
cubrirlo los efpías. Corrían eftos, como 
locos y defatinados por las calles, gri­
tando en confufas y defentonadas voces: 
al a r m a a l arma. Los mas profunda­
mente fepultados en el primer íueño def-
pertaban al ruido 5 y fallan medio def-
ííudos á faber la caufa de tan repentino 
íftruendo y alboroto. Cada uno pregun­
taba á quien tenia mas á mano , nadie* 
fe entendía, todos eftaban fordos, y nin­
guno fabía que hacerfe, ni á donde acu­
dir, hafta que de las medias palabras de 
unos y otros fe compufp la mentira mas. 
defvergonzada y perniciofa que pudo fín^ 
gir el Padre de ella. Corrió ia voz, de 
que el Sacerdote de Dios derrocaba los 
Altares , abría el Tabernáculo 3 robaba 
el teíbro, y fe quería efe apar antes de 
la mañana con todos ios caudales de i» 
Igleíia. 

Ho fe deígaja el rayo de la p: ena-
«3a nube con tanta precipitación , como 
aquel bárbaro y furiofo Populacho echo 
Á correr ázia? el Templo en confufos5 f 
defbrdenados pelotones. Horrendo moni-
truo es por cierto el vulgo, tan necio pa­
ta conocer la verdad, como crédulo pa­
sa dexaife llevar de qualquiera impref» 
fioq* Solo el Magdeburgenfe , quando 
ÍÍO huviera mas cxemplares, baftaba pa­
sa acreditar cita verdad, y mas viéndo­
le correr defaforado por un rumor que 
senia tan pocas feñas de verídico, y que 
al primer golpe de la mas leve reflexión 
defeubriria iuego fu faifedad. Los grito* 
y alaridos con que aquella vilifsima ca­
nalla interrumpía el fíleacio de la noche, 
íe percibían muí,de lejos , y daban no­
ticia á los .que á pucaa cerrada acaba­
ban de reconciliar la í.gleíia, de. que íl 
quedafien con vida, iceéiau aeccísídai 
de .repetir el mifmo a la mañana. 
A l paíío que fe acercaba el eco á fus 
oídos, . Te iban dexanJ.o íobrecoger del 
jniedo. Solo Horberto con estaerzo fu-
perior al peligro determinaba yá falir al 
encuentro á íus contrarios , ,y io huviera 
hecho, á no haveiíclo d'Aaadido fus Af-
ÍJÍUÍUCS con t:^cíi^i5imas ra7<ones5 ó por 

no 
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no apartar de fu lado .a quien con fu 
.Apoftolica intrepidéz les inflindia alien­
to , ó por no exponer fu tan preciofa y 
neceífaria vida á la indiícrecion de aque­
llos barbaros. Qué harían muchos de I05 
prefentes totalmente poífeídos del fuño, 
íi m defgracia les quitaíTe á Norberto? 
Quedarían como Ovejas tímidas íin per­
ros, ni Paftorcs, expueílas á los ínfultos de 
los Lobos. Hitando prefentc el fanco Ar-
zobifpo, les parecía que tenían muí po­
co que temer 5 porque era tanta la en­
tereza de fu animo 3 que la comunica­
ba á los mas medroíbs. Y porque ni en 
la ígicíia eftaban feguros, ni aunque lo 
cíUivieífen 3 era razón exponerla á fer 
violada fegunda vez con ocro mas enor­
me facrilegio 5 le hicieron fübir á un 
Fuerte, que por eftár mui contiguo, fer-
via de Torre. 

Subieron todos; pero no pudo fer 
tan en fecreto , que no HegaíTen á en­
tenderlo los amotinados, ó por las lu­
ces, que fe dexarian vér por las trone­
ras, ó por alguna abertura que habrían 
hecho en las puertas, para régifírar lo que 
hacia dentro el Arzobiípo. Con efta no­
ticia acabaron de perder el juicio, íi al­
go les havia dexado el phrenesí. Bra­
maban de corage , y daban tan efpan* 
tofos alaridos , que parecía caerfe def-
plomada toda la machina del Univerfo. 
Por minutos crecía el eftruendo de los 
Cercadores, y el fobrefalto de los cer­
cados, y mas quando á pefar del rui­
do y alboroto fe percibieron unas voces 
que amenazaban con la muerte á quan-
tos eftaban en la torre. 

El Santo, en cuyo diamantino pe­
cho fe deshacían las furiofas olas de 
aquella borrafca3 corría de unos á otros 
animándolos, y viendo, que en tan apre­
tado lance no les quedaba otro confue-
lo , que agotar con reíígnacion el cáliz 
amargo de la muerte, les procuraba tem­
plar fu amargura con el agua dulce de 
fu celeftial fabiduria, exhortando á cada 
uno con palabras acomodadas á fu ge­
nio. Las mas oportunas en qualquier aho-
go fon aquellas que coa las lenguas, y 

plumas de fus Apoftolcs , y Prophctas 
nos eícribió el Divino Efpimu para nuef-
tro confuclo en los trabajos. De cftas 
fe valia el fanto Arzobifpo , en cuya bo­
ca , como tan caldeada en el horno de 
la Divina cháridad , no perdían la eíí^ 
cacia de fu virtud, y obraron aquella no­
che el prodigio , de que defafíaíTen va* 
lerofos á la mifma muerte los que con 
el fobrefalco yacían caíi medio difuntos. 
Bien fe les conoció en la entereza, pau-
fa y alegría con que dadas las doce, can­
taron maidnes á honra y gloria de Dios 
en el Apoftol de las Gentes, y ííendo 
d Oficio can oportuno, y acomodado al 
'terrible eftrecho en que fe hallaban, por 
fer del Apoftol mas perfeguido , fe re­
vi íl i ero n tanto algunos de fortaleza á vif-
ta de un cxemplar tan porteneoío, que 
haciendo burla de las anguftias de lá 
muerte, la efperaban con animo fereno^ 
y reíignado. Algunos digo, y no todos, 
porque no . falcaban entre tantos (dice el 
Hiftoriador de Norberro) quienes dexan-
dofe dominar del fufto, maldecían fu fuer­
te, y ̂  fu fortuna j pero añade, que eran 
hombres carnales, y adheridos á las cofas 
del Mundo , y claro eftá , que los tales 
no fe fentírian con aliento para obrar 
una hazaña tan digna del nombre Chrif-
tiano, como ofrecer fu cuello al cuchi­
llo en obfequio del Crucificado. Quan­
do eftos fe defmayaban con el fufto, fe 
encendían aquellos en fervorofos defeos 
del martyrio, porque oían decir á San 
Pablo, que tenia depofitada en el Cie­
lo la corona que era de jufticia debida 
á fus trabajos, Y aunque muchos fe que­
daban fríos con el calor defte exemplo, 
no por eífo los defamparaba fu Arzo­
bifpo, arrimábalos , como cariñofa Ma­
dre, á fus pechos, y mantenía fu debi­
lidad y flaqueza con la dulce leche de 
fu doctrina ; porque para los fuertes y 
robuftos de Efpirítu el mas fabrofo y só­
lido alimento era el trabajo que eftaban 
padeciendo: No temáis ( Ies decía) M» 
temáis^ Hijos mioŝ  porauefíendo de Dios 
¿a caufa por que padecemos efte trabajo, 
torre de fu méát* el libertarnos de tan 
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tmminente peligro. Porque hemos de te~ 
mer̂  eftando meflras fuertes en Jas ma­
nos del Todo-poderofo? N o no* pueden ha­
cer mas daño nuejiros Enemigos, que lo 
que fe les permita, de lo alto. N o os pue­
do negar, queridos míos, que es fobrema-
fiera terribte el efirechó en que nos ha­
llamos i pero también habéis de confesar 
conmigo , que es mayor f in duda^y mu-
clx) mas fuerte el brazo que eftk levan­
tado en nuefiro focerro. i ft quebró las 
cadenas, y prifiones de Pablo, por que nos 
hemos de perfuadir, a que defamparara 
en el peligro k los que hemos imitado fu 
tfkü Pidamos al Altifsimo por la inter-
cefiion del Jpoftol de las Gentes, que for­
talezca nuefiros ánimos con los poderofos 
auxilios de Ju gracia, arrojemos todos nuef­
iros cuidados en el feno de la Dnñnapro* 
videncia, y esforcémonos , Hermanos muí 
amados, a imitar el exemplo que nuefira 
Aladre la Iglefia nos acaba de proponer 
en Pablo. 

En eftO;, y en rogar al Señor por 
tantos pobres afligidos pafsó el Varón de 
Dios el refto de kt noche hafta la Au­
rora , que riada tuvo efta vez de rifue-
na. Conforme vá el Alva cfclarecicndo 
el Orizomc , fe van retirando los mas 
fieros falvagesá la obfeuridad de fus gru­
ías , porque temen fer cogidos con el 
huíto en las manos , viendo ya en el 
hcmifphcrio otros tantos tefíigos de fu 
rapante voracidad, como rayos vá derra­
mando la luz. No aísi los Magdeburgen-
íes menos capaces de razón, que los Bru­
tos. Qaando al efpirar las tinieblas 5 y 
Rtepr la Aurora, havian de ceíTarde íus 
tropelíaí^etirandofe avergonzados á ocul­
tar, que no á fentir los defenífenos 
bcñialcs de fu ira, entonces acometie­
ron á la torre con doblada furia, no ha­
ciendo fe cargo de que eran ociofas to­
das aquellas hoíHHdades para guerrear 
contra uuos pobic% y defarmados Eck-
iiailicos, que conio 'nianfos, y humildes 
cordero^fe de xarian llevar íin rcíiftencia 
d facrifício. Con el cfpefo , y atezado 
humo dé -la colera tcnian obfeurecida 
la lúa de la razón, y ni la del dia alpaj-. 

recer havia rayado en los ojos de fu 
cuerpo, porque obraban, como íi verda­
deramente cftuvieran ciegos. Ninguno de 
aquellos á quienes reputaban por Enemi­
gos, les queria ofender, y como íi def-
de la torre les hicieífen una defefperada 
reíiftencia para impedirles la entrada, af-
íi difparaba contra ellos aquel indómito 
y deíordenado efquadron un efpefo nu­
blado de faetas, mientras que otros mas 
animofos, y arrifeados arrimando cfcalas 
al muro, intentaban entrarla por aífalto. 
No difparandoles defde la torre una pie­
dra, ni íiendoles defendida la entrada, 
en un inflante fe hizo Señor della aquel 
baibaro, y numerofo gentío; y es digno 
de admirar, que haviendo entre tantos 
muchos que fe preciarían de hombres de 
razón, ninguno la tuvo para coníiderar^ 
que aquel grande , y poderofo Señor que 
tantas veces havia librado á fu Siervo 
Norberto de una alevosía oculta, no le 
havia de abandonar en una violencia ma-
nifíefta. Con efpada en mano andaban 
bufeando por todas las eftancias, y rin­
cones de la torre á quien , fin peníarjo 
ellos, fe les, pufo delante , y reveflido 
de un valor mas que humano, lesdixo 
con voz entera, grave, y majeítuofa eflas 
palabras: Si Venís en bafea de uno folo% 
dexad k hs demás, To foi, j i no me co­
nocéis, Vuefiro Arzobifpo, el mifmo a quien 
andáis bufeando fedientos de fu fmgre. Sí 
alguna culpa ha commovido \>ueJÍra ira^ 
mia es. Ninguno de los que eftkn con­
migo^ ha pecado, Dexadlos ir en paz,, y 
bajieos la Vida de uno filo para lavar 
con fangre de fus Venas la mancha de 
fu delito* 

Reveftido eftaba de las infígnias 
Pontificales, quando le hizo prorumpir 
fu animofa, y encendida fe en tan bien 
fentídas,y valerofas exprcfsiones, y quan­
do el fufto naturalmente havia de ha-
ver robado todo fu color al roftro, le 
confervaba tan rubicundo y encendido, 
que daba, feñas mui individuales de los 
fogofos incendios de fu Efpin^ capaces 
de hacer polvo aquellos Eíquadronesque 
levanto contra í,, vif^ el Principe del 

Abif-
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Abifmo. Todos cayeron a fus pies def-
hechüs en lagrimas , no padiendo fufrir 
el impulfo de fus palabras, y ablanda­
dos aquellos corazones de hierro con la 
llama que defpidió de fu boca, volvie­
ron en defenfa del Arzobifpo los ace­
ros que poco ha fe efgrimieron concra fu 
Períbna. Ahun mayores tropheos preve­
nía el Soberano Rey de Cielo , y cier­
ra á fu invencible Soldado. El que ven­
ció á la muerte efperando, ha de triura-
phar de ella acometiendo, para que no 
fe gloríen los Principes de las tinieblas, 
de que íi Norberto tuvo valor para ef-
perar toda la deícarga de fu furia, le 
faltó aliento para embeftir fus efquadras. 

Oyeronfe en efto los ayes y lamen-* 
tos de un Clérigo, que con necia teme­
ridad fe pufo á defender una puerca , y 
pagó f j indiferecion con una cachillada 
cic can buena mano , que faltó mui po­
co para dividirle la cabeza de los hom­
bros. Notablemente commovio el pcli-* 
gro ajeno á quien hacia del fuyo tan po-» 
co caíb. Apenas llegó el eco de los ayes 
del moribundo á los oídos de Norber­
t o , quando fe olvidó de feguir la vic­
toria, por meterle en otra lid mas ar­
rie fgada. Intrépido fe arrojó fobre aque­
lla impia y defalmada tropa, y rompien­
do animoío por medio de las efpadas def-
nudas, fe dexó caer , como Jonás, en 
tan deshecha borrafea, por falvar aun­
que fueífe á cofta de fu propria vida, la 
del Clérigo que peligraba en fu defen­
fa. No bailaron perfuaíiones, ni ruegos 
para hacerle retroceder folo un paífo. 
Quantos 1c hacia dar fu ardiente chari-
dad en bufea del herido, otros tantos le 
iban conduciendo con velocidad al fe-
pulcro, porque pefarofo el facrilego agref-
íbr de haver errado el primer golpe, qui-
fo dar con mas acierto el fegundo. Pú­
dolo hacer , porque luego fe le pufo de­
lante el Arzobifpo á quien mas cono-
clan ya aquellas Gentes barbaras por fu 
Apoftolica y chriftiana intrepidez , que 
por fus iníignias Poncifícales , y le hu-
vicra íin remedio quitado la vida, íi me­
nos infenfible eUcero , que quien le co­

municó el impulío , no refpetára a fu 
Criador en la Pcrfona de Norberto. Con 
toda ib fuerza le dió una cuchillada, y 
como íi fu cuerpo fuera tan de bronce, 
y de diamante, como fa animo, aísi hi­
zo rechazar la cfpada, íin dcxarla hacer 
ocro efedo, que rubricar parte de fus vefti-
duras (agradas con lafangre, que ahun con-
fervaba del golpe antecedente. Con aque­
llos roxos caracteres qfervian de preciofo 
cfmalte á fus veítidos, eferibió la diexcra 
del Excclfb fu martyrio, porque , como 
dice fu Hiftoriador, folo le faltó á Nor-
bert® para fer Martyr la execucion de los 
tormentos, mas no la prontitud del ani­
mo. Por eífo acafo no permitió, que íc 
borraífen, pues no pudo falir aquella 
mancha, ni con el difeurfo del tiempo, 
ni con repetidos lavatorios. Digamos l i ­
no , que la confervó Dios para monu­
mento de tan feñalada vidoria , 6 para 
que como la fangre del inocente Abel, 
pidieíTe juñicia al Cielo contra aquel Pue­
blo ingrato y fementido. 

Por mas que fu pafsion los tenia 
ciegos, era tanta la luz defte prodigio, 
que les hizo abrir los ojos , y viendo 
mas claro, que el medio dia, que guer­
reaban contra todo el poder Divino de­
clarado á favor de Norberto, no pudie­
ron menos de rendirfe á quien pobre y 
defnudo triumphaba de fus efquadrones 
armados, amainaron la colera, envaina­
ron las efpadas y le propuíieron, que fe 
hicieífen amiftofamente las paces, acor-
dandofe entre el Arzobifpo y los malcon­
tentos un razonable ajuík. El Señor que 
con fu fuerte brazo detuvo los violen­
tos impulfos deftos hombres , les efea-
feó fu luz por fus juftos y ocultifsimos 
juicios, y los dexó profeguir en fus er­
rores. Nada les pedia el Santo Arzobif­
po , fino la cmmienda de fu vida , ni 
ellos tenían que demandar contra fu Per-
fona, para que fueíTe neceííaria alguna 
compoíicion para terminar fus diferen­
cias; pero eran tan necios, 6 les era tan 
connatural la malicia , que penfaron fa-
car de fu Prelado con maña lo que no 
havia podido confeguir la violencia- To-
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dos los tratados que fíngiaa ajaftar con 
quitn no cenia con ellos pleito alguno, 
tiraban a expeler de la Igleíia y Monaf-
terio de Sanca Maria á los Canónigos 
Premonñracenfes , cuya introducion ha-
via entablado Norberto, a-probado el Rey 
Lochario5y confirmado el Papa Honorio 
Segundo. Y como íi los Santos aunque 
n m i fcncillos, no fueííen cambien aííu-
tos para no dexarfe engañar de los mun­
danos en las cofas que tocan al férvido 
de Dios y á fu culto, penfaron engañar 
ai nueítro , haciendo fubir de la Igleíia 
una urna de reliquias, para que fiendes 
ios Santos Marcyres fiadores de la paZj, 
fe aíTeguraíTe fu duración. Defpreció Ñor-
bérco can necias y defeabeliadas propofí-
cioacs, y ellos blafonaban , de que 1c 
hadan juíticia con fas armas, fi ante to­
das cofas no fe deshacía la injuria hecha 
á los Canónigos expulfos del Monafterio 
de Santa Maria. 

Eíto fe atrevian á proponer aquellosi 
barbaros á un Varón tan faperior ato-
dos fus fieros y amenazas, que havien-
do muchos deilos defeargado fobre él 
fus cortantes aceros, no tenia un raígu-
ño en codo fu cuerpo , ni falia una go­
ta de fangre de fus venas. Algunos me­
nos ciegos á la luz de prodigios tan re­
petidos perdonaban á fu inocente vida, 
roas no á fu fama, porque querian do-
Mar fu entereza á una compoíicion in-
tlecorofa. Prefto experimentaron todos 
ellos, quan en vano armaban lazos en la 
tierra á quien vivía remontado á efphera 
i'upcrior á la fuya , porque apenas oyó 
un diiparate can enorme, como la pro-
poííciün' de expeler de Santa Maria á fus 
Premonftratenfes, les refpondió con. la 
^nilma entereza de animo , que havia 
confervado hada entonces : 5, Vofotros, 
>, h os es permicido de lo alto, podéis 

defenvainar fegunda vez los aceros, y 
^ eíiád feguros, de que. no he de com-
5, prar la paz á tan caro precio , como 
3) echar á perder las obras del Alcifsimo. 
^Mis amados Hijos han fidó pudtos en 

poifr^ion de Santa- Maria con mi au-. 
. . toraad^laidel Rey> y la del Sun^o 

„ Pontífice. Sobre eílono fe puede tratar, 
3,Los motivos que fueron bailantes para in-
jtroducirloSjlo fon ahora para mátenerlos. 

Baftarian eftas palabras para fu def-
engaño, y mas quando el que las pro­
nunciaba 5 ni conocía al miedo, ni fabía 
hablar de ligero. Profeguian á pefar def-
te conocimiento en fus necias propofí-
dones, y no ceífaban de fus debates, 
quando el Señor de la Ciudad que cf-
taba aufente, llegó á ella, oyó la furio-
fa y defeompaffada gritería del Pueblo, 
inquirió la caufa de tan extraordinario 
alboroto, y enterado de los motivos bi­
so retirar con fu prefencia á aquel mal 
aconíejado Gentío , publicando queacu-
dieífen á fu tribunal á pedir jufticia los 
que tuvieííen alguna queja. En un inf-
taníe quedó todo en filencio, los amo-» 
tinados defaparecieron , como el humo, 
Norberto baxó al Templo con todos fus 
Afsiftentesy domefticos, y entrando en 
é l les decía: F^ed, Hermanos míos , en 
que ha parado el defpojo que- me impu­
taban. Nada les falta k los Ahoyeŝ  allí 
eftan las reliquias de los Aíartyres^ y je 
>m enteros el Tabernáculo , y los F^afis 
favrados. Dicho efto fe difpufo para de­
cir Mifíaj maŝ  quando huvo de. poneríe 
en el Altar, caíi tocios los Aísiftcntcs fer 
le havian ido , ó porque fueron á re pa­
rar fe de la mala noche , ó porque les 
obligó el miedo á poner fe en falvo, y 
no exponer fegunda vez fu vida á la in-
diferecion , y ferocidad de aquel Pueblo. 
Ello le precisó á celebrar con menos 
folemnidad, que la que deíéaba íii fer­
vor , en acción de gracias al Todo-po-
deroíó por los prodigios que havia obra^ 
do en fu deíenía. Celebró en fin el inr 
cruento facrifício, y cómo faldrk del A l ­
tar , quien fe liego á él tan inflamado 
en̂  el fuego del Divino amoré Qiié bríos 
facaria de la fagrada mefa, quién comió 
con tan encendidas anfias; el aliment» 
de los fuertes^ Eftolo ignoro, yo , y fo-
lo sé, que concluida la Miífa, y dadas 
gracias, fe retiró. Dexemosle ahora en fu 
retiro rumiando aquel Diwno grano , y 
previniendofe con ios naevos esfuerzos 

que 
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que le comunica, para reíiíílr mayores y 
.mas terribles aífaltos, y vamos entretan­
to á ver lo que machinan fas Emulos*, 

CAPITULO IX. 

CO.WSPIKAIV D E N V E V O LOS 
Jidagdeburgenfes contra el Santo ArzobifpOy 

aufentafe y buehe trmmphame. 

EXAMOS al Santo Arzobifpo 
en fu retrete 3 no á machinar 
la venganza 5 como hacían á 
la fazon fus Emulos no efcar-

mcntados con tan repetidas experiencias 
cíe íu debilifsimo poder, fino á regar coa 
lagrimas fu apofento, para ablandar aque­
llos corazones duros, y obftinados con 
la. copiofa lluvia de fus ojos. Eseílade 
tal virtud , que fucle obrar á mucha dif-
tancia. Lloraba el buen Prelado los pe­
cados de fu Pueblo, quando efte def-
nudandofe de toda humanidad , y de­
jando obfcurecer la razón 5 fe propaf-
faba á tales extremos de locura, que era 
precifo perder el juicio para ponerlos en 
praótica. Por eíío no quifieron acudir á 
los eftrados que les feñaló el Señor de 
Magdeburg para oír fus quejas, y fen~ 
tenciar fu caufa. No eftaban de cífe pa­
recer los que para tomar entera fatisfac-
cion de los pretextados agravios, fe con­
denaron á sí mifmos (fe retira vergon-
zoía la pluma) á perdimiento de los ma­
yores bienes que pudo dar al hombre el 
Criador, para hacerle un perfedo retra* 
to de fu fer Divino. No tuvieron ver­
güenza de defterrarfe á sí proprios del 
pais ameno de la razón al inculto de la 
beílialidad, porque defpues de largas con­
ferencias arbitraron , 6 por mejor decir, 
les fugirió el Principe de las tinieblas, que 
en tal dia , y á tal hora tomaífe cada 
uno un brevage tan adivo, que á pocos 
forbos traftornaífe el juicio mas aííenta-
do, y acometieífen de tropel al palacio 
del Arzobifpo, y al Monafterio de San­
ta Maña. Verdaderamente fueron en fus 
confejos defe t̂uofos los que tanto efeu-

driñaban para acertarlos. Con tan necio 
y bcftial arbitrio penfaron eludir la íuti-
lifsima magia de Norberto, de quien pu­
blicaban, que con encantos y hechice­
rías havia alucinado á los que fubieron á 
la torre en bufea fuya: de modo que ef-
tando delante de fus ojos, no le veían, 
teniéndole entre las manos, no le halla­
ban, y dándole muchos golpes,no le ofen­
dían. Gomo li no fuera mas difícil ef-
caparfe de unos hombres de razón, aun­
que poca, que de unos brutos fin ella. 

Llegó el dia aplazado, íi afsi fe 
puede llamar aquel en que mui tempra-* 
no fe les eclypsó á los Magdeburgen-
fes la luz de la razón entre las fombras 
de la borrachera, y la venganza. Y aun­
que para aífegurar el buen éxito de tan 
dirparucado proyedo , fe juramentaron de 
callar i no pudo eñár tan oculto, que 
no lo fupicífe á tiempo el Arzobifpo, 
Los que le dieron la noticia, le aconfeja-
ban , fe puíieíTe en falvo ; mas citaba 
mui hecho a no temer, y efperaba con 
igualdad de animo todo quancode fi mif-
mo difpuíieííe la Divina providencia, por­
que viniendo de allí nada reputaba por 
adverfo, y el mayor infortunio era l i -
íbnja á fu Efpiritu. En lo que menos 
penfaba , era en fu peligro , y aunque 
mui defeuidado, no eftaba expuefto á 
forpreífa alguna, porque referia todos los 
varios fuceífos defta vida á los immuta­
bles decretos de la eterna fabiduria. Por 
eííb no le aíTuftó oír, que fe ponia en 
armas la Ciudad, y que unos efquadro-
nes que defordenaba el vino, y condu­
cía el furor, entraban á faco eí Monaf­
terio de Santa Maria, y expelían del con 
malos tratamientos á fus Hijos. Immo-
ble recibió efta noticia, que aunque pa­
recería bailante á mellar fu entereza, fo-
lo íirvió de hacer mas patente fu conf-
tancia. No hai que temer, refpondió fon-
riendofe, no es poderofo todo el Man­
do á arrancar lo que plantó la diextra 
del Altifsimo. 

Caíi interrumpió efta rcfpuefta la 
grita, y vocería de los que con mano 
armada fe venían á echar fobre fu Ca-
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fa, y fu Peifona. Daba aquella furiofa, 
y defalmada tropa unos gritos tan def-
aforados , que oyendofe de mui lejos, 
dieron lugar al fanto Arzobifpo 5 para que 
dcxandofe vencer no del miedo á que 
eíhba mui fuperior fu Efpiritu, íino de 
Jas inftancias de fus domefticos5á quie­
nes no quifo poner compafsivo en otro 
ricrgo, como el paitado, fe retiraííe al Mo-
nafterio de San Juan, fíto en los arra­
bales de Magdeburg. Eftuvo en él mui 
poco, lo predio para dcfpachar algunos 
negocios, cuyos expedientes corrian prie-
fa (mucho mas corna el de fu vida) y 
no queriendo exponer aquellos Monjes 
inocentes á alguna tropelía que á ellos 
dieííe que fencir, y á sí mifmo que llo­
rar , fe defpidió de ellos para retirarfe 
á Hall Lugar de fu Señorío, en donde 
la feguridad de un fuerte le ponia á cu­
bierto de qualcfquicraforpreíras. Pero an­
dando mas folicitos aquellos barbaros pa­
ra quitarle la vida, que él para defen* 
derla de fus violencias, fe adelantaron, 
y quando llegó á Hall Norberro, yá fus 
períeguidores fe havian hecho Daenos 
del Caftillo. Nada alterado con efte fran­
gente, marchó á la Abadía de Pctesberg 
diftantc de alli folo dos leguas, recibié­
ronle los Canónigos Reglares cuya era, 
con afeaos bien encontrados: de gozo 
por el que tendrian con la prefencia de 
un Varón tan Apoílolico , y poderofo en 
obras y palabras, y de pefarpor verle deA 
terrado de fu Cafa, y perfeguido por fus 
mifmas Ovejas. Y íi á primera vifta les 
qncbrantóel corazón, bien prefto lescon-

fu inalterable conformidad , y ale­
gre relignacion, poique fe portó en aquel 
lugar de fu deíb'erro, como quien por 
fu gufto fe retira de las faenas del figlo, 
para repararíe de las inquietudes, y de-
fazones del trafago con unos devotos y 
efpiriiuales exercicios. No fe le vio ha­
cer la mas mínima cxprefsion de fenti-
mienco, y mucho menos fe le oyó ha­
blar mal de fus perfeguidores , y Enemi­
gos. 

Pero cómo eftoseftando tan fedien-
tos de fu inocente fangre , no 1c fíguie--

ron los paífos? Poca difíancia eran dos 
leguas para detener fu arrebatada furia• 
No fabrían ellos decir, aunque fueífea 
preguntados, los motivos de fu inacción, 
pero era mui notoria á quien para ver­
la abrieífe los ojos de fu Alma. Eftaba 
el fanto Arzobifpo en Pctesberg orando 
por la falud de fu Pueblo, ydefeando, 
como el Apoñol,fer anathematÍ2ado,por-
que ninguna de fus ovejas fe perdieíTc. 
No reufaba derramar fu fangre; pero fen-
tía que fu querida grey fueífe el inftru-
mento de fu martyrio, y fi era efte el ob­
jeto de fus añilas, lo era también de fus 
anguillas, que fu amado Pueblo le oca-
íionaífe tan foberano bien á cofta de fu, 
eterna condenación. Por eííb en los po­
cos dias que eftuvo defterrado en Petef-
berg, no ceífaron de dia , y noche fus 
ojos de llorar. Tanta agua de lagrimas 
^derramada fobre aquel duro, é ingrato 
Pueblo ablandó fus corazones de piedra, 
y les dexó dóciles, y flexibles á las fuer­
tes , y fuaves infpiracioncs de aquel Se­
ñor , cuyos penfamientos fon todos de 
paz. Lluvia tan fecunda dcftilaron los 
ojos de Norbcrto , que aquella tierra ef-
teril y maldita, que folo producía efpi-
nas de venganzas, y afperos cambrones 
de odios, y enemiítades , fe fertilizó en 
un inflante, y apareció veftida de flores 
y frutos de concordia, amiftad, gratitud, 
y buena correípondencia. 

Marabillofas fon las operaciones de 
la Divina gracia. De repente fe transfor­
maron aquellos rapantes lobos en man-
fos y humildes corderos. Solo penfaban 
en defagraviar á fu Ar?obifpo, tan pefa-
rofos y arrepentidos de fus paífadas tro­
pelías, que pudo la grandeza del arrepen­
timiento echar á perder íüs propoíitos, 
porque imaginaban tan enormes las in­
jurias hechas á fu pacientifsimo Prelado, 
que caii las tenían por fuperiores a fu 
blando y caritativo genio, juzgando, que 
eftaria inexorable á fus ruegos, é infle­
xible á fus mas humildes dernoftraciones, 
y que no habría íatisfaccion q^e igua-
laffe a las palladas ofenías, fe refolvieron 
caíi contra la mifma efpcranza, á tentar, 

fi 
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íi Ies faldria bien un negocio mucho mas 
fácil en la realidad , que lo que fe les 
difículcaba fu errada aprehenfion. Enviá­
ronle una íblemne envajada 5 y pueftos 
en fu preféncia los Enviados, le habla-
35ron defte modo: Pecho por tierra. Se-
35 ñor, vendrá iodo Magdeburg á echar-
5, fe á vueftros pies, y por volver á vuef-
35 tra gracia , y eftablecer con vos una 
3, firme, perpetua , é irrevocable con-
3, cordia, os hace. Señor, Dueño abíblu-
3, to mas que de fus caudales, e intere-
3, fes, de fus corazones. 

5, Bien fabeis (refpondió el Tanto 
35 Arzobifpo) Bien fabeis queridos mios, 
3, que el mejor teforo de un Paftor, es 
3) fer querido, y amado de fu grey. Yo 
3, lo foi vueftro, aunque indigno, y ííen-
3, dome prohibido fer Mercenario , no 
3, puedo apetecer vueftras riquezas, quan-

do además de la ley Evangélica que 
me intima, y me aconfeja fu defpre-
cio , me impufe yo á mi mifmo la 
voluntaria obligación dedefpojarrae de 
las proprias. Si mis procedimientos no 
han hecho notorio mi desinterés, nâ  
ció vueftro error de no difeernir lo que 
emprendí por defender los derechos de 
mi Iglcíia, y lo que vofotros quiíifteis 

3, atribuir á avaricia. Por lo tocante á la 
3, fatisfaccion que me ofrecéis, no quie-
3, ro otra, que la de vueftro dolor, y af-

íi de mi parte podéis aífegurar á Mag-
35 deburg, que la recibo mui guftofo en 
3, mis brazos , y fepulto en un eterno 
3, olvido fus agravios; íi bien no es SSk 
3, penfable, que á aquel Clérigo que fue 
3, herido en la torre, fe le reftituyan los 
3, gaftos de la cura, y fe le recompen-
j , , íen los perjuicios padecidos en el fa-
5, quéo de fu Cafa. 

Con tan pequeñas,y tolerables con­
diciones íe firmó el tratado de paz en­
tre el fanto Arzobifpo, y fu Capital Mag­
deburg, y fe eferibió no en tablas du­
ras de madera, ó marmol , fino en el 
candido, y terfo papel de fus corazones. 
Tan blandos quedaron los Magdeburgen-
fes, y tan prendados de la bondad de fu 
Arzobifpo, que á 61 Ies pidió poco, ellos 
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no fe contentaron con dar mucho. Pa-í 
garon de contado al herido los gaftos 
de la cura, y le reftituyeron los defal-
cos que havian padecido fus caudales en 
el faquéo de fu cafa, y hacienda , libran­
do á fu favor la fuficicnte cantidad, y 
•difpuíieron fatisfacer defpues no al Ar­
zobifpo que nada les pedia, fino á todo 
el Mundo, cuyo efeandak) quedan re­
parar con exceífo. Querian, que los ob-
fequios fe fobrepuíieífen tanto á los agra­
vios, que avergonzados eftos fe reciraífen 
(para decido afsi) de la memoria de los 
hombres, y fi efto no configuieron , hi-
zieron á lo menos, que atendidas las ex­
terioridades de fu arrepentimiento, igua-
laífc la fatisfaccion á la ofenía; pues dieron 
tantos paífos para recompeníar á fu Ar­
zobifpo las. paífadas injurias, como los 
que él havia dado huyendo de los gol­
pes de fu ira dcfde Magdeburg á Hall, 
y defde Hall á Patesberg. Hafta aquí vi­
nieron en procefsion los Magdeburgen-
fes , y con la mifma folemnidad reftitu­
yeron á Norberto á fu Capital, en don­
de entró triumphante de fus Enemigos, 
ya Amigos , porque para obfeurecer los 
antiguos triumphos de Roma, iban acom­
pañando al Triumphador apriíionados, no 
con cadenas de hierro duro y f io , fino 
con las indiíolubles ligaduras de un ter^ 
nifsimo y encendido afedo. Solo eftas 
circunftancias pudieron hacer tolerables 
al Santo Arzobifpo los aplaufos, vivas y 
algazara con que le conduxeron procef-
íionalmente ios de Magdeburg por todas 
las calles á la ígleíia mayor, y el que 
no ha muchos años, entró en ella trif-
te y melancólico á pedir al Señor , le 
dieífc un efpiritu robufto, é intrépido pa' 
ra foftener fobre fus hombros la Cafa de 
Dios, y hacer frente á los Enemigos de 
la Igleíia , entra ahora mui alegre , y 
contento á dar gracias, porque no en la 
fortaleza de fu brazo , fino en la de el 
Dios de los exercitos havia reducido aquel 
Pueblo indómito y cerril al yago de U 
Divina Ley. Materia de ana oración mui 
prolixa, íi lo permicieran las circunftan­
cias i mas le fue preciío levantarfe def-

Tt 2 pues 
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pues de un breve rato, para dar el pa­
rabién á fu Pueblo. Hizolo afsi peroran­
do con las íiguicnccs palabras dcfde el 
Pulpito. 

Hermanos, y queridos míos: Demos 
gracias a aquel Señor de quien defeien-
de k nofotros todo bien , porque habién­
dome aufentado de nofotros 5 he Suelto k 
Quefir a prefencía \ y os aseguro, que pa­
ra mi efpiritu el gozo de hallaros es fu -
penor al fentimiento que tu)>e de perde­
ros. Aquel hombre enemigo , que defde el 
principio del Mundo no ha penfado, fino 
en fembrar difeordias, levantó entre no­
fotros aquel terrible cifma , porque fiendo 
la bofa fundamental de fu Principado el 
que introduxo en el Empyreo^ disidien­
do k la tercera parte de los Aflros de U 

fujecion del Altifsimo , no tiene otro mo­
do de extender fu dominio , que feparar 
tú Paftor de fu grey ̂  y a los Subditos de 

fu Prelado. Si lo configue, no es poco lo 
que logra el infernal t fpintu, porque ro­
to aquel vinculo de charidad que enlazó 
-La al Paflor y k las Orejas, quedan ef-
tas defiituidas de guia que las conduzsA 
a la gloria^ y abandonadas al arbitrio de 
un intenfado Adercenario que las dexe 
defpenar en el Infierno, E(ias fon las an­
tiguas manas de mefiro Ad^erfario, y la 
rdiz^ de donde nos provino tanto mal. Por 
ejjo no pudo fufrir la paẑ  que reinaba 
entre nofotros^y enVidiofo de nueflro apro­
vechamiento , hizp los esfuerzos que vif-
teis, para deshacer aquella unión tan ne* 
cejjana para el logro de Vuefira eterna 
falud , y no menos precifa para el defem~ 
peño de mi Apofiolica dignidad, Conft-
| W el pérfido Enemigo lo que le diEÍa-
b<% fa exafperadogenio^y bien fabeis, que­
ridos Hermanos , qne me fue precifo ce­
der a la Xnouncta de las borrafcas 3 y 
hufiar en el puerto alguna efiacion fegura, 
Cafi me tenían fumergtdo las fariofas olas 
que erizaba el Aquilón del Infierno , y 
no pude menos de eMitar , huyendo > las 
tempe/rades que no podia apaciguar oran-
do, Verdaderamente me vi apurado, por-

al fonido del Mar y de los vientos 
dormU mi Señor Jefu-Chrijh, O quan-

tas \eces tirt k defpertarle con lagrimas, 
gemidos y follozosl Oh quantas veces le 
decia mi corazPn ^ l oído : Levantaos, Se-
nor, por qué dormís ? Hablad mi Dios p 
ciga vueflra voẑ effe alterado golfo. Dig-
mfe erír fin de atender a rms lagrimas, 
efeuchó mis amantes gemidos y dando cum­
plimiento a mis follozos, es y a , gracias 
a fu infinita mifericordia, mar en leche 
€l que corría fmgre 5 fuccedid a la tem­
pe fiad la bonanza 5 deshizpfe el nublado 
de la guerra y nos nació del Cielo la paẑ  
m abundancia. ConferVemos pues efie m-
efiimable teforo con que nos ha Vifitada 
£l S-eñor defde- lo alto, y ¿n los esfuerzos 
que vimos hacer al Demonio para defpo-
jarnos del 3 aprendamos nofotros el cuida­
do 5 que hemos de poner para conferVar­
le y defenderle. E l es un bien, cuya per­
dida é$ irreparable a nueftra fragilidady 
mas aquel omnipotente Dios que [abe, y 
puede facar luces muí brillantes de las mas 
ebfeuras y atezadas tinieblas, nos puede 
reintegrar en el con mui crecidas ganan­
cias. Eftimémos pues 5 la paz. que nos 
quitó el Demonio 5 y nos ha refiituido el 
¿áltifsimo. Amadla pues. Hermanos mioŝ  
con todas veras, bufcadla con infatiga­
bles anfias, guardadla con una pruden­
cia cautelofa, y pidamos al Soberano Au ­
tor de tan preciofa dadiva, que eftreche 
nuejiros corazones con el nudo indifoluble de 
aquella charidad, que trafpafflmdo los l i ~ 
mites del tiempo, dura en perpetuas éter* 
mdades, y haga renacer en nuejiros áni­
mos aquella mion de afeBos, que era el 
caraEler de los primitivos Fieles, De una 
cofa , queridos Hermanos mios, quieroT 
que efiéis mm feguros, y es, que quan* 
tas moleftias me han caufado mi fuga, y 
mi deftierro, no han podido entibiar en 
mi corazpn la charidad que fiempre os he 
profeffado, como k Hijos. Hafta ahora 
lo habéis fido de mi dolor, y lo feréis eti 
adelante de mi diextra. Aunque yo qui-
fiera tomar Venganza, no de las injurias 
hechas k la Perfona de Norberto, fino a 
la dignidad del Arzpbifpo de Magdeburgy 
eftkn baftantemente reparadas con las pre* 

Jemes demoflracioneŝ  y no me queda mas 
que 
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que defedr, para refarcir las quiebras de 
fm autoridad , y mi caracier. Solo falca. 
Hijos mios a qmmes ahun ejioi dando k 
luz^ en el Efpiritu, que roguemos al Prin­
cipe de la paz., y Dios de toda con/ola-
cion, fe frVa de ratificar meftra concor­
dia con los continuos y poderofos auxilios 
de fu gracia, Pidamofelo unidos en cha-
ridad , y confpire toda nueftra fortaleza 
k alcanzar con buenas obras la perfe^e-
rancia en nuejira locación, para que el 
Padre de las mlfericordias fea glorificado 
en no/otros con el Hijo y el Efpiritu San­
to , ahora, Jiempre, y por todos los figlos 
de los figlos. Amen, 

La gracia, fuavidad, y dalzura coa 
que dixo el fanto Arzobifpo eftas pala­
bras, enterneció al Auditorio, hafta Ta­
carle de lo interior del pecho muchas la­
grimas , y á la verdad en ííis periodos 
fe traslucía el zelo, y fe dexaba ver ei 
cariño del Santo Prelado ácia fe Pue­
blo. La gracia que derramó el Efpiritu 
Santo en fus labios, obró en cada uno 
de fus oyentes un prodigio, porque con 
dificultad fe hallarian defpues en todo 
el Chriftianifmo Subditos tan amantes de 
fu Prelado , como lo eran los Magde-
burgeníes de Norberto. Oían fu voz, y 
feguian fus paífos, porque él iba delan­
te fendcreandolos. Tan cumplida paz no 
fe pudo comprar, fino á precio de una 
mui fangrienta,lid. 

Los verfados en la leyenda de mi 
Santo Patriarcha habrán extrañado la pla­
tica que acabo de efcribir, como dicha 
por fu mifma boca, porque ni ahuñ la 
infiniia el Autor de fu vida. Pero les 
puedo aífegurar, que no la he fingido, 
Nueftro Chronifta Hugo la halló en unos 
manufcritos antiguos con las epiftolas de 
nueftro Abad de Premonftré Gervaíio, 
y yo la he pucfto, fcgun él la trahe en 
los Idiomas Francés, y Latino , aunque 
algo periphrafeada en nueftro Cafte-

llano. Efte y otros defeubrimien-
tos fe deben á la infatigable 

folicitud de nueftro 
Hugo. 
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CAPITULO X. 

A G K E G A N S E A L O R D E M 
Premonflratenfe algunos Monaflerios , y 

al de Santa Maria de Aíagdeburg 
el Hofüital de S, Adalberto, 

112p, 

L Señor que metió á Norberto 
en el horno de tan terribles 
perfecuciones, le templó tanto 

fuego con el rocío de muchos 
confuelos efpirituales. Los Hijos que ahun 
daba á luz con dolores de fu Efpiritu, 
íi eran en Magdeburg perfeguidos por un 
Vulgo bárbaro y necio, lograban en otras 
partes muchas cftímaciones y aplaufos, y 
fueron por efte tiempo introducidos en 
la poíTersion de Gdmberg, Middelgurg, 
y el Parque. 

Grimbcrgera un Cadillo fítuado ca-
fi á la vifta de Brufelas, al que fus Pa­
tronos confagraron en Monafterio el año 
de 111 o.Defdeentonces hafta el de 112 8. 
le habitaron fuccefsivamente Canónigos 
Reglares'de San Aguftin, y Monjes de 
San Benito, y al cabo unos, y otros le 
abandonaron , porque ni la efeaséz de 
las rentas alcanzaba para fu precifo ali­
mento , ni la inquietud de una guerra 
continua les permitía el fofsiego proprio 
de fu Inftituto. La falta deftos Operarios 
Evangélicos dexó crecer en los contor­
nos de Brufelas la zizaña de los errores 
de Tanquelino. Acafo el hombre Ene­
migo no pudiendo evitar, que la arran-
caífe mi fanto Padre de Anvers, y fus 
cercanías, la trafplantó en las Aldeas ve­
cinas á Brufelas , en donde la falta de 
cultivo hacia mas proporcionado aquel 
terreno, para que en él frudifícaífe la in­
fernal femilla. Advirtiéronlo los Señores 
de Grimberg , Patronos del Monafterio 
defpoblado, y no pudiendo vér fin lafti-
ma, que aquellas pobres Gentes fe per-
dieífen, y que fe acabaífe la memoria de 
fus Mayores, acudieron á Magdeburg por 
el remedio de ambos daños el año de 
1128., y por una folemne envajada fu-
plicaron al fanto Arzobifpo , tomaífc a 

y u fu 
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fa cargo la población de aquel Monaf-
terio , y dcxaíTe defpues al de fus Hijos 
la converíion de aquellos contornos. To­
do fe logró, correfpondiendo el éxito á 
fus buenos y chriftianos defeos, porque 
dentro de poco fe vió convertida á la 
Fé toda la comarca de Brufelas, con el 
exemplo y predicación de los Premonf-
tracenfes que envió fu Santo Padre de 
Saxonia, para reftaurar el Monafterio, y 
éfte volvió á renacer con tantas medras, 
que hizo olvidar las paíTadas ruinas. Ahun 
dura hoi á pefar de la perfidia Lathera-
na que en el íiglo decimofexto le con­
virtió en cenizasi pero con la bendición 
de Dios 5 y la folicitud de fus Abades . 
(fon perpetuos y Regulares) es mayor la 
gloria deíla fegunda Cafa 3 que lo fue 
la de la primera. 

Middelburg era un Monafterio en 
la Isla de Valcherem, una de las princi­
pales de la Zelanda. Era, porque afsi ef- . 
ta, como otras herf dades nueftras, eftán 
ya en poder de extraños, permitiéndo­
lo Dios por nueftras culpas. Luthero que 
fe tragó aquellos mares, defpues dé ha-
verfe forbido los rios de Alemania, fe 
engulló efte nobilifsimo Monafterio con 
todas fus heredades que eran muchas, 
pr • haverle enriquecido á porfía Prin­
cipas, y grandes Señores. Yá no fe vén, 
íino las ruinas de fu material edificio; 
pero del efpiritual tenemos para nueftro 
confuelo dos venerables veftigios , que 
durarán mas, que el tiempo, en los dos 
Santos Martyres Gorcomienfes Adriano 
Bekan , y Sant-Iago Lacob, Hijos defte 
Monafterio, que los facrificó raui gufto-
fo en honra de Chrifto Sacramentado. 
El motivo defta fundación fue el mif-
mo, que el de la de Grimberg. Halla-
bafe aquella Isla inundada de los erro- -
res que eftremecidos á la voz de Ñor-
berto huyeron de Anvcrs, y fus contor­
nos, y viendo el Obifpo de Utrech , que 
los Premonftrateníes falo con la fama 
fe podian prometer la vidoria de aque­
lla infame feda , los traxo dcfde el Mo­
nafterio de San Miguel á fu Isla de Val-
cheren 3 y los pufo en una Iglefia de Ca­

nónigos Reglares, fita en la Ciudad de 
Middelburg , p^ra que fobre fus ruinas 
levantaífen una de las mas celebres Aba­
días de fu Orden. No fe le fruftraron 
al Obifpo fus buenos defeos, pues bre­
vemente vió purgada fu grey de los ma­
los humores con que la havia inficio­
nado Tanquelino para muchos años , y 
reftituida toda la Isla á aquella pure­
ra de coftumbres que havia corrompi­
do la heregia. Refumiófc efte Monafte­
rio por autoridad de Pió Quartp, para 
erigir con fus rentas una Igleíia Cathe-
dral ; pero apenas fe pradicó efta pro­
videncia, llegó Calvino, aífoló la Religión 
Carbólica, y la Premonftratenfe en aque­
lla Isla, y apenas han quedado reliquias 
de una y otra. 

El tercer Monafterio, con cuya fun­
dación fuavizó el Señor las períecucio-
nes de mi Padre Sandísimo, fue el Par­
que, cerca de Lobaina. Era fu íitio una 
Caía de Campo, y de recreo, en don­
de Godeírido Barbado , Duque de lá 
Baxa Loréna folia divertir fe á tiempos, 
para volver con mas a&ividad al mane­
jo de los negocios públicos , y nos la 
cedió á los Prcmonfíratcnfes el año de 
1129. para levantar un Monafterio. Bien 
le puedo llamar fin lifonja el Museo de 
Minerva. En todas edades han floreci­
do las le ti .as en efta Abadía. De las an­
tiguas no levemente lo aífegura una fa-
mofa Bibliotheca de manuferitos de que 
fe valieron los Dodores de Lobaina pa­
ra la corrección de la Biblia. De las 
modernas teftifica nueftro Servacio Lai-
niel, que yendo ( habrá cien años poca 
mas) á vifícar efte Monafterio, le falió a 
recibir una Librería viviente compuefta 
de tantos tomos, como Individuos, por­
que todos ellos (paífaban de treinta) ha* 
vían obtenido grado en alguna facultad» 
Cofa por cierto digna de la mayor ad­
miración, y no de menor utilidad para 
el Chriftianifmo, Oh! Si de cada Monaf­
terio de isa Orden pudiera yo eferibir 
otro tanto. El grado no es neceífario en 
todos los Individuos de mi Religión; pe­
ro ios que efta deftina para las funcio­

nes 
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res proprias ¡de fu Inílituto; fin la fufí-
ciencia para él difícukoíamence podrán 
cxercer fus empleos. 

Con cftos füceíTos tan profperos 
templaba Dios á mi Santo Padre la amar­
gura de fus perfecuciones. Concitas hir­
viera desfallecido otro menos fuerte; pe­
ro le fervian de sólido alimento con que 
íe robuftecía mas fu Efpiritu. Proíiguien-
do en la reforma de fu Pueblo , hacia 
renacer en él aquella pureza de coftum-
bres que floreció en los principios del 
Cbrifíianifmo. Una de las cofas que ad­
virtió digna de reparo en la proíecucion 
defta empreíTa , fue la mala adminiftra-
cion de las rentas del Hofpital de San 
Adalberto. Eftaban caíi todas: unas mui 
empeñadas, y enajenadas otras, con gra-
vifsimo perjuicio de la República. Los 
Adminiftradores daban dellas tan mala 
cuenta, que fue precifo 5 facar el Hof­
pital de fus manos , y aífegurar para 
lo futuro fu de fe m peño en las de otros 
Ecónomos fíeles 5 que no bufeando al^ 
go para sí , folo anhelaífen por losin-
terefes de Chrifto. Por tales tuvo a fus 
Hijos los Canónigos Premonftraten-
íés de Santa Maria de Magdeburg , á 
quienes hizo entrega del Hofpital, y de 
fus bienes, para que los difpenfaífen pa­
ra íiempre en beneficio de los pobres. 
Y íi las refoluciones fe han de juzgar 
por los efeoos, el de efta cftá acredi­
tando el dia de hoi fu acierto , porque 
ahun deñerrada la Fé de Magdeburg, fe 
conferva aquella obra pía en poder de 
unos Proteftantes Lutheianos que habi­
tan el referido Monafterio, y confervan 
en fu trato cierta efpecie de Réligion, 
como veftigio de la que en él fe pro-
fefsó por tantos años. El Prepoííto que 
los gobernaba á últimos del íiglo paflfa-
do y principios defte , fe preciaba de 
Korberdno, y eftaba tan empeñado en 
acreditar en sí mifmo cfte gloriofo nom­
bre, que emprendió con heroico ardi­
miento el recobro de las rentas del hof­
pital que havian repartido entre sí ma­
chos Principes y grandes Señores, y no 
íueron fus esfuerzos inútiles, porque fo-

bre efte afTunto havia obtenido en fu fa­
vor algunas fentencias contra treinta y 
cinco ufurpadores en el Confejo del Rey 
de Pruíia, y efperaba poner fobre un pie 
razonable la obra pia de San Adalberto, 
deftínandola para la educación de los ni­
ños huerphanos y para el focorro de po­
bres paííageros. Cooperó también no 
poco á la formación defta Hiftoria , por­
que regiftrandp los monumentos anti­
guos de fu Monafterio, halló muchos que 
comunicó á nueftro Chronifta Hugo. So­
lo le faltaba la Fé de la Igleíia Catho-
lica Romana para íer verdadero Hijo de 
Norberto , como él fe prefumia, y pro­
curaba dará entender con obras y pala­
bras. Murió deíterrado por la íingulari-
dad de fus opiniones. Ninguna feria tan 
errada , como la de querer conciliar en 
sí mifmo la feóla de Lutherano con la 
profeísion de Norbertino. Nunca le tu­
vimos nofotros por Hermano. 

CAPITULO xr . 

C I S M 4 D É P E D R O D E L E O N . 
^Trabaja Norberto por extirparla. 
• 1 1 5 0 . 

E L año de 115o. apareció en la 
Igleíia el Antechrifto , aquel 
hombre del pecado que reve­
ló Dios á fu Siervo Norberto, 

y éfte á fu íídeliísimo Amigo San Ber­
nardo. Con íblas eftas palabras juzgo ex­
plicada mui á la letra aquella tan decan­
tada prophecia de mi Padre Sandísimo, 
y no como algunos Autores que para 
gloífarla fe valieron de unos difeurfos, cu­
yas concluíioneS folo pueden tener pre-
miíTas en fu imaginación, mas no en la 
realidad. Yo me eícufo de nombrarlos, 
y mucho mas de introducir aqui fus cx-
pofíciones, porque íi para otro genero de 
eferitos no ferian acafo importunas, para 
cfte fon impertinentes. Diré la prophe­
cia , para que la vayan fin violencia ex­
poniendo los varios y notables fuceífos 
defte Capitulo. 

Dos años antes de la tragedia que 
V v 2 voy 
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voy a efcriblr, fe la reveló Dios á Nor-
berto , y éík para bufcar alivio en los 
ahogos que padeceria fu Efpiricu con tan 
funcfto prefagio, la comunicó á Gau-
fredo Obifpo de Chames , y al fanto 
Abad de Clarabal. Aquel afsintió de lle­
no á la revelación del Santo , porque 
juzgaria 5 que para mover á fu aífenfo 
bailaba la autoridad de fu virtud i pero 
San Bernardo, ó menos crédulo, ó mas 
cautelofo en el examen de femejantes 
favores no pudo por entonces inclinarfe 
á creer lo que le aíTeveró una 5 dos y 
tres veces un grande Amigo de Dios y 
fuyo. Para confufion y enfeñanza de aque­
llos Padres direótores que quieren ven­
der por prophecias los fueños , é ima­
ginaciones de fus Hijas efpirituales, pon­
dré á la letra las palabras con que efte 
Santo Dodor no aprueba la revelación 
que fe decia hecha a quien en fu efti-
macion era uno de los Proceres de la 
virtud y fantidadt Dice afsi eferibiendo 
al mifmo Gaufredo : Pregmtafme Ji em­
prenderá A/orherto el Viage de la tierra 
fama ^ y k la Verdad no os lo puedo de~ 
cir, porque habiendo yo tenido la dicha, 
de 'Verle ̂  y el hechome la gracia de co­
municarme algunas cofas ocultas , m fe 
toco en la amverfación efla materia. Ha­
blamos ¡ i de la tenida del JntechriJioyy 
preguntado por m i , que fenña fobre ef­
te punto, me ajfegurd, que )>endria an­
tes que fe acabajje la prefente generación* 
Inflele, que me dixejfe los motivos défa 
fegundad. Dixomelos, y confieffo, me hi~ 
cieron poca fuerza. Mas no por ejjo fe 
retrató ¡ y fe mantudo firme en decir, que 
antes que faheffe el dejla Vida 3 habría 
una general perfecucion en la Iglefia, 

Afsi fe explicó San Bernardo; pe­
ro dos años defpues íiendo perfeguida la 
Iglefia por el Antipapa Pedro de León, 
caíi k veo aprobar la prophecia á que 
antes no havia querido aííentir. Por ven­
tura acordandofe delia • eferibió , que 
era ya venido al Mundo el Anrechrifto, 
que el Idolo de la abominación eftaba 
entronizado en el fantuario, y que havií* 

124. 125. 125. 

fubido del abifmo aquella formidable Bef-
tia 5 que vio San Juan publicar la guer­
ra á Dios y á los Santos. Mirenfe bien 
cftas frafses, y las de que fe valió Ar-
nulfo Arcediano de Lacz para efcribii; 
contra Gerardo Obifpo de Angulema, 
y fe notará , que todas ion proprifs!-
mas á un Antcchrifto. No es de creer, 
que eftos grandes Héroes habieron de 
aquel mpnftruo , cuya venida ferá una 
feñal cierta, de que eílá ya mui pró­
ximo el fin del Mundo:. baila que ha-
blaííen del Antechrifto en aquel fenti-
do en que dixo el Evangeliza amado, 
fer yá exifiente en el Mundo ; y íi del 
mifmo modo fe explicaron los Santos Cy-« 
priano, Aguftino y Geronymo, dando 
cííe nombre á todos ios grandes perfe-
guidores de la Igleíia, por qué á las pa­
labras de Norberto no fe les dará el mi£-
mo fentido i y mas quando lo que él di­
xo de futuro, anunció de preíente un S. 
Bernardo. N i hai lugar para otra expo-
íicion, porque el mifmo Norberto expli­
có claramente, fu fentir feñalando, co­
mo con el dedo, las gravifsimas períe-
cuciones con que feria afligida la Iglefia 
antes de fu muerte. Explicada afsi la 
prophecia, paíío á explicar fu objeto que 
es Pedro de León. 

Fruto tan malo no pudo nacer de 
buen Arbol. Su Abuelo fue un Judio 
llamado León, hombre que afpiró á pur­
gar fu familia con la mancha de otras, y 
io logró, porque en todos tiempos ha 
tenido el oro mucho fequito, Defpues 
de haver ateforado mui grueílbs cauda­
les á cofta de uíuras , hi?o mui confíde-
rablcs fervicios á la Iglefia, quando la 
ambición de los Emperadores la queria 
ufurpar fus derechos, y efte fue el pri­
mer cfcalon que le fabricó fu maña, b 
fu fortuna, para afcender á la cumbre 
de la gloria mundana, pues configuió el 
entroncar por cafamiento con una de las 
mas ilufíres familias de Roma. Yá tenia 
el linage defte hombre añadidos á fu pe­
queña eftatura muchos codos i y no Ic 
íiendo fu hijo inferior en folicitar mayo-

T, 2. Spici leg, Jch. pag- 544» 
- res 
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res creces a fu defeendencia , dio Pe­
dio (afsi íe llaniaba el Hijo de León) 
algunos paífos mas ázia la altura , em­
parentando con los Patricios Romanos, 
para que puertos fqs hijos y deícendien-
tes en can alto lugar, pcrdieíTen de vif-
£a íu humilde oiigcn. Nacióle uno, que 
tomando los nombres del Padre, y del 
Avuelo, recopiló en sí mifmo las acu­
cias políticas de uno , y otro , y ahuri 
pudo dar á los dos muchas lecciones de 
eftado. Siendo Joven , le enviaron fus 
Padres á la Univcríidad de París 5 y ya 
íe v é , que no afpiraba á medianías fu 
ambición , deftinabale íl á las primeras 
lillas del Mundo, porque en un Sugeto 
de autoridad, y de caudales, pocos mé­
ritos íe bailan para comenzar fas afeen-
fos por donde acaban otros fu carrera. 
No fucedió afsi á Pedro de Lcon i por­
que frequencando mas los thcacros de la 
defenvoltura , que las paleftras de M i ­
nerva , dio defde luego á conocer en 
fus procederes , quan fiero monftruo, 
como de Juliano Apoftata fe obfervó y 
dixo en Achenas 5 abrigaba, en fu feno 
el Chriftianifmo. N i él fe recataba, ha­
ciendo alarde de fus exceífos, y califi­
cando de verdaderos los pronofticos que 
de fu depravada conduéla iban yá forman­
do los Juiciofos. El mifmo fe cerró el 
camino real para la gloria que apetecía, 
y fe vio precifado á echar por el atajo, 
viftícndo en Cluni la Cogulla de S. Be­
nito , no para hollar con un religiofo 
defprecio las vanidades del Mundo, fino 
para afcender por los rodeos de una hu­
mildad folapada á los primeros pueftos 
de la Igleíia. Repetidas veces havia vif-
to facar de aquel retiro á los Monges, 
para levantarlos á las primeras dignida­
des , y le pareció feria uno dellos, íi 
echaba á fus defenvolturas, y deforde-
nes la capa de las obfervancias regula­
res. Valióle fu aftucia, aunque le valie­
ra mas haver valido menos. Todo el gran 
poder de fu familia fe empeñó en fa­
car 1c de Cluni, y fiendo el nuevo cf-
tado una purgación mui canónica, y au-
loi jzada de fus antiguos delitos, tuvieron 

poco que vencer los empeños. Dió c!> 
Papa á fu familia caíi el ultimo luftre? 
viftiendo á Pedro de León la Purpura 
Cardinalicia. 

Salió de Cluni, y falieron con él 
todos fus antiguos vicios de tropel, rom­
piendo la prefa con que havia detenido 
íus rápidas corrientes la obfervancia. N i 
en el eftudio de París , ni en el Clauf-
tro de Cluni cultivó, como debiera, fu 
entendimiento en las letras Divinas, to­
do fe aplicó á las razones de eílado, y 
vino á faiir un gran Difcipulo de Ma-
chiabélo, quando lo afeótaba fer de Chrif-
ío. No íicndo efto fácil de conocer en 
quien fabía tan bien difsimular, fe valie­
ron del los Soberanos Pontífices para 
mui graves negocios, fiáronle importan-
tifsimos expedientes, y al vér , que la 
abundancia, ó la dificultad de los em­
peños le hacia neceífario, 6 que yá no 
le podían defquiciar del litio que le ha-
vián grangeado fus aftucias políticas, de-
xó correr fu natural cerrado haíla enton­
ces en el recinto , á que cftrechó fus 
apetitos la cogulla, ó lo que es mas cier­
to, fu política. Apareció un Principe de 
los mas prophanos en la oítentacion y 
fupei fluidad, aunque le obligaba fu pro­
fesión á portarfej como Religiofo, y fu 
dignidad al moderado faufto de un Prin­
cipe Edeíiaftíco. Su mefa , veftido , y 
acompañamiento eran masproprios aun 

' poderofo de los del Mundo, que á un 
Succífor de los Difcipulos de Chrifto, y 
no pudiendo mantenerfe tanto faufto íin 
muchos caudales, defpojaba los Templos 
de fus mejores preseas, para furdr fu me­
fa, y fu baxilla. Siempre que viíicaba al­
guna Igleíia, era el defpojo de fus alha­
jas el ultimo Auto de Viííta, y ahun hai 
Efcritor de aquella edad que ateftigua, 
iba en fu compañía una Mujercilla ruin 
disfrazada en habito de Clérigo j que k 
un mifmo tiempo era cómplice de íus 
deleites , fraudes , y violencias. 

Efte monftruo pufo la mira en el 
lugar mas alto de la Igleíia. No menos 
que á la primera Silla del Mundo , le 
encaramaron fus locos penfamiencos, y 

X x gan 
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ganados de ante mano con fobornos al­
gunos Cardenales, fblo efperaba a! tiem­
po. Llegó eñe por muerte de Honorio' 
Segundo , que falleció á trece de Fe­
brero del año de n 30., y el mifmo dia 
fue puefto en fu lugar Gregorio de Sant-
Angci, con nombre de Innocencio Se­
gundo. Terrible golpe para Pedro de 
León, que vió en pocas horas perdidas 
ias efperanzas, y echadas por tierra las 
machinas de toda fu vida. No pudo con­
tener fu ambición , y echando el refto 
de fus aftucias, tuvo maña para avande-
ríkar algunos Cardenales mal-contentos, 
de aquellos que miran mas por fus pro-
piios interefes , que por los comunes. 
Con eftos , fin reparar en los gravifsi-
mos inconvenientes que fe feguirian ai 
Chriftianiímo de tan enorme aecntado, 
fe entró en el Palacio de San Marcos5 
y alli le aclamaron por Suceííbr de San 
Pedro, y Vicario de Chiifto, con el nom­
bre de Anacleto Segundo. 

Yá llegó Anacleto al termino que 
le fcñalaba fu ambición, y como logre 
el fin de affegurar la Tiara fobre fus íie-
nes , no reparará en los medios, fean 
buenos, ó malos. Afsi lo pradicó eftc 
Pondfice intrufo, como verdadero Hijo 
defte figlo, y no fe d eícuidaban fus Pa­
rientes, tan eficaces, y adivos en pro­
mover U Caufa de fu deudo, que por 
ganar , para engroífar fu partido, algún 
Sugeto de forma, daban por bien em­
pleado el defperdicio de fus riquezas, 
ii bien en efte modo de negociar fupo 
mas Anacleto , que toda fu Parentela, 
Llovian de fus manos fobre el Clero, y 
Pueblo de Roma los teforos que facri-
legamcnte havia ufurpado en el curfo de 
fus Legacías, y para que acabandofe la 
lluvia, no fe 1c flieífen los Amigos, con-
vertiá en el ufo de fu ambición hs obras 
pus, defpojaba los Altares, feapropria-
ba los Legados de los Principes, y bien-
hechores de la Igleíia, Taqueaba-los Tem-
píos, y hechas pedazos fus alhajas, é Imá­
genes de oro y phta, las repartía entre 
fus fautores, y confidentes. Nada defto' 
iue en valde, porque vencida Roma con 

la fuerte batería de los efeudos, le rin­
dió la obediencia, y vinieron á fu po­
der todos los fuertes, y caíiillos de aquel 
grande Emporio del Mundo. Tanto lle­
gó á coger en Roma el intrufo, que no 
cabiendo en ella el verdadero Pontifíce 
Innocencio Segundo , fe retiró á la Ca­
fa de Campo de Frangipani, y ahun no 
teniendofe alli por feguro de alguna for-
preífa, huyó á Pifa en una Galeota, Si 
todos cílos tan trágicos fucefibs le íig-
nifícó el Efpiritu Santo á mi N01bcito, 
como lo iniinüan claramente fus pala­
bras referidas por San Bernardo, con qué 
expreísion mas propriapudo pintar alCau-
fador de tantos males, qué llamándole 
Antechriftoí Apenas habí á viíio el Mun­
do quien le reprefentc mas al vivo. 

Yá le vimos levantar fu Solio fobre 
ios Aftros , y colocar fu íiüa fobre el 
Monte del Tcftamento. Defde alli fe co­
menzó á defender de los que le ofendían, 
«o doblando á fu eftatua la rodilla, y para 
cortar de un golpe todas las cabezas que le 
podían hacer frentc/ulminó contra el ver­
dadero Pondfice Inocencio Segundo una 
excomunión mayor, y declaró por in-
curfos en ella á todos los Cardenales de 
ÍLI partido. Efte rayo , que fe forjó en 
un Conciliábulo celebrado por Anacle­
to , y fus Amigos, hizo poco ruido en 
el Mundo, y tuvo ningún efedo, por­
que al ver lo.s feguidoies de la verdad, 
que re les difparaba un fuego tan fatuo, 
fe indignaron de fu oííadia , é hicieron 
ningún aprecio de fus amenazas. Los 
Principes del Siglo , y de la Iglefia fe 
declararon concia é l , y fe iba trás In* 
nocencio lo mejor del Mundo. Lo que 
advertido por Anacleto, echó de vér5 
que no eftaba en fazon fu negoció pa­
ra llcvarfe á debido cfeélo con violen­
cia, y huvo de apelar á fo gran polici* 
c-a, queriendo aífegurarfe con maña, por­
que bien vió que coa la inifua £icrza 
que hacia para' mantener la Tiara, fe le 
caía de la cabeza. Para cftc fin defti-
nó por fil Niíncio extraordinario cerca 
de Lothario Rey de Romanos á Alberon 
Arzobifpo de Brcmcn 5 y le dcfpachó coa 

v unas 
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unas cartas en que echaron clrcflo,el arti­
ficio, y el engaño. Períuadia en ellas á Lo-, 
rhario, que adhiridíc á fu partido , fino 
queria poner en contingenciai) el Cetro 
de Alemania. Ha\nendoJeiácd¿<:n cUas), 
declarado, m nú fal^or teda Jíalia, cuyos 
ánimos ha df conquifiar primero quien af-
pira 4 ceñir fas llenes con la Imperial 
diadema, no podéis menos de declararos 
en faVor.mio , porfíe m han de permi-, 
tir los Italianos, fea fa 'Dueño c¡men m 
adora en la Iglefia al que ellos tienen por 
Cabeza-

Poco le pareció á Anaclcto ganar 
á Lochario , fino llevaba trás sí á Ñor-
berto, porque eftando eftc mui iíiíinua' 
do en la gracia , y confianza de aquel, 
no fe moverla efte Principe en negocio 
tan arduo, fino acia'donde le impclicf-
fe el Arzobifpo, Mover á efte á alguna 
de las partes , fin que le iñclinaífe un 
grave pe ib de razones, no parecía fácil 
de lograr Í mas Anacleco quiío experi­
mentar 5 íi era Norberto de animo tan1 
entero , como fe decia en el Mundo, y le 
embiftió con dadivas , y promeíTas, por­
que no ignoraba, que han hecho eftas 
en la paz mas priuoneros, que el furor 
de la guerra en las campañas. Acordóle 
algunos motivos de- agradecimiento , y 
no era muí inútil efte recuerdo, difeur-
ríendo al ufo de los Mundanos que las 
mas veces pagan una gracia, haciendo 
una injufticia. El año de 1124, havia 
confirmado el Inftituto Premonftratenfe 
en calidad de Nuncio Apoftolico, y aun­
que expidió el Breve, no folo, fino acom­
pañado de fu Competidor Innocencio , Ic 
fobrarian colores al artificio para pintar, 
como efpecial lo que fue una gracia co­
mún , en una carta mui alhagueña y atrac­
tiva que le remitió con Alberon , para 
que fe intercfaíTe en fu favor con Lo-
thario. 1 k . : < 

Recibióla Norberto, quando no po­
día eftár informado de la verdad , por­
que folo fe oía en aquellas partes el eco 
de los grandes alborotos , qae levanta­
ban , para promover y adelantar fus de-
ícehos , los dos mayores litigaaces del 

Mundo. Llegaban a Alemania muí def-
figuradas las noticias; coa folas las car­
tas de Anacleto no podia un Varón tan 
prudente inclinar la balanza del juicio á 
alguna de las partes , y afsi efperó que 
arribaífe á aquellas Provincias Haimeri-
co Canciller de la" Iglefia Romana. Mui 
procer debia fer efte Héroe , quando fe 
acoge Norberto á fu fombra , para librar-
fe de la tempeftad de tantas dudas, co­
mo en femejances circunftancias fueleti 
fufeitar Us muchas, y encontradas noti­
cias. Conferenciadas con Haimerico , y 
oidas fas refpacftas, fe aquietó, porque 
vio , que no debia fer tenido por Paf-
tor quien hacia oficios de lobo carnice­
ro , y como buena Oveja no quifb fc-
guir la voz de un Mercenario que aca­
baba de entrar por los portillos de U 
ambición , y del defpecho. Tan lejos ef-
tuvo de adherir al vando de los cifma-
ticos, que no tuvo el intrufo mayor ene­
migo , que Norberto , y depreciando 
eíte la Nunciatura que le ofrecía aquel 
en toda Alemania, reípondió á fus le­
tras lo baftante, para qüe íi no fe hu-
viera entregado á la tyranía y ciega paf-
fion de dominar, cchafle de ver los fu-
neftos fines á donde le defpeñaba fu am-
biciofa y depravada conduda. 

Todo lo perdió Anacleto en que­
rer batir el incontraftable pecho de nuef-
tro Arzobifpo , y ahun puedo decir, que 
dirponiendolo afsi Dios, con los mifmos 
medios con que pensó adelantar fu par­
tido , engrofsó elde fu Competidor Inno­
cencio, pues las promeífas hechas á Nor­
berto fueron otras tantas alas con que le 
hizo volar en beneficio de la Iglefia. Su 
cuerpo quebrantado, con los rigores de la 
penitencia y con los penofos afanes de 
fu vida Apoftolica, cobró nuevos brios," 
y abrafado con el zelo de la Cafa de-
Dios, volaba por toda Alemania, parx 
aífegurar á fus Potentados en el debida 
refpeto á la Cabeza de la Iglefia. Y pa-* 
ra que fupieífe Anacleto , que también 
cria buenos políticos la gracia, aíleftó el 
primer tiro de fu negociación á la pfi-
Giera Tefta de Alemania,porquc en acer-

Xx 2 tar 
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tar e ík fe libraba todo d buen rucefTo 
de fu cmprcíía. Declarado Lochario por 
Innocencio , feguirian fu exemplo todos 
los miembros del cuerpo Germánico, y 
daba Norberto fin en pocos dias á un 
negocio de muchos años. Fue el exico 
mui corrcfpondientc á fus defeos , por­
que quedó el Chriftiano , y Cathoüco 
Principe tan determinado á proteger la 
Gaufa de la Iglefia, que proteñó, fe de-
xaria arrancar la Corona de la Cabeza, 
antes que apartarfe un punto del centro 
de la unidad Carbólica. 

A l alma le llegó á Anacleto el in­
feliz fuccífo de fu politica, íi bien co­
mo buen Diícipulo de Machiabelo, echó 
a fu enojo la capa del diíimulO;» efperan-
do 5 que alguna coyuntura le compen-
faria eftos agravios. Calló , porque no 1c 
pareció buen medio eftrcllarfe con un 
Sugeto tan autorizado , ni tampoco fe 
dió por entendido con Lothario , y folo 
pehsó en hacer á nueftro Arzobifpo de 
íu vando, porque íiendo efte en lascir-
ounftancias prefentes el alma de los con« 
fejos de aquel Principe , era el ganarle 
|>ara sí antecedente de confequencias mui 
favorables. Cómo lo intentó, fe dirá en el 
capitulo íiguicnte. 

CAPITULO X I I . 

SOLÍCITA A N A C L E T O HACER 
ii Norberto de fu partido^ y no lo pu* 

dkndo confeguir le excomulga, 
1 1 3 0 * 

AUNQUE hizo Dios á Norberto 
Señor de los corazones de fu 
querido Pueblo Magdeburgen-
fe5 fe quedó en medio del un 

Jebuséo inquieto, y revokofo que le ef-
luvo tocando al arma muchos años. Ef-
re fue Attico el Arcediano de Magde-
burg, uno de aquellos hombres atrevi­
dos y htigiofos, que mientras defeanfa el 
inocente en la feguridad de fu conciencia, 
no pienfan, fino en armarle zancadillas. 
JJna le armó efte ingrato. Arcediano á 
la bienhechor el Arzebifpo, envolvién­

dole con el Pontífice Anacleto. Aca-
fo imaginó lograr por efte medio , lo 
que no pudo confeguir con las efpadas 
defnudas de fus Amigos. Viendo , que 
Norberto havia dexado fin caftigo las 
tropelías que fe atentaron contra fu per-
fona, fe propafsó abufando de fu mife-
ricordia, á ufurpar bs caudales de lalgle-
fia : Como ü no íupieífe Norberto preP 
cindirfe á sí mifmo de fu oficio. Como 
lo fabía hacer, lo executó. Hizole car­
go en un Cabildo de los defalcos que 
liavia advertido en las rentas, y no fien-» 
do bailantes fus defeargos á purgarle del 
delito, pronunció contra él fentencia de 
íufpenfíon de todos fus oficios, y bene­
ficios. Aqui conoció Attico, que la ma­
no de fu Arzobifpo ? íi era neceíTario, 
fabía íer mas pefada , que lo que pro-
ip.etia fu apacible genio j pero facan-
do brios del fufto , comenzó á proteí^ 
íar á voces el agravio , y apelando de 
la fentencia del Arzobifpo al Tribunal 
de Anacleto, fe falió de la fala Capi­
tular 9 y marchó á feguir fu apelación. 

No fe durmió el Apelante en el 
camino, porque mui en breve le prc-
fentó en el Tribunal del Pontifíce intru-
fo. Fue la caufa en él bien admitida, 
porque efte accidente fe le figuró á él, 
y á fus Amigos, como una coyuntura 
mui favorable para eftablecer la Jurif-
dicción de fu Pontificado, y afianzarla 
con la adhcfíon de Norberto, Abriófc 

. el juicio, no para hacer jufticia, fino pa­
r-a confeguir una gracia, porque citar al 
Arzobifpo con defeo de que compare-
cieífe pcrfonalmente, fue en la aparien­
cia ceremonia, y en la realidad una cf-
tratagéma, y medio artifíciofo de cubrir 
la píeteníion propria con capa de cafti­
go ajeno. De-cfto no cuidaba el Anti­
papa, porque le decia expreflamente, que 
el fin de avocar á sí aquella caufa no 
era tanto el de fentenciarla, como el de 
verie, y fignifícarle fu oficiofidad , y fu 
amor. Una carta can alhagueña, no po­
día menos de defprcciarfe por quien fa­
bía bien difeernir entre la plata faifa de 
yn ofrecimiento cngarlofo, y el oro fino 

" de 
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Üc un afe¿fo fincéro. Fuera de que no 
eftaba en ella tan embozado el myfte-
rio 5 que no fe conozca luego el inte­
rés y defignios de quien la defpachaba, 
afsi como fe regiftia al inftartte el daño 
que fe podia feguir de condefeender á 
„ fu contenido. Es, como fe figue: El 
% Portador deftas Letras Attico, Arce­

diano de vueftra Iglefía fe prefentó 
ante Nos, y ante nueftros Hermanos 
los Cardenales defta Santa Sede, á que-
rellarfe de los agravios con que injuf-

33 tamente le oprimís , porque nos hizo 
3, relación , de que fíendo acufado en 
5, publico, havia negado el crimen que 
5, le imponiais5y purgadofe, en prefen-
3, cia de todo el Cabildo, de la fofpc-
3, cha que fe pudiera tener contra fu fa-

ma , y que haviendofe prefentado el 
5, dia feñalado ante Vos^ y vtaeftro Ca-
3, bildo á dar cuentas ^ y defender fu 
35caufa, halló , que invertida la forma 
i , del derecho , el mifmo denunciador 
3, havia de fer el Juez, y apeló del agrá-
3) vio á efta Santa Sede, feñalandoos ter-
3, mino dentro del qual vinieíTcis a con« 
3, teftar la demanda. Y haviendonos él 
3, mifmo informado, de que con ocafíon 
3, de haver fallecido nueftro AntcccíTor 
3, Honorio Segundo, le privafteis de oíi-
3, ció , y de beneficio,,y le defpojaf-
3, teis de fus bienes, quando venía á pi e-
3, fentarfe ante Nos, no podémosmenos 
3, de advertiros la grave injuria que ha-
,3, veis hecho á la Silla Apoftolica, dif- • 
a, putandola el privilegio que la dió el 
3, mifmo Chrifto, y conferva por las tra-
„ diciones de los Padres, y las oraciones 
„ de San Pedro, y cuya fe nunca falta-
>jrá, fegun las Divinas promeífas. Por 
„ tanto os mandamos en virtud de nuef-
3, tra autoridad Apoftolica, reftituyais á 
33 Attico todos fus empleos, oficios, y 
3, beneficios, y le pongáis en quieta, y 
5, pacifica poífefsion de todos ellos, y os 
33 prefenteis en nueftro Tribunal dentro 
3, de las oólavas de San Martin. Afsimif-
33 mo ordenamos, que en adelante no 
3, impidáis á vueftros Canónigos de Mag-
« deburg el reíurfo á cita Sanu Sede, 

33 

3, como fe les permitía en tiempo de 
nueftro AnteceíTor Honorio Segundo, 

33 proteftando , que no es , ni ha fido 
3, nueftro animo derogar en algo á vuef-
3, tra dignidad , antes íi todos nueftros 
3, defeos fon de dar un fencillo teftimo-
3, nio del entrañable afedo, que profef-
3, famos á vueftra Perfona, é Igleíia. En 
3, San Pedro de Roma á 18. de Mayo, 
3, primer año de nueftro Pontificado. 

No sé verdaderamente, para qué 
eftos hombres fe canfaban, uno en def-
pachar letras , y otro en conducirlas, 
quando uno , y otro debian tener bien 
conocido á Norberto. Attico le hizo no­
tificar el Breve, y como fi efto baftaíTe 
á vifta de un Juez tan entero, fe iba á 
poner en poííeísion de fus empleos, y 
beneficios} pero ni eftas demoftraciones 
tan violentas bailaron, para que no lle-
vaffe adelante la Jufticia con el mifmo 
empeño y tesón , con que fe havia da­
do la íentencia. Norberto no levantó la 
mano , fino para aífentarla con mas brio 
al infeliz Attico, que defefperanzado de 
promover fu negocio en M igdeburg, ape­
ló á Anadeto fegunda vez, y no tenien-
dofe por feguro en Alemania, marchó 
I Roma, en donde á la fazon eran los 
mas bien admitidos los facincrofos, por­
que folo afsi podia adelantar el Antipa­
pa fus injuftos derechos. Q^cxóíb de la 
pertinacia de Norberto en reüftir á los 
Breves Pontificios , y le informó de la 
infoportablc carga, que con zelo indif-
creto imponía íobre los hombros de fus 
Subditos. Sobraba eftc informe para irri­
tar la colera de Anacleto 5y hacerle fal­
tar las barreras del difimuloj pero tenia 
mas alto origen fu furor. Dexóle correr, 
perdidas del todo las efperanzas, y defnu* 
dandofe de la piel de oveja, que con Nor­
berto havia moftrado hafta ahora, apa* 
reció un ferocifsimo León , que pensó 
aterrar 3 toda la redpndéz de la tierra 
con el efpantofo rugido de una exco­
munión mayor fulminada contra el Ar* 
zobifpo de Magdeburg. Las letras, con 
que publicó efta ceníura , fe guardan 
con Us antecedentes entre los mona-

y y men-
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mentos de Monte Cafino, de donde fue­
ron comunicadas á nueftio Chronifta Hu­
go. Pondrélas aqui á !a letra, porque ío-
bre ícr un autentico teftimonio de to­
do lo hiftoriado en efte Capitulo , fon 
el mayor, y mas encarecido elogio de 
mi Norberto. Son del tenor figuiente: 
Por nueflras. letras Jpóftoltcas expedía 
das k 1%. de Mayo el ano pafado de 
1150., os mandamos , que dentro de. 
las oEiâ as de San Martm os prefen-
tafeis ante nueflros Hermanos los Carde* 
? tales de e/i a Santa Sede, para conteftar 
U demanda, que en nueflro Tribunal os 
tiene pnefta el Arcediaino deMueflra Igle^ 
fia, y adjudicaros la fentencia, ( i afsi lo 
pidteffen los méritos de la caufa, Adas 
ti*, como bip de Belial, inobediente, in­
grato, y fementido * no folo deftbedecifte 
a nueflro mandato ^ fino que atropellando 
todas las leyes de la modeflia \ has Inju­
riado nueftra. Fcrfona,y en ella a la Si­
lla ApofloHca, con horrendos diEUrioŝ  <y> 
defvergonzadiis mentiras^ y para paliar 
con algún buen pretexto 1 tu malicia^ ñu 
has tenido ^erguenz^ de ̂ publicar por to­
da Alemania, que Pedro de León afcem 
dio a ¡a faprema dignidad por el mucha 
poder de fm Hermanos y por la Violencia 
y acucia de fas deudos, y no por la pe­
tición del Pueblo, ni la libre elección de 
los Clérigos? Eflas maliciofas impofluras 
te las fiigirió Haimerico 5 aquel 3 cuya 
depravada conduBa no ha podido aguan-i 
tar . nuefira clemencia, y nos hemos )?¿fía 
precifados h defierrarle del territorio de 
¿a íglefia , y h privarle de ia purpura 
Cardinalicia, por no fomentar con nueflro 
difimulo a un hombre notoriamente efean-
dalofo , e inficionado con los deteflables 
Licios de /¡moma, y luxuria, T como f i 
no baflajfe a tu malicia ha\>er dado af-
finfo k los embufles de Haimerico, M has 
hecho creer al Seremfsimo Rey Lothano, 
abufaj%do de la mocencm, y candideẑ  de 
efle Principe, Glorias te, de que la prime­
ra Tefla de Alemania protege tu defobe-
diencia, como flnofupieras, ó afectaras 
ntám , cftfe no mejoran los errores con la 
mbchídumbre de Patronos, Admirado ef* 

toi, de que un Principe tan Catholico, y 
tan Chnfliano fe haya conflituido Protec­
tor de tu* defaciertos y y mucho mas me 
admiro de mr, que cubre, y paña el fuyo 
con los ladridos que da. el Arzpbifpo de 
Magdeburg contra mi Apoftolica digni­
dad. Por ack fe dice, que andas de Ciu­
dad en Ciudad üifitando a los Obi/pos ¡ y 
Potentados de Alemania, y no perdonan­
do k trabajo alguno, por hacer m Profi-
iitoa ejfefalfi Pontifice hmocencio. N u n ­
cio ^erdadero^y defventumdo Ante-Chrif-
to, y apartar de meflra obediencia.a los 
Pueblos, a ios Bjeynos 3 yha todo él i m ­
perio, Que furor Diabólico^ ó Nwbmo9 
commueve tu mimó>. Que males te ha he­
cho ia Iglefia Catholica Romanat Por 
Ventura te ha merecido ¡tan fangrientaSy 

y barbaras ihojlilidades, porque yo que fot 
fu Cabeza v he cóimado de henefidos i u 
Perfonát L a ferpgues acafo y porque por 
medio mió aprobó tu ínflitutót Por ¡efifo 
fabricas £l ídolo de la abominación 
Alemaniayy para tributarle facrilegos in -
cienfos éáffhds altar m: vjfas Provincias^ 
prohibiendo a fusfencillos habitadores; yqpe 
VenganM que lesfeñaB ia Infiituchn D i * 
Vina- m1 efla Corté* Sábete^ b def\>entu­
rado , que la 'unidad de la Jglefia Ca­
tholica no pHcde llegar en paciencia €Íf-
ma tan pernkiofo, T pues no hemos pv-
dido curar t&Uaga de Quefir a rebelión 
con -el fuavé oleo de meflra charidad, nos 
Pernos prmfados, aunque con harto dolor 
de nueflro éfpmtu^ Uefgrimir contra Vos 
la efpada de fueflra Apúflolica autoridad, 
y dividiros del cuerpo myflico de la Igle­
fia con el xmihle golpe de ma excomu­
nión. Por tanto a Vos,y klm que figuiendo 
Vueflra errada'ppmm y mrifpirm a rom­
per la tmika inconfmlde meflro Rédemp-
tor, los -declaramos mkrf&s, ios condena­
mos con -Dat¡Mn,f Abiron, y lospma-
mos para fiempre de todols fus beneficios, 
oficios, imymnidades, y pnVúegm, Da­
da en San Pedro de Rom 29. de Ene­
ro de 1 1 3 1 , 

•pS&c en Alemania el ruido de 
cfte rayo, que fe defptcndió contra Nor-
Í>er{o de la pfcíkda nube que fe cuaja­

ba 
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ha de los hamos que exbalaba el furor 
de los Cifniaticos , y eftuvo tan lexos 
de indinar acia el partido del intrufo á 
los fíeles con el fobrerako , que fuele 
caufar ahun foto el eco de femejante 
golpe; que le pafó perjuicio á Añáde­
lo. Todos al oírle fe acordarían r aun-^ 
que qui-fíeran olvidarfe , de que havia 
fido publicamente excomulgado en los 
Concilios de Claromontc s Eftampes, y 
Pifa. Todo el Imperio con quien tenia 
Norberto muí aífentado fu: crédito, lle­
vó mai á mal un atentado tan enorme, 
y de quien tuvo oífadía para excomul­
gar á un Varón tan Venerable, creían 
quantas tropelías publicaba la fama. Y 
nó queriendo Norberto perder una co­
yuntura tan favorable á la Igleíia Ro­
mana, acabo de; ííxar á todos» los Prin­
cipes Alemanes en la obediencia, y fu-
mifsion al verdadero * Pontiíiee , al mif^ 
mo tiempo que; Ie>'agregaba, San Ber-
nardo los Reynos de Inglaterra, y Fran-i 
cía. El Caídenal> Gerardo, Niincio Apofs 
tolico de Inñocencio Segundo en. la Cor^i 
te de Lothado aífeguró dcfpues, quela> 
obediencia del Imperio ala Silla Apof-
tolica fe debia al zeló del Arzobifpo de 
Magdeburg. Mucho es efto para un hom­
bre deshecho,. y quebrantado por utili­
zar al Chriftianifmo; pero ahün tiene ef-
piritd para mayores , y mas vigorofos 
esfuerzos» 

CAPITULO m i 

C E L E B R A S E E L C O N C I L I O 
Khemenfe, afsifte Norberto^y promueve 

los interefes de U Igkfiet Romana, 

TEMIENDO el verdadero Padre 
de la Igleíia , que el infernal 
Dragón llevaífe tras íi la ter­
cera parte de las eftrellas en 

fervicio del Antipapa, convocó un Con­
cilio en la Ciudad de Rems, para atajar 
fus progreííos. Fue uno de los D^s fo-
lemncs, y autorizados que ha tenido el 
Chriftianifmo, porque afsiftieron en él 
cafí todos los Obifpos de Francia con fu. 

Rey Luís el Gordo ¿ muchos He otras 
Naciones, y algunos de Alemania con 
nueftro Arzobifpo. La prefencia deftc 
Apoftolico Varón fue una de las cofas [ 
que cooperaron á aliviar las pefadum-
bres del verdadero Papa, y en él las 
de toda la Igleík, Vio todo aquel 
Congreífo los prodigiofos efedos de fu 
zelo * Apoftolico , quando al comenzar 
la fefsion fegunda, exhibió á los Padres 
unas letras del Rey Lothario tan llenas 
de reverentes exprefsiones á la Cabeza 
de la Iglefía, que no folo rendía en ellas 
ia obediencia al verdadero y legitimo 
Suceífor de San Pedro , y Vicario de 
Ghrifto , fino que proteítaba armar to­
das fus tropas y las de fu Imperio, y 
marchar á la frente de fu Exercito pa­
ra echar de Roma al intrufo. Dirían los 
Padres del Concilio , que como Moi­
sés fue conftituido Dios de Pharaon , afsi 
lo era Norberto de Lothario, pues tenia 
en fus manos el corazón defte Principe 
paca inclinarle tan prodígiofamente acia 
los interefes comunes. 

Agradeddifsimo quedó el verda­
dero Pontífice Inñocencio á los buenos 
oíícros de Norberto, y acabó de refpi-
rar dd tantos ahogos , como oprimían 
fu animOy | íjuando fupo del con mas ex-. 
teníícn, que Lothario , los Potentados, 
y Clero de Alemania, feguian con fen-
cilléZí Chriftiaitó fu- partido , y que las 
proteftas hechas en fu nombre no eran 
hijas del interés^ de la politica, ó razón 
de eftado , fino- de un zelo verdadera­
mente Catholico. Evacuado efte nego­
cio, que por fer común fe merecía de 
}ufticia la primera atención, pafsó á tra­
tar en las conferencias privadas que tu­
vo con el Papa, otros particulares per­
tenecientes al bien Común, y utilidad 
dé fu Igleíia. Efcarmentado en cabeza» 
propria de los trabajos, atropellamicntos, 
y fuftos que havia padecido por el re­
cobro de las rentas perdidas, y ufurpa-
das, aísi de fu mefa Epifcopal, como de 
fu Igleíia de Magdeburg, no quifo dexar 
á fus Suceífores en el Arzobifpado ma-
Ccria de nuevos pleieos y alborotos. Lie-

Yy a va« 
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vaba confígo todos los inñrnmcntos, pro­
tocolos , diplomas . y donaciones de fu' 
Igleíia 5 pero eftando yá mui gaftados 
los caracteres, y cerniendo, que acabaf-
fe de confumir !a polilla , y el polvo 
ios que fe havian librado de la voraci­
dad del tiempo, íuplicó al Papa , los 
mandaííe compulfar por Sujetos inteli­
gentes, y dieíte con el lleno de fu au­
toridad tanta fuerza á los traslados , co­
mo la que havian tenido los originales 
antiguos , para no dexar íxpueílos los 
bienes de fu Igleíia á la codicia de otros 
nuevos Ufurpadores. Expufole también 
de orden, y comifsion del Rey Lotha-
no, como San Godehardo, Obifpo de 
Hildesheim eftaba pidiendo con las cía-* 
ras, é inteligibles voces de innumerables 
prodigios y portentos, como de jufíiciaj 
que le pufieífen en el Caíbalogo de los 
Santos: En cuya confequesficia le pedia, 
como á quien por -fü dignidad eílaba 
vinculado el conocimiento deíla Caofas 
fe dignaífe de patrocinarla con urtó fa­
vorable fentcncia, 
' El Papa ínnocencio no hallaba re« 

paro en aífentir á tan juftoSj y piadofos 
ruegos ; pero queriendo autorizar at 
Suplicante y hacerle mas conocido crv. 
todo el Orbe, le mandó refervar fus 
pretcnlioncs, para que las expufícífe ea; 
publico á todo el Congreífo de los Pa­
dres. Obedeció Norberto , y tuvo tan 
feliz éxito el negocio particular de fu 
Igleíia, que cotejadas las copias recien 
facadas con los antiguos originales, que­
daron de común confentimiento aproba­
das , y fe mandó dar la mifma fe á los 
nuevos extrados, que a los monumen­
tos antiguos, autorizando todo el Con­
cilio , para cerrar el paflb á qualquier 
maiiciofa cabilacion , las refticuciones, 
^ue á coila de-tancos fuftos havia foli» 
cicado , y confeguido Nórbcrto. Su fe-
gundo negocióle mereció muchos aplau-
fos de todos los Padres del Congreífo^ 
porque le dió ocaíion de manifeftar aque-
Ha cloquencia chriftiana que le hacia pa­
recer otro Pablo. Pronunció delante del 
mas autorizado Auditorio del Chiiftia-

nifmo un cloquentifsimo difeurfo en que 
fu viveza en decir hizo vifibles álosPa-
<kcs la portentofa vida, y heroicas vii> 
ludes del Sanco Obifpo Godehardo, y, 
las cftupendas marabillas con que las 
cftaba confirmando el Todo-poderofo9 
y concluyó diciendo, ferie por todos ef­
ees motivos mui debido el culto que U 
voz común le rendía , íi lo autorizaba 
con fu decreto el Vicario de Chrifto. 
Milon Obifpo de Tervaoa , y Bernardo 
Obifpo de Hildesheim hicieron por fu 
parte la mifma fuplica al Papa Innocen­
cio, man daronfe trate: las a^as auten­
ticas de la vida y virtudes de San Gode­
hardo , y el teftimonio ác los milagros 
con que Dios las havia moftrado en fu 
fepúlcr©, y vifto fer todo mui confor­
me á lo que acababa de perorar nuef-
tro Arzobiípo ^ todos los Padres á una 
voz exclamaron, que aquel portentof® 
Héroe era del numero de los Bienaven­
turados , y que cónio á tal fe le debía 
dar culto. El Papa ínnocencio atento a 
tan poderoíbs alegatos, dió fu fentencia 
definitiva, y quedó cftablecida para üemr 
pre la veneración de San Godehardo 
Obifpo de Hildesheim en toda la Igle­
íia Gatholíca. 

Norberto no pretendió para si cofa 
alguna en el Concilio , porque eftaba 
mm diftantc ác folickar para sí aplauíbs 
y privilegios, y mucho menos provechos 
y utilidades defte Mundo j pero el que 
hacia las veces de Chrifto en la tierra, 
le honró en fecreto con una efpecialif-
fima gracia, dándole facultad para in-
crodadr fts Inílituto en el Cabildo de 
fu iglefia Mayor de Magdeburg. Privi­
legio que ahun quando mi fanto Padre 
le fólicitaíTe para fu Orden, no le mo­
vía mas interés., que el bien Común. 
El principal encargo con que le honra­
ron los Padres del Coticilio, fue el de 
mantener al Imperio , y á todos los cir­
cuios de Alemania en la debida fumif-
íion 4 la Cabeza vifíble de la Igleíia, 
Y para eüo (dirían) fe podrá por ven­
tara hallar un Varón tan lleno del Ef-
•J?ifku Sanco \ como Norberto? Dificul­

to" 
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tofo era. A lo menos , qaicn venció la 
dificultad (ü huvo alguna) de agregar­
los al partido de Innoccncio, no ten­
dría tanca, como otro , en confervarlos. 
Por eíío al diííolveríe el Cohcilio, le 
deípachó el Siuno Pontífice á Alemania, 
muí eíperan^ado , de que la adividad 
de Norbeito adelancaiia los interefes de 
toda la Igleíla Cathoiica. El tiempo di-
l á , con quanta eficacia defempeñó ef-
tos encargos. 

CAPITULO X I V . 

JCABADO E L CONCILIO , V i s i ­
tan el Sumo Pontífice, y Morberto a Pre~ 

monfire , y fe agrega & Jk Orden la 
Abadía de S, Pablo de Verdm. 

i 1 3 1 . 

ISSOLVIOSE el Concilio de 
Rems. Al formar con la plu­
ma el nombre defta Ciudad, 
me acuerdo de los défpre-

cios, y defaires que en ella padeció mi 
fanto Padre años ha, y creo, que las. 
honras de ahora fon premio de los def-
precios de entonces. Tanto mereció la 
defnudéz de un pobre Clérigo, que fue 
reputado por una de las columnas de la 
Jgleíía, y fue tan copiofo el lleno de fus 
méritos, que fe difundieron por redun­
dancia en fus Di fe i pu los , como lo ex­
perimentaron, diífuelto el Concilio. El 
Sumo Pontiííce íe retiró á Laon , y Nor-
berto íiguió el mifmo camino , porque 
no quiíodexar paífar la oportunidad que 
le ofrecía aquel viage, de dar una vifta 
á Prcmonftré. No cumpliría con me­
nos , poique fin duda aquella vifita ha-
via de acarrear al Padre muchos con-
fuclos, y muí copíofas bendiciones á los 
Hijos; experimentando aquel, que á pe-
far de las humedades de Premoníhé her­
vía en ellos fu Efpirku, y eftos, que no 
havian podido todos los hielos del Nor­
te entibiar los cariños de fu Padre. 

No menos fe regocijó el Sumo 
Pontífice al vér en Pfemonftré tantos 
feojabres flacos, y cénenos, que fecc^í 

jando contra todo el pefo de la carne 
y fangre, fe remontaban á un grado de 
perfección mui fublíme. No pudo con­
tener la admiración , al vér praóticado 
un Inftituto tan auftéro y rígido , que 
arredraría con folo fu afpeóto á quien 
no fueífe de un arduo y generofo Efpi­
rku : unos hombres, y algunos en el fi-
glo de la primera diftincion , fujetos á 
una voluntaria efclavitud , juntando al 
trabajo de fus manos la predicación del 
Evangelio, tan filcnciofos en medio del 
bullicio , como en el retiro del Clauf-
tro, tan modeftos y mortificados, que no 
permitían á fu vifta ahan aquellos expec-
taculos que no regacea el Catón mas fe-
vé ro á los virtuofos, abraíados en el ze-
lo de la Divina honra , fufados en el 
golpe de la mas adverfa fortuna, ama­
dos de Dios, y de los hombres, temi­
dos del Abífmo, y de fas Diabólicos ef-
quadrones , declarados Enemigos de fu 
cuerpo, y en ílima unos Varones Apof-
tolicos, que fiendo hombres en el fer, 
parecían á n g e l e s por la pureza de fus 
coftumbres. Paífaban de quinientos los 
que vio el Soberano Pontífice en San 
Martín de Laon, y en San Juan de Pre-
moníhé , y no pudo menos de aífom-
brarfe al vér tantos cuerpos animados 
con folo un Efpititu , no havíendo en 
tanta multitud mas emulación , que la 
que aconieja San Pablo. Reinaba en to­
dos la charidad, y llenando fus corazo­
nes, no dexaba en ellos vacío en que fe 
introduxeífe el baííardo fuego de ladií^ 
cordia. 

Innocencio Segundo, como Cabe­
za vífible del cuerpo myftico de la Igle-
fia, viendo en él tan efeogídos miem­
bros, los procuró reparar de qaalquie-
ra violencia, y extoríion , previniendo 
fus accidentes con un referípto muy fa­
vorable, para que fe perpetuaífc en ellos 
fin decadencia un Inftituto, que era tan 
provechofo á todo el Cuerpo. Aquel me-
thodo de vida le pareció tan bien, que 
quiíiera eternizarle en la Iglcíu. No cf-
taba efto en fu mano; pero lo procuró, 
espidiendo una Bula en que prohibe á 
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todo genero de Perfonas, alterar las ob-
fervancias que havia vifto praóticar -e» 
Prcmonílié, y en San Martin de Laon. 
Masaihi que fu mifma altura es la ma­
yor ocaílon de fu mina, porque es muí 
difrcultofo llevar por mucho tiempo tan 
cucfta arriba hombies corruptibles, cu­
ya natural pefades es el mayor contra-
no á fus afcenfos. Bien lo conoceria 
Iiüioccncioi pero los alentaba á no aflo­
jar, con el eftimulo délos grandes elo­
gios que daba a fu Inftituto , y con los 
privilegios que concedia á fus ProfeíTo-
res, como otros tantos deudos con que 
fe dcfcndicífcn de fus Contrarios, fi aca-
fo fe los fakitalfL' el Mundo, y el De­
monio, 

Ni fóe menos honra para los Pre-
monftratcnícs la fentcncia que el mií-
mo Pontiíícc Innoccncio dio algunos atios 
defpucs á fu favor , adjudicándoles k 
Abadía de S. Pablo de Vcrdum Y cor-
refpoí>diendo la agregación de dicho 
Monafterio al loftiiuto de Norberto al 
tiempo prefentc que es el año d c n ^ i» 
era eftc proprio lugar para hablar dclla 
con exteníion, porque no es materia fe-
srion jos accidentes que ocurrieron, para 
hiilonas fe con brevedad , cfpecialmente 
en eíte ííglo, cuyos literatos defentier-
ran todo lo que facedió en los antiguos, 
y yacía en el fepulcro del olvido. Sin 
embargo no podrá correr mucho la plu­
ma detenida por lo mifmo que la ba­
ria volar, ñ me fobraííe el tiempo vy 
el papel, por dudarfe todavía, íi fue mo­
tivo, ó pretexto lo que movió la incor­
poración de dicha Abadía en mi Orden. 
Alberon hijo de Amoldo , Conde de 
Chini, y de Adelaida, Condefa de Rou-
íi pidió á Norberto una Colonia de fus 
Hijos para poblar la Abadía de S. Pa­
blo, fita en la Ciudad de Verdun. Los 
motivos que impelieron á Alberon á in­
troducir á los Pxemoníhacenfcs en eíte 
Monafterio, y expeler dél á fus antiguos 
poífeedores , refiere Laurencio, Monge 
de San Viton, eferibiendo la hiftoria de 
55-aquel figlo por eftas palabras: Me hor-
5? fiüuzo al decir , quan vergonzofamen-

5, le vivían los moradores de S. Pablo 
entregados á la fenfualidad , y a fus 
guftos, quanto cercenaban á la diur­
na, y nocturna penííon del Culto Di­
vino, y como haviendo profeífado fer 
Monjes, no fe portaban, como verda­
deros Cenobitas, fino como libres, y 

r voluntarios Sarabaitas , ó giróvagos 
• Hypocritas. Qué diré de las muchas 
veces, que algunos Abades de fu mif-

'„ mo Orden , y otros Monjes defeoíbs 
3, de fu reformación , ííendo llamados 
„ para eñe fin por los Obifpos, los de-

xaron , como á enfermos incurables, 
íiendo maltratados de obra, y de pala-

„ braB Quantas veces defpues de haver 
3, íido araoneftados , corregidos , y en-
„ carcelados los principales Cabezas de 
„ íu rclaxacion, bolvieron al vomito, lle-
„ vandofe tras sí á los demás en quie-
^^ies habría acafo alguna efperanza de 
„ remedio^ Por eftas caufas el Obifpo 
„ d e Verdun, como Labrador fiel def-

ta Viña, defpues de haver gaftado, no 
uno , fino muchos trienios en culti-

55 

39 

55 

55 

^5 

•55 

35 

35 

35 

33 
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39 varia, yá cavándola coa el hazadon du-
„ r o de la difciplina, ya coreando algu-
3, nos farmientos inútiles , ya echando 
35 en fus raíces el efticrcol de defenga-
„ ños y amoneftaciones, vió, que no cor-
„refpondia algún fruto á tanto trabajo, 
3, y por ultimo remedio la defeepó, y en 
„ lugar de las antiguas infrii<5tiferas vides 
3, plantó otras , que traxo del Monafti-
3, co, y nuevo Orden de Clérigos, Vina 
3, recien plantada por Norberto, que fio-
3, rece en la Iglefia, como un amcnif-
3, fimo Paraífo. Eftos motivos, aunque 
dichos con tanta claridad , por un Au­
tor tan diftante de' incercíaríe por no-
fotros, que fe confieífa rerentidifsirAO por 
la expuliion de los Monjes , é introduo 
cion de los Clérigos Premonítratcnfesen 
San Pablo , ahun no han apagado las 
quejan y ü duran en los ííglos prefen-
tes, qné feria cu aquelí Un Sujeto de 
los aras interefados en que fe reintegraf-
íe á ios Monjes expulfos en la poffef-
fion del Monafteri0 5 efcrjbió una cartai 
á Mathco Cardenal de la Santa Igleíia-
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Komana , y Obifpo de Albano. Mejor 
diré , que una apología , porque toda 
ella es una invcóijva contra mi Tanto Pa­
dre, y los Premonftratenfcs fus Hijos, á 
quienes zahiere , llamándolos invaíbres 
de lo ajeno. Y aunque para rebatir cf-
ta calumnia tenia vertida en nueftro idio­
ma otra de Alberon al Sumo Pontifíce 
en que juílifica mui por exteníb fu pro­
ceder, la omito por dos motivos: el pri­
mero, porque fus expresiones parecen 
gloíTa de lo que en pocas, aunque mui 
enérgicas palabras, eferibió el Monje de 
San Virón citado arriba. El fegundo es 
no hacer mui largo cfte Capitulo, y de-
xar el defagravio de mi Orden, que nun­
ca adoleció de ambiciofa , al referido 
Autor, que por extraño de noíbtros, y 
domeílico de los Monjes expulíbs de S. 
Pablo, es un teftigo mui calificado á fa­
vor nueftro, . 

Pero lo que mas indemniza á mi 
íánto Padre de qaalquier íinieílro infor­
me, es la fentencia definitiva, que def-
pues de un pleyto de qtiatro años dió 
el Sumo Pontiüce, oídas las partes, y 
ponderadas con madurez fus razones. 
Las que hoi fon urgentes para conven­
cer razonable la reintegración de los 
Monjes defpoífcídos en la Abadía, y Mo-
nafterio de San Pablo de Verdun, mu­
cho mas lo ferian entonces, quando Per-
fonasmuy graves, autorizadas, y benemé­
ritas de la Igleíia Catholica fe empeña­
ban en promover con el mayor esfuer­
zo fu eficacia, y no obftante por no te­
ner fuficiente nervio para contrareftar á 
las nueftras, dice el Papa Innocencio Se­
gundo en fu referipto expedido en la Ciu­
dad de Pifa á i 5 . de Abril de 1136,1 
aprobamos, ratificamos , y confirmamos 
la introducción de los Keligiofos de Pre~ 
monfiré en dicha Abadía. Con tan favo­
rable fentencia quedaron los Hijos de 
Norbcrto en quieta y pacifica poíTcfsion 
del Monafterio de San Pablo. 

Quificra yo que efte exemplar, y 
otros femejantes no fe apartaíítm jamás 
de nueftra memoria, para que fiendonos 
podetoío cíUmulo para correr por las 

huellas que en efta hiftoria nos dexaron 
eftampadas nueftros mayores, no dieífe-
mos lugar, á que nueftra poca obícrvan-
cia ceda en aumento de otros, como ce­
dió en el nueftro la licenciofa vida de 
los moradores de San Pablo , y otros 
Monafterios, que por los mifmos moti­
vos fe agregaron á nueftro Inftituto. No 
nos podemos lifongear , con que yá no 
fe pradícan femejantes transformaciones, 
porque aunque no fon tan continuas, co­
mo en otros tiempos, hemos vifto algu­
nas en el prefente íiglo , y en el pró­
ximo pallado. No ha cien años que fe 
pretendió defpoífeer á mi Orden de un 
Monafterio para darfele á otro, y folo 
fe pudo evitar el defpojo á cofta de un 
largo , y mui coftoíb litigio. Que fabé-
mos, íi otra vez aquel Señor por quien 
reinan los Reyes , y juzgan los Jueces, 
nos favorecerá en femejantes circunftan-
cias con una favorable fentencia? Los 
juicios de Dios fon incomprehenfibles. 
Vivamos de modo, que no fe llene el 
numero de nueftros pecados, para que 
no feamos , como los Cananéos expul-
fos de nueftra tierra, y vengan gentes ef-
t ra ñas á fer Señoras de nueftra heren­

cia. 
CAPITULO XV. 

V V E L V E NOKBEKTO A A L E -
mania^ trata con Lothario de los negocios 

de la Iglefia , y ^ipta de pajfo k 
jHagdebnrg. 

1131. 
y; •; , •,r'r$VfA'.y: '... T.lOt •• -• 
1 ^ T O miraba nueftro Arzobiípo a 

los Magdcburgcnfes, como á 
* ^ enemigos reconciliados , fino 

comoá verdaderos Hijos. Aque-* 
líos fi tienen curada en falfo la llaga de la 
cnemiftad , con qualquier mudancilla de 
tiempo fe refienten , y en manifeftando-
la fegunda vez, arroja materias mas he­
diondas , que la primera. No afsi loí 
Magdeburgenfcs fubditos de Norberto, 
tan hijos ahora de fu Efpiritu, como le 
fueron antes rebeldes y contrarios. Dió-
los á luz en' Chrifto á cofta de gravif-
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limas penas, v añlcclones, y aanque abun­
dó fu malicia en peifeguir á tan amo-
rofo Padre, fobrcabundó defpues la Di ­
vina gracia, formándolos can amantes Hi ­
jos de Norbcrto, que á ellos era fobre 
manera fcníible apartarfe de h amable 
prefencia, y jamás él fe aufentaba de fu 
territorio, íin facrificar el güilo efpiri-
tual que tenia de verlos, y tratarlos, al 
bien común de todo el Chriftianifmo, 
Menor motivo no feria poderofo á di­
vidir tal Padre, y tales Hijos, y mas quan-
do eílos correfpondian mui gratos, y ob-
iequiofos, reparando con una promta, y 
rendidifsima obediencia á fas mandatos, 
confejos, é iníinuaciones , las pefadum-
bres antiguas. Eíle mutuo amor que ef-
trechaba en charidad fus ánimos , cftaba 
íiempre eftimulando al Santo ArEobif-
po, para que no fe alcjaífe ráucho de íu 
querido Pueblo. 

Por cífo acabado el .Concilio3 vol­
vió á Magdeburg, y en ocafíofi tan opor­
tuna, que tenia alborotada la Ciudad un 
pertinacifsimo Demonio , que hecho fe-
ñor del cuerpo de un Vecino fe reía de 
los Exorcifmos, y burlaba de los Exor­
cizas. No eran cftos por entonces de 
aquellos por quienes fe havia de hacer 
en Magdeburg la falud , y libertad de 
aquel hombre, porque el Señor tenia 
refervado efte triumpho para fu íiervo 
Norberto. Yá no diñaba de la Ciudad 
muchas leguas, quando por ganar el Ene­
migo las albricias, anunció al Pueblo fu 
próxima llegada;, pero lifonjeandofe , de 
que no le efpancaba fu venida, porque 
tenia efperanzas de triumphar de los con­
juros del Arzobifpo, como havia fuce-
dido con los otros. Mucho mejor. Con 
eífo en el Santo ferá la viótoria mas lu­
cida , y la fuga en el Demonio ferá mas 
vergonzofa. Llevaron aquella pobre Ove-
•juela maltratada por el lobo infernal, y 
ta arrojaron á los pies del Venerable Pal-
tor, para mover fu piedad con cfta de-
tnoftracion. Diófe por entendido delU 
el piadofo Prelado, y cígawüendq con­
tra el Enemigo las armas del conjuro 
«o fe atrevió á cfperar, como otras ve­

ces, porque le havian falido mui caros 
los defafíos con Norberto , y echó á 
huir precipitadamente, publicando á vo­
ces , como íi le huvieran de creer los 
circunftantes, que no fe iba por miedos 
ni refpetos del Arzobifpo, fino por te­
ner piedad y y compafsion del Energú-
jrieno» 

Eña marabiila obrada a vifta de 
la Pueblo , aumentó los créditos del 
Santo Arzobifpo , á quien refpetaban, 
como á Padre, oían, como á Oráculo^ 
y chimaban como á Protcdor enviado 
del Akifsimo , para remedio de fus ma­
les , mas por ahora no pudieron lograr 
por mucho tiempo tanto bien, porque 
llamaban á Norberto á otra parce las 
comifsiones que le havian fiado los Padres 
«del Concilio, y la necefsidad que de fu 
afsiftencia y fu Perfona tenia en varios pa-
xages el Orbe Chriftiano. No pudo me­
nos de ir á abocarfe con el Rey Lothario, 
yá para informarle de lo q fe havia tratado 
en el Concilio, y yá para traherle á la me­
moria, y reconvenirle con la palabra que 
havia dado á la Iglefia , de promover fus 
comunes interefes, aunque fucífe aventu­
rando ios proprios. Por cierto era difí-
cultofa de cumplir, mas tengo por fegu-
10, que no la quebrantará, mientras ef-
t-é Norberto á fu lado. Hizole ir á Lie-
ge , Ciudad deftinada por el Sumo Pon­
tífice Innocencio , para que juntas en 
ella las mayores Poteftades del Mundo, 
quedaííen de acuerdo en las refolucio-
nes que fe deberían tomar, y en los me­
dios con que fe havian de practicar, pa­
ra atajar los daños que experimentaba, 
y ahun fe temía mayores el Chiiftianif-
mo. La junta no podia íer masdel agra­
do de la Majeftad Divina, y del férvido 
de la Iglefia, y por eífo el Demomo ha­
ciendo las veces de Anacleto, huvo de 
excitar mayores difturbios en lo que fe 
juzgó único medio para fofocar los paífa-
dos. Arbitróíe entre otras refolliciones, 
que el Rey Lothario marchaífe á la fren­
te de fu Exercito, para echar de Roma 
por fuerza de armas si inmifo, y entro­
nizar al legitimo, y verdadero SuccíTor 
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cíe San Pedro Innoccncio Segundo; pe­
ro fe le folcó á efte Principe ana pala­
bra no muí obfeura , en que daba á en­
tender, quería en recompenfa de fus fér­
vidos el derecho de las inveftiduras Ecie-
íiaílicas. 

No pareció eña á los verdaderos 
Hijos de la Iglefia, proporción de paz, 
íino origen de otra guerra no menos cof-
tofa , que la prefente. Solo el eco re-
n9vó llagas muí antiguas, y refrefeó unas 
memorias tan füneftas, que al mas re-
fuelto, y menos coníiderado harían eri­
zar los cabellos, de modo que el mif-
mo Lothario conoció mui bien los ma­
los humores que havia revuelto con una 
palabra íuclta. Mejor penetró las malas 
refultas que tendría, el Santo Abad de 
Claraval, y melifluo Dodor S. Bernar­
do, y efgrimiendo la efpada del Divino 
Efpirítu, no paró hafta cortar la cabeza 
á la ferpiente infernal, que la aífomaba 
yá defde el Abifmo. Pudo tanto coa 
la dulzura , y eficacia de fus palabras, 
que cedió Lothario á la razón. Sería man­
cha indeleble de fu Imperial purpura po­
ner á la Igleíia en prifsion, con pretex­
to de darla libertad. Efte Principe, que 
afpiraba á un Chriftiano heroifmo, cer­
ró , para' lograrle , los oídosá las razo­
nes de cftado que le proponían fus Au­
licos , y los abrió á las palabras de Ber­
nardo. Todos los Principes, Reyes , y 
Emperadores ferian por ventura, como 
Lothario, ñ fueíTen todos los Con fe je­
tos, como el Santo Abad de Claraval, 
y nueñro Arzobifpodc Magdeburg. 

CAPITULO X V L 

S J L E N O R B E R T O C O N L O -
thario para Italia, dice fe el motilo defla 

jornada, j fucejfis de ella. 

E 
x i 3 2, 

L Religioíifsimo Principe Lotha­
rio antes de falir á campaña, 
quifo tener coníigo un Moyfes 
que levíinwndo las manos eft 

el monte de la contemplación , comu-
nicaíTe aliento á él, y á fus Soldados 
quando acá en el Valle del Mundo pe-
leaífen las batallas del Señor. Ninguno 
en fu eftimacion era tan á propofito, co­
mo nueftro Arzobifpo, por cuya boca 
le havia dado el Cielo feguridades del 
triumpho. Envióle á llamar^ y para cer­
rar de golpe la puerta á fus efeufas, pro­
veyó en el interinamente la dignidad de 
Canciller del Imperio , vacante a la fa-
zon por muerte del Arzobifpo. de Co­
lonia Federico. Porque no íe extrañe, 
que dicíTe Lothario á Norberto una dig­
nidad vinculada á la Miera Arzobifpal de 
Colonia, diré las cauías de tan irregular 
proviíion , y fervirán al mifmo tiempo 
de enfeñanza, (íi acafo llega efte efe rito 
á fus manos) á los que, 6 prefumidos, 
ó ambiciofos, no temen afpirar, por me­
dios acafo menos lícitos , á las primeras 
dignidades del Mundo. 

Muerto el Arzobifpo de Colonia, 
prefentó el Rey Lothario para la vacante 
á Bruno de Akena hermano del Conde 
de Mont, Prepoíito de San Floriano en 
Comblentz , y de San Gereon en Coló-
nía , Sugeto tan benemérito de veftir las 
infígnías Pontificales, y ajuftar la Mitra 
á fus fienes, que havia renunciado las de 
Liege, y Treves , por reputarfe indigna 
de tanta honra. Lothario efearmentado 
de tantas renuncias, quifo cortarle el paf-
fo á la tercera , mandándole apretadifsi-
mamente , no fe opuíicífe á la que no 
podía dudar por los indicios fer volun­
tad Divina. Bien manda efte Chriftiano, 
y Religiofo Principe i pero obra mejor 
Bruno , porque el interior íifeal de fu 
conciencia le eftá dando voces, para que 
no cargue con un pefo can fuperíor á fus 
méritos, y tan infoportable á fus hom­
bros. Fue Bruno llamado defde fu niñéz 
al fervicio del Altar i pero degenerando 
en fu juventud de can foberana voca­
ción > mas havia vivido, como Corceía-
no , que como Ecleíiaftico, y no havian 
fido fu proceder , y coftumbres cor-
rcfpondientes á la alteza , y perfección 

de íl; eftadd. Inúmanle el aprecadifsimo 
A a a oí-
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ofdcn ¿c fu Rey, y Señor natural Lo-
thario, y balanceando en una seria me­
dicación la vida tan poco regular que an­
tes havia tenido 5 con la alta, y íupre-
ma dignidad del miniíterio que ahora le 
dirpenfan, no fabe á qué parte incline 
el fiel de fu juicio , y fe vé por una, 
y otra parte combatido de gravifsimos 
efcrupulos. El único, y mas pronto re­
medio era la renuncia-, pero viendo cer­
rado el pafíb á efta , pide tiempo para 
hacer íiquiera una confulca. 

Bien fe conoció, que confultaba de-
ícofo del acierto , pues acudió al mejor 
Conícjero que tenia entonces el Mun­
do. Tue efie San Bernardo , y ííendo un 
Varón tan lleno de íabiduria, no halló 
rcfpuefta que dar á quien le preguntaba 
con tantas aníias, para aflfegurar fu con­
ciencia. Digalo él mifmo con fus pala­
bras : Alo hai en efta ^tda quien pueda 
refoher Vuejira duda. S i os llama Dios 
al Arzobifyado, nadie os puede dtjfuadky 
pero f i no fots llamado , tampoco alguno 
os podra obligar, t j fa humilde y fencilla 
confefúon de vueflros antiguos deslices da 
no poco fundamento k vueflros temores, 
porgue es mucha la diftancia que hai de 
un pecador a un Obifpo* E s ^erdad^ que 
San Matheo fue defde el banco a incor­
porar fe en el Colegio Apoflolim pero tam­
bién lo esy que antes de ex ercitar fu mi~ 
mfirtio, fe limpió de la mancha de las 
ufuras con la lexía de la penitencia, Qué 
importa 3 que Ambrofio fuba en un inf-
tante de la Judicatura del Mundo a la 
Cathedra del Efpiritu Santo 5 fi le abo* 
nan fu inculpable Vida^y fus coftumbres 
inocentes^ Bien st̂  que Saulo en breVtf-

ftmo tiempo fe Vio convertido en Pablo, 
pero efie es un lance irregular^ y extra-
crdinario de que m fe pueden deducir con* 
fequencias para mefiro affumto* En fu­
ma os affeguro ¿ que nada os puedo decir 
fobre efta materia 5 y ¡o mas que puedo 
¡yacer por Quefir o amores orar, para que 

fe digne el Señor de hacerme patente fu 
Voluntad» L o que tu puedes executar en-
tretmto j pues tienes tan cerca k N o r ­
t e ñ o , es cormnicarle yueftro efrupulo 

a la Verdad el es tanto mas hábil , que 
otro alguno para refoher femejantes difi­
cultades, quanto tiene con Dios mas inti­
mas y fecrétas comunicaciones, y efta mas 
inftrmdo en la ciencia de los Santos, 

Bruno que apetecía mas un buen 
confejo , que todas las dignidades del 
Mundo , acudió al Arzobifpo de Mag-
dejburg , a comunicarle fus temores , y 
perplexidades, y efte grande hombre caíí 
íe vió pcrplexo en refolvcr^ pero pc-
fando con madura coníid crac ion la fal­
ta que en tiempos tan calamkofos baria 
a la Efpofa de Chrifto un Varón tan def-
prendido de interefes humanos, y ia dif-
íbnancia que fe ofrecia, á primera vifta^ 
en levantar á una dignidad tan fublímc 
á un hombre, cuyas coftumbrCs no ba-
vian íido las mas regulares, arbitró un 
prudentiísimo tnedio. Mandóle admític 
el Arzobifpado, pero con condición de 
que por efpacio de «rí año fe retiraíTe á 
un Monaílerio á macerar fu cuerpo con 
penitentes auíleridades^ para borrar con 
la penitencia las manchas de fu vida cor-
tefana, y eníayarfe para la Apoílolica 
que havia de profeífar, quando ngicíTe 
el Arzobifpado de Colonia. O quan po­
cos anbeláran por un lugar tan alto, íi 
contemplaífen tan altamente la eminen­
cia de aquel litio ; mas á vifta de lo di ­
cho íobra toda ponderación, y íblo-una-
leve memoria defte cafo baftaria para 
hollar la foberbia altanería de muchos 
que folicitan incautos en el mifmo af-
cenfo el precipicio. Por no dar en efte, 
fe retiró Bruno á defeargarfe del gravif-
íimo pefo de fus culpas, coníidcrando, 
que íi con tanca carga fe empeñaba en 
fubir á la cumbre, caería rodando al Va­
lle, quando fe imaginaífe fobre la cima. 
Eílo obligó á efeonder a Bruno, é hizo 
falir en publico á Norberto con el titu­
lo de Canciller interino del Imperio Ro­
mano. Algunos maliciofos gloífanan el 
confejo que mi Padre Santifsimo dio a 
Bruno, como ardid politico para adjudi-
carfe por entonces fu empleo, no penfan-
do, que havia mas providencia que la 
-humana, y fondo pradicamente fegui-

do-
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dores de áqnel error, qae hacia á Dios 
felí¿, dexandole cftár en una concinua in­
acción y ocioíidad. 

Deftinado Norberto por la Divina 
providencia para la jornada de Icalia, fe 
fue á juntar con el Rey Lodiario en 
Uvirtzburg, en donde las Tropas Impe­
riales íblo efperaban para marchar, el 
Orden de fu Gefe. Solo fe componian 
de quacro mil hombres : cortifsimo nu­
mero ahun para empreífas de menos 
monea , íino conílftiera el mayor nervio 
de aquel pequeño Excrcico en la pericia 
milicar y marcial eí'piritu de Lothario, y 
lo que le hacia formidable ahun al In­
fierno , en los méritos de ̂ aqxrcflos glo-
rioíbs Héroes , e invencibles Saldados 
del Dios de los Exercitos, San Bernar­
do Abad de Claraval 5 y San Norberto 
Arzobifpo de Magdeburg. No falcó á ef-
te Varón Apoftolico en aquella jorna­
da materia en que exercitar fu zelo, por­
que entre los Militares por mas bien dif-
ciplinados que eftén^ nunca, 6 rara vez 
faltan deíbrdenes, y el Santo por no te­
ner ociofo fu Efpiritu, fe empeñó en re­
mediarlos , predicando á los Soldados, 
como el Bautifta, que fe contentaííea 
con fus fueldos, y no manchaffen con 
cxtoríiones violentas la jufticiadefus ar­
mas, ni defmerecieífen la visoria con 
el abandono de la militar difciplina. Af-
íi los iba conteniendo en fu deber, aun­
que no les pudo ir á la mano en el al­
boroto de Ausburg. 

En efta Ciudad havia de hacer no­
che el Exercito, llegó á ella por la tar-

y quando Gefes , y Soldados fe der­
ramaban por aquellos barrios en bufea 
de alojamientos 3 fe fue nueftro Santo á 
orar, y fe recogió á la Iglefia Mayor, 
mui defeuidado de las conveniencias de 
fu cuerpo. Paz fea á efta Cafa y á to­
dos fus moradores, dixo fegun lo tenia 
de coftumbre, al pifar fus umbrales, y 
no pudiendo contener el Ímpetu del Di ­
vino Efpiritu, volvió el roftro á un Diá­
cono que iba en fu compañía , y le di-
aco cftas palabras: J i h Hermanol .To he 
defeadoj pedido U paz. para efta CÍH~ 

dad, pero la han de/preciado fus Vecinos, 
Tened cuenta con nueftro Palio y demás 
Ornamentos, porque te afjeguro , que ha 
de ha\er en bre^e m grande alboroto en 
ejie Pueblo. 

Tan en breve fue , que antes de 
acabarfe la fíguiente noche fe ardía to­
da Ausburg en las voraces y abrafado-
ras llamas de una fedicion popular, que 
comenzó en alboroto, y fe finalizó en 
un choque mui fangriento. Amotinado 
el Populacho fe dexó caer, ya entrada 
la noche, íbbre la guarda de Lothario: 
efte primer ímpetu aunque de unos Ef-
quadrones mal formados, no le pudie­
ron foftener unos Soldados medio dor­
midos ; cedieron á la increíble furia con 
que les acometió aquel Vulgo indifere-
tOj y mal aconfejado pero como les 
mandaba un Gefe tan defpierto, como 
animofo, remedió en pocos minutos el 
deforden que caufó en fus Tropas el fo-
breíalto de verfe de repente acometidas 
en parte donde fe tenían por mui fegu-
ras. En un punto apareció mudado el 
«heatro. Los Soldados que poco ha no 
fabían donde efeonderfe , fobrecogidos 
del fufto, falen ya armados ; haciendo 
cara y retando á los mifmos á quienes 
antes volvían las efpaldas. Lothario era 
el primero á quien veían los que def-
pertaban al ruido, y fallan medio dor­
midos á informarfe de aquel alboroto. 
Iba á la frente de fus Guardias con la efpa-
da dcfnuda en una mano, y una hacha 
encendida en la otra. Horrendo y pa­
vor o ib expeítaculo! Verdaderamente lo 
era, y al mas animofo fe le helaría la fan-
gre con el fufto , al ver difeurrir por 
aquellas calles, y plazas, como un ra­
yo , á un Capitán cargado de razón, y 
ciego de colera, que fe abría paífo con 
la efpada en donde hallaba alguna reíif-
tencía, c iba pegando fuego con el ha­
cha, por donde quiera que paífaba. No 
pueden reducirfe á breve fuma los eftra-
gos que caufó en la Ciudad efta ac­
ción , porque el exemplo de aquel Mo-
narcha levantó otros tantos incendios, 
•CQtao havia Soldados en fu Tropa. Cada 

Aaa 2 uno 
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uno dellos inflamado con la imitación 
de fu Principe, era otro rayo, y todos 
juntos una vivifsima reprefentacion de 
aquel terrible, y eípantoíb fuego que ha 
de preceder al juicio Divino. En me­
nos de dos horas executó tantos deñro-
2os la llama, que fe pudieron gravar epi­
tafios fúnebres en las cenizas. 

La precipitación inconíiderada del 
Vulgo 5 y la efpintofa rapidez de Lo-" 
thario en hora tan inceropeftiva no dio 
lugar, á que fe le fueíTe á la mano. El 
fuego j como era de tantas partes avi­
vado 5 tomó tanto vuelo, que parecía 
haveríe trasladado á Ausburg todo el 
Vcfuvio , para aííolar con encendidas 
inundaciones todas aquellas cercanías. 
La previíion de tan trágico , y laftimoíb 
expedaeulo no pudo aliviar á Norberto 
el fenfibilifsimo dolor de ver tanta fan-
gre inocente, y tantos pobrecitos facri-
fícados mas que á la juila coleia del 
Vencedor, á la necia inconfideracion de 
los vencidos. Todo lo veía el fanto Ar« 
•zobifpo , hechos fus ojos fuentes para 
apagar tan funeftas llamas con el copio-
fo rio de fus lagrimas. Exhalaba de lo 
mas profundo del pecho encendidos fuP-
piros, para ablandar el animo de un Rey 
jnftifsimamente irritado, é inclinando el 
Altifsimo fus piedades á las fuplicas de 
quien fe facrifícaba por pecados ajenos 
en el Altar de la charidad, movió á be­
nignidad y commiferacion el animo de 
Lothario. 

Era efte Principe ide juftiíícadirsi-
mos procederes. Solo la necefsidad ex­
trema le forzaba á exercitar hoftilidades, 
ó para caítigar, y reprimir á fus Ene­
migos , ó para defenderfe dellos, y en 
coníiguiendo el fin de la guerra que es 
3a paz , luego envainaba la efpada. La 
mifma condu¿h obfervó en efta ocaíion. 
K o pudo remediar los eftragos que en 
aquella trágica y funefta noche ocaíionó 
la jufta defenfa de fu Real Perfona, y 
de fus Tropas, y no queriendo trafpaífar 
los limites que preferibe la razón en fe-
mejante lance, fe contentó con reducir 
á Ausburg á fu obedkncia, dejándola no 

folo emmendada, fino también favore­
cida. En efto paró aquella laftimofa tra­
gedia, cuyo ultimo aélo fue retirarfe la 
negra y atezada nube de que fe difpa-
raron tantos rayos, aparecer un Cielo 
mui apacible, y dexarfe ver el Sol en la 
benignidad de Lothario, quitando el fuf-
to á los medrofos? y comunicando mui 
favorables influxos á los verdaderamente 
arrepentidos. 

CAPITULO x V I I . 

L L E G A NORBERTO A R O M A 
y es expelido de ella el Antipapa* 

i i 13' 

KJÜTOS los ojos de Norberto 
de las lagrimas que derramó 
fobre aquel Pueblo necio , é 
inconfiderado, falió para Italia 

en feguimiento del Rey Lothario, y de 
fa Exercito. En poco tiempo paíTando 
por Conftancía, y Milán , llegaron á Pi­
fa en donde les eftaba efperando el ver­
dadero Pontífice Innocencio, para con­
ferenciar el modo con que fin llegar á 
rompimiento concluyeífen un negocio de 
cuya dilación fe feguian á todo el Mun­
do Chriítiano gravifsimos perjuicios. Tu-
vieroníe mui largas conferencias, y aun­
que en ellas fe arbitraban muchos me­
dios de paz, mas todos fe inutilizaban 
por la pertinaz obftinacion del falfo Pon­
tífice y fus Fautores 5 que los desprecia­
ban confiados en fu poder. Hacían bien, 
y obraban como buenos Difcipulos de 
Machiabclo, porque en la paz fe miran 
las cofas, como fon, y bien mirados, al 
menos advertido parecerian injaftos fus 
derechos. Solo en la Campaña y en la 
guerra en donde ni el ruido dexa oír, ni 
el polvo vér, los podían litigar con la 
íinrazon de fus armas, porque fu noto­
ria injufticia, fi feregiaraífe á la luz de 
la razón, aparecería mas monftruofa, que 
la mifma guerra. Mas para que Anacle-
to y fus fcquaces no fe lifongeaífen ful-
famente, de que los del partido de In -
íiocendo tenían miedo á fus armas, lle­

van-. 1 
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vando á fu favor la juflicia, marchó Lo-
thaiio por tierra á Roma, puefto á la 
frente de fus Tropas, y el Sumo Pon-
tiííce tomando otro rumbo, fe encami­
no por mar hafta Vítcrbo. 

A l paífo que fe iban acercando 
las tropas de Lothario, iba creciendo el 
fufto de Anacleto, y no queriendo fiar 
la feguridad de fu Perfona, y fu vida á 
un Vulgo novelero , que por inflantes 
mudaría de Señorío, íi fe dexaífe á fu 
elección el gobierno, fortificó los Cafti-
Üos, dobló las guarniciones , y para fu 
fubíiftcncia hizo grandes prevenciones de 
guerra, y boca. Bien fabía Anacleto^ que 
cftos preparativos no ferian baftantes á 
detener los progreífos de un Capitán cn-
feñado á triumphar de gentes mas esfor­
zadas, que las fuyas, y mui diextro en las 
operaciones de la guerraj pero ufaba ai* 
tuto defte ardid político para entretener 
el tiempo, que tal vez fuele poner en 
fazon negocios muí defefpcrados. Ef-
tuvofe q u i e t o í i n dexar las armas de > 
la mano, para que en llegando á capi­
tular, no entendieífen fus Enemigos, que 
era nccefsidad lo que le obligaba á fo-
meterfe á algún ajufte, fino una fenci-
Ila inclinación á no decidir con las ar­
mas io que fe podia y debia terminar pa-, 
cifícamente en jufticia. En fin fe refolvió 
Anacleto. á capitular con Lothario , en­
viudóle á decir , que defde luego le 
bacía Juez arbitro , y fe allanaba á de­
xar aquel negocio en fus manos. Qué 
fe dirá en el Mundo (decía) íi una cau-
fa tan Eclefiaftica fia fu decifion al fu-
ceífo incierto de una batalla. Afsi efte 
rabiofo León, quando no fe hallaba con 
poder bañante para una vigorofa reíif-
tencia, efeondia hypocrita fus garras, pa­
ra eígrimirlas defpues á mejor tiempo. 
Por eífo pone la caufa en manos de Lo­
thario, porque aunque teme, y caíi fa-
be, que en ellas fe han de inutilizar fus 
ocultas negociaciones, logra á lo menos 
tener ociofos á fus Enemigos, y él en­
tretanto eña alerta, para vér, íi dt aca-
fo , 6 de propoíito fe le ocurre alguna 
feliz coyuntura de aquellas en que co^ 

Tom, %* Spicp* 4S0. 

ni o en tablas del naufragio mas defef-
perado , fuelen tal vez íalvarfe algunos 
negocios que las tempeftades de una in­
feliz fuerte tenían yá caíi echados á pi­
que. 

El Rey Lothario admitió la calidad 
de Mediador que le ofrecía Anacleto, 
porque como Principe tan Cacholico, y 
bien intencionado, defeaba acabar con el 
cifma, y reunir los miembros de la ígle-
fia, Sofpechaba del Antipapa lo que de­
bia hacer, no lo que haria, porque do­
minado un hombre de la ambición, ra­
ra vez fe dexa inclinar acia lo jufto, fi­
no que por accidente concurran en una 
mifma materia la jufticia, y fu caufa, y 
éfta entonces, aunque no fea en íi ma­
la, lo fuele fer en los medios. Muí al 
contrario procedía el piadoíifiimo Mo-
narcha, que defeando acertar en donde 
los yerros no eran de poca monta, juntó 
á los mayores, y mas fabios S/igetos del 
Imperio con. los Diputados de Anacle­
to. Uno dellos era el Arzobifpo de Mag-
deburg* Ventilcfe entre todos el punto 
con el ciento y madurez que requería, 
examinaroníe con la mas exada, y ahun 
efcrupulofa inquifícion los hechos, y de­
rechos de ambos Colitigantes, defde la 
muerte de Honorio Segundo hafta aquel 
tiempo, ponderaronfe las razones de una 
y otra parte , y defpues de muí sérias 
y largas conferencias fe adjudicó la fuc-
cefsíon legitima de San Pedro por la 
mayor, y mejor parte de los votos á 
Innoccncio Segundo. Yá creería Lotha­
rio, que eftaba acabada la guerra, y ex­
perimentó, que todo aquel ruido, yapa-
rato de confaltas no havia íido de parte 
de Anacleto , íino una artifkiofa entre­
tenida para mejorar con el tiempo fu 
fortuna. Notificáronle la fentenciai pero 
ni fe aquietó , ni hizo della el aprecio 
que fe merecía por haver dimanado de 
tan refpetofa, y venerable Junta. Apeló 
della á fus antiguas aftucias, y acoftum-
bradas violencias. 

Refentidifsimo el Chriftiano Prín­
cipe de trato tan doble, fe ciñó la efpa-
da^ y marchó la írcíitc de íus Tro-
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pas para efcarmentar de una vez á Ana-
c k t o . y tomar fatisfaccion del agravio 
cometido contra toda la Iglefia 5 y con­
tra fu Real Perfona. Yá el numero de 
los Soldados 5 ó con la defercion, 6 con 
la enfermedad eftaba tan difminuido, que 
no llegaba á dos mil, y fiendo tan po­
cos, folo en la juflicia de la guerra fe 
podian prometer la vidoria. Capitanean-
dolos Jofué , y levantando Moysés fus 
manos al Cielo , valdrá uno folo por 
rnil; pero ahun los pocos que han que­
dado, eftarán demás, porque manda ef-
fa poca gente el Dios de los Exercitos, 
y ha efeogido un modo de guenear tan 
íeguro, que triumpharán folo condexar-
ie ver del Enemigo. Afsi fue. Roma 
temió á aquel pequeño Exercito ¡ que 
mas parecia deftacamento de otro mas 
numerofo , á primera vifta , y forpren-
dido fu Governador de tanto ardimien­
to , íalió de pa?. con algunos Senadores 
á verfe con Lothario, y le ofrecieron ha­
cerle Señor de toda la Ciudad 3 y de fus 
fuertes, fin que le coftaíTe una gota de 
fangre. Hecha, y firmada una capitula­
ción tan honroía para Roma , para el 
Vicario de Chrifto, y para las armas de 
Lothario , falió el Senado, y Pueblo Ro­
mano á recibir á fu verdadero Pontiííce 
Innocencio Segundo , fin la mas peque­
ña refiftencia de los Cifmaticos que ahun 
no fe daban por feguros en aquellas Ca­
ías á donde los havia retirado el mie­
do, y dcfde donde oyeron , mal de fu 
grado, los feílivos vivas y algazaras con 
que íaludaban alegres los Romanos á fu 
Pañor, y íu Libertador. 

Reducida Roma á la obediencia de 
fu legitimo Dueño, y quebrantado el yu­
go con que gemían oprimidos los fie­
les, devotos y verdaderos hijos de la Iglc-
íia, fe retiró delia el figlo de hierro en 
que reinaban la cyrania, y la violencia, 
y comenzó á ñoreccr el de oro, volvien­
do á verfe en aquella Ciudad la paz, 
y la jufhcia. Beneficio tan grande no po­
día paííar fin recompenfa , y mas fiendo 
hecho con tanto desinterés, y can a cof-
ta de ios Bienhechores. Por eífo el So* 

bcrano Pontífice Innocencio Segundo ci* 
ñó las fienes de Lothario, y de fu Efpo-
fa Riquenza, con la Imperial diadema, 
levantando á efte Chriftiano Principe, 
afsi por fus fervicios, como por las fu-
plicas de Norberto , á la primera dig­
nidad del Mundo en lo temporal, por­
que no feria razón que la Iglefia dege-
íreraíTe de fu Efpofo, no explicando con 
él fu gratitud. A l Arzobifpo de Mag-
deburg , aunque era cortifsimo en pedir, 
fe le concedieron el titulo,; y privilegios 
de Primado de Alemania, no tomada cf-
ca en roda fu univedálidad, fino tan fi> 
lamente , fegun que comprehende las 
<los Saxonias. A cafo eíla concefsion no 
fue otra cofa, que renovar en los Ar-
zobifpos Magdeburgenfes la regalía que 
les adquirió el primero de todos S.Adel-
berro, y deípues , ó interrumpió, ó per­
dió del todo, yá el difeurfo del tiempo^ 
yá el defeuido de los Prelados. 

De efte modo creo, fe pueden con­
ciliar las dos opiniones que liai fobre 
eñe titulo de Primado de Alemania ca 
la Perfona de mi Norberto. Conteftaron-
le los Padres Jefuítas de Anvers, y nuef-
tro Chronifta no folo refpondió á fus ra­
zones , fino que íc empeñó en probar 
lo contrario. Si Jo ha confeguido, no lo 
sé, pero tengo por cierto , que ni las 
razones que impugnan dicho titulo, ni 
las que le apoyan fon defpreciables. Por 
eífo yo abfteniendomedeftas difputas me 
contento con eferibir lo que me parece 
probable, y fundado. Aquel gran fuego 
que caíi reduxo á cenizas á Magdeburg 
cinquenta y tres añosdefpuesde la muer­
te del Santo, nos privó de todos los mo­
numentos con que pudiera avultarfe ef­
te libro. Lo cierto es, que el Chronicon 
Magdeburgenfe , y la tradición defta Ciu­
dad continuada de . Padres á Hijos eítán 
contefles en dár á fu Santo Arzobifpo ef-
tá primacía. Dirá alguno, que fue un pri-
vjiegio Pciíiynaí que le grangearon fus 
meneos, y grandes fervicios en defenfa 
de la lgleíia Romana. Como quiera que 
fueiíe , exerció efta dignidad mui poco 
tiempo, porque dcfde la concefsion háf. 

i 
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ta mSetic aperas huvo un año, y pa­
ra que íe vea, y palpe, quan eícafo an­
duvo el Chronifia de Norberto 5 todos 
los fuccííos del fe han de ceñir á folo 
un Capiculo. Para ia contextura defte 
me he de valer de otros Autores fide­
dignos ? porque á no ferio , no echara 
mano dellos. Mas vale tener careftía de 
noticias, que abundancia de patrañas. 

CAPÍTULO X V I I I . 

V U E L V E S A N NORBERTO A 
A4aqdebmy , reíhcita tres muertos 

j ; muere en el óenor* 
1 1 5 4. 

EIS fe man as eftuvo Norberto en 
Roma hafta defpedirfe del Papa 
Innocencio , y volverfe con Lo-
thario á Alemania. Al pifar la 

cumbre de los Alpes le aífaltó una ma­
ligna fiebre , que fue poco á poco 
confumiendo la poca robuftéz, que ha-
vian dexado en fu cuerpo tan penofos 
viages, y repetidas mortificaciones. Cre­
cía el ardor de la calentura con las pre-
cifas penalidades del camino; pero íiendo 
mas fbgofos los defeos de reftituirfe á fu 
amado Pueblo , fe alentaban aquellos 
miembros canfados y molidos, caminan­
do á pefar de la dolencia , como fi ef-
tuvicrau en fa robuftéz antigua. Afsi 
llegó á Magdcburg flaco y confumido. 
Difminuíanfele por inflantes las fuerzas 
del cuerpo, y fe aumentaba y crecia 
a eífe mifmo paífo la llama de fu Efpi-
ritu que acabandofela el tiempo de alum­
brar al Mundo, defpedia mayores luci­
mientos. 

Haviendo yá eftc immortal Héroe, 
é invencible Soldado de Jefus trium-
phado del Demonio, del Mundo y de sí 
mifmo, folo le faltaba triumphar de la 
muerte, y no quiíb el Dios de los Exer-
citos á cuyo fueldo havia militado, que 
carecieíTc de tan gloriofo triumpho. Def-
pues que llegó á Magdeburg, le prefen-
taron tres cadáveres, y le pidieron con 
las cioquentifsimas voces de una Paren-

Vide PPi Antuerp. m prxvüs ad 

tela anguftiada , mandaííe a la muerte, 
y á la vida. Verdaderamente era altif-
fimo el concepto que tenian hecho los 
Magdeburgenfes de los méritos de fu 
Arzobifpo , pues le piden , que obre 
una hazaña tan fuperior á toda la hu­
mana , y Angélica naturaleza. No era 
menor la fe de fu Prelado , ni era tan 
tibio fu paternal amor, que no fe con-
dolieífe de los que, fin hablar palabra, 
cftaban implorando fu clemencia. Lle­
no pues de fe, é inflamado en chari-
dad , midió fus confumidos, y quebran­
tados miembros con los de aquellos cuer­
pos difuntos. A l punto fe deshizo el hie­
lo de la muerte, y reíblvió fu rigidez 
el Efpiritu de la vida. Como fi quificf-
fe prolongar en los tres cadáveres la vi ­
da, que no podia confervar en sí mifmo 
por fus continuas indifpoficiones. 

Voló efte prodigio en alas de la 
fama hafta lo interior de la Francia: hi­
rió fu luz los ojos enfermos, y achaco-
fos de Pedro Abailardo, y no pudien-
áo llevar en paciencia los créditos, que 
grangeaba á Norberto la noticia, la pro­
curaba colorir con el pincel de la ma­
levolencia, que quando no puede ocul­
tar entre íbmbras el vulto del mérito, 
le achica. Eran los dos declarados ene­
migos , porque como efte pérfido Here-
fiarcha decia en fus invedivas , era mi 
Padre Santifsirao uno de los émulos que 
para debilitar el nervio de fu eloquen-
cia, le havia fufeitado la gracia. Diria él, 
que la envidia , porque le fueron mui 
íeníibles los esfuerzos con que hizo guer­
ra á fu dodrina 5 y á fu fama efte, co­
mo el le nombra, Autor de los Canó­
nigos Reglares. Y fi es cierto, como in-
fínúa Innocencio Segundo en la conde­
nación de Abailardo, que mi Padre San-
tiísimo predicó contra efte Herefiarcha, 
también creeré (como dixeron algunos;, 
que cita nueftro Hugo) que en el Con­
cilio de SoiíTons celebrado el año de 
1121, cooperó con los demás Padres, 
á que fe condenaífen fus errores. De­
cayendo eftos de fu eftimacion tanto co­
mo crecían ios mcriros de quien los im-

Vt tamS.N, Bbb 2 pug-
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pugnaba, fe enfurecía fa Aator 5 bramaba 
de^corage, y empleaba toda fu eloquen-
cia en veüir clarifsimas verdades con un 
ropage tan ridiculo, que aparecieíTcn al 
Mando unos fabulones iirifibles. Pre­
tendía Abailardo defacreditar á fu Ene­
migo con lo miímo, que le daria eter­
no nombre, y eftuvo tan lexos de con-
feguirlo , que ahun los que no havian 
fabido el fuceííb , aísintieron á el_, lue­
go que oyeron las fraífes con que le bur­
laba efte hombre del prodigio. No falló 
con fu intento , porque á pefar de fus 
eloquentes impoftaras pafsó , y paíTará 
liempre el milagro por un hecho claro, 
y manifícflo, que folo fe atrevió á con­
tradecir la envidia , y la venganza, y 
eííb de un Sugeto que tenia mas depra­
vadas intenciones en el Alma, que rhe-
tovica.s fraífes en la pluma y la lengua. 

Crecían los créditos del fanto Ar-
¡¿obifpo, y fe acababan los efpacios ác 
fu vida, que feria eterna, íi fe huviera 
de alargar á medida de los defeos de 
fus Hermanos, y Subditos. íbafe ya á apa­
gar cita gran luz , y fe áprefuraba á di­
fundir íobre ellos mas y mas eíícaciísi^ 
ni os iníluxos en el continuado , y mas 
que nunca intenfo exercicio de todas las 
chriftianas virtudes. Deshecho y quebran­
tado fu cuerpo, era mui poco lo que con 
él podia obrar; pero fe defquitaba fu 
Efpirku , cuyos feraphicos, y remonta­
dos vuelos, fino eran la Aurora del dia 
de fu gloria, trahian configo 5 no sé que 
anuncios, de que fe le acabaría mui pref-
to la rtoche defte Mundo 5 y amanece­
ría allá en el Cielo. 

Mas oh i terribles juicios del Señorl 
(perdonefeme aqui la mudanza de ef-
tilo ) Norberto aquel Varón Apoftolico, 
que triumphó del Mundo con el defc. 
precio, maceró fu carne con ayunos , v i ­
gilias y otras penalidades, hafta ponerla 
en una dunfuma fervidumbre, y fojuz-
gó al Demonio con fu profundísima 
humildad , y elevada oración. Norberto 
aquel invencible Heroe de la divina gra­
cia , que rebatió con el finifsimo efeu-

de fu imlcerable paciencia cfquadrQ-

nes armados de hombres y Demonios 
que le guerrearon de por vida, para dar­
le muerte en Cuerpo y en Efpiritu. Nor­
berto hombre de fe tan fingular, que fe 
tragóla muerte fin morir. Norberto hom­
bre en el fer, y Angel en las coftum-
bres, cuya converíacion era toda en los 
Cielos. Norberto aquel invencible Ca­
pitán de los Exercitos de Dios, que ven­
ció al fuei te Armado, y facó tantos y tan 
preciofos racionales vafos de fa duro, é 
infoportablc cautiverio. Norberto otro 
íegundo Pablo, Vafo de elección piara 
llevar el nombre de Jefas á los Reyes, 
y Principes del Mundo. Norberto gran­
de delante de Dios, y de los hombres. 
Norberto columna del Chriñianifmo. 
Norberto hombre cargado de méritos, 
y deshecho con immenfos trabajos por 
anunciar ei nombre de Dios, y defen­
der fu honra. Norberto en fin tiene aho­
ra que purgar en el horno de la rribu-
lacion l No lo sé , porque no fe me ha 
dado entrar en el Santuario del Altif-? 
í imo; pero al verle metido en el duro 
potro de una grave y proíixa enferme­
dad , qué sé yo , fí éfta fue para fu Eí-
piritu el Purgatorio de aquellas faltas ve­
nialidades, é imperfecciones, fin las que 
no vive el mas jufto , ó difpoficion de 
Dios para aumentarle fu paciencia 5 y 
darle en retorno muchas coronas de glo­
ria I Nada defto sé. Todo lo ignoro, v 
por cíib tiemblo, y me eftremczco, vien­
do á mi Padre fantifsimo tendido en fu 
pobre lecho , y tan impedido con la vio­
lencia de los dolores, que no hai en 
un Varón tan adivo otra acción , que 
la de exercitar el fufrimiento. O gran 
Dios! y quan incompreheníibles fon tus 
juicios, e inveftigablcs tus caminos! O 
Señor i y quién podrá faber tus akiísi^ 
mos , é infcrutables confejosi Quan cier­
to es, que nadie puede fer femejance 
á Vos en la alteza de vueftros profun­
dos penfamientos $ Si Norberto y eííc 
Varón cortado á la medida de vueftro 
Efpintu cftá paffando el Purgatorio en 
fu cama , y cftá haciendo tan dolorofo 
eíkago la Uanu de vueftra ira en un ár­

bol 
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bol tan cargado de flores de Tana doc­
trina, y frutos de heroicas obras ^ qué 
efpcramos los que Tomos por nueftro def-
cuido eíleriles y Tecos? Y íi eftá pade­
ciendo en el iecho de fu dolor para exer-
cicio de fu paciencia, prueba de fu vir­
tud y aumento de fu gloria, por qué ib-
mos tan poco fuñidos en mucho meno­
res trabajos, y por qué tomamos el Cie­
lo con las manos 5 quando la Divina pie­
dad nos difpenfa una pequeña tribula­
ción para nueftro provecho^ 

Eña es la ultima lección que nos 
dio mi Santifsimo Padre , y haviendo 
pafíado por las demás tan de largo, na 
ferá moíeílo, ni faftidiofo havernos de­
tenido un poco en efta. Las ultimas pa­
labras de los Padres , efpecialraente íl 
fueron fabios, fiempre fe merecieron mu­
cho aprecio. Yo no sé, que en fas úl­
timos días nos dieífc otra dodrioa, que 
la que callando nos didó defde la ca­
ma con el exemplo de fu paciencia , y 
me pareció fer de mi obligación el in­
culcarla, para que áfus Hijos, y á mis 
hermanos fe nos qaedaífe impreífa en la 
memoria. Quatro mefes eftuvo poftrada 
con la violencia del mal en una cama, 
y al paífo que fu cuerpo fe impedia pa­
ra el ejercicio de fus funciones con los 
lazos de la muerte,fe remontaba fuEfpirita 
en alas de heroicifsimos aótos de virtudes. 
Veía que le faltaba poco tiempo. Prc-
fagiaba, que eftaba mui próxima la ho­
ra de fu traníito , porque daba el Di ­
vino Efpoíb á las puercas de fu Alma 
mui recias aldabadas con golpes de re­
petidos accidentes, y fe difponia para re­
cibirle , y defpolarfe con é l , cebando 
íin ceífar el vafo de fu Efpiritu con el 
oleg de la vir&ud, y charidad. 

En difpoíicion tan oportuna, co­
mo correfpondicnte á fu Apoftolica vi­
da , le cogió la ultima hora, miércoles 
de la Oótava del Efpiritu Santo, que 
cfte año parece baxó al Mundo para lle-
varfele al Cielo, y conociendo ferie lle­
gado ya el íiempo de fubir defte Valle 
4c lagrimas al Monte de la Gloria, pi-
4ipj tomo vcídadcío Hijo de U ljefiaa 

aquellos Sacramentos con que entonces 
fe difpone el Chriftiano, para no entrar 
á ciegas en los caminos de la eternidad. 
No quifo el Señor, que fu Siervo Nor-
berto perdíeífe los fentidos, 6 para que 
padecieílé mas, teniéndolos enteros, b 
para que adquiriéífe mas méritos, exer-
citando las virtudes proprias de aquel 
tiempo. Con la mifma entereza que ha-
via confervado hafta entonces , recibió 
el Sacro-fanto Cuerpo del Señor, pro-
teftando en la ternura con que le reci­
bía, la vivifsima fe que tenia de aquel 
inefable myfterio. Recibió la Extrema 
Unción con íingularifsimos afectos de 
piedad , levantó al Cielo fus ojos ba­
ñados en lagrimas, para morir en brazos 
de la penitencia, y echando la bendi­
ción a fus Hermanos, Diocefanos y do-
mefticos, durmió en el Señor á feis de 
Junio del año de 1154. de cinquenta y 
quatro años de edad poco mas, 6 me­
nos, diez y nueve de penitencia, diez 
y ocho de fu Apoílolico empleo, y ocha 
de Arzobifpado. > 

CAPITULO XIX. 

M U E S T R A E L S E Ñ O R L A 
Gloria de Norberto k fm Hijos ¡ y da de 

ella algunos indicios enju Cuerpo, 

L Señor que previno al Mundo 
con oráculos, para que reci-
bieífe entre fus moradores a 
Norberto, le diípensó otros en 

fu muerte , para que con las noticias de 
fu Gloria le fuera menos feníible el gol­
pe de fu aufenda. En la mifma hora de 
fu felicifsimo traníito, fe apareció á un 
Relígiofo Hijo fuyo , que eftaba fuera del 
Monafterio en una granja, empleado ea 
el cumplimiento de alguna obediencia. 
Competían en el Santo la belleza deí 
roftro, y la blancura del habito. Llevaba 
en la mano un ramo de oliva , y pre­
guntándole el Religiofb, aunque con har­
tos miedos , por eítár fobrecogido de k> 

VCÍâ  c ignoraba, de donde venía, y 
C c c IdOflh 
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a dondé iba, le refpondió: Vengo. Her­
manô  y oytnAo mió , del Paraifo 5 de 
donde traigo efte ramo,y )>o¿ a trafplan-
tarle a Premonflre. Con cíio defapare-
ció ia viíion, y adverado el Rcligiofo la 
participó á fu Monafterio. Cotejadas en 
él las circunftancias de la viíion con las 
noticias que vinieron defpaes de Mag-
dcburg, conocieron , que á la mifma ho­
ra en que falleció fu Santo Patriarcha, 
hizo el Cielo una tan magnifica often- ' 
íion de fu gloria. 

No fue efta fola. A otro Canóni­
go Sacerdote fe apareció en la mifma 
figura que tenia eftando en la tierra ; pe­
ro quando fe le cftaba mirando con la 
niayor.complacencia que jamásbaviafen-
tído fu Alma, advirtió , que con rara, 
y prodigiofa metamorphoíi fe iba poco 
á poco transformando en unablanquif-
íuna azuzena, y cogiéndola los Angeles 
en las manos, la llevaban al templo de 
la gloria. La inteligencia defta viíion le 
hizo anticipar las horas, y pedir licen­
cia para celebrar por fu Santo Padre 
mui de mañana. El Prior para conce­
derla, preguntó los motivos de petición 
tan intempeftiva, y haviendofelos dicho 
con ícndlléz, no les quedó duda , de 
que aquella revelación mas que prefa-
gio, era teftimonio de la felicifsima muer­
te de fu Santo Padre. Obfervaron am­
bos la hora, y fe halló conforme al fu-
ccífo, como la primera. 

Otro Rcligiofo que nueftros Auto­
res conjeturan fer el V. Hugo, primer 
Abad de Premonílré, queda mitigar el 
dolor de la pérdida de fu Macftro con 
algunas noticias de fu gloria. Oyó el A l -
tifsimo fus humildes ruegos , y le moílró 
un Palacio tan diaphano^ y lucido, que 
parecía un Cielo. En medio de las lu­
ces, y rayos que defpedia el edificio, ef-

i " Srnt0 Padre Norberto. Oprimi­
do el Difcipdo con la gloria qu¿ def-
lumbraba fu vifta, fe poftró á los pies 
de fu Maeího, y remitiendo á los oi^ 
dos lo que no fe permitia á los ojos 
ie picganto por el eftado de fu Alma, 
isa es mmjaaly quejo redonda (dixa 

levantándole en fus brazos de aquel ce-
leñe fuelo ) pero no habiendo dificultad 
que fea impofstble de allanar, quando quie­
re el Señor atender a las Voces de fus hu­
mildes Siervos, Venid conmigo, os cumplí-
re Vueftros déjeos, y /abréis de mi boca 
lo que me pafsd al JMk defta vida, Le-
vantabafe fobre aquel brillante pavimen­
to un majcftuofo tkono que ocuparon 
Maeftro, y Difcipulo , y comenzó aquel 
a dar a efte noticias de fu gloria en cf-
tas palabras : Dixeronme al falir del V t i ­
lle de mis lagrimas: Ven Hermana mia% 

y defeanfa en el Señor,' Efta palabra obro 
tn mi lo que dixo , porque gozo de un 
eterno dtfcanfo ; mas no he perdido por 
ejfo aquel cafto, y filial temor que tienen 
los Angeles , y Ejpiritus bienaventurados 
en el Cielo ^ y tendrán el dia del juicio. 
Parece 3 que cngoloíinado el Difcipulo 
quería eftarfe defpacio en el Tabór , co­
mo San Pedro , porque fe pufo á dác 
difeulpas á fu Maeftro glorlofo, de que 
embarazado en cierto inexcufable nego­
cio (era afsi) no havia podido acudir á 
Magdeburg, fegun fe lo tenia mandado. 
Tu vendrás, le dixo Norberto echando 
un velo á fu gloria, y dexando al Dif­
cipulo en tinieblas, aunque eftas le fe-
rían mui foportables por el confuelo que 
ie dexaron las paíTadas luces, y por la 
feguridad con que las ultimas palabras 
de fu Maeftro le prometieron, que co­
mo le havia acompañado en las penas, 
y tribulaciones defta vida, le acompa­
ñaría también en las dichas 5 y felicida­
des de la eterna. 

Además de las prodigiofas viíiones 
con que moftió Dios á fus efpeciales 
Amigos la gloria de Norberto, fe vieron 
en íu difunto Cuerpo algunas ícñaks, 
por donde todos no levemente conjecu-
raífen, quanta fueífe la gloria de íu Ef-
piritu. Los calores que aquel año fue^ 
ron excefsivos , huvician acelerado la 
corrupción de aquel Venerable Cada-
ver , a no refpetar la podredumbre al 
que havia fido templo vivo del Efpi-
ritu Santo , y viólima facrificada en el 
aia de la penitencia. Su hennofufa le 

re-
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reprefcntaba vivo, y no difunto, y al vér 
el color purpureo en ful mexillas, na­
da deílnayado con los ultrajes de la 
niuerte, creyeran, que citaba arrpbado, 
y no muerto, íino fue'ian al aflenfo mas 
acreedoras fus palabras, que todas aque­
llas apariencias. Havia aífegurado mucho 
antes de morir, que eftaba ya fu tran-
ílto cercano, y todo fue neceífario, para 
que no le tuvieífen por dormido , los 
que le palpaban difunto. Nadie reufaba 
acercarfe al féretro, y el que una vez 
llegaba, no fabíaapartarfc, porque el fan-
to Cuerpo tenia muchos vifos deglorio-
fq, y ni el mas medroío fe debia aífuf-
tar de quien formaba paraífo del túmu­
lo. 

Todo el Pueblo de Magdeburg f>e 
teftigo ocular deftos prodigios , porque 
la contienda que fe levantó fobre-el lu­
gar de fu fepulcro, hizo diferir fií fe pul-
tura por efpacio de ocho dias* Litiga­
ban fobre el Angel de la paz los Ca­
nónigos de la Cathedral, y los Premonf-
tratenfes de Santa Ivíaria de Magdeburg. 
Aquellos alegaban el titulo Arzobifpal 
del difunto , y eftos la ultima voluntad 
de fu Padre , y Maeftro. Haviafela ex­
plicado , antes de morir , á fu íanto Dif-
eipulo Evermodo 5 y no podía éfte me­
nos de vindicarían julto derecho. DeP 
pues de varias altercaciones, y contien­
das fe remitió cfta caufa á Jueces arbi­
tros ; mas oídas las partes, aparecían tan 
poderofas las razones de una 5 y otra, 
que no fabian á donde inclinar la ba­
lanza de la fentencia. Para terminar el 
inicio fe refolvieron á poner cfte nego­
cio en manos de un tercero. No halla­
ron otro menos imparcial, que el Em­
perador Lothario 5 que fe hallaba á la 
fazon en Meersburg. A efta Ciudad mar­
charon á promover fu caufa el Santo 
Prepoííto Evermodo, y los Diputados del 
Cabildo, y mientras eftos la promovían 
en el Confejo Imperial, eftaba expuefto 
el Venerable Cadáver á la publica ve­
neración de los fíeles, y era llevado ca­
da dia á una de las principales lolefías 
de Magdeburg,. para fatisfacer áuntiem-

á la curiofidad, y devoción» 

El Emperador Lotharioc á quien 
hizo mas fuerza la ultima voluntad de 
fu fanto Amigo Noiberto, que todos 
los alegatos del Cabildo, decidió el pley-
to á favor de la Igiefia de Santa Maria, 
y fus Canónigos. Tomaron efto5 pof-
fe/sion del ineftimable teforo, que les 
adjudicó el imperial decreto , y paren-
tando á fu Padre y Maeftro con las fo-
lemnes exequias que eran debidas muí 
de jufticia á fu memoria, dieron tierra 
al fanto Cuerpo en medio de fú igleíia, 
para que deíde 'aquel litio eftuvieífe in­
flamando fis corazones, v los de todos 
íos fíeles con el dulce recuerdo de las 
frias cenizas que yacían baxo de aque­
lla lofa. Allí eftuvo algunos años, hafta 
que los Premonítratcnics San-Marianos, 
por tener mas cerca de sí á fu Santif-
íimo Patriarcha, le trasladaron al Cofo. 
Colocaron fus reliquias baxo de un A l ­
tar confagrado á aquel dulce leño en que 
fe obró nueftra redemeion, y fí cfto pu­
do fer myfterio 5 no fue menos myfte-
riofa la poftura en que fue colocado. Los 
pies del Santo eftaban mirando ázia fus 
Hijos los Premonftratenícs , como iníi-
nuandoíes , que miraífen con atención 
los paífos que dió fu fanto Padre en ef­
ta vida, fin permitirfe algún deícanfo, 
para que ellos vivieífen con repofo. El 
pecho correfpondia al medio del ar;., 
para que en coníágrando el Sacerdote, 
defcaníaífe el Cordero de Dios fobre una 
de ílis mejores victimas, como deícan-
faba antiguamente fobre las reliquias de 
los Martyres. 

En aquel fítio eftvieron los vene­
rables defpojos de mi Padre Santifsimo 
hafta el ííglo paífado, en que por la pia-
dofa folicitud del famofifsimo Abad de 
Strahovia Gafpar de Queftemberg fue­
ron reftituidas á fus Hijos , y legítimos 
Dueños los Canónigos Premonfíraten-? 
fes, y depofitadas hafta que las dcfpier-
te la ultima trompeta, en el dicho Mo-
nafterio de Strahovia, fito á vifta de la 
Ciudad de Praga Capital del Reino de 
Bohemia. Efta traslación que con mu-
icha íolemnidad celebra anaalmente mi 

Ccc a Coa-
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Congregación Premonfiratenfe Hefpano-
la , I dos de Mayo, y las demás Circa-
rias á fds de Junio por celebrar á once 
de Julio la principal íiefta de nueftro San­
io Padre Norberto , fue £oda obra de la 
Divina providencia por las gravifsimas di-
íicukades que tuvo que vencer fu exc-
cucion. Una dellas 5 y no la menor fue 
la íírmifsima apreheníion en que cita­
ban los Vecinos de Magdeburg, deque 
en facando de alli al fanto Cuerpo, fe­
ria entrada la Ciudad a fangre y fuego, 
y no quedaría en ella piedra fobre pie­
dra. F íb hablilla paífaba entre ellos, co­
mo prophecia. Por eíTo eítuvicron tan 
tercos en alargar las fantas Reliquias, 
aunque fe las compraban mui caras, que 
fue neceííaria la poderofifsima media­
ción del Señor Emperador Ferdinando 
Segundo, para que á los Premonftraten-
fes fe nos cumplieífen nueílros defeos. 
Cuii?pliófele cambien á Magdeburg la 
prophecia de fu ruina, porque ocho años 
defpues de la traslación del fanto Cuer­
po tomó el General Till i aquella Ciu­
dad , y no dexó en ella, íino los vefti-
gios de fu grandeza. Todo lo demás fue 
victima del fuego. El Piepoíito Protef-
tinte de Santa María de Magdeburg de 
quien en cfte Libro, Capitulo I I . fe hi­
zo mención, eferibió concra la hiftoria 
de la traslación del Cuerpo de mi fanto 
Padre, c intentó probar fer falfo todo 
lo que fobre ella han dicho, y eferito 
los Premonílratenfes; pero no nos de­
tendremos en refutarle, porque los tef-
cimonios con que fe calificó la identi* 
dad del fanto Cuerpo antes de facarlc 
de fu fepulcro , fon tan auténticos, que 
no admiten duda en contrario. Los PP, 
Jefuitas de Anvers los traben en el pri­
mer tomo del mes de Junio al dia fexto» 

Vencidas con la viíible protección 
Sel Altifsimo todas las dificultades que 
retardaban el cumplimiento de fus an-
íias á los Premonftratenfes, fe traslada­
ron las fantas reliquias á Strahovia, y fe 
colocaron en una Capilla, cuya fabrica 
es efmero del arte, y la magnificencia. 
Pe h íblemnidad deíta traslación fe han 

eferito libros enteros. Yo los (kxo 5 f 
para concluir efte Capitulo añadiré, que 
nueftro fanto Padre hizo á los Premonf­
tratenfes Hefpanoles participantes de una 
parte de fus reliquias, como íi en efta 
dadiva nos quiíicífe acreditar de Hijos 
fuyos. Diré el cafo que nos pufo en pof-
fefsion deíie te foro. 

Era Auditor de Rota por los Rei­
nos de Hcfpaña, á fines del íiglo paíTa-
do, Don Juan Golfin. Como el poder 
allana fin trabajo del poderofo grandes 
dificultades, pudo efte Caballero lograr 
lo que otros no havian confeguido, def­
pues de mui folicitado. Un Procurador 
General de nueftro Orden en la Curia 
Romana, que acafo facilitada algún ex­
pediente con la mediación del Audi­
tor, le agradeció los buenos oficios con 
una alhaja que ni él podia tener, y mu­
cho menos enajenar. Dióle una gran 
reliquia de nueftro Padre , que havia 
hartado de fu fepulcro allá en Bohe­
mia. Preftó advirtieron la falta fus le­
gítimos Dueños los Canónigos Premonf* 
.tratenfes de Strahovia, y no fabiendo íi-
quiera el nombre del Sugeto en cuyo 
poder paraban las fantas Reliquias, le 
obligaban á la reftitucion con repetidas 
cenfuras , y excomuniones Pontificias. 
Don Juan Golfín volvió á Hcfpaña lla­
mado por el Sr. Carlos lí. y no ignorando 
como tan verfade en derechos, la fuerza 
de las cenfuras, recurrió al Papa, y aun­
que no cftaba en animo de reftituir, pi­
dió ia abfolucion con tales condiciones, 
que el Sumo Pontífice fe la auvo de 
conceder. Suplicó , que le abfolvicííea 
de la cenfura , y dexaífen en fu poder 
la fanta Reliquia con obligación de de-
xarla en fu ceftamemo al Monafterio 
Premonftratcnfe que fuefie mas de ft* 
agrado. Falleció el año de 1^84. y aun­
que la dexó confignada al Monafterio de 
Santa Maria d¿ los Huertos, fituado den­
tro de los muros de Segobia , fu Mu­
jer Doña Maria de Villalba no quifa 
cumplir la ultima voluntad de fu Efpo-
fo 5 hafta que el Señor la llamó á ju i ­
cio. Entonces eílimulada de íu concien­

cia 
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cía declaró la alhaja qne paraba en fí 
poder, mandó hacer al panto la refei-
meion 5 y nos legó- crefciencos ducados 
para coftear un Relicario. En él eílá de­
portada , para que á nueftra Congrega­
ción Premonítratenfe no le falce la glo­
ria de poíTeer alguna porción de las re­
liquias de fu Padre. Larga [ y copiofa 
materia ofrecia la ferie deftos fuceííbs á 
la pluma, para explayarfe en loores de 
la Divina providenciaj pero lo omidré, 
porque no fea panegyrico la hiftoria, íi-
no una verídica relación de ios hechos. 

Defpues he oído, que con la reli­
quia de los Huertos fe han enriquecido 
otros Monafterios Premonftraccníe.s de 
Hefpaña. Con qué derecho , ó facultad, 
no lo sé, y aunque pudiera, no me me-
teria en eíla averiguación. En la Cafa de 
mi profeísion, San Norberco de Vallado-
lid fe guarda otra reliquia , que creen 
fus Religiofos, fer de mi Padre Santifsi-
mo. También fe nos reftituyó por ter­
cera Pcrfona no ha muchos años, y no 
fe pudo averiguar, de qué manos vino 
á las nueftras. Yo no he hallado funda­
mento sólido para aífentir á lo que íc 
cree en aquel Monafterio , aunque dan­
do lugar á algunas conjeturas tomadas de 
las circunftancias, he llegado á fofpechar, 
ü ferá alguna porcioncita de la que hai 
en los Huertos de Segobia , 6 de las 
que fe veneran en los Monafterios de la 
Charidad, y Retuerta. No haciendo ef-
tos en fu hiftoria la mas pequeña men­
ción deftas reliquias, íc ofrecen muchas 
dudas, afsi contra la verdad de ellas, co­
mo contra la legitimidad de fu poífef-
fion. Pero dexando fofpcchas, paííb á eí-
cribir verdades incontcftables. 

CAPÍTULO XX. 

£ N Q V E SE E X P O N E N DOS 
fentencias ?mi grabes de mi Santifsimo 

Padre Norberío, 

LAs reliquias de mi gran Padre 5 y 
Patriarcha S. Norberto que no 
nos pueden poner en difputa, 
fon las de fu alta, y profunda 

fabid^ria 5 y las guarda mi Orden depo-
íicadas en la immemorable tradición de 
Padres á Hijos. Son eftas dos fentencias 
que el Santo folia traher de continuo 
en fu boca, y aunque fon muchas las 
que dexo eferitas en fu vida, no die­
ron á eftas lugar los Efcritores en fu le­
yenda. Por eífo las pongo yo en el ul­
timo lugar defte eferito, y como coro­
na de todo lo hafta aquí trabajado. Pon* 
drélas en uno , y en otro idioma, Lati­
no, y Caftellano , para que los inteli­
gentes perciban toda fu energía, y los ig­
norantes no fe priven de fu enfeñanza. 
Añadiré á cada claufula ana expoíicion 
moral , que fea como gloífa del texto 
de mi Sancifsimo Patriarcha , imitando 
en efto á nueftro dodifsimo Padre Gero-
nymo Hirnaim^ Abad de Strahovia, que 
dio á luz el año de I Ó J Ó . unos Co­
mentarios fobre un Sermón de nuefíro 
Padre Norberto. El quiera gobernarme 

la pluma, para que yo acierte á ef-
cribir lo que mas convenga al 

fervicio , y obfequio del 
Akifsimo. La primera 

fentencia es, como' ! 1 
fe figue. 

5 (í. 
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O SACERBOS. T V N O N E S J V ) 
O V I A DE-VS ES. T V N O N ES 
T V I 9 V I A S E R F V S ES, E T M i - \ 
N / S T E K C H m T I . T V A O N ES 
T V V S , £ V I J SPONd V S ECCLE- \ 
Sloe. T V N O N ES T I B Í , ' 
M E D I A T O K D E U E T H O M I N V M . 
T V N O N ES D E T E , Q V I A N I -
H I L ES, T V § y i S ES EKGO O 
dACERDOSt N i H I L , E T O M N I A 
O SACEROOS. C A V E , N E T I B I , 
QVOD CHRISTO P A T I E N T I , D l -
C J T V R : ALIOS SALVOS EECIT, 
SE I P S V M N O N POTEST SAL-
V V M FACERE. 

O SACERDOTE. Con fola eíla 
voz fe horroriza el animo, y no puede 
coníiderar fin fobrefalto, que la digna­
ción Divina levante á un hombre flaco 
y corruptible á una dignidad can fupre-
ma. Qué es pofsible, que haya de fer 
un hombre hijo del polvo, y nieto de 
la nada Sacerdote de Dio¿¿ Ohi y aquan-
to fe obliga quien necio, é inconíide-
rado íubc ppr los efcaloncs de la am­
biciona un minifterio tan arduo de cum­
plir , que folo en confiderarle fe llena-
rian de efpanco, y temblarian de fufto los 

O SACERDOTE. T U NO ERES TIJ , 
PORQUE ERES DIOS. T U NO ERES 
DE T I , PORQUE ERES MINISTRO, 
Y SIERVO DE CHRISTO. T U NO 
ERES TUYO, PORQUE ERES ESPO­
SO DE SU IGLESIA. T U NO ERES 
PARA T I , PORQUE ERES MEDIA­
DOR ENTRE DIOS , Y LOS HOM­
BRES. T U NO ERES DE T I MISMO, 
PORQUE ERES NADA.PUES QUIEN 
ERES T U , O SACERDOTES TODO 
LO ERES Y N A D A . TEN PUES 
CUIDADO, Q SACERDOTE, NO SE 
TE DIGA A T I LO QUE A NUES­
TRO REDEMTOR PENDIENTE DE 
LA CRUZ : A OTROS HIZO SAL­
VOS, Y EL NO SE PUEDE SAL­
VAR A SI MISMO. 

mas fublímes Efpkitus del Empyreoí Si 
cfta exprefsion fe tiene por hyperbole, 
oigafe á mi Santifsimo Padre, y defele 
crédito, porque fin duda él havia for­
mado muí cabal juicio de tan alto em­
pleo. Miniftro fue de Dios en el eñado 
del Sacerdocio. Exercióle no pocos años 
con la pureza de cuerpo 3 y Eípiritu, 
que dexamos hiftoriada en eftc libro, y 
íiendo efto cierto , es acreedor de juf-
ticia, á que fe le crea todo lo que di-
xere en efte aífumto. Dice puesj 

0 SACERDOTE. T U N O ERES T V , PORQVE ERES DIOS. 

Ahora comienza 5 y ya fe ha re­
montado tanto con el vuelo de una fola 
claufula, que le. pierde de vifta mi in­
teligencia. Si el Sacerdote es Dios, por 
qué no es él> Si tu 5 ó Sacerdote eres 
Dios, cómo no eres tuS Alto, y profun­
dóles el pozo defta dodrina. Dénos el 
Señor fu ayuda para facar un poco de 
agua. Qaando la Majeftad Divina fe pu­
fo un nombre tan propio 5 que por él 
folo le conocieífen los Hebreos, quifo 
fer llamado EL QUE ES, porque fíen-
dolo todo, no es algo. Y no ha de fer 

ardua, é inaccefsiblc la inteligencia def-
tas palabras. O y que preñadas eftan de 
myfteriosl O ! y quan defeuidados, é ig­
norantes fomos de nueftra obligación los 
Sacerdotes, que ni una fola vez hemos 
penfado en no fer para fer Diofes! De-
xe el Sacerdote de fer lo qué e¡^ para 
que llegue á fer io que no es. Dcxe 
de fer hombre , y ferá Dios. Pues no 
le bagaba fer Angelé S; eljSacerdote lle-

-gaífe á fer con los auxilios, y esfuerzos 
de la Divina gracia lo que fon aquellos 
Celefíialcs Efpiritus por fu naturaleza. 

Í ¿ t e í T D ^ ^ d a d e r ^ ^ b i e n pudiera hacer las veces de Dios, 
«icnte, o L e ^ m í o , que es para mi -porque A ^ c l era quien las hacia en 

^ Ho-
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Horeb. Entonces el Sacerdote ya no fe­
ria hombre, íino Dios, eiía Dios, no por 
nstaraleza, como lo es aquel gran Señor, 
que le levantó por ífts ocultos, y efpan-
tofos juicios á tan íublíme dignidad, fi­
no con aquel modo inefable con que la 
dignación Divina transforma en Diofes 
á los hombres. Afsi fe llaman losjuf-
tos en las Divinas letras 3 y en la lec­
ción de Padres, é Interpretes Sagrados, 
y íi qualquiera lo es, qué fera un Sa­
cerdote del Akifsimo> El debe fer mas 
Dios, que los demás. 

Paíía el hombre por la penitencia 
de un fer todo animal, v terreno á otro 
fer todo efpiritual y Divino. Alíi le re­
engendra el Señor por Hijo fuyo. Enef-
to todos los Juftos ion iguales, aunque 
el Sacerdote de Dios debe fobrepajar á 
los demás , yá en difponerfe con mas 
fervor para renacer en Chriílo , ya en 
procurar con mas actividad los aumen­
tos de aquel fer Divino. Reengendrado 
el Hijo de Dios por la oculta , y fobe-
rana virtud del Sacramento, ahun lle­
va fobre fu cuello aquella coyunda que 
de apetitos rebeldes , y defenfrenadas 
pafsiones nos texió el primer pecado. 
La concupifcencia con fu grave pcíb 1c 
inclina á la corrupción de la culpa , y 
aqui es en donde el Sacerdote debe moP 
trar con fus obras , que fabe fer mas 
Dios, que otro qualquiera. Forceje con­
tra el pefo de fus apetitos, fujetelos mal 
de fu grado al fuave yugo de los man­
damientos de la leyjyconfejosdel Evan­
gelio, obferve con tanto cuydado los ptip 
meros movimientos de fus pafsiones, que 
lo mifmo fea nacer en fu Alma, que ef-
trellarlos contra la piedra; tenga fiempre 
en fu mano el cuchillo del Divino Ef-
piritu, y no fuelte del brazo el fínifsi-
mo efeudo de un Chriftiano, y Rcligio-
fo fufritiyento, para hacer fangrienta, y 
cruelifsima guerra á aquella ley , que 
fembró en fus miembros el primer pe­
cado, y no dexe las armas hafta fuje-
.tar la rebeldia de la carne á la ley del 
Efpiritu. 

Batalla es efía que en la Santa Ef-

critura fe equivoca con la mifma v i ­
da, unos mifmos fon los periodos de 
ambas , á un mifmo tiempo comien­
zan , y fe acaban i pero es mui grande 
la diferencia, que hai entie el Sacerdo­
te , y los demás Militares. A eíios Ies 
ion licitas las treguas con algunos de fus 
Enemigos; mas al Sacerdote fe le intima 
de lo alto , que les publique á todos la 
guerra á fangre y fuego. Los Legos, los 
Seglares pueden tomarfe fin culpa aWi-
ñas licencias, el Sacerdote ninguna. fp> 
fe les manda á aquellos la practica de 
algunas virtudes , al Sacerdote fe le in­
tima apretadamente la de todas , y co­
mo cada una de ellas vá deftruyendo en 
el hombre alguna porción de aquellas 
reliquias que le quedaron del primer 
Adam , teniéndolas todas, y en conti­
nuo exercicio el Sacerdote de Dios, irá 
poco á poco arruinando aquellos Ene­
migos que por los portillos de la culpa, 
yá original, ya perfonal dexó introducir 
en fu alma. Si en efta continua y fan­
grienta lid pcleaíle con los vigorofos es­
fuerzos á que le empeña la altura de fu 
oiício, ferá fin duda mas Dios, que los 
demás juftos; pero tenga entendido, que 
es efta una obra de fuperior tamaño. Obra 
que pide para fu praótica un animo ex-
celfo, reñido con los deleites de la car­
ne , afpero y defabrido con los alhagos 
de la fenfualidad, y tan defpegado de 
la liga de las concupifcencias, que cami­
nando fobre el procelofo mar defte Mun-* 
do , no fe moje los pies de fus afeaos, 
y pafteandofe entre los encendidos vol­
canes del horno de Babylonia , no le 
ofenda la llama. Para llegar á tan fublí-
me eftado, deshagafe el Sacerdote de 
Dios, aniquilefe á sí mifmo, meta fu fer 
antiguo , animal y terreno en la fraguaf 
de la contrición y charidad , avive fas 
incendios con ayre de fufpiros, cebe fus 
llamas con lluvia de lagrimas, y yo le 
aíTeguro, que deshechas al impulíb de 
fuego tan foberano y aóiivo todas las ef-
corias que le quedaron del hombre vie­
jo , faldrá del crifol mui nuevo, y ferá 
mui otro 3 porque no' ferá yá Hijo del 

Ddd 2 pri-. 
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primero, fino muí amado y qaendo del 
íegando. De aquel gran Dios qae def-
cendió de los Cielos á hacerfe hombre, 
para que el hombre en la cierra afeen-

dieíTe á fer Dioí. Deíte modo 1c podré-
mos decir con mi Santifsimo Padre al 
Sacerdote : Tu no eres ta , for^tie eres 
Dios. 

TV N o MES DE TI, POKQVE ERES MINISTRO T SIERVO 
DE CHRISTO. 

Todas las funciones que exercita el 
Miniftro, fon de fu Principe. Todo quan-
to trabaja el Efclavo, es de fu Dueño. 
Nada pues ha de haeer el Sacerdote, 
que no fea de Chrifto , y nada ha de 
execucar, que no deba íer defte Señor. 
Mire pues , cómo obra. Repare bien lo 
que hace, no fea que fu Principe y 
Dueño Jefu-Chi ifto defeonozca las obras 
de fus manos, y no quiera reconocerlas 
por fuyas. Perfedas y acabadas fon co­
das las obras del Altifsimo , y han de 
fer cales las del Sacerdote^ Arduo em­
peño es, y tanto , que no es pofsible, 
ío coníiga un hombre puro, mientras vi­
vé en eíle fíglo. Pues fea nada el Sa­
cerdote 5 no fea hombre, fea Angel 5 fea 
Dios, y afsi podrá arreglar tanto fus pro­
cederes á la regla de la Ley Divina, 
que no diferepen de ella ni un ápice, ni 
una jota. Mas aihl que llevando fobre 
fus hombros la gravifsima pefadumbre 
defta moicalidad , no puede menos de 
dcslizarfe alguna vez. AG»i nos lo enfe-
ña la Fe , nos lo repiten cada dia las 
fantas Efcrituras, y nos lo demueftra la 
experiencia; pero también es confiante 
que en el Sacerdote pueden, y deben 
íer mucho menores, y menos fus def-

lices. Solo en el Cielo no los podra 
haver. Pues forme el Sacerdote un Cielo 
de sí mifmo, y entonces fino del todo, 
los evitará en parte. Y fi tiene por im­
ponible formar de la inquieta Babylo-
nk de fus potencias, paísíones y apeti­
tos una Gerulalen pacifica, que fea fino 
la mifma gloria , un remedo de ella, 
crea, que no es aísi. Pofsible es. Efcu-
che, y yo le moftraré el modo. Com­
ponga fus coftumbres al efpejo de las 
Divinas, y humanas letras, haga guer­
ra á fus apetitos, haíia tener tan doma­
do fu orgullo, que fus movimientos no 
le hagan perder la quietud interior del 
animo , eftablezca en la República de 
lus potencias, por premio , y fruto de 
tan peligrofa guerra, aquella paz que ha­
ce al hombre hijo de Dios , fobrepuja 
á todo humano fentimiento y fe prome­
te en la tierra á los hombres de buena 
voluntad , y entonces , créame, ferán 
fus obras tan buenas, que el mifmo 
Chrifto no le defdeñará de reconocerlas 
por fuyas. Mas no por eífo entienda, que 
ha cumplido con todos fus encargos. 
Oyga á mi Padre Santifsimo , que co­
mo Pregonero del gran Rey, le dirá lo 
que le falta que hazer. 

TV NO ERES TVTO, PORQUE ERES ESPOSO DE SV IGLESIA. 
Murió Chrifto , aufentófe del Mun-

'do y fe fue al Cielo; mas no por, eífo 
quedó viuda fu Efpofa la Iglefia, pues 
la dio otros tantos Efpofos , como Her-
naanos dexó en la tierra, fubiendofe a 
la gloria. No adolece la Efpofa del Se­
ñor de los achaques de las otras, por­
que aunque tan anciana, es mui fecun­
da. Y cómo ferá Madre de muchos hi­
jos 3 fi la dán un Efpofo eíkrü y enfer­

mo ? En lo natural no puede un hom­
bre fer Padre de otro, fino es perfedto 
en sí mifmo. Y nos atreveremos á pen-
far, que no es neccííaria: cant̂  perfec­
ción y robuftéz en el Efpiritu para criar 
Hijos Efpnituales en Chrifto, como la 
que necefska el animal en el cuerpo, 
para engendrarlos fegun la carne! A mi 
me hace eftremecer la facilidad, y pre-
fancion, con que nos fofiqmos arrógar el 

hon? 
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iionrofo titulo de Padres Erpirituales, los 
que apenas liemos nacido en el Efpiri-
tLi. Ei que fucíTe llamado á ferio con 
legitima vocación 5 fino fe fíente babil 
para el deferapeño , procure habilitarfc 
con brevedad. Mas aih! aih dolor] que 
no hai Sacerdote que no fea llamado á 
un minifterio tan arduo, como el de en­
gendrar hijos Efpirituales en Chriíto. Por 
tifo mi Santo Padre Norberto le llama 
á boca llena Efpofo de la Iglefia, y mal 
podrá cumplir con tan terrible cargo 
quien por hallarfe flaco, débil y caíi ago­
nizando en el Eípiritu , apenas puede 
valeríe á sí mifmo. Oh 1 Dios 5 y qué 
terrible y eftrcchifsima cuenta has de 
tomar al Sacerdote, que traxo fu Alma 
enferma, recortada en el infame lecho de 
una vida torpe y vergonzofa l Eílo no 
fe puede conílderar fin fobrefako, y no 
sé como al formar con la pluma cftos 
cara&éres, no fe me erizan de fufto los 
cabellos. Hombre efpiritual ha de íer elí 
Miniftro de Jefus , y de tanta robuíléz 
y perfección en el Efpiritu 3 que pueda 
íín menofeabo proprio difundirla en otros. 
Pncs esfuerzefe, y vaya fubiendo de vir­
tud en virtud hafta vér al Dios de, los 
Piofes en Sion. Anime fe á fubir cuef-

ta arriba, forcejando contra el pcíb de? 
aquella habitación terrena que agrava» 
y deprime la ligereza de fu Efpiritu, y 
íi cftc trabaxo es duro y violento á la 
naturaleza corrompida, también le aífe-
guro, que cada esfuerzo que hace, pa­
ra vencer fu reíiílcncia, enferma y de­
bilita á la carne ; pero fana y robufte-
cc al Efpiritu. Tanto crece efte, como 
mengua aquella , y nunca en él la por­
ción efpiritual ferá fuerte , mientras lo 
íea la animal, terrena, y feaíiblc. Ven- -
cer á cíla no fe puede confega i íin una 
mui fangrienta y porcada batalla j pero 
íi el Sacerdote que íirve en la milicia 
ChriíHana en calidad de Gefe , no fe 
acobarda, el Dios de los Exercitos, que 
le llamó á tan fublíme empleo, le acu­
dirá en los mayores ahogos con mui opor­
tunos auxilios, y íi coopera fiel, y va-
lerofamente á ellos, vendrá á fer hom­
bre de Efpiritu can robufto, que pueda 
tener muchos Hijos efpirituales en Chrif-
to. Entonces í i , que le podremos de­
cir: 7 « no eres tuyo , porque eres Efpofo 
de ¡a Igk/ia. Pero ahun mas le manda 
el mifmo Chrifto. Aplique el oído in ­
terior de fu animo á lo que la va á de­
cir por boca de Norberto. 

T V N O EKBS PARA T I , PORQUE ERES M E D I A D O R E N T R E 
DIOS , T LOS HOMBRES* 

Haíb ahora formaba mi Padre San 
Morbcrto perfedo en si mifmo, y le dif-
ponia para perfeccionar á otros. Y con-
íeguido efto, habrá por cífo de deícun 
dar de aquellos á quienes no alcanza fu 
paternal, y caritativo influxoc En los la­
bios del Sacerdote dcpoíitó Dios la cien­
cia, y la doétrina. No fe haga aqui men­
ción de los que carecen de prenda tan 
tieceífaria para el defempeñode fu dig­
nidad , porque para eferibir deftos era 
neceífarió mojar la pluma en lagrimas de 
fangre. 

Son pues, ó deben fer los labios 
«del Sacerdote fagrado depoíito de las 
verdades de laFé . Defdc alli fe han de 
derrama íoh^Q los corazones de los mon 

tales, y ñ algunos, ó ñoxos, ó malicio-» 
ios no quierelii recit>ir la femilla de que 
han de renacer en el Efpiritu, los habrá 
de defecbar, y abandonar por eíío el Sa­
cerdote? Nada menos, porque ahora mas 
que nunca es neceílaria fu caridad á aque­
llos defventurados. Pongafe el Sacerdo­
te entre Dios, y aquellos infelices, apa­
re je fe á recibir en si mifmo los golpes de 
la ira Divina, antes que hiera á aque­
llos miferables , y ferá digno Suceífor 
de Pablo, y de Moysés que inflamados 
en charidad pofponian fu proprio bien 
al de fu Pueblo , y fus Hermanos. Ore 
el Miniftro de Chrifto, ponga fus lagri­
mas ante el Divino acatamiento , abo­
gue por }os pcca§ioícs en el Tribunal de 

E c c la 
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h Divina |aÉifíl í íuclie a brazo partido 
con el Akifsimo, apriétele entre los dos 
brazos de la charidad de Dios, y del pró­
ximo, y no le íueltc , hafta que falga 
la Aurora de la gracia á los miferables 
que yacen en las tinieblas de la culpa* 
Y él fucífe de una charidad tan fo-
gofa y tierna 5 que pueda defarmar la 
ira Divina, y merecer, que fe envaine 
la efpada de fu jufticia, qué le falta 5 que 
hacer al Sacerdoteí Ya fe puede dar al 
defcanfo,porque parece, que llegó á lo fu­
mo. Eíío no. EíTo no, porque ahora tiene 
muchos motivos de temer , y fu mifma 
grandeza le pone en precifion de ceñir-
fe mas, y mas. De la altura del día mas 
claro, y mas fereno fe recelaba el Pro-
pheta David, temiendo le obfeurecieífen 
los funeftos eclypfes de alguna parda nu­
be , y ahora que veo yo al Sacerdote 
resplandecer en el Firmamento dclalgle-
íia j como Aftro de primera magnitud, 
me aíTufto, y fobrcfalto, porque no ig­
noro las aftucias de aquella antigua Ser­
piente, que defde la empinada cumbre 
de fu gran faber eftá regiftrando lo mas 
íablíme. No fe hizo el Dragón roxo pa­
ra temer á alguno. No apetece vianda 

que no fea mui efeogida, y tiene pre* 
función de ccharíe á pechos las fagradas 
aguas del Jordán. Pues no fe dé por 
feguro el Sacerdote, aunque fe mire tan 
gigante 5que pueda hombrear con Moy-
sés. Ponga delante de íus ojos á aquel 
vafo efeogido para llevar por el Mun­
do el Sacro- fanto nombre de Jefus* 
Acuerdefe de Pablo, Varón de tan fu-
blíme inteligencia, que aunque de paf-
fo, fue habitador de la gloria, y de una 
charidad tan inflamada , que defeaba fer 
anathematizado, poique no fe perdief-
fen los Hijos de fu Pueblo. Y fi Héroe 
de tan agigantada eftatura gemía, y fuf-
piraba debaxo de las aguas, íintiendofe 
afligir de la ley del pecado, de qué fe 
enfobervece un hombrecillo tan ruin, que 
es en fu comparación, como un Pigmeo^ 
Oh! y á quantos por no temer, y rece-
larfe, vimos caer de lo alto de lafan-
tidad á lo mas profundo de la perdi­
ción» Llenos cñán los libros de exem-* 
píos tan infauftos , y no pocos hemos: 
llorado en nueftro íiglo. Mui de antemano 
havia previfto ellos peligros mi Santifsima 
Patriarcha, y para q fe guarde el Sacerdote 
dellos, le avifa con la íiguiente claufula» 

T V N O E R E S D E T I , P O R Q U E E R E S N A D A . 

Como íi dixera: Si Imaginas, que 
tienes tu habitación en las alturas , y 
blaíbnas , de que no te derribarán de 
alli las mas recias témpeilades, acuér­
date de la pefadumbre de tu mifma car­
ne, y fabe , que ella fola, íi dexa Dios 
de foftenerla con la mano de fus auxi­
lios, te hará caer rodando á lo mas pro­
fundo del Abyfmo. Vuelve á tu princi­
pio los ojos, ponlos en el eftado pre-
fente, y advertirás , que íi antes eras 
nada , también lo eres ahora. Y fi de 
tanta baxcza te han levantado graciofa-
mente a h mayor altura, en eíío echa­
ras de ver, que es poftiza toda eífa be­
lleza en que vanamente te complaces. 
No te arrogues por las entrañas de Dios, 
la gloria que no es tuya, porque en lle­
gando á íofpechar , que por 'tí miftno 

eres y vales algo, comienzas luego á fe r 
y valer nada. Por qué te ha de ayuda, r 
el Alciísimo, íi eftribando en la forta­
leza de tu carne, prefumes, que todo 
lo puedes por ti folo 2 Si él no es en 
tu ayuda, fegura es tu ruina*, porque erf 
qué podia parar la nada^ íi de conti­
nuo no la eftuvieíTe fofteniendo la D i ­
vina Omnipotencia? Del Ciclo cayó uri 
Cherubin, y de h Compama de Chrif-
to fe dcfpeñóun Apoftol,, Qaantas ve­
ces ha llorado la Santa íglcíia hechos 
ceniza unos-cedros tan defcollados, que 
frifaban con las cornijas de la eclefte cí¿ 
phera> Y prefume el polvo y la nada, 
que tiene robuftéz y firmeza para bur-
laríe del Mar y de los vientos? Ohi in ­
fame prefuncion ! Oh 1 maldita fober-
i>iai y a quantos que fe foñaban lujos ¿s 

la 
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h luz 5 tienes en la región de las t i ­
nieblas cubiertos de obícuridad ! Gaar-
defe pues el Sacerdote del Altirsimo de 
cfta primogénita del Demonio, alimen­
téis déla ceniza, como íi faeífe la vian­
da mas ídbrofa, y mezcle con lagrimas 
fu bebida, al coníiderar , que aunque 
ahora fe vé tan alto , vive expuefto á 
un iaftimofo precipicio, mientras es ha­
bitador deñe Mundo. Afsi lo conííde-
raba de continuo aquel gran Maeftro de 
Eípiritu mi Santifsimo Padre Norbcrto, 
y abforto en la coníideracion del peli­
gro, vuelve á preguntar admirado: Pues 
quien eres tu, 6 Sacerdote^ Pues qué mas 
ha de fer fien do tanto, como queda di­
cho? Oigamos fu refpuc fta, que no pue­
de menos de fer mui myfteriofa. 

TODO LO ERES 5 Y NADA. 
Todo lo eres fiendo DIOS. MINISTRO 
E>E CHRISTO, ESPOSO DE SU IGLE­
SIA, Y MEDIADOR ENTRE DIOS, 
Y LOS HOMBRES. No hai mas que 
fer, y con ferio todo el Sacerdote por 
dignación de la Divina gracia, es nada 
por la fragilidad de fu viciada naturale­
za. Para guardar teforos tan preciofos en 
un vafo de barro tan quebradizo , es 
neccíTario un fumo cuidado, y un con-» 
tinuo defvelo, Eíte te intima mi Padre 
Santifsimo en las rayfteriofas, y bien fen-
tídas claufulas que acabo de referirte, y 
exponerte. El mifmo con fus palabras, 
y obras te ha enfeñado el tiento con 
que has de guardar el vafo de tu Ef-
piritu, para que no fe derrame el licor 
de dones tan preciofos, como en él ha 
depoíitado el Altifsimo. 

Siga pues el Sacerdote fu exem-
plo, y advierta, que eífe vafo no pue^ 
de llenarfe con poco , porque es capaz 
de todo un Bien infinito. Para llenarle 
idefte bien Divino, le vaciaba mi Santo 
Padre de todos los terrenos, nada ape-
tecia deíle Mundo , y todo lo defpre-
ciaba para fer vafo de elección, y lle­
var dentro de sí el facro-fanto nombre 
de Jefus. Ai i i difeurria de Rey no en 
Rcyno, de Provincia en Provincia , y 
tíc Ciudad en C i ^ d , alumbrando las 

Almas , y fanando los cuerpos de fus 
próximos. Era en fuma Norbeito una bo­
tica univerfal, en donde íe daban de val-
de á todos los enfermos de cuerpo, y 
efpiritu, mui promtos, y eíkacifsimos 
remedios. Dehaver fañado cuerpos á nin­
gún Sacerdote fe ha de refidenciar en 
el juicio, porque fin eífa gracia los ha 
havido, y hai mui fantos , y perfeótos; 
mas de no llevar coníigo el Miniftro de 
Dios muchos efpeciíícos para curar las 
enfermedades del Alma, fe le ha de to­
mar eftrechiíiima cuenca. Por eíío el 
Evangelio le encarga, que fea fal, para 
que con folo ía contado fanen los de­
más hombres, que en fu comparación 
fe llaman animales. Pero cuidado, no 
adolezca quien á otros fana. No enfer­
me, por las entrañas dé Dios, quien á 
otros cura , porque fi acafo puede cu­
rar á fu próximo, quien yace enfermo, 
y achacofo , le dirán lo que á nueftro 
Redcmtor pendiente de la Cruz decian 
ilbs Judios. A OTROS HIZO SALVOS, 
Y EL NO PUEDE SALVARSE A Sí 
MISMO. La ajena falud ferá entonces 
fu propria condenación, y fe debe llo­
rar con lagrimas de fangre, que fe en­
riquezca un feglar con los caudales que 
ateforó el Sacerdote. Afsi ferá, fi eftc 
no fe ciñe á la cítrechez de obligacio­
nes en que le pone la dignidad mas fu-
blime, á que puede Dios levantar á un 
puro hombre. Dificultofo es cumplirlas, 
porque como decia el Chryíoftomo, pi­
den un animo excelfo , y no es mui fá­
cil á un hombre terreno arrancarfe del 
Iodo, y elevaríc á lo alto, pero tampo­
co es impofsible, porque como clamaba 
aquel gran Sacerdote Pablo : Todo lo > 
puedo en Dios que me conforta. El de: 
la mano para fubir á tan encumbrada 
perfección á los que enírefacó deíte Mun­
do para tan excclfa dignidad. 

Hafta aqui he piocurada ir expo-i 
niendo, como me ha íido dado, la fen-
tencia de mi fantifsimo Padre que ha­
bla con los Sacerdotes. Mucho al pare­
cer los eftrecha; pero no es afsi, por­
que es mui ligera la carga, que manda 

Ece % el 
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tí Señor llevar a los Tuyos, y mui fua-
ve el yugo que pone fobre fu cuello* 
Todo lo vence el amor. Nada es im-
pofsible á quien ama. Ninguno puede 
con razón excufarfe de emprender la 
practica de unas máximas tan arduas, 
porque las han pradicado muchos In^ 
dividuos de la humana naturaleza, y aca-
íb mas viciada y corrompida que la Tu­
ya, Y íi no me quiere creer, yo le mof-
traré muchos exemplares que le hagan 
perder el miedo á la dificultad de tan 
excclfas y fobcranas virtudes. Acuerde-
fe de Aguftino , y le verá obfeurecido 
en la razón con fus errores, y deprava­
do en la voluntad con fus deleites i pe-

P K I N C I P V M F K E Q V E N T A V ! 
C V R I A S , j B V N D A n OP1BVS, 
DELICUS N O N PEPEKCL V E -
V < U A i T A M E N FKATRES, IPSA 
BONOKZ/AÍ T E M P O K A L I V M 
COPIA, CREDITE, V E R A EGES-
TAS EST, N E C M E L I V S M l H l 
U N g U A M F V I T , Q V A M C V M 
B O N Í S E f V S M O D I CARZSI y SI -
Q V I D E M IPSA T E R R E S T R W M 
E K I N A N I T I O C O E L E S T I V M 
REPLETIO F V I T , Q V * ^ SZ/J ' 
V I T A T E JVCZJNDIORA S V N T , 
C O N S T A N T Í O R A D U R A -
7 ¡ O N E 5 M E L I O R A S A T I E -
T A T E . 

Con cílas exprefsiones nos deferi-
be eftc Varón penitente los delitos, é 
ignorancias de fu juventud. Hacenos pa­
tentes á la vifta aquellos grados por los 
que del eftado de una niñez bien inf-. 
truida y morigerada baxó rodando al de 
una juventud derramada en el feguimien-
to de tan varios objetos, como brinda­
ban á fus femidos las Cortes del Arzo-
bifpo de Colonia , y Emperador de Ale­
mania. Frequencólas Norberto. Efta es 
una acción que pudo hacerfe no mal, 
aunque creo, ferán mui contados los que 
la hacen bien. No fue deftos mi Padre 
íantifsimo \ pues á poco tiempo de Cor* 

ro á quanta alteza de fantidad fe rcmon* 
tó defpues de fu converfion ? Otros mu­
chos pudiera referir i mas para no andar 
bufeando lo que tenemos entre manos, 
alientefe con el exemplo de mi Padre 
fantiísimo. Yo le haré patente el infeliz 
cftado de donde por la cfcala de la pe­
nitencia tóió a fer DIOS, MINISTRO 
DE CHRISTO,ESPOSO DE SU IGLE­
SIA, Y MEDIADOR ENTRE DIOS, 
Y LOS HOMBRES con la pureza de 
animo que dexamos hiftoriada en todo 
eñe libro. Y para que le haga mas fuer­
za , hable mi Padre fantifsimo por m 
boca. Yo, decía muchas veces á fus Dif-
cipulos. 

YO HE FREQÜENTADO LAS COR­
TES DE LOS PRINCIPES, HE A B U N ­
DADO EN RIQUEZAS, Y NO PERDO-
Né A LOS DELEYTES. PERO TENED 
POR CIERTO H E R M A N O S MÍOS, 
QUE LA MAYOR ABUNDANCIA D E 
BIENES DE ESTE MUNDO ES VER-. 
DADERA POBREZA DE ESPIRITU, 
Y JAMAS ME FUE T A N BIjEN, CO­
MO QUANDO DE ELLOS CARECI, 
PORQUE LO MISMO FUE E V A C U A R 
M I CORAZON DE LOS BIENES DE 
LA TIERRA , QUE LLENARSE DH 
LOS DE LA GLORIA, MUCHO MEJO­
RES SIN COMPARACION, DE SUA­
VIDAD INEFABLE, Y DE U N A D U ­
RACION PERMANENTE. 

teíáno ya le havía dexado engañar in­
cauto de aquellas Syrenas, que le lifon-
jeaban los oídos con aplaufos, que aun­
que ios didaííe la verdad, los proferí-
ria la adulación. Pagófc dellos; porque 
eftaba mucho mas pagado de sí mifmo, 
y yá con. eüo fe defpeña un poco mas 
á lo profundo, precipitandofe de la va­
nidad con que fe agradaba á sí mifmo, 
en aquella hidalga y generofa (por tal 
la tenia ) ambición, con que queria íb-
breponerfe á otros. No puede éfta vivir 
i in riquezas que íirvan de fomento á fu 
gloria, por qué cómo, ha de fobrefalir 
3qucl á quien agobia y oprime la pobreza? 
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por cffo Norberco dando otro paífo mas 
ácia fu perdición , obtiene á un mifmo 
tiempo dos dignidades contra lo cfta-
blecído por los Cañones , y á ninguna 
{irve, para agravar mas los hierros de fu 
cfclavitad 5 llevando los frutos de dos 
Prebendas, y no fírviendo en algo a la 
Igleíia. Hai'mas que baxar> Si. El mif­
mo lo confieífa , pues dice con corazón 
contrito y humillado: No perdone a las 
áelictas. 

No nos efpecifícó, qué delicias fon 
las que tenían tan franca la puerta de 
/u Alma, y aunque no juzgo , que fe 
dexó manchar con aquellos vicios monf-
truofo^qaedán en roftro ahuná los hom­
bres delíiglo, no por eíTo no era muí de­
plorable el eftado á que le reduxo la l i -
íbnja, la ambición, la vanagloria, la fu-
perflaidad en los veftidos, y aquella pre­
paración del animo para dexarfé llevar 
de quintos guftos , y paíTatiempos brin­
daban á fus juveniles años. Vivir tan ad­
herido á las fruslerías cortefanas, que 
por ellas ni fe acordaííe de lo paffado, 
ni temieífe lo futuro: Soltar tanto la rien­
da a la ambición, que por feguirel ay-
re de las mundanas prctenfiones , qae-
daífe. infenfible al ruido con que allá en 
fu corazón le quería defpertar el cono­
cimiento de las verdades Catholicas, y 
portarfc con tanta prophanidad, que ni 
ahun de Ecleíiaftico confervaba lo ex­
terior, indicios eran de un Efpiritu dé­
bil 3 y afeminado , que haviendo cedi-
<io vergonzofamente á la tyrana pafsion 
de fer y parecer mas que otros, llevaba 
arraftrando la grueífa cadena de una v i -
lifsima fervidumbre. No hai pecador que 
no fea efclavo de aquel objeto que ar-
raftra fu apetito; pero éfte que ahora re-
paíTa fus paíTados años con amargura de 
ía Alma, doblaba infamemente la rodi­
lla a tantos Idolos, como güilos , y de­
vaneos le prefentaba el Mundo, y ten­
go por cierto, que ahun ferviria á mu­
chos Dueños, que fin fabcrlo , ó fin ad' 
vertirlo él, le tendrían tyranizado el ani-
ino. OI Dios! y qué aísi viva, quien es 
imagen vueftíal £ n qué pato aquel cat̂  

defpcjado, y bien inftruido entendimien­
to de Norberto? Qué fe hizo de aquella 
reditud, y fencilléz de afedos que can­
to hermofearon fus primeros años? To­
do fe lo llevó, como íi fuera humo, el 
vicntecillo de los aplaufos, el uracán de 
la ambición , y la recia tempeftad, que 
levantó en fu animo el golfo Cortefano. 
Yá Norberto expelido de la Cafa de fu 
Padré, y Efpofo, va fíguiendo las hue­
llas de los ganados, apacentando las bef-
tias de fu defordenada ambición y va­
nidad. Y fe le podrá reftituir á fu an­
tiguo eftado? Tan embelefado camina, 
y tan olvidado de sí mifmo va en buf-
ca de los afeenfos que fe fabricaba en 
fu idéa, y de los guftos que le ofrecía 
la Corte , que nadie le hará volver en 
íu acuerdo, íi el Todo-podcrofo no le 
faca del Mundo con fu mano fuerte, y 
extendido brazo. Sacarále el Señor , y 
él ha de falir. Pero cómo? 

Verdaderamente que el modo, aun­
que parece arduo, es mas fácil, que lo 
que pienfa el corazón humano, pues fu 
pradicano coníifte mas que en una pron­
ta , Chriftiana , y generofa refolucion, 
Y /1 adherida la voluntad á un objeto 
no fe refuelve á dexarle, fin que la pro­
ponga la razón motivos muí poderofos, 
no le faltaban eftos á Norberto. Todo 
el cumulo de fus riquezas, todo el ai-
rccillo de los aplaufos era una verdade­
ra pobreza de Efpiritu. El fe moría de 
hambre en medio de la mayor hartu­
ra, porque tantos bienes no eran capa­
ces de llenar los dilatados efpacios de 
fu Alma. Pues cómo no huía del Mun­
do en bufea de aquellos verdaderos, que 
folo podían fatisfacer fu apetito? Porque 
aturdido con el eftruendo de las Cor­
tes, y ciego con el polvo de fus paf-
fiones ni oía, ni veia. No oía los gol­
pes que fin ceífar le eftaba dando al co­
razón fu conciencia, ni veía fu propria 
defnudéz. Manda la Majeftad Divina al 
Pecador, que fe retire al mas oculto1 re­
trete de fu Efpiritu. Veafe allí mui def-
pacio, pregúntele á fi mifmo en filencio> 
qué fruto o qué defeaníb ha logra-
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do íigaiendo el rumbo de fas deíbrde-
nadüs apetitos, y ctco , que 1c baftará 
cito folo para huir del Mundo, y de sí 
mirmo, porque le verá, y oirá tal, que 
iio podrá menos de avergonzaife de íi 
proprio. Para que afsi fe vieííe , y oyef-
fc, reciro Dios á Noibcrto a io mas fe-
ci ero de íl; corazón, viófe ajli con Di ­
vina luz, y quedó tan confuíb, y aver-
gonzado de fi mifmOj que clamaba ím 
noderíe contener: F R E C U E N T A D O 
H E LAS COKTES D E L O S P R I N ­
CIPES , H E A B V N D A D O E N 
KIQZSEZAS, T N O PEKDONe A 
LOS OELETTES, PERO T E N E D 
POR CIERTO H E R M A N O S MIOS, 
W E L A M A T O R A B U N D A N ­
CIA D E B I E N E S D E S T E M U N ­
DO ES VERDADERA POBREZA 
DE ESPIRITU. 

Si á elle deíengaño de la razón 
(icTpntiden lus afcó'tos de la volun­
tad, acabado es el negocio de la falud 
át\ Pecador, Cómo ha de amar yá lo 
que fabe por experiencia le es nocivo^ 
Loco cílaiia fi tal hicieííe. Mas aih 
Dios! y quantos deftos locos corren deA 
•Puados por eíías dilatadas^ y efpaciofas 
i !Uc5 de Babylonia. No fue deftos pii 
Padre Samiísimo, Apenas conoció con 
Divina luz , que era nada lo que le de-
icnia, y aprifionaba en eñe íiglo, rompió 
animofo fus grillos 5 huyó al dcíierto, 
y ni ahun volvió los ojos, como la Mu-, 
íer de Locb , para mirar el incendio en 
que quedaban ardiendo los Ciudadanos 
dgP Mundo. Dieionle luego alas de Pa-

. foma, y voló , huyendo á la foledad. No 
ba'blo aqiH .de la de Sigeberg , aun­
que pudiera decir mucho de la grande 
nulidad que traben al Chriftianiímo..cr-, 
te, y otros.jairas religioíbs. 

A íoledad -mas dcílerta, y íilcncio-
la llevó el Divino Eípiritu á mi Sama 
Paaiarcha. Iniroduxolc. dentro de bmxÜ 
mo, aonóle ios ojos 5 y \ ^ oídos del 
Alma , y al vér en. sí tantas, .abomina­
ciones, como citaban e.n quWL y pa­
rifica poíTeísion de la mas .noble parts 
de ii - l imo , 7 al oír elsruido3 y ^ 
na 111 

boroto , qué caufaban los ímpórtunds 
huefpedes, que havia dexado introducir 
por las ventanas , y puertas de los fen-
tidos , fe llenó de efpanto. Un íitio qac 
havia criado el Supremo Rey para Ta 
recreo, era habitado de Idolos , á los 
que ofrecia en holocaufto todo fu albé-
.dúo. Y como cabría en él tanta abó-
minacion con la Divina Majeftadí Cómo 
•éíla recoiioceria por fu templo un lugar 
tan imnuindoí No era pofsible. Bien lo 
vió Norberto, y enfeñado. con el fuego 
que le arrojaron de lo alto , y fe le i t l -
íinuó en las me dulas de fus hueífos-, def-
pidió de sí todos aquellos objetos que 
folo fervian de, irritar el hambre de fus 
-apetitos, volvió las eípaldas á tantos Ido.-
los, como efpedes Je havia comunica­
do el Mundo , y no haciendo aprecio, 
de que le alhagaba la carne, le fugeria 
el Demonio , y murmuraba el Mundo, 
arrojo de fu Alma, halla dexarla vacia, 
todo quantp havia juntado en ella, deí-
de q[u<e comenzó á fer habitador de Ba-
bylonia, /Qué amargas raíces tendría un 
derprendimicnto tan contrarío á una fenr 
iualidad no enfeñada á que fe la hicieífe 
la mas pequeña contradicion? Pero qué 
dulces frutos? Yá lo dice él mifmo,pucs 
aííegura , que lo mifmo fue evacuar fu 
Alma de los bienes del Mundo, que 
llenarfe de ios del Cielo , mucho mejo­
res íin cooiparacion, mas fuaves, y per­
manentes» 

Lo iBifmo fue evácuarfe, que lle­
narfe , porque tanto cardará el Señor eo 
llenarnos de las-riquezas .de íu gloriá, 
como tardáremos noíotros [ea dexar las 
delicias, de la tierra. Norberto veloz pa­
ra oír la voz del Altiísimo^dexó ai Mun* 
do, abandonó coda, /u^concapifcencias^ 
y alejí^nclo^ÍH^juterior de todo quauto lc 
promecia:*} %lo \ quedó m Efpiritu tan 
.folo , que en donde .an'tesíhaviacmucho 
uuido , todo'cita ftrfeo; filenció. A cík 
-foledad IÍQV-Ó ̂  Señor á mi Noiberto 
4^fpaesde convertido, y cumpliendo fu 
palabra Ic hablaba al corazón, y le en-
¡feú^ba pn ¡.^klo ¡¿e pa-iabras una fabida-
m can.'.eíjeáz^ que quieii poco ha em 

nirem-
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"miembro de Satanás, y fiel fervidor'del 
Rey de los hijos de la foberbia , pafsó 
en breve á fer DIOS,-MINISTRO, Y 
SIERVO D E CHRISTO ] ESPOSO 
DE LA IGLESIA , Y MEDIADOR 
ENTRE DIOS ] Y LOS HOMBRES. 
Cómo no diria agradecido: JAMAS ME 
FUE T A N BIEN , COMO Q U A N -
DÓ DELLOS CARECI , PORQUE 
LO MISMO FUE EVACUAR MI 
CORAZON DE LOS BIENES DE 
LA TIERRA, QUE LLENARSE DE 
LOS- DE LA GLORIA, MUCHO ME­
JORES SIN COMPARACION , DE 
SU AVIDAD INEFABLE, Y DE UNA, 
DURACION PERMANENTE. 

Y íi a mi Santo Padre le levantó 
Dios por la dignación de fu gracia á 
tama altura, ningano defcfpere de fabir 
al Cielo, por mas famergido que fe vea 
en el Infierno. Sírvale de aliento, y ef-
timulo el exemplar que le he propuef-
to, y íi hafta ahora ha feg îido fus paf-
íbs por el Egypto del Mando , íigale 
también por el deíierco. No aparte los 
ojos de fus huellas, porque ciertamente 
Ú conducirán á la gloria. Afsi fea. 

CAPITULO ULTIMO. 

E N Q U E POH MODO D E DÍS~ 
firtacion fe vindica a mi Padre S. Mor* 

herto de una no lebe fofpecha contra 
fu crédito. 

T •>ODOS los que hafta ahora han 
-eferito de mi Santo Padre Nor-
bercb̂  formaroií un Cathalogo 
de todos los Autores que de-

xaron correr la pluma en fus elogios. 
La mia fe exime de andar una Provin­
cia tan trillada por ottás ^ fe quiere 
meter en un ¡camino mui afpero, por no 
haverie fendereado otra alguna. Una in-
vecfHva, y una alabanza la darán mate­
ria para eñe Capitulo, que ferá mas pro-
lixo , que los paífados. Alguno le ten­
drá por Apología, y no lo es , porque 
ÍIO me tengo yo por hombre de tan ro­
bados brios, que me atreva á lidiar con 

Kup. deojf.c.n* Greg* hom. 

los Gigante^. Eslo , y mui corpulento, 
cfpecialmente comparado á mi pequenez, 
ei dodifsimo Padre Don Juan de Ma-
billón , y no obftante, tengo que notar­
le un desliz. Ninguno por mas apaf-
íionado que fea, eftrañará efta fraífe^ co­
mo contraria al decoro defte grande Hé­
roe Benedidino, porque es mui venial 
un defeuido en quien tuvo tantos cui­
dados , y no ferá muchoj que dormitaf-
fe ana vez quien veló tanto. Ni,ya co* 
mára la pluma en efta materia, fino por 
lo que hiere á mi Santifsimo Patriarchá, 
y por cífo meceñué á las predfas clau* 
fulas para dexar indemne fu fama. 

Efcribiendo el Abad Ruperto de 
la Encarnación del Divino Verbo, traí-
ladó á fu eferito las íiguientes palabras 
que eftán á la letra en San Gregorio el 
Grande: in^efltgare enim quis potejij quo-
modo corporatur J^erhtim, qmmodo fum-
mus & viVificator Spiritm íntra utemm 
Alatris anímatur, qmmodo is qui ini~ 
tium non habet ^ & exifiit & concipi-
tur. Venero efta propofícion , no folo 
porque la eferibió San Gregorio, fino 
cambien porque la autoriza el Abad Ru­
perto i pero confieíTo, que no me atre-
veria yo folo á proferirla, no folo por­
que en la materia de que trata, fe ha 
de proceder con mucho tiento ahun en 
las voces , fino también , porque á po^ 
co que medite fus periodos, fe me ofre­
ció el figuiente difeurfo : No tener prin­
cipio es noción del Padre : Verbo nom­
bre proprio del Hijo y fer Efpiritu vivi­
ficador atributo que ahunque común fe 
atribuye" cfpecialmente al Efpiritu Santo. 
Lo primero lo dicen todos los Padres 
y Tlieologos que llaman unánimes al 
Padre ingénito é innafcible. Lo fegun-
do fe lee cada dia en el Evangelio de 
San Juan , y lo tercero lo dice muchos 
dias del año el fymbolo Niceno. Pero 
omitiendo la profecucion defte difeurfo, 
porque ni quiero acreditarme de Theo*-
0̂So> y niucho menos (̂ e cabilofo, ten­

go fin duda por fano y carbólico el fen-
tido de dichas palabras, y paífo á en­
tablar mi defenfa. 

i n i * D o m . A d ^ F f f i Le-
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Leyó el libro en qae fe contenía 
la referida propoficion, no sé quien, por- , 
que no me es licito adivinar lo que ni 
eferibieron los Auíores de aquel íiglov 
ni nos dixo Ruperto. Preító erte fu l i ­
bro á un fugeto que abufando de la 
confianza que fe hacia de fu Períbna, 
pufo lengua en la buena fama de fu Au­
tor, y delatándole, como á Hcrege, no 
á los fabios y prudentes, fino á los ple­
beyos , é ignorantes , fe acreditó de; 
muí poco juicio, 6 de mui depravado 
afedo. Pero quitémosle á Ruperto la 
pluma de la mano , para pintarle^ con 
íus mifmos colores. Erat (eferibió)" F¿r 
borue con^erjauonis, fed mVg con\>erfio~ 
ms, magm. mminis > fed dtéi§ opiniom^ 
jam Prtelam , & Pr¿edicator , fed f ere 
numqmm fubdims, fi^e Auditor, Tal 
era el íligcto que liaviendo leído las pa­
labras de San Giegorio en el libro del 
Abad Ruperto , las interpretó en mal 
femido , y queriendo acreditarfe de ze-
lofo con los ignorantes que le feguian, 
y efeuchaban, como á Oráculo, los lla­
mó, como íi dixeramos, á confejo, abrió 
el libro tn medio de aquella Congrcr 
gacion de Idiotas, leyó las reteridas pa­
labras, y declarándolas e trípode por he? 
rcticas, ie fentenció á las llamas. Qué 
harían aquellos pobres ignorantes, vien­
do al que veneraban , corno á Macíiro, 
tan revertido de zelo por la pureza de 
la Fé $ Clamarían , como los miferables 
Hebreos á imitación de fus Rabinos, que 
afsi el libro, como fu Autor, eran dig­
nos del f.icgo, y que con aquel á io 
menos fe exccutaífc al punto el caftigo. 
Si el lance no Incedló en eftos térmi­
nos , feria en otros mui equivalentes, 
porque Ruperto aííégLira , que el fuge­
to á . quien La.vja preftado fu libro pa­
ra, leerle , be deíau-editó entre los ne­
cios fus fequáces , declarándole por He­
rede ; le adiadicó á las ÍLums, y le pe-
diariiHjs D iLip ilos para exee uar la ien-
-cencia. Como quiera que fucedieífc ef-
ta acción, fue imprudentiÍMaia , y folo 
pudo nacer de aigun falfo zelo ; (j aca-
fo no le movió el difeurfo arriba apua-

Ben, 

tado, y juzgó, hacia á Dios un granck 
obfequio en impugnar lo que tenia por 
erróneo) ó de algún odio oculto , pues 
della folo fe feguia el defacreditar la ve­
nerable por muchos títulos Perfona de 
Ruperto. Por eífo éfte fuponiendo el 
hecho referido eferibió juftifsimamen­
te defte modo : Quod , reor , non fecif-

fet, mfi difiiáotculú od'ú fiíbejjit. Nef-
cire tamen fe (addit Ule) qud in re i p -

fum offendiffet, mfi qmd, inquit , non 
mihi per omma piazehat, Vf/ jaíis epu-
tum Ytdebatar , ¿¡uod mm efjet Juvenis, 
& de \>ua feculari mViter conVerf¿tsy re­
pente expetito Sacerdotio , pMtcum ar~ 
ripmffet prcedicationis offiemm, ajjeren-
do, ut ferebamr^ cjmd cum autioritate 
Apofioüca mdecim fufcepifjet predicado-
nis officio curmdos Eptftopatus. Tmc^ ad» 
dit Rupertuŝ  Fateor̂  Ulud mihi , & pie-
rtimcjtie fapientioribus plerifque ^idetur^ 
qmd ¿etati, ÚP- priftince ejíés con)>erfa~ 
tloni ordo ifte^ qui omnibtés bene congruit^ 
máxime conveníjfet, ut non ante Pr<e* 
¡attos* qmm fubditus ^fed ante fubditm^ 
quam Prcelattís effe fiudmjjet. 

A efta cenfura no tengo que aña­
dir, porque en ella eftá rebofando la 
jufticia, y la modeftia de fu Autor; pe­
ro íí á la nota con que la quifo iluftrar 
el doólifsímo Padre Don Juan de Ma-
billon , diciendo, y aíreverando fin ge­
nero de duda , que el Abad Ruperto 
eftá con fu invectiva feñaiando , como 
con el dedo , á mi fantifsimo Patriar-
cha. Nec duéiíQ & c . dice en fus ana­
les , quando traca de los íuccífos cor-
i efpondicntes afc, íiglo duodécimo que es 
el tk mi fanco Padre. He notado con 
toda la reflexión que he podido, todas 
las feñas que advirtió Ruperto en K| 
Emulo , y aunque no puedo negar, que 
algunas á primera vifta convioicn á mi 
fanco Padre Norbcrto, -codas le debían 
convenir para proban, que era el mif-
JUO. Yo las iré repaíriudo una por una, 
las combinaré, con hechos cienos, é in-
conteftables. y ellos por li foloi han de 
adjudicar ja feijtenciaá aquella parce que 
tuviera mejor caula. 

• i J 3 ^ 
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JoVen, y recién convertido fon los 
primeros defeétos del Infamador de Ra-
JKTCO. Omito el de la juventud, porque 
iino lo fue en Daniel para volver por 
]a honra de Sufana, por qué lo ha de 
íer en mi Norberco , llamado de Dios 
con una extraordinaria , y marabilloía 
converííon para5 mirar por la de fu Iglc-
lía? Y ft le evacuó la Divina gracia, 
formando de un Joven en los años un 
Varón mui maduro en los afeátos del 
animo , no le para perjuicio. Pero es 
cierto, que no eran mui pocos fus años, 
pues paífaban de treinta y tres lo que 
menos. La prueba es clara. Mi Santo Pa­
dre Norbcrto recibió el Sacerdocio el 
año de 1115., y fiendo treinta necef-
fados, fegun la difciplina Eclcíiaftica de 
aquellos ligios , para afcender al grado 
de Prcsbytcro, yá tenia mas de treinta 
y tres , quando el de 1118. obtuvo del 
Papa Gelafio facultad Apoftolica para 
predicar, no en once Obifpados, como 
de fu Emulo decia Ruperto , fino en 
todo el Mundo. Digo, que paíTaba de 
los treinta y tres años de edad, porque 
aíícgura fu leyenda, que quando pidió 
el Sacerdocio al Arzobifpode Colonia, 
quedó éftc fumamente admirado , de 
que pidicífc ahora con muchas inflan-
cias lo que no havia querido admitir, 
ahun fiendo mui felicitado para ello por 
Perfonas graves, dodas , y timoratas: 
Efías no le podian perfuadir lo que ex-
preífamente era contra los Sagrados Cá­
nones : luego es preciíb afirmar, que an­
tes del año de quinze havia cumplido 
los treinta, y configuientemerite, que el 
de i n 8 . paífaba de treinta y tres No 
puedo aífegurar, quanto feria el excef-
foj pero tengo por cierto, que feria al­
guno, quando antes del año de m j . 
le havian brindado muchas veces con la 
dignidad del Sacerdocio, Yá no es de 
tanto vulto el primer cargo, fi recae fo-
hre mi Padre Santifsimo, porque no es 
mui Joven , quien fe acerca yá á los 
quaicnta años de edad. 

El fer reciente la converfion de 
Vita S. Norbi C 7. ajmd BolUnd^ 

quien infamó á Ruperto con el Vulgo, es 
una feñalque aplicada á mi Padre S.Nor-
berto, tiene contra si una no pequeña ex­
cepción, porque el mifmo Ruperto afir­
ma , que fu Emulo era yá Prelado, quan­
do condenó fu libro al fuego, y no lo 
pudo fer Norberto hafta tener fubditos. 
Eftos no los tuvo hafta entrado el año 
de 1120. en que dió principio á fu Inf-
tituto Premonítratenfe, mas de cinco años 
defpues de fu converfion , porque dos, 
o tres que antes le havian feguido en la 
carrera de fu Apoftolico minifterio, no 
tenian otro concepto , que el de unos 
Compañeros voluntarios, á quienes no 
llamarla Subditos un Varón tan lince, 
y perfpicaz, como Ruperto. No era pues 
la converfion de mi Santo Padre mui 
reciente. N i me empeñaré en negar, que 
los que acompañaban á Norberto, luego 
que falió de fu Patria, y comenzó á pre­
dicar la Divina palabra , eran fus Sub­
ditos en algún modo , porque tengo de 
conceder abfolutamente > que antes de 
fundar fu Inftituto fue Prelado en ver­
dadero y rigurofo fentido, y en el mif­
mo habré de afirmar, que tuvo Subdi­
tos. Pero efto mifmo eftá tan lexos de 
infamar á Norberto, que le ha de dar 
un crédito fuperlativo. Difuelto el Con­
cilio Rhemenfe un año antes de la fun­
dación de fu Orden, admitió la Abadía 
de San Martin de Laon, ne Summi Pon-
tificis offenfam¡ & oheáienúa notam in~ 
curreret. Y quien por eftos motivos ob­
tuvo una Abadía, defpues de haverla re-
ufado con modeftia, no es Sugeto que 
deba fer infamado. Y notefe de paííb, 
que acababa de venir de Rems , y aun­
que no concedamos, que afsiftió en el 
Concilio , es cierto , que hicieron dé! 
mucho aprecio todos los Padres non mí ­
nimum admirantes fuper excellentia Ver-
borum pr^dicacioms & refponfis ejus C J T V . 
Efto era fin duda fer Macftros. 

El ferio antes que Difcipulo, fe 
pudo decir del grande Antonio , Padre 
de los Monjes de Oriente, y del Señor 
San Benito, Padre de los de Occidente. 

Ibidem. 
G g g De 
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De ^quel dice exprcífamente San Atha* 
ñafio, que no cuidó de inftruir fu enten^ 
dimicnco con la noticia de alguna facul­
tad Divina, ó humana, y defte afírnte 
San Gregorio, que apenas comenzó a 
curiar en Roma, dexó las Efcuelas, Y 
ü el menos difciplinado refponderia por 
cftos dos Héroes de la gracia, que an-* 
tes de fer Maeftros fueron Difcipulos, no 
de los Dolores del Mundo , fino de 
aquel Emmendador de los Sabios, qu^ 
les enfenó la ciencia de los Santos fin 
ruido de palabras, en la intima y fecre-
ta aula del Efpintu, lo mifaio diría, no 
folamentc yo, fino también Ruperto de 
mi Padre Sanfifsimo, porque fegun áU 
ré abajío, no pudo menos de faber, que 
mi NorbiLi to dexado el Mundo , cursó 
en los defiéreos de Sigeberg , y el de 
Roda, y fue oyente de aquella íbledad 
en que moraba el Venerable Landulpho^ 
fin dexar al mifino tiempo de la mano 
aquel Divino libro que para nueílra en-
fenanza efciibieron, diñándoles c! Señor, 
los A poíí oles, Patriarchas, y Profetas. Pe-* 
ro no fe tenga efto por rcípuefta, porque 
Notbe; co entonces, ni era como Antonio, 
ni era como Benito, aunque efto folo pu­
do faberio aquel Señor que balancéa Io$ 
Efpintus en el pefo del Santuario. Y quiéti 
le impidió, que obraíTe por medio de 
mi Santo Padre otro tanto, como exC" 
cutó por medio de aquellos incompara*-
bles Héroes , en quienes fe dió tant© 
á conocer la fortaleza de fu brazo^ Que 
afsi lo pudo hacer, nadie lo ignora. D i -
ícultafe el hecho, porque Norberto á 
lo mas feria un hombre problemático. 
Por efto mifmo doi por libre á Ruper­
to de lo que le imputa Mabillon, por­
que fiendo quien era, guardó fin duda 
las eípaldas á un Sugeto, cuya conduc­
ta era dudofa , y en quien la variedad 
de opiniones obligaba á lo menos á í fó 
pender el juicio. Pero omitiendo efta 
rclpueíta , porque fe funda en piadofas 
conjeturas que faele mirar con ceño la 
cridea, paíib á dar otra. 

El fer Maeftro antes que Difcipu-
Io? no fe pudo aplicar á mi Sanco Pa­

dre Norberto, fino por quien cfcribicíTe 
precipitado, y de ligero , porque fegun 
dice fu Hiftoriador, m fimM tam litm 
teramm^qmm Curia 5 ac faculi erudi-
tus. Ltberalihus éfciflmis erttdim dice 
con mas claridad el Breviario. Y fien-
4o hijo de Padres nobilifsimos, y acau­
dalados, que le deftina^an para el Sa­
cerdocio, y ahun para mas alto empleo, 
fi gobernaban & niñez, y juventud, co­
mo es creíble, arreglados á lo que del 
havia prophetiisdo el Divino Oradlo, 
no es de creer que aprendió lo que fa-
bía en algún rincón del Univcrfo. Si­
guiendo aqudla regla que en las co­
fas ocultas nos enfeña J difcurrir, y a 
opinar fegun lo que regule mente fuce-
dc, debemos decir, que ?ni Sanio Pa-
triarcha fue enviado por fus Padres á 
cuifar en alguna Efcuela publica, ó en 
algún Monaíierio de la Religión Bene-
di¿tina, y no ftlió de a l l i , baila haver 
adquirido toda la ectidiciqn fufíciente á 
los afcenfos que le podían grangear fu 
induftria, ó fu fortuna. No lo d|xo cla­
ra, y expreífamente el Autor de fu v i ­
da , porque pafso muí de largo por fus 
primeros años i pero diciendonos , que 
fus Padres eran mui nobles, y podero-
fos, y que tenian noticias ciertas, de que 
fu Norberto havia de fer Arzobjfpo, nos 
dio baftanpes indicios de que pud.ieífc 
mos colegir, que fup oyente , y Difci-
pulo en fus primeros años. 

También lo fue defpues. Apenas 
fue llamado con fu extraordinaria ^onr-
veríion de los devaneos dei Mundo al 
feguimicnto de Chrifto, comenzó á fix-
quentar los Monafterios de Roda , y Si­
geberg, y el defíerto en que moraba el 
Ven. Landulpho. A eftas tres Cindades 
de refugio fe acogía muchas veces Nor­
berto , y aunque diga alguno , que lo 
hacia , ó por dar lugar á la ira de fus 
Contrarios , ó por reparar fu Efpiritu 
con efpeciales, y mas interiores exerci-
cios, yo tengo por cierto , que no era 
folo efte A motivo , porque fu leyen­
da, que no puede recufar el d^difiimo 
P. Mabillon, aííegura, que cílando ya 

en 
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en fu Cafa de Santes, yá en Sigebcrg, 
con fu Ven. Maeftro Conon , cogía de 
memoria las Eícrituras fagradas , y no 
pudiendo menos de tener muchas diíí-
cukadcs fobre fu inteligencia, acudida 
con ellas al Ven. Abad , como á Va-
ron dodo, en quien h^Uaria mui expe­
dita íblucion. Quien en fu niñez, y ju­
ventud fue oyente hafta fer erudito, no 
necefsitaba yá de mas eftudío , ni mas 
difcipulado, que eítudi^r por sí mifmo, 
y recurrir en fus dqcjas 4 algún Maeítrp. 
Efto, regularmente hablando, no lo po­
día Ruperto ignorar, porque, como conf-
ta 4e lus obras, tenia por aquello^tiem­
pos muí eftrepha familiaridad con el V. 
Cpnon, Luego no pudo decir de vni Sanr 
to Padre, qqe antes fqe Maeftro , que 
oyente. Efta confequencia tiene en fi? 
abono hechos ciertos, é incontcftabless 
que yo iré deduciendo por fu ordenr 
para que ellos mifmosmanifieften la ver* 
<lad. 

Si lo fueífe, que mi Santo Padr^ 
Norbcrto no havia íido oyente, ni Dif? 
cipulo, quando pidió, y r^cibip el Sa­
cerdocio , y fe metió á Predicador de 
todo el Mundo, los que le acuíaron en 
el Concilio Fnslarienfe celebrado el añp 
de 1118., no huvieran omitido eftc car* 
gp. hjo es ^fte argumento , aunque lp 
parece, puramente negativo 3 porque fe 
funda en una probabilifsima conjetura. 
Los que le acufaron 3 le conocían mui 
bien, y podían probar con evidencia, fi 
afsi fuera , que fe entrometía a predicar 
Ja Divina palabra , fin haverfe primero 
habilitado con el eftudip de las Santas 
Efcríturas. Efte cargo fobre dar mucha 
autoridad, y firmeza á las demás acu-
facíones , porque codo fe haría creíble 
de un hombre índodo, c iliterato, def-
armaba todos los alegatos que el reopu^ 
diera proferir en fu abono, á no fer que 
confírmaífe fu efpecíalifsima mifsion, co« 
mo feria la de un Idiota, con patentes, 
€ innegables milagros. No le hicieron 
cfte cargo los que para quitarle el cré­
dito , echaban mano de otros mucho me­
nores, y nocorianacntc frivolos*. Luego no 

fe le podían hacer, ahun con levifsimo 
fundamento. No sé yo, íí el Abad Ru­
perto afsiftió al referido Concilio, pero 
í¡ no afsiftió , fabría por ápices lo que 
la Fama publicaba entonces. Y fíendo 
el lance tan notorio por haver fucedido 
delante de todas las Perfonas mas gra­
ves y autorizadas de Alemania , no pu­
do Ruperto menos de faber, que los que 
tiraron á infamarle, le hicieron famofo, 
í> a lo mas fu buena opinión fe queda­
ría en djfputa , fin que los cuerdos fe 
atrevieífen > ni a condenar á los Azo­
res, ni abfolver a los Reos. Lo prime­
ro, porgue fegun fu hiftoriadpr, no con­
venían entre fi los teftimonips de fus 
Acufadpres, y fiendp defta calidad ? po­
co podían debilitar fu b^na opinión, y 
Jo fegundo , porque el §umo Pontífice 
Gelafio dándole licenpa para predicar 
en todo el M^níJ0» pufo perpetuo fí-
lencio a fus Emulos, para que yá que 
ellos no le oyeífen con guífo, no ím-
pidieííen en los pequeí^uelos el frutp de 
fu Apoftol^do. Pues fi todo efto fabía 
Ruperto , de dorid? le yino la noticia 
de que mi Padre Santifsimo fue Máef-
r̂o aqtes de fer l^ifcipulo, y que tuvo 

a fu cargo once Qbífpados para cortar 
en ellos las malas hierbas rfc los vicios, 
y depravadas coftumbres, con el cuchillo 
del Divino Erpiritu. No fue afsi, ni fe 
puede probar, aunque confia, que ha­
via obtenido facultad del Papa para pre­
dicar en toda la redondez de la tierra. 
Bien veo, que Ruperto habla decidas, 
pH ferebamr, y de aqui colijo yo , que 
no pudo bablar de mi Sandísimo Pa-
triarcha, porque }a familiaridad con fu 
Maeftro Conon le facilitaba mui fegu-
ras noticias del Difcipulo, y no feria cor­
dura en el Ven. y prudentifsimo Abad 
andar a tientas, quando podía proceder 
con luces fegurifsímas, y mas tclaras, que 
la del medio día. 

Por efto mífmo no pudo fu opi­
nión ícr problemática , ni dudofa para 
Ruperto, porque la marabillofa conver-
fion de un Pcrfonage tan conocido en 
aquella tierra, y fus grandes adelanta-
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mientos en el eftadio de la perfección 
Chriftiana eran una noticia, que el Ven. 
Conon no regatearía á fo efpiritaal Ami­
go el Abad Rupeito , quando en ella 
refplandecia tanto la mifericordia Divi­
na , y les férvida á uno , y á otrerde 
agudo y poderofo eftimulo para expla-
yarfe en las alabanzas de aquel gran 
Dios, que fabe formar , y forma, quan­
do quiere , Hijos de Abraham de las 
piedras. Verdad és, que los Emulos de 
Norberto pinurian con tan íinieftros co­
lores el rofti o de fu opinión, que ahun 
los mas crédulos dudarian de la folidéz 
de fu virtud , y fe la difputarian ahun 
los que fe dexan llevar de qualquiera 
exterioridad. También Ruperto aunque 
no era crcdulo, dudaría acafa á los prin­
cipios i pero fabicado la Efcucla que ha-
via frequentado aquel hombre a quien 
la malevolencia pintaba tan monftruofo, 
no pudo en él cita duda durar mas tiem­
po , que el precifo para informarfe de 
la verdad, acudiendo al Ven. Abad de 
Sigebcrg, para que con fu inf^irfc 5 6 
fe deshicieífen las nieblas del engaño, 
6 fe apuraífe lo que aparecía tan dudó­
lo. Qic lo haría afsi, nos lo perfuaden 
baíhntc mente la familiaridad de entram­
bos, y la gravedad del negocio. 

Eílos hechos no puedo yo aífegu-
far, que afsi fueron i pero íi es licito 
en colas tan aparcadas de nueftra vifta 
juzgar por lo que nos dióta una pru­
dente conjetura, no me parece voi def-
caminado en pintarlos en el modo d i ­
cho. El dodifsimo Padre Mabillon af-
feguró fin genero de duda, que el Ad-
veríario de fu Abad Ruperto fue mi Pa­
dre Santifsimo, porque vio algunos in­
dicios, que le movieron á creer la iden­
tidad de ambos Sugetos. Yo también 
veo muchos, que me inclinan á crceí* 
todos los fuccífos reteridos, porque Ru­
perto eüuvo muí defpacio en Sigcberg, 
cah al miímo tiempo que emprendió 
Norberto fu mifsion, y es moralmentc 
mpoísible, que ignoraífe las nobles ca-
idades, y ruidofas circunftancias del Su-

¡ride Mabillon, in annalihus an< m ? . 

gcto, cuya memoria era tan reciente en 
aquellos Clauftros. Para dár principio a 
la carrera de fu Apoftolado obtuvo fa­
cultad de la Silla Apoílolíca á lo ulti­
mo del año de 1118. y al comenzar el 
de í i 19. entró el Abad Ruperto en Si* 
geberg, á donde fe retiró, huyendo de 
las fediciones, y alborotos que caufaba 
en Liege la elección de Obifpo. Pues 
cómo fe perfuadirá alguno, que ignoró 
las calidades de quien era el objeto de 
las convcriaciones, quando eftuvo muí 
de afsiento en donde pudo adquirir no­
ticias mui fegurasí Yo no lo puedo creer. 

N i tampoco puedo menos de ex­
trañar , que fe aplique á mi Santo Pa-
triarcha una claufula en que fe dice, que 
al Emulo del Abad Ruperto le feguian, 
y efeuchabaa los necios , y que delan­
te dellos declaró el libro por herético, 
y le condenó al fuego. Efto no fe pue­
de decir nofolamente de un hombre de 
quien fe dice fer hon¿ conVerfationiSy pe­
ro ni ahun de qualquiera otro, que tu-
bieífe un poco de juicio , porque que 
crédito fe le feguiria de acreditarfe de 
leído entre los mentecatos? Verdadera­
mente efta acción raanifíefta á fu Au­
tor , ó por hombre de una voluntad 
mui depravada, ó de una razón muí 
cftúpida, y aunque yo concediera, que 
tni Santo Padre no havia cftudiado el 
prologo de un libro , no le atribuiría 
un hecho tan feo, porque para no pro-
paífarfe á una temeridad tan impruden­
te, no eran neceífarias muchas letras, y 
eran mui baftantes aquellas luces con 
que la Divina gracia fuele gobernar en 
fus acciones ahun á los mas ignorantes. 
Es cierto, que feguian, y efeuchaban los 
poco inftruidos (fean también los necios) 
á mi Padre Santifsimo, quando exercía 
fu Apoftolado; pero es cierto también, 
que no iba él delante dellos, ni los pre­
dicaba para acreditarfe de dodo, y en­
tendido , fino para promover en fu cn-
feñanza la honra del Crucificado. Co­
mo verdadero Difcipulo de Redemtor, 
iba por las Alquerías, y Aldeas en buf-
ca de los pobres rufticos quefuclcn te­

ner 
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ner enferma la razón con las llagas de 
la ignorancia, para caras ios con ¡Tú doc­
trina. Mas no eran íolo los pobres , é 
ignprátitcs lo¿ que 1c oían , caaibien le 
eícuchaban los Abades, Obiípos, y Ar-
zobifpos. No ignorando eftó el doftií-
fimp P. Mabillon, no sé, como íe pro-
paísó á eferibir, ó gloílar , que eran los 
necios , ó mcncecacos los íequaces, y 
oyentes de Norberto. 

Havicndo dicho el Hiftoiiador de 
la vida, que fu alimento , y el de fu 
D i fe i pulo Hugo íblo fe fazonaba, y ade­
rezaba con íal , y fu bebida fe reducía 
a un forbo de a^ua, íirvicndoles el fue-
Jo de afsiento. v las rodillas de mefa, 
pone la íiguiente excepción : nij¡forte m 
Cmtatibas , 'vel Jbbatiis, alnfrjt e in locís 
ab Epifcopis^el Arclnepifcopis, Abbati-
bus iniñtati cogeretur^ubt propter fimul dif-
cumbentítmi pacem modum^ & confuetu-
dmem nollent excederé. Yá vemos á Nor-
berto,y áfu Succííor Hugo hombrear5deP 
pues de mui rogadoSjCon los primeros Pcr-
íonages del Hilado Eclefíaftico, y íiendo 
eftos por fu dignidad 5 y carácter los que 
hemos de fu poner mas dodos, y enten­
didos , como no puede negar alguno, 
fin que fe acredite de temerario, vea­
mos ii les defagraclaba el methodo , y 
ja conduóta de fu vida 3 y la ferie de 
ius obras. 

////' ( proílgue el Hiíloriador ) om~ 
nimodam eis ( Norberto puta & Hugo-
ni) ¡mmanitatem exhibentes 5 etiam in 
capítults cttm úmore, & reVerentia a d f a -
ciendum Jermonem colligebant. Yá pare­
cen aqui los oyentes de Norberto, an­
tes que dieíTe principio á fu Inftituto,, 
y foio refta faber, fi eran algo mas que 
oyentes. Eranlo , pues acabado el Ser­
món , le preguntaban de ordiníbus\ de 
reguÜS) de habitu^ & de di\>erjis inftitu-
tiombm Santiorum Patrum ^ de }>ítay & 
moribtis Pr^latomm , de fubjeclione, & 
cbedienúa SMitorum , de Sacramentis 
cxhfttbtis, & de ccelefii vita,, ac beatitu-
dme ekelorum, de gloria perenni, O de 

felicítate bonorum Spiritmm, de mdijfe-
renti bonorum > malorumVe tribulationc 

in hnc feculo, & ad quem exlmm de" 
Veniant opera finguÍGrum , cmn ád j u -
diemm Judex Venerit in f n e fáculorum. 
Eftas preguntas que unos hacian por 
aprender, y otros para tentar, no fe pro­
ponen á quien ni ha fido oyente, ni 
Difcipulo , fino á quien ó por la fuíí-
ciencia 6 por el grado eíté tenido por 
Maeftro. Y por ventura muchos que 
paíTan por tales en el Mundo, tragarian 
faliva , íi les cargaífen de repente con' 
todas ellas preguntas, quando mi Nor­
berto no fe embarazaba con ellas. Có­
mo fe hacia tanto aprecio de un hom­
bre reputado por ignorante t Ni hemos • 
de creer, que le infundió Dios la cien­
cia de materias tan arduas , poique no 
hace el Señor cíios prodigios, fino mui 
rara vez, y regularmente á quien deíli-
nó para mui altos fines, le difpone lúa-
viísimámete con medios regulares. Ahim 
quando no conftaífe , que obfervó coa 
mi Norberto efta conduóta, nohavia ne­
cesidad, de recurrir á providencias ex­
traordinarias. No dudo , que algunos fa-
lieron al theatro del Mundo haciendo 
el papel de lo que no eran > pero eftos 
luego defcubiieron fu defnudéz, porque 
no podia fer de mucha duración lo que 
no era natural. Mi Santo Padre comen­
zó el exefeicio de la predicación, lue­
go que fe convirtió, y fe ordenó, y quan ­
do fu Direélor el V. Abad de Sigebcrg 
no le pufo reparo alguno, no lehabiia, 
porque no feria buen Maeftro de Efpi-
ritu, fino le fueífe á la mano al Difci­
pulo en una cofa tan fibftancial, y re­
parable, como meter fe á enfeñar, y ca-̂  
thequizar á fus próximos , fin tener la 
idoneidad fuficiente para efte minifterio. 

Añade Ruperto, que en fu Emulo 
afsi á él , como á otros Sugctos mas 
fabios, defagradaba, que en fus procede­
res no fe huvieífe obfervado aquel or­
den regular de los demás hombres, es 
á faber, que primero fean Difcipulos, 
que Maeftros, y Subditos, que Prelados. 
Dado y no concedido , que mi Santo 
Padre no huvieífe fubido al Magifterio 
por el Difcipulado, ni á la Prelacia por 
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la obediencia, no por eífo defagradaba, 
ni á los necios, como fupone Ruperto, 
ni á los Sabios , como dexamos pro­
bado. Los Abades, Obifpos, y Arzobif-
pos que le convidaban á fu mefa , y 
defpucs cum timore & re^erentia oían 
fus platicas, no fe han de contar en el 
numero de los Idiotas, y no es creíble, 
que oyeííen con tanta atención á un po­
bre Clérigo roto y andrajofo , que no 
era de fu agrado: luego es forzofo con-
fcíTar, que Ruperto no hablaba de mi 
Padre Santifsimo. 

No hai duda , que le acufaron en 
el Concilio de Frizlar, Abades, Obifpos, 
y Arzobifpos , como eícribe el Autor 
de fu vida; pero íi vale contra él efte 
teftimonio, ha de valer también en fa­
vor fuyo. Oigafele pues decir immedia­
tamente á las palabras que cita Mabi-
llon, para probar la identidad indubita­
ble del Emulo de Norberto, y mi Pa­
dre Santifsimo: Aíon erat conVeniens tef~ 
timonwm illorum adverfus eum. Acaíb 
los que fueron entonces fus Fifcalcs, fe-
rían defpucs íus Procuradores. Por ven­
tura muchos, íino todos los Abades,Obif-
pos , y Arzobifpos que en Frizlar le acu­
faron, oyeron cum timore & re)?erentí£i 
íus Sermones , ó á lo menos no impi­
dieron el fruto de fus Apoftolicas ta­
rcas, una vez inhibidos por la Silla Apof. 
tolica. Y íi el Preíidente del Concilio 
no hizo demoftracion alguna con los 
acufadores de Norberto , es bien no­
torio el motivo , por qué fe contuvo 
dentro de los limites de un pruden­
te diíimulo. Si el reo huviera tenido ma­
la caufa, yo sé, que no huviera íido po­
co rigurofa la fentencia. Efta fe reduxo 
á dexarle ir en paz, y no inhibirle en 
el empleo de la predicación, no hacien­
do otro favor á los Adores, que difi-
mular la poca , 6 ninguna conveniencia 
de fus teftimonios por las razones que 
dexo apuntadas en el primer libro def-
ta hiftoria capitulo nono. Luego hemos 
de tener por cierto, que la honra de mi 
Santo Padre no padeció quiebra algu­
na en la eftimacion del Nuncio Apoíto-

lico, y mucho menos en la del Ven. 
Abad Ruperto, que íiendo tan pruden­
te, no dexaria precipitar el juicio, y pro­
curarla enterarfe del fuceífo. 

Tampoco en la del Sumo Pontí­
fice Gelafio. Eftc le quiíb detener cer­
ca de fu Perfona Udens prudenúam ejttSy 
& Spirimm D t i habitantem in €0 el año 
de 1118., quando fu converíion, y Sa­
cerdocio folo tenian tres. Ya tenemos 
á un Soberano Pontiííce , fino fequaz, 
oyente de Norberto. No lo fue ; pero 
lo intentó, y no fe ha de contar entre 
los necios. Creíble es , que un embuf-
tero hypocrita coja en la red de fus en­
gaños á un Obifpado , ó á un Pueblo 
entero : pero es mui difícil, que engañe 
a un Vicario de Chrifto, Soberano que 
tiene en fu Corte ojos mui linces para 
alcanzar ávér lomas diftante. Pues por 
qué no fe ha de hacer juicio, de que 
mi Norberto tenia toda la fufíciencia ne-
ceífaria para eftár cerca del Papa, fíen-
do llamado áefte minifterio en un tiem­
po tan critico , que zozobraba la nave 
de San Pedro azotada con las furiofas 
olas de un cifma? Y por qué a un hom­
bre á quien llama fu Hiftoriador feien-
tia tam Utteramm, ¿¡aam Curicê  ac for 
mh eruditas, y que dcfpues de conver­
tido eftudiaba Sacras Scripmras memo­
ria colligens, fe le ha de atribuir , que 
no fupo vencer la pequeña difícukad que 
podia ocurrir fobre las palabras de Ru­
perto , y de San Gregorio? El fentido 
dellas es mui claro , y para penetrarle 
baila reflexionar levemente la fuma dif-
tancia que hai de un Efpiritu fumo á 
un cuerpo terreno, de una vida fubftan-
cial, é increada á otra accidental y cria­
da, y de lo eterno á lo temporal , y 
caduco. No fe ha de picfumir, que no 
penetró efto que es tan obvio , quien 
aunque no fueífe mui leído , tenia un 
entendimiento mui defpcjado. 

Por todo lo dicho no puedo aífen-
tir tampoco al dodüfsimo P. Mabillon, 
que dice, haver fembrado mi Santo Pa­
dre los rumores , de que el libro de 
Ruperto citaba inficionado con doóhi-
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ñas faifas, movido de fu zclo á la Re­
ligión Cacholica. Efía es la alabanza, 
^üe me propufe al principio, como par-
^ de la materia defte Capitulo, para re­
futarla por tan injariofa, como la yá di­
cha invediva, á mi Padre Santifsimo,pues 
femejante zelo no fe le puede, ni de­
be atribuir , por fer á la verdad muí 
indifcreto. Si lo huviera íido fecundum 
fcientiam^ huviera hecho cargos al Au­
tor en propria Perfona, oído íus refpuef-
tas, ó á lo mas, le huviera denunciado v 
á Sugetos dodos y entendidos. Pero á 
los necios, y á los mentecatos? Donoíb 
zclo, que fobre no facar fruto, folo t i ­
raba á exafperar, y dcfacrcdicar á quien 
debía inftruir , y corregir. Mucho me­
nos fe le debe tener por Enemigo de 
Ruperto, porque amaba mucho al Or­
den de San Benito, cooperó á la funda­
ción de un Monafterio de fu Inftituto, 
y teniendo muchas obligaciones al V« 
Abad de Sigeberg las tenia también á 
quien con él profeífaba mui eftrecha * 
amiftad. Y un hombre bien criado atre­
pella todos eftos refpetos? No hai aquí 
lugar á cubrir con capa de zelo una ingra­
t i tud^ falta de atención, porque la Divina 
gracia hace a Tos hombres mejores, que 
los halla, y es un preciofo efmaltc de 
fus buenas prendas. Norberto á fuer de 
Corte/ano feria mui atento, y no fe ha 
de fofpechar, que mudó de condición 
defpues de convertido. No por cierto, i 
y baftc lo dicho con mucha mayor pro-
lixidad , que la que me propufe al prin­
cipio defte Capitulo. Paífo ahora á eva­
cuar otro efcrupulo que aflije á un gra-
vifsimo Maeftro de mi Orden fobre otras 
palabras de Mabillon. Harélo brevemen­
te , aunque yá queria poner fin á efte 
Libro, porque eíloi por muchos títu­
los agradecido á quien me fugirió efte 
reparo. 

Efcribiendo efte dodifsimo Padre 
los fuceífos del año de n 2 6. dice , que 
Othon Obiípo de Bambemberg yendo á 
la converíion de los Pondéranos, pafsó 
por Magdcburg, y alli fuehofpedado por 

Padre Sanciísimo con la magnificen-s 

cia que era correfpondiente á la dig­
nidad de ambos , y con la charidad 
que era mui propria á dos Varones juf-
tos que eran en el Señor mui amigos. 
Solo eftuvieron juntos un dia , porque 
á Othon le daba pocas treguas fu zelo, 
y diciendo los motivos de fu viage, aña­
de un' Efcritor citado por el doóHfsimo 
Padre Mabillon, que mi fanto Padre fe 
dexó llevar, como hombre, del fentimien­
to, no tan leve,que no fe dexaífe ver 
en la trifteza de fu roftro. No sé , co­
mo lo explique. Mon nihil tamen hu-
ma>ni pajjtts dicicur V i r SanEius, Videns 
Othonem é lofiginquo ad Gentium con-
'ver/íonem Vertiré , pudore aElus, qmd ip~ 

fe in CiVttate Gentium pofims nihil tale 
dggrejfas ejfer. Como íi dixera? que que­
dó el fanto Varón algo refentido , de 
que eftando aquella tierra infiel tan cer­
ca de Magdeburg, vihieífe otro de le­
jos á folicitar fu converíion , avergon-
zandofe, de que yá otro huvicífe em­
prendido lo que él ahun no havia in­
tentado. Algo mas iníinúan aquellas pa­
labras : non nihil tamen humani pajjus, 
pero yo paífo fu inteligencia por alto. 
Lo primero, porque niego el hecho. El 
dicho año de 1126. fue el principio del 
Arzobifpado de Norberto, y haviendo 
íido en él incompatible la dirección de 
los negocios domeílicos con la folicitud 
de los extraños , de qué havia de te­
ner vergüenza quien no havia cometi­
do culpa ? Veafe el ultimo libro de fu 
vida, y alli aparecerá , que no tuvo lu­
gar para divertir fu animo á otra cofa, 
que al entable de fu Cafa y Familia, 
al recobro de las haciendas perdidas, y 
á la reforma de los Clérigos i puntos 
que pedían promto remedio, y á los 
que la dilación haría mas diíícultofos, 
é intrincados. Lo fegundo, porque da­
do y ahun concedido todo el hecho, 
creo, que entríftecerfe, y como aver-
gonzarfe mi Padre fantifsimo en efte 
lance, fue no de quien miraba con ma­
los ojos (digámoslo afsi) que vinieífe un 
extraño á a converíion de fus Veci­
nos j fino de quien fe reprehendía á sí 

Hhh 2 mif-
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mifmo, de no haver procurado la Ta­
lud efpiricual de aquellos Pueblos á quie­
nes por mas cercanos á fuj Capital te­
nia mas cftrccha obligación. De Santa 
Paula dice San Geronymo , que íblo 
reputaba por daño, que algún mendigo 
fe fuftentaíTe con manjares que no ha-
vieííen fido Tuyos, y bien cierto es, que 
aquella Venerable Muger no fe entrif-
tecia, ni acongojaba , de que fu pró­
ximo exercitaííe mifericordias; pero qui-
fiera ella fer tan íblícita en averi­
guar, y focorrer las miferias, que nin­
guno fe la anticipaííe á executar mi­
fericordias. Afsi acontecia á ton charita-
tivo y fervorofo Padre Norberto. Si no 
fuera tanta la diftancia, le aplicaria las 
lagrimas de Julio Ccfar 5 al mirar en 
Cádiz una eftatua de Alexandro. Pero 
quiero concluir efte Capitulo, y efte Li­
bro. Emprendí no de mui buena gana 
cita defenfade mi Canto Padre, y folo por 
fatisfaccr a lo^ juftos rcfpctos de quien 
me comunicó cftas noticias. Tampoco 
cftoi pefarofo de haverlo hecho, porque 
dcílo nadie fe puede dar por ofendido, 
ni picuíb haverme hecho odio/o, por­
que no trato con Perfonas , que idola­
tran en fus fentcncias. 

Ya aqui acaba la Vida de mi glo-
risfo Padre y Patriarcha San Norberto, 
Fundador del Orden Candido y Canó­
nico Premonrtratenfc, Arzobifpo deMag-
deburg, Primado de Alemania y Patrón 
del Reino de Bohemia. Su Canoniza­
ción cftá en opiniones, aunque nueftro 
Orden por tradición immemorial deri­
vada de Padres á Hijos cree , que In-
nocencio Tercero canonizó á fu Santo 
Padre. Cinco manuferitos mui conti­
guos , que vió nueftro Chronifta Hu­
go, lo teftifican por eftas palabras: Bea~ 
tus Pater Norbenm ínter ConfcriptosCceli 
Parres a tempoñbus Innocentii Tertii ad-
lectus efii En donde pare la Bala cu 
que ínnocencio Tercero declara por San­
to á Norberto, nadie lo fabe, y los Pa­
dres Jefuítas de Anvcrs qae la bufea-
ron con mucha folicitud cn la Vatica­
na, no pudieron dár con Q\\rt pero conf-

tandonos por los citados inftrumcntoJ, 
que defde los principios del Siglo deci­
motercio era mi fanto Padre tenido por 
Santo , es neceífario afirmar 3 que efía 
honra íe derivó de la Suprema Cabeza 
de la Iglefia, por haver precedido Ale-
xandro'Tercero, que refervó el cono­
cimiento de femejame caufa, por fer de 
tanta monta, á la Silla Apoftolica. Lo 
mifmo hizo-Innocencio Tercero, como 
dice el Cardenal Belarmino cn el fegun-
do Tomo de las Controveríias libio Í4 
de la Canonización de los Santos, ca­
pitulo 8. Por efto creerla^ yo (falvo 
mejor íentir ) que Gregorio Decimo­
tercio á quien fe ambuye la Canoni­
zación de -mi fanto Padre , no hizo 
mas que confirmar á San Norberto el 
titulo que muchos años antes le daban 
yá muchas Iglefias particulares anotán­
dole en fus Martyrologios: necnon (di­
ce en fu Bula expedida el ano de 1582,» 
028. de Julio) pr¿efamm Sanclum Mor-

* bertum, qui in plmibus AíarCyrologiis 
ufu Catholicie Ecclej¡¿e receptis, f té ipfa 
dte fexta Jmi i deferiptus , Úr* amota-* 
tus reperitur , in Kdendario * ejufdem 
Qrdinis & c . Y no pudiendo Igleíia al­
guna dar efta honra fía autoridad y con-
fentimiento de la Silla Apoftolica, es 
precifo afirmar, que ya éfte havia pre­
cedido á la Bula de Gregorio Decimo­
tercio, pues fue anterior á efta la def-
cripcion dclínombre de San Norbeito-
cn los Martyrologios recibidos por la 
coftumbre de la Iglefía Catholica. De-
befe la concefsion del citado Breve 
de Gregorio XIII . á la folicitad del Pa­
dre Geronymo de Viilaluenga á quien 
el Rmo. Padre Juan de Pruetis, Superioc 
que era defta Congregación de Hcfpa-
na, dio fus poderes para impetrar de la 
Silla Apoftolica efta gracia. Impetróla, 
y los Prcmonftratenfes Hcípañolcs de 
aquel tiempo no la tuvieron por nueva 
Canonización de fu Santo Patriarcha, íi-
no por renovación de la antigua. Y pa­
ra que no fe me oponga, qae hablo á 
tientas, produciré aquiel fundamento de 
mi difeurfo. Nueftro Monaftcrio de Sanc-

ti-" 
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ti-Spiritus , íico extra - muros de Ahila 
celebro eíte año de 1754« ê  ^a l 5 ' 
de Sepücmbre, ia renovación de fu Igle-
ua, y colocación en ella del Soberano 
Sacramenco de la Euchariftia , porque 
ficce años antes un fuego, que mas pare­
ció del Cielo, que del Mundo, en pocas : 
horas convirtió fu antiguo Templo en 
cenizas. Fui defde Salamanca á predicar, 
para que á la belleza, y bermófura de 
la íblemnc función, que fe hizo, no la 
faltaífe un lunar , y no queriendo ,ef-
cár ociofo rcgiílré algunos libros ma-
nuf:ritos antiguos, cuya ínemoria con-
fervaba defde que fui Paffante de Thco-
logia por los años de 1734. 35-y S6* 
y en un obituario viejo hallé la íiguien-
te claufula en el día 18. de Diciembre: 
X / ^ . Kalendasjfanuarii Fr. Hieronymus 
de VilUlitenga> qui dum Officio Procu-
rataris Generalis Romae fmgeretur^ Bea-
tifsimi Patris noftri Norberú Camnizji-
tionem temporis diuturnitate anticjmtam, 
& fere deperditam f m labore adin^enit^ 
& luci reflitmt. El que eferibió efta 
claufula , tenia por cierto, que yá efta-
ba , muchos havia, canonizado mi Pa­
dre Santifsimo, y folo atribuye el ha­
llazgo de la Canonización antiquadaj 
ó perdida al difunto. Indicios fon eftos, 
que, en mi juicio r no levemente per-
íaaden, que Gregorio Decimotercio en 
la citada Bula folo declaró el titulo de 
Santo , de que eftaba en poífeísion mi 
glorioío Padre Norberto , y nos conce­
dió fu culto publico. Los Prcmonftra-
tenfes Hefpañoles pradicamos el dia de 
hoi efta gracia, celebíando la fíefta de 
Nueftro Padre San Norberto á feis de 
Junio, aunque los, que eftán fujetos al 
Abad de Premonftré, la han trasladado 
al dia once de Julio , acafo por concur­
rir los mas de los años el dia de fu fe-
licifsimo tranfíco, con otros impedidos, 
con la fíefta de Pcntecoftes , 6 fu Oc­
tava. 

Los Efcritorcs, que han publicado, 
en todos tiempos , muchos elogios de 
mi Santo Padre Norberto, eftán citados 

. ^ referidos mui á la larga en otros l i -

brds de fu vida, como fon, entre otros, 
nueftros Autores Dubal, y Uvagenare, | 
y efpecialmente los RR. PP. Jefuítas 
de Anvers. Alguno loa con tanto ex-
ccífo á mi Santo Padre, que fe ofrecen, 
como exorbitantes, fus elogios, y por ef-
íb , aunque trasladaífe yo;á eíle eícrito 
las palabras de otros Autores , omitiria 
las defte, ahunque digno de fe, pues fo-
bre fer extraño, havia conocido al por­
tento fb Héroe, que fe proponía por ob­
jeto. Acafo hoi no podría yo eferibir lo 
que él entonces publicó. Creo, que aun- . 
que pudíeífe, no lo haria , porque folo 
Dios es quien pefa, y balancea los Ef-
piritus. El ultimo Autor de la vida de 
Nueftro Padre es él P.Juan Croifet de 
la Compañia de Jefus , que la dio á 
luz en lengua Francefa en León de Fran­
cia. Hela leído, y aunque^ alaba con 
mucho encarecimiento la devoción de 
mi Santo Padre á Maria Sandísima , y 
al Augufto , y Soberano Sacramento de 
la Euchariftía, no refiere aquel lance, en 
que fe expufo el Santo á perder la v i ­
da , porque no fe defperdiciafte algu­
na porción de las efpecíes confagradas. 
Creo, que lo omitió, porque fu eferi-
to folo es un Compendio de la vida 
de nueftro Santo, y no lo fuera, í¡ to­
do fe haviera de eferibir mui por me­
nudo. Ponderando pues la tierna devo-
don de Norberto al Venerable myfte-
rio de Chrifto Sacramentado, dice, que 
ella dió motivo á los Fieles, para que 
le pintaífen con el Sacramento en la ma­
no. Afsi fe pradíca, reprefentando las 
pinturas fu mas gioriofo triumpho. Yo 
le hice efeulpir al principio deftaObra, 
añadiendo al blafon de las pinturas an­
tiguas otros dos, que no dan menos glo­
ria á mi Santo Patriarcha. El quiera pa­
garme con fu poderofa intercefsion, pa­

ra con la Suprema Majeftad, el tra­
bajo , que ayudado de la Di-
! vina gracia he tomado, pa­

ra promover fu 
honra. 

N ASSl SEA, 
i* Tamo a 6. de Junio. 
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que fe fundaron, viviendo fu Santifsimo Padre : refíerefe fu principa 
q piogreíTos, y eftado, y fe dá á lo ultimo una breve razón del 

P ^ I n f t i t a J que han profeífado, y profeíían todos ellos, y 
los del mifmo Orden 5 que fe fundaron 

en otros tiempos. 

j ^ ^ ^ v ^ S T A N D O á lo prometido en el Prologo, daré una breve 
^ f t S r f i g r ¿efenpeion ¿c los Monafterios Premonftrateníes, que fe 
j £ T I ? ^ fundaron, viviendo mi Santo Padre. El primero es Pre-

ÍZJ ^Qt nionítré, y omitiendo todo lú, que <le fu fitio , y fun-
I remonj- ^ ^ ^ ^ dacion qucda dicho en el libro fegundo, y lo, que de fus 

Abades refieren mui á la larga nueftros Autores Paigc, 
y Hugo, folo eferibire lo que toca á fu eftadb. 

Ha tenido haíla el día de hoi cinqueuta y cinco Abades perpe­
tuos , que fon fuperiores de todos los Monafterios Premonftratenfes, ex­
ceptuando los de Polonia, y Hefpaña. Todos, menos tres, han íido re-
guiares , porque efta Abadía no quedó incluida en el Concordato que 
celebraron León Décimo, y Francifco Primero. Si los Comendatarios, 
aunque tan pocos, huvieran vivido mas tiempo , no huvieran dexado 
en Premonftré piedra fobre piedra; pero acordófe Dios de fu mifericor-
dia, y movió al Sumo Pontifícc Gregorio Decimotercio, á que repa-
raífc nueftras ruinas. Defde los años de 15:5a. hafta el de 1572« ha-
via eftado viuda efta Igleíia , porque la tuvieron todo efte tiempo en 
encomienda dos Cardenales , y no hicieron con ella oficio de Efpofos, 
íino de cruelifsiraos Tyranos. El primero íintiendo , que las repetidas 
quejas, y recurfos de todo el Orden le iban á derribar de fu iniqua pop 
íefiion, la refígnó en otro , cuyo poder fueífe fuperior á los esfuerzos 
mas aétivos de los Piemonílratenfes. Logrólo, porque hafta que mu­
rió el fegundo Comendatario, no pudo volver Premonftré á fu legitimo 
Dueño. Muerto cfte, huvieron de crecer los daños, porque otro Car­
denal obtuvo de% la Silla Apoftolica todo quanto havia vacado por fu 
fallecimiento i pero acudió promtamente nueftro Procurador General el 
P. Juan Marlinez, Canónigo Premonftratenfe Hefpañol, y Abad de San 
Saturnino de Medina del Campo, y con la mediación del Eminendfsi-
mo Cardenal Boncompagno obtuvo, que el Papa GregorioDecimoccr-
cio fu TÍO cligicífe en Abad de Premonftré, y Generalifsimo de nuef­
tro Orden al P. Juan de Pruetis , Canónigo de nueftro Monafterio de 
San Juan de la Caftela en la Gafcuña, y Doétor Theologo del Cole­
gio de Ja Sorbona, uno de quacro que pedia á fu Santidad por Supe­
riores el Convento de Premonftré. Verdaderamente fue efta elección 
del Sumo Pontifke, obra del Efpiritu San^p, porque Juan de Pruetis 

ino de aquellos Varones Apofíolicos 5jue efgrimieron la efpada 
del Divino Eípiricu contra los enemigos de la Igleíia, y como dice el 
Memorial, que por medio de nueftro Procurador prefencó la Comunidad 
de Premonftré á fu Santidad, le havia el Alcifsiaio librado del furor de los 
Hereges, que no pudiendo reíiftir á la eficacia de fu dodlrina, quiíieron on 

en-
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cnfangrentar en él fus cfpadas. Afsiftfendo en el CongreíTo de Poifsi, 
declamó altamente contra los abafos, que iba introduciendo la mali­
cia contra las coftumbres antiguas, eferibió contra Juan de Spina, M i -
niftro Calvinifta 5 por defender la real exiftencia de Chrifto en el Au-
gufto Sacramento j eferibió también en defenfa del facrifício de la Mif-
fa, comentó las epiífolas de San Pablo á los Romanos, y á los Co-
rinthios , y eftando trabajando una Obra mui íingular , que intitulaba 
Antt-Cahino 5 para refutar los errores defte Hcreíiarcha, le llamó Dios 
para darle el premio de fus laboriofas fatigas. 

Con la elección defte hombre Apoftolico volvió á refucitar Pre-
monftré ; pero cafi huvo de efpirar en la muerte de Pedro GoíTet fu 
quadragefímonono Abad. Muerto, y fepultado GoíTet, entró en fu lugar 
por el portillo de la ambición, y del poder un Comendatario. Lance en 
que los Canónigos de Premonftré moftraron fer herederos, no folo del 
folar, fino también del Efpiritu de fu Santo Padre. Solicitó el Comen­
datario , abufando de la fencilléz del Rey Chriftianifsimo , que fe difí-
rieííe la elección, hafta que el tiempo le grangeaífe algunos votos con 
que paliar fu injufto derecho. Los Eledores no tenian mas armas pa­
ra refiftir á ran violentos procederes, que una firme efperanza en el Pa­
dre de las mifericordias , y les comunicó el Señor tanta entereza de 
animo, que fiendo los Vocales ventiquatro, no faltó un voto al Padre 
Pedro Desban, Canónigo reformado de Lorena, Abad de Santa Maria 
de Pont-Mufon , y difcipulo del Reformador Servado Lairuelz. Efta 
elección pareció á todos fer infpirada de lo alto, porque fobre fer el 
clcóto uno de los mejores Premonftrateníes, procedieron á elegirle los 
Vocales con una libertad tan chriftiana , que ella fola era bailante in­
dicio á .quien no cerraífe ¡os ojos del difeurfo, de que aísiftia en medio 
dcllos el Divino Efpiritu. Transformado el Monaftcrio en plaza de ar­
mas, pobladas de Soldados todas fus oficinas, y tentados todos los me­
dios, yá de alhagos , ya de amenazas, no íe pudo facar de los Canó­
nigos de Premonftré , mas que una seria protefta, de que antes aban-
donarian fu vida, que los derechos de fu Iglefia. Por effo no quifieron 
admitir en fu Capitulo á los, que, ó por no fer de fu cuerpo, ó por fus 
delitos, ó defeéfos no podian en él tener voto; pero atropellando el po­
der todos los fueros de la equidad, fueron con protefta admitidos. Na­
da aprovechó á los que hacian las veces del Comendatario, efte defig-
nio, porque unidos en el Señor los ventiquatro legítimos Vocales, fa­
lló eledo el Padre Desban , fin que fu derecho fe pudicíTc poner en 
queñion. No obftante una tan viíible oftentacion de la Divina Volun­
tad, pafsó la tyranía á convocar otro Capituloque folo pudo autori­
zar la violencia, llamó a él á los que eftaban por ley, 6 por fenten-
cia privados del fufragio, y como á los tales efte accidente era una ta­
bla en que de la tempeftad de fu miferia podian falir á falvarfe en el 
puerto de una mediana fortuna, dieron los votos, que no podian dar, 
a q^cn no era capaz de recibirlos. Baftó efte que llamaban derecho, 
|>ara que el poderhabiente del Comendatario tomaíTe en fu nombre 
poffcfsion del Monafterio, dieífe los oficios del á los difcolos, maltra-
taííe a los verdaderos hijos de Norberto, c hizo con ellos poco me­
nos, que lo que hiciera un Diocleciano. Acudieron ambos elceios á 
impetrar las Bulas de la Silla Apoítolica, y viendofe el Samo Panti-

l i i a AlC 
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S. Mart ín 
deLaon. 
Florefía, 
Cuifsi. 

Valfere-
na. 

fíce Urbano Oaavo entre los extremos del poder, y déla razón, no 
qnifo adhciir a alguno dellos. No expidió las Bulas á favor del elec­
tor ñero tampoco las concedió al intruíb í y para obviar á los males, 
é inconveniemes que podían nacer de la falta de Superior legitimo, mf-
tkuvo una Coneregacion particular que velaífe fobre los negocios de 
nueftro Orden. Efto folo le dexaron hacer las circunftancias, y^efta-
ria el Comendatario con mucha ferenidad de conciencia en poflefsion 
de lo que no era fuyo. Llególe la hora de 'a muerte, y éfta le hizo 
abrir los ojos, para ver los gravifsimos daños que havia caufado ai Mo-
nafterio. No sé yo , fi efta penitencia, aunque tardía, fue útil al mifmo 
queia hizo; pero confta, que fue infruauofa álos damnificados^ porque 
la reftkucion, que mandó hacer, no fe llegó á efeduar. Falleció el año 
de 1542. , y con efta muerte volvió á fu antiguo eítado Premonftré. 
En él perfevera hoi, ílendo fus Abades Regulares Superiores de todo 
el Orden Prcmonftratenfe, convocando Capítulos generales, y prefidien-
dolos, 

Hai en efíe Monafterio muchos Sepulcros de Perfonas nobles, 
que defeando aífegurar el importante negocio de fu falvacion con el 
buen fuceífo de una muerte feliz , huían del íiglo, y fe retiraban á 
aquel dcíierto, para ofrecer á Dios el Sacrificio vefpertino de fus últi­
mos años. No por eífo digo, que profeífaron nueftro Inftituto , á ex­
cepción de Gaitero Obifpo de Chalón, que trocó el efplendor de fu 
dignidad Pontificia por una pobre Túnica Premonftrateníe. Creo, quc! 
íe retirarían á Premonftré, como cafí en nueftros dias lo hizo el Sere-
nifúaio Principe Gonzaga para morir dichofamentc en manos de miPai-
fano el P. Fr. Juan de Pefquera, Religiofo Capuchino en fu Convento de 
eíra Ciudad de Salamanca.'Tiene Premonftré anexos cinco Curatos, y 
los íirve por fus Canónigos. Dos eftán en el Obifpado de Laon, y tres 
en el de Noyon. 

A l de Premonftré fe íiguen los Monafterios de S. Martin de Laon, 
Florefia, y Cuifsi, no porque todos tres lleven i los demás la anti­
güedad , fino porque fus Abades vifitan á la Cabera del Orden; pe­
ro dexo fu deferipcion para otro lugar mas oportuno, que ferá aquel 
en que trate de los Difcipulos de mi fanto Padre, que cooperaron k 
la fundación, y aumento deftos tres Monafterios. 

A N O D E 2 1 2 1 ; 

ALSERÍ, ó VALSERENA fe fundó el ano de 1121. contó 
le dirá en la Vida de fu primer Abad Henrico, y en el mif­
mo pone nueftro Hugo la fundación de Uvena, ó Uvenau-
gia de Canónigas Reglares Premonftratenfcs; íi bien es in­

cierto fu piincipio, aunque fe tiene por mui antiguo. Eftá fito en el 
•Ducado de Juliers entre Marcodaro, y Aquifgran, y reconoce por fus 
fundadores á los Condes de Hinsbcrg, quienes, fiendo antes un Ca-
jbiHo , o Colegiata íecular, la entregaron al Abad de Florefia recién 
fundado el Orden Premonftratenfe. El año de 1490. reformó efte IVi 
nafteno el Abad de Steiníeldia , y perfevéra hafta nueílra edad en el 
eftado en que le dexó el Reformador. No fe puede decir mas deft¿ 
Monafteno , porque todos fus mgnumet^ anegaos han perecido P r̂ 
wmos contrauempost • ̂  * r£n 
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A de JA ^n c^c n^^mo a"0 ^0^c^a ^aria Santifsima de los aumentos 
' ' de fu Orden Prcmonftratcnfe le tenia yá prevenidos nmi efpeciales bien­

hechores en Ainaldo de Fur, y fu Eípofa AíTelina, Caballeros devotif-
íimos de la Soberana Princefa. Defeaban los dos hacerla algún obfequio 
de importancia, y la Reina del Cielo, á quien eran muí agradables fus 
defeos , fe les apareció en íueños, y les aííegaró , feria mai de iu agra­
do , que fandaííen á fu honra, y gloria un Monafterio. Quien mas def-
frutó los favores de la gran Reina, fue AíTelina, acafo por fer mas de­
vota, pues aparcciendofela tres veces la recreaba con fu dulce prefen^ 
cia, y la alentaba á poner en obra fus defeos con eftas fuavifsimas pa­
labras: En Ardena me edlficarks un Momflerio, No les declaró el ínf-
tituto , porque cfta^a yá para llegar á aquel País un difcipulo de mi 
Santo Padre Norberto. Era eftc Gifelberto, natural de Caen en la Pro­
vincia de Normandía, y debia fer hombre de mucho Efpiritu, qlian­
do tan prefto le envió fu Santo Padre á predicar á fu mifma Patria* 
Juzgaron Arnulpho, y Aífeiina,qae en el nuevo Predicador lesenvia-
ba el Cielo quien dieífe cumplimiento á fus anfias, hoípcdaronle en f.i 
mifma Cafa 3 íiempre abierta para los pobres, efpccialmente Religiofos, 
y Ecleíiafticos 5 cxpuíieronle los repetidos avifos de la Soberana Reina, 
y le obligaron con mui piadofas inftancias, á que tomaífe á fu cargo el 
defempeño del Divino Oráculo. Confintió Gifelberto , porque en la 
fencilléz , devoción 3 y buen proceder de aquellos Caballeros conoció, 
fer cierta la viíion 3 que inflamaba Tu voluntad , y mientras los dos 
Efpofos edificaban el Monafterio, filió á bufear moradores. No necef-
íitó ir por ellos á Premonftréa porque fu fervorofa predicación com-
movió á todo el País 5 y fin íblicitarlo él , fe le venían muchos , á 
que los recngendraífe por hijos efpirituales en Chrifto. Con ellos fun­
d ó el Monafterio de Santa Maria de Ardena, fito en medio de la cam­
piña de Baieux, y aunque en fus principios fue pobre, fibió defpues 
á mejor fortuna por la liberalidad de los Señores Reyes de Inglaterra, 
que en aquellos tiempos lo eran también de aquella Provincia, y de 
otras Perfonas devotas que le enriquecieron con fus limofnas. De fu 
Abad Gifelberto no hai mas noticia, , que la íiguiente memoria confer-
vada en el obituario de Ardena, por eftas palabras: Kdendis J m i i com-
memoratio Beati Glfelberú primi Superioris hujus Ecclefi*, eamjuefm-
daVtty & multos amos in magna pietate rexit, Ĉ 1 auxít* En el ligio 
decimofeKto tan infaufto á la Igleíia , como refieren las hiftorias, fue 
eftc Monafterio faqueado, y deftruido por los Hereges. Solo quedaron 
llorando entre las ruinas dos Canónigos, expelidos ios demás del San­
tuario ; pero fufeitando Dios el Efpiiitu del P. Juan la Croix, volvió 
Ardena á renacer de fus cenizas. Efte zelofo Padre que falleció de edad 
de ochenta y tres anos, y fue cinquenta Prior del Monafterio , tuvo 
brios para rcftituirle á eftado mejor que el antiguo, á pefar de la guer­
ra que le eftuvieron haciendo, ventinueve años, dos Abades Comenda­
tarios , reparó el Templo , y demás edificios , recogió á los Canóni­
gos que havia defterrado el furor de la guerra, y la heregia , é incor­
poró aquella Comunidad á la Reforma Lairueliana. Afsi perfevera el 
día de hoi , rigiendo por fus Canónigos nueve Parrochias en el Obif-
pado de Baycax, y dos en el de Seez. 

Añ0 
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Captm-

t arlaría. 
Elosftad 
futierior, 
Elosftad 
inferior, 

Vezjüia. 

Dommar-
ti tu 

Clojlar, 

STE ano fe fundó Capemberg'j pero defte, Var aría, y uno y 
otro Elofrkd íe diíá en la potientofa vida del Sanco Conde 
Godcfrido. Ei de Vczalia, fituado al pie de la montana de 
Capcmbci^, nido en epe habitaban antes las candidas palo­

mar de Norbeito/ í irvc bol de refugio á unas Vírgenes proteftantes, 
que infamó Lutheio con fus errores. Nueftro Orden ha pradicado mu­
chas diligencias para remtegraifc en fu poíTefsionj pero todas le las ha 
fruíhado el poder. 

A N O D E i i 2 

ESTE mifmo año pone el Catalogo de nueftro Hugo al Monaf-
terio Dommartini pero deñe, y fus filiaciones fe dirá en la v i ­
da de fu primer Abad el Venerable Milon , Obifpo de Tcr-
vana, 

Cloftar era un Priorato Conventual, {ico en la Ciudad de Da-
venter, cuyos Canónigos partían la folicitud paftoral de aquel Pueblo 
con la contemplación de los Divinos myíkiios. Eftaba fujeto á Var­
iada, reconocía por fu Fundador al fanto Conde de Capemberg ; mas 
ya no es, porque faltando de acuella Ciudad ia Religión Catholica., 
fue defterrada la Prcmonífratenfe, 

A N O D E i i 2 4« 

Santa-
Cruz* 

S T E ano fundó una Matrona nobilifsima llamada Euphemía, 
Señora de Varron-ville en Lorena, á Monjufto, Monaíierio de 

~ i Canónigos Premonftratenfcs, íito entre Thionville , y Metz, 
á dos leguas de aquella Ciudad , y quatro defta. Entre fus 

Abades fe halla un clarifsimo cxemplo de la ¡ncompreheníibilidad del 
corazón humano. Uno dellos cooperó á la reforma de Lorena, la in" 
troduxo en fu MonaÜerio , la promovió en fus fuhditos con obias, y 
palabras, fe obligó con juiamento folemne á fu obfervancia, y def-
pucs de todo efto, no tuvieron los reformados mas cruel enemigo. 
Quién fe fiará de sí mifmo á vifta de tan funefto cxemplo £ No obf-
tantc dura hoi en efte Monaftcrio la reforma. Acuerdóme haver leído 
la íubferipcion de un Abad defta Cafa á un decreto en que una Uni-
veríidad tic aquellos Paífes admitia la Bula Unigénitas. 

El miímo fe fundó la Abadia de Santa Cruz, hija de MonjuP 
to, en un Arrabal de Metz. Efta pafsó á poífefsion extraña íin mas 
motivos, que la mala conduda de un Prelado, que olvidado de la 
humildad de fu Inftituto , quiíó con modos ajenos de fu eftado de­
clarar fe por el partido del Imperio 5 quando tomaron á Metz las ar­
mas de Henrico Tercero Rey de Francia, comandadas por el Duque 
de Guiía. Mal hizo el Abad ; pero no obraron bien los que por la 
culpa de uno folo caftigaron á toda mi Religión. Efta confumió mu­
chos años, y no pocos dineros para recobrar fu Patrimonio, y fe han 
perdido hafta las cfperanzas, defpues de un largo, y coílofo pleito que 
íe íentenciaxa el dia del juicio. 
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Lo mifmo ha raccdidt) con B^dburg. Eftc era un Oratorio 
fundado por Ludolpho Conde de Clevcs el año de 800. cerca de la 
Ciudad qué da al Condado ía nombre, y en el daodecimo íiglo fue 
transformado ch Monaílcrio <ie Canónigas Premonftrateníes por la fo-
licitud de nucího Padre Norberco. Florecieron baxo de fu IníHtatQ 
hafta los principios del figlo dccimofexro; pero fue tanto el horror que 
concibieron a fu Prepoíico puefto por el Abad de PrefWrÉré, que 
por eximirfe de fu poteftad y jurifdiccíon, no pararon hafta enajenar-
fe de nueftro Orden. Alegando varios pretextos, e interponiendo la 
autoridad de los poderofos, obtuvieron del Sumo Pontífice León Dé­
cimo Bula de fceularizacion ef año de i j i p . 3 por la que fe les con­
cedía vivif en Comunidad , exemtas de la obediencia , y obfeivancia 
de nueftro Orden 5 fujetas al Arcediano de la Colegial de Sanees, y 
ligadas foio con los votos de obediencia , eaftidad abfoluta , y eftabili-
dad perpetua. No-fe las impufo la obligación de hacer voto de po­
breza j mas tampoco fé las eximió de fu obfervancia i y para que no 
las fattaífe algún eftimulo, que, entibiados 4os prim-eros fervores de1 
la colera, las hicieífe volver en fu acuerdo, las obligó el Sumo Pon-
lifíce á rezar el Oficio Divino, fegun los Ritos y Ceremonias Psemonf-
rratenfes que ííempre havian uíado. La Bula tenia íancos defedos y 
nulidades 3 que él Juez executor delegado par fu Santidad, oídos losv 
alegatos' con qüe nueftro Orden fe pufo á la execucion del refenpto, 
na le quifo dár cumplimiento, y remitió á las partes á la Silla Apof-
tólica. El mifmo que expidió efte Decreto, protefta , qué la Bula no 
fe puede llevar á execucion fía grave perjuicio efpiritual, y temporal' 
del Monaltcrio de Bedburg i Cum licter£ (dice) abfqut periónlo anima-
rum impetrantium ad effeñum perducí nequeant^ qmdque exinde A í o -
nafierium in 'Bedbüry tam in fpiritmlibu^ quam in temporalibus, gra* 
Ve, & enorme dífpendium incurfurum /zí , C^c. El Duque de Cieves 
empeñado en defender aquellas Virgenes, fatuas por no fujecarfe á la 
i-eforma, que queria entablar en fu Clauftro el Abad de Steinfeldia, 
promovió íu injufticia, interrumpiendo el feguimiento de la caufa con 
tantos, y tan impertinentes articulos, que la defamparó el Sindico del 
Orden, viendo fe impofsibilitado á foportar los gaftos. Salieron con fu 
rntentoj pero mai prefto experimentaron el caftigo del Ciclo, porque 
la guerra que fe encendió en aquellos Paífes, convirtió el Monaílerio 
€n pabefas, y aunque aquellas Virgenes eran no^ilifsimas , no logra-
xdn mas honrada íepultura, que las cenizas. Q îé bien dixo el Sabio.' 
non eft ira fuper iram mulicris. 

Bella- " En efte mifmo año agregó Alberon Obifpo de Liege el Mo« 
Vuelta» nafterio, que en nueftro idioma podemos llamar Beila-Ví4eltay íito an­

tes en los arrabales , y hoi dentro de la mifma Ciudad. Con la en-á 
trada de los Premonftratenfes fe libró, como otias muchas Ciudades 
de aquellos Paífes, de los errores de Tanquelino. Fue fu primer Abad 
el Venerable Lucas, celebre por fu virtud, y erudición, como fe dixo 
en la Vida de San Norbcrto lib, 3. c. 1. Hoi perfcvéra efta Abadía, 
j fu ultimo Abad fue mui parecido al primero, pues introduciendofe 
en el principio defte íiglo los errores de Luthero en las cercanías de 
Liege, los defeubrió con fu perfpicacia, y ahuyentó con fu doétrina, 
Acafo por cfta hazaña obrada en fervicio de la Religión Carbólica 1c 

Kkk 2. ha-
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harían Abad de aquella Cafa. T M en poíícrsion de diez Iglcfías Par-
íOíliialcs ^uc adminiíiia, y íírve por fus Canónigos. 

t i knimo áq9 fundo Raimundo Conde de Berri en el Obifpa-
$ma*m do de Xuj ciMonaíleiio dc Rcgia-val, Padre de quatro Monaftcrios de 

Lorena y de ues de Huiigiiaiíi bien la pobreza en que fe halla hoi, 
le ha privado ác las preeminencias 5 y derechos que competen a las 
Abadías Madres fobre í̂ as Hijas. El primer Superior de Regia-val fue 
Heiberto , diícipulo en la ciencia del íiglo del Maeftro Radulpho, y 
en la de los Santos, de mi fanto Padre Norbeuo. Los anales nos le 

Veafe la pintan hombre muí auftéro , reñido con las delicias mas inocentes , y 
Vida de S. tan cortado á la medida del Efpiritu de fu Tanto Padre, que defechan-
Norberto do los litios mas amenos y deliciofos, efeogió el mas árido, inculto y 

üb ,2 . defaliñadodc quantos havia en el Ducado de Berri. Ccnófe en un eí-
trecho, valle mui parecido al de Prcmonftrc 5 pero no bañaron; fu ef-
trechéz , y obfeuridad á ocultar las luces de fu virtud j porque derra-
tnandofc |X)r el contorno a los Principes le enriquecían con íus do-
nacioiK;s j .y .m-uclias Pcrfonas de uno y otro fexo fe venían á ocul­
tar entre fus,tinieblas. Dcíle modo pudo fundar Herberto dos Ca­
fas de Religión , una en Regia-val para H o m b r e ^ y otra para 
Mugcres ^ íi bien prevenido con fu dichofa muerte dexó el cuidado 
defta fegunda al Succífor. El citado 5 que hoi tiene efte Moñafterio^ 
me es mui ohfcuro^ porque al principio áefte íiglo íue fu Abad Co­
mendatario Carlos Manier Dodot de la Sorbona, y viendo por la ex~ 
pericíicia d$ ventidos años, que el Monafterio que le havia encomen­
dado el Altifsimo , necefiitaba de un Abad regular para fu reparo, 
nombró por fu Coadjutor en la Abadía con derecho de fucceder en 
d j j ^ quando paííafíe defta vida, al P.Jacinto Collart Canónigo refor­
mado de Lorena. Falleció el Comendatario el año de 1725. y fucce-
dió el P. Collart j mas rae queda duda, de fi los deíignios de Nro, 
Mamer fueron introducir la Reforma , y eíios fe cumplieron , dando 
la Abadía á un reformado. Tiene quatro Parrochias en el Obirpado de 
Tul, y las adminiílra por fus Canónigos, fegun ia cofíumbre de nueílto 
Orden. 

El mifmo año fe fundó en Polonia , en el Ducado de Cuja-
Strzjho. via , y Palatinado de Breft5 el Monafteiio llamado entonces de la San-, 

tif^ima Trinidad, y hoi Strzelno. Fue por mas de cien años de Cano^ 
mgos Premonftratenfcs 5 y con una transformación rara, aunque no 
muca, como fe dixo en la Vida de Nrp. Padre libro 2. capitulo io.a 
pafsó á fer de Canónigas de nueftro Inftituto. Eílá muí floreciente, y 
íe gobierna por un Prcpoíito que ufa de iníignias Pontificales. Es ex­
traña la elección deñe Prepofico , pues prefenta á tres el Rey de Polo­
nia , y las Canónigas eligen á fu arbitrio uno de los prefentados. 

A N O D E 1 1 2 5 . 

E STE ano los Canónigos de FoíTa lugar del Condado de Namuc 
entregaron al Orden Prcmonftratenfe por refpetos del Sto,CondcS 

iUno. vi0 u ^ ^ Hug0 ÍU ant^uc> Paíran0 5 y Primer hijo ^ N . 
Norberto la Ermita de San Fevillano fituada á los muros de 

Rocux en ci Condado de Henao. Bwurdo Übifp^ de Cambray apro­
bó 
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bó eíh donación, y favoreció tanto á los donatarios, que pudieron hacer 
de un Prioiauo una Abadía en poco tiempo, Perfevcra hoi baxo de 
fus Abades Regulares, y rige por fus Canónigos ocho Parrochias, fíete 
á lo que entiendo, en el Obifpado de Cambray5y una en el deNoyons. 
Dos de ellas eftán en la Ciudad de Rocux, y en una dellas que es la prin­
cipal de aquel Pueblo, hace los Oficios el Abad de San Fevillan todos 
los Sábados Santos. Entre las Reliquias defte Monafcerio fe guarda el 
Cuerpo cafi entero de nueftro Padre S. Siardo. 

. Los principios de la Abadía de Uvindberg quedan eferitos en la 
. ln<*~ vicja de mi Sto.Padre, Confervafe defpues de muchos infortunios, y dellos 

fe han falvado trecientos manuferito^ antiguos mui coftofos. La eftán fáje­
las, fegun el eftilo de nueftro Orden , cinco Parrochias. Una eftá en el 
Reino de Bohemia, Obifpado de Praga. ,Hunderdorf fita en la Dioceíi 
de Ratisbona, en cuyo territorio eñá el Monafterio, tiene anexas á sí 
otras fíete Igleíias, aunque folo una tiene Cuia de Almas. 

XJrJperg, De la fundación de TJrfperg veafe lo dicho en la vida deNro. 
Padre lib. 3. c. 3. Para hablar de fus progreífos, y eftado hai muchos 
eftorbos, porque quatro veces ha íido convertido en polvo. Las mas 
notables fon las dos ultimas en que los Enemigos de la Iglefía dexa-
ron aquella Cafa fepultadá en fas mifmas cenizas. El año de i s ' 2 j . 
aquellos Rufticos que cón*el fuerte vino de fus errores embriagó Lu-
thero, acometieron á Urfperg con tan diabólico, y defatinado furor, 
que cada uno dellos parecía una de aquellas langoftas , que vió falir 
San Juan del pozo del abyfrno. Profanaron el Santuario , derrocaron 
los Altares, quebraron las Imágenes, abrieron los fepulcros, facaron 
de las oficinas todo quanto les fugirió fu codiciofo, é irritado animo, y 
quando pudiera haverfe mitigado fu encono con tan repetidos eftragos, 
pufieron fuego al edificio por tantas partes, que no fe pensó en apa­
gar el incendio. El humo era tan coipiílento, que un Autor de aquel 
tiempo citado por nueltro Hugo , aífegura , que los Lugares circum-
vecinos eftaban, como cubiertos de una efpefk nube , ü obfeurecidos 
con algún eclipfe. Los moradores de Urfperg no pudiendo falvar la 
Cafa , pufíeron en falvo fus Perfonás; pero compadecido el Señor de 
fus ahogos los confoló con un milagro mui portentofo, porque halla-

. ron defpues en medio de las cenizas tres fagradas Imágenes , á las 
que no fe atrevió á tocar la llama, refpetando á fus originales» Eran 
eftas, la una de Jefa-Chrifto pendiente de la Cruz , y al pie della 
las de Maria Santifsima , y San Juan Evangelifta. También fe puede 
contar entre los milagros la entereza del Abad de Urfperg, hombre 
de animo tan fuperior al infortunio padecido, que en pocos años no 
dexó huellas de los deftrozos antiguos. 

Lo mifmo fucedió el fíglo paífado, quando inundaron las cam­
piñas de Alemania las tropas de Suecia, comandadas por aquel tan ía-
crilego, como animoíb Capitán Guftavo Adolpho. A fus manos mu­
ño en el Señor Vito de Schomainz, que cinco años antes havia re­
nunciado la Abadía de Urfperg, y no tocó la mifma fuerte al Sucef-
for, porque le refervó el Altifsimo para nuevo Fundador del Monaf­
terio. Todo efto fue neceífario, porque entrando en él los Suecos, le 
hicieron vidima mas de fu horror á la Fe Carbólica, que déla vo-
íaadad de ias llamas. El Abad, que fiendo Rcótor de una Parrochia 

L l l Mo-
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Monafterial, havla expuefto la vida de fu cuerpo, por falvar la del Ef-
pirin en íu grey infic ionada de un pcftilcntifsimo contagio 5 tuvo bien 
cxi que excrcitar la fortaleza de fu pecho. Salió defterrado con fus Ca-
«arüUs, v cíluvo cíperando en fu deítierro, que el Dios de las ven-
eanzas fc^cordaíTc de fu mifericordia. Llegado efte dichofo tiempo, 
volvió el aflioido Abad á fu querido Urfpcrg, y le hallo tan deíhoza-
do5que huvo de íuplir para fus hijos la falta de celdas con unas pe­
queñas chozas, ó barracas. En eftas fe acomodaron muí guftofos, mien­
tras de las ruinas de la antigua Cerufalén fe erigía otra nueva de mu­
cha mas belleza y hermofura. El buen Abad trabajó con tanta foh-
citiid, quejiaílamente íe le puede llamar el Fundador de ürfperg. Sus 
Suceífores le han imitado en aamentar, y perikionar lo que él adqui­
rió, y empezó. El ultimo trabajaba en juntar una muí coftofa Libre* 
ib, y todos fon, y han íido regulares. Es muy frequentado eñe Mo-
náfterio por los muchos Romeros, y peregrinos que acuden á viíitar 
las Imágenes de Chrifto crucificado, María Santifsima al pie de la Cruz, 
y el amado Hvangelifta Juan , llamados de los muchos milagros que 
por ellas obra el Todo-poderofo, La Igleíia del Monafterio es Parró-
chia, y tiene en los campos circumvecinos anexas quatro Igleíias, que 
fe firvcn por los Canónigos Urfpergcnfcs que á fus tiempos falcn del 
Monafterio á excrcer los miniílerios pafíorales. Le eftán también ane­
xos otros tres Cuiacos en los que fus Canónigos exercen las funcio-

Burgo, ncs pioprias de fu Inftituto. El mifmo año que ürfperg, fue por fus 
mifmos Fundadores edificado el Burgo Monafterio de Monjas Premonf-
tiatcnfcs, que duró ha fía mediado el fíglo decimoquinto. 

Sta. M a - Efte mifir o año fundó David, Rey de Efcocia el de Santa Ma-
ric% de 9« de Calcou, y fu primer Abad Enaldo, Varón famofo por fu vir-

takoiu t«d í y erudición fue Obifpo de San Andrés, y Legado de la Silla Apof-
rolica en aquel Reino. El fegundo fue Maeftro de nueftro Adam Ef-
coto, y de literatura no inferior á la del Difcipulo. 

A N O D E 1 1 2 6 . 

1™"^%. E la Abadía de Santa María de Pont Muíbu, que correfpan-
Sta, Mar i i de á efte año, fe habló en la vida de Nro. Padre, lib. 5. 

ria de i l i a C c. 5. Su primer íitio fue el territorio de Preni á feis millas 
Pont- de Pont-Mufon : en efta Ciudad tuvo antiguamente un Sc-

Mufon. muiario dedicado á San Nicafío, á donde acudía la juventud de nuef-
trjos Monaftcrios de Lorcna, á fer inftruida en el eftudio de las Divi-
ñas Ierras, y no jorque efte Seminario fe transformó defpues en Mo-
nadeiio , trasladandoíe á él el de Santa Maria, fe han enfriado la ob-
lervancia , y la literatura, pues en ambas le debe nueftra Religión mu-
dios aumentos. El ha fido Madre de la Congregación reformada, que 
llaman del rigor antiguo , y en que fe vé refucitado el Efpirim de mí 

f T T 5 dl'XO en d lugar citado- En tiempos anti-
V ¿ t ^ Í T c f ^ ^ T prinCÍpÍ0S del ^ ^ ¿ió el 
c¿ un . r a r j o l ' f f ^ ^ f ^ 4ciones era obr.1 
L v ib ha c l ^ " / T e ' de hrefbrma>q^ nació en fus Clauf-

n b e l i í tual v1^ ^ á 5 * ^ * * * * * * * en lo elpintual y temporal. Tiene anexan mmo pmochm en el 
Obifpado de f u l , y una en el de Mecz. * * * * * * £Cr, 
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P Ikrcholdo Conde ¿Q Bigeregh , y fu Efpofa Demata Condefa 
tur ^c ^0^eren hicieron á Dios heredeno del Eñado de Rogemburg, edi-

«=> flcando un Monaftcrio deíte nombre, primero en un Valle mni fombrío 
y enfermo, y defpnes en un Monte íito en el circulo de Suevia, en 
la Dioccfi de Augufta, y cerca de la Ciudad de TJlma. Dieronle á 
los Premoníhacenfcs el año de 11265 y dcfpues de mas de trecientos 
anos de poíTeísion fe la ^uifo turbar un Duque de Baviera , con tanto 
tefon y empeño, que para irle á la mano, les fue neceífario llamar en 
fu focorro las Armas del Sacerdocio, y el Imperio. Con la autori­
dad de Sixto Quarto, y el poder de Frederico Quarto, Emperador 
de Alemania falió Roggembmg del fufto, aunque en los ííguientes fi-
glos tuvo otros muchos, pues le han hecho celebre las ruinas que ha 
padecido. Vifítandole el P. Seryacio Lairuel el año 1514. , halló den­
tro de fus Clauftros, como él lo teítifíca en fus Diarios, la mas fa-
mofa Librería, aísi de manuferitos , como de impreífos , que jamás 
vio en el curio de fus largas peregrinaciones por las Provincias de 
Francia, Alemania, Suevia, Bohemia, Auftria y Babiera. La difpo-
íicion de eftantes, y caxones era otra Librería, porque diílribuidas con 
admirable orden las facultades, cada una fe notaba con fu efpccial 
fymbolo, cuya energía fe explicaba en algunos verfos heroicos. Defto 
ni quedaron veftigios, quando Guftavo Adolfo entró aquella Cafa á 
fangre3 y fuego. No perdonó fu furor, fino á un Altar de la Santa 
Cruz, porque no quifo permitir, que tocaTe la llama á una obra que 
decia fer milagro de la Architedura. Ban falido defte Monafterio muí 
gloriofos defenfores de la Fé Catholica, y de la Iglefia Romana. Jo-
doco Treher Autor de la referida Librería hizo fangrienta guerra á los 
Rufticos de Alemania con las armas del Cielo, y las del Mundo, por­
que defpues de aver predicado contra fus errores, conduxo gente ar­
mada para reprimir fus hoftilidades. Por los años de 1550. fe revela­
ron contra Othon , Obifpo, y Cardenal de Augufta , los Vecinos de 
un Lugar llamado Lavinge, y amenazaban á efte Pi elado con la to­
tal ruina de la Religión, y de la .Fé , fino fe les dexaba comulgar 
baxo de ambas efpecies. No fabiendo Othon, cómo faldria del ahogo 
en que le ponía la difparatada pretenfion dé aquel Pueblo necio y def-
atinado, llamó en fu focorro á un Canónigo de Rogemburg el Padre 
Juan Meyer 5 le envidió en la Parrochia del dicho Lugar, y fío á fu 
conduda la reducción de aquellas Gentes al fano fentir de la Iglefia. 
El nuevo Parrocho fupo fer tan fabia , y chriftianamente aftuto, que 
fino pudo convencer fus entendimientos, logró el cautivar fus volun­
tades con folo una acción. Llegó el Jueves Santo, y quando por 
fu empleo le tocaba decir la Miífa Mayor, y hacer los Oficios, él fe 
eximió defta obligación , y encomendó fu cumplimiento á un Capellán. 
Yendo efte á míniftrar el Sacrofanto Cuerpo del Señor á algunos que 
ó no citaban inficionados con la Heregia, ó fe havian convertido á la 
Fe Catholica, apareció en medio dellos fu Parrocho, y recibió mez­
clado entre los legos la Sagrada Euchariftia baxo de una efpecie fola. 
A todos forprehendió tan extraña acción , y edificó tanto á aquellos 
Hombres barbaros, que folo el verla bailó para reducirlos al Gremio 
de la Iglefia Catholica, y los antiguos Fieles daban gracias á Dios, de 
que fu Pañor huvieífe vuelto á plantar la Fé en fus Vecinos con tan 
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marabillofa y chiifíiana indufíiia. No fueron mcneíler mas Sermones 
Dara contener al Pueblo en fu deber, y el inflrumento defta mará-
m a fue defuues fublimado á la Abadia de Robemburg5en la que dio 
cuchas muefíias de fu doarina y eloquencia, fiendo llamado muchas 
veces á perorar delante del Emperador. En tiempo de íu SucceíTor 
pufieron fofcgo á Rbgenabulg las Tropas de Guftavo Adolfo, y afligic 
ron no poc¿ á ks Canónigos ? llegando a tamo fu furor, que ahor­
caron al P. Abad FrancH^o Rogin. Dexaronle pendiente de un árbol, 
y la Sacratifsima Virgen María á quien obfequiaba con termfsimo y 
filial afedo defde fus primeros años, le foftuvo con la invitóle mano 
üe fu protección, hafta que yendo á exercitar la mifericordia con el que 
juzgaban difunto , vieron que era neceífario exercitar la con el vivo, cor­
tándole aquellos lazos de la muerte. 

Hoy por la bondad Divina perfevera Rogemburg, y le eílán 
anexas ocho Igleíias Parrochiales. La una fue el Monafterio de Cur-
valdia que hoi por las perlecuciones de los Proteftances efíá reducido 
á fer una pobre Parrochia. 

Eftc mifmo año fe agregó al Orden Premonftrateníe la Abadia 
Imperial llamada Rota , fita entre dos riachelos Haslac y Rota, en el 
circulo de Sucvia, en la Diocefi de Conftancia, y en el territorio de 
la Ciudad de Maningen. Havia fido íglcíia de Canónigos, aunque fe 

P ignora, ñ fueron, ó no Regulares, y llevada Henna Viuda de Barron 
«wd. de Uvilderaberg, del buen olor que difundia mi fanto Padre Norbcr-

t o , quando andaba en aquellas Provincias de paííb para Roma , fe la 
entregó, para que la poblaífe de Canónigos de (ii Inftituto. En ellos 
dura hafta el dia de hoi, fu jeta im mediatamente en lo efpiritual al Su­
mo Pontiíice, y al Emperador en lo temporal, haviendo padecido 
iodos los ultrages con que la guerra , y la heregia han moleftado á 
los Monaftcrios de aquellas Provincias. De todo ha facado la providen­
cia Divina á efta Abadía á falvamento , acafo por lo mucho que en 
ella ha florecido la obfervancia ahun en los íiglos mas calamitofos. 
Aquí floreció aquel Angélico Joven üvilelmo , cuyo fepulcro honra el 
Señor con muchos milagros, y es frequentado de muchos peregrinos. 
Solo tile inocente y fencillo Mancebo bailaba para crédito fuyo. Sirve 
por ías Canónigos feis Parrochias, y la una de tanta excenfion , que 
la habitan tres, y eftá á fu cargo el cuidado de quarenca Aldeas que 
ha¡ en fu Campiña. 

De los Monafterios Celda fuperior, y Celda inferior fe dixo 
Celda-fu- ^ la Vffo Nro, P. S. Norberto lib. 5. c. j . En el mifmo libro c.7e> 
prior, ic habló de la agregación de Steinfeld al Orden Premonftratenfe, y 

Celda~in~ Pri,a cícribir fu hiíloria con brevedad era neceífario un volumem Eftá 
/mor. iTftc antiguo y celebre Monafterio fito cerca de Colonia en un lu^ac 

Síeinfil- müiafpcro, y por eílb le llamaron Steinfeldia, que quiere decir C ^ -
dta\ po pedragofo. Fundóle Sibodo Conde de Are el año de 920, Entreaóle k 

unas Monjas, y decayendo eftas de fu obfervancia, fue dado por bs años 
de noo.a los Canónigos de Springisbach. Eítos fe agregaron volunta­
riamente a Pi emonftré, y en efte eftado fe confervahoi L r i floreciente en 
letras , y virtudes. Sus Abades han reformado muchas Cafas del Orden, 
y han̂  mantenido la fuya fuperior á las varias fortunas en que ha zo-
^obraco, combatida de Us furiofas oh, de la g ,Km> y de laheregia. 
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Fuentes-
claras. 
Seriaco» 

San N i ­
colás de 
Fumes, 

Eílá de fu cargo la provifion de quince Parrochias, y para proveer­
las de Miniíhos idóneos que puedan confcrvar la luz de la Fe entre 
jas fombras de los errores, fundaron en Colonia un Colegio, ó Se­
minario Premonftratenfe el año de 1614. En fus principios fue muí 
pobre; pero concurriendo á fu cftablecimienco codos los Monaftcrios 
de Friíia, y agregándole las rentas de uno de Monjas, que fe extin­
guió por razonables caufas, es ya un Colegio mui poblado deReli-
giofos eftudiantcs, que con el ardor cfcolaftico fe habilitan para las fun­
ciones de fu Inílituco. Una de las caufas que mas motivaron la erec­
ción, fue la fobra de mies, y la falta de Obreros. Con eftár muchas 
de nueftras Parrochias Monafteriales en poder de los Hereges, es tan­
to el numero de Almas, cuyo pafto efpiritual eftá á cargo de los Pre-
monftratenfes de aquella Circaria, que paíTan de treinta mil, y no fe 
cuentan aquellas á quienes fe admíniftra el pan de la dodrina íiu in­
terés, ni obligación; pero ha íído, y es el nuevo Colegio un Caballo 
Troyano, de donde han falído , y falen cada dia mui valientes Sol­
dados para hacer guerra á los errores, é ignorancias. ' 

Del Monafterio de Fuentes-Claras, fundado efte mifmo año fe 
dirá en la vida de fu primer Abad. 

El figuiente folo hallo á Seriaco 5 que pertenece á la hiftoria 
de Milon 5 Obifpo de Tervana. 

A N O DE 11 28. 

ESTE año fe agregó al Orden Premonftratenfe el Monafterio de 
San Nicolás íito en Furnes Ciudad famofa del Condado de 
Flandes. Dexaronle deíierto fus moradores que eran Canóni­
gos Reglares, y le comenzaron á habitar los Premonftraten-

fes llamados por el Ven. Juan, Obifpo de Tervana. De fu primer Abad 
Godcfrido fe dice en los anales defte Monafterio, que era terrible á 
los Demonios. Yendo al Coro, le abrió el Señor los ojos del Efpi-
ritu, para que vicífe á un Demonio, que miraba con roftro alegre, y 
placentero á un Subdito fuyo; y no ferian mui buenos los penfamien-
tos dcfte> quando fe raoftraba tan alegre el que fe gloria en la perdi­
ción de los mortales. Compadecido el buen Paftor, hizo fobre fu ove­
ja la feñal de la Cruz, huyó el Enemigo á fu lugar; y no dudo, que­
daría el Religiofo libre de la diabólica iluíion, porque quien dió prin­
cipio á fu libertad con tan eftupenda marabilla, no la dexaría imper­
feta. 

Los Prelados figuientes (no fe fabe mas del primero) han íido 
tan beneficiados de los Principes, afsi Ecleíiafticos, como Seglares, que 
Chriñiano Druveo Abad quadragefimo primero fundó á expenfas de 
fu Monafierio un Seminario en la Univeríidad de Duay , para que 
fus Canónigos , y los de otras Cafas fe inftruyeífen en las Divinas, 
y humanas letras. También inftitayó en fu Monafterio , y en el Cu­
rato de Santa Cecilia á el anexo, íito en la Ciudad de Dixmuda , dos 
Colegios en donde los Canónigos Premonftratenfes enfeñan publica-
jnente las letras humanas á la juventud de aquellos Paífcs. Su Sucef-
for erigió otro Colegio para el mifmo efedo en la Ciudad de Neo-
port el año de 1^49. Si todas cftas fortunas han dado al Monafterio 
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mucho nombre, no le han hecho menos celebre fus ruinas. Defde el año 
de i i 28 .haf tae lde i i70 . e f t t t r # l iWt lk l fP^^ l* f 
dcfcófo fu quinto Abad Hugo de alejarle del bullicio le traslado a un 
lugar deficrco, aunque cercano. AHI perfevero haíh e ano de i „ 5 . 5 
en que las furias infernales que abortó el Abifmo en los pérfidos Hc^ 
refiarchas de nquel tiempo, profanaron el Santuario e hicieron fervir 
para ufos immundos las alhajas, y preséas confagradas al culto Divino. 
El año íiguiente de 1578. le entraron a faco los Geuges, conducidos 
del Principe de Orange, y defpues dehaver exercitado fu cruel, y bár­
baro genio con los Canónigos , á unos arrojaron de fu cafa cargados 
de contumelias , y á otros dexaron aherrojados en la cárcel publica de 
Furncs, como fi fueran malhechores. Hafta el año de 1587. cftuvie-
ron deíterrados de fu Patria, mudos los Cifnes del Santuario, y der-
lamadas fus piedras por las Ciudades circumvecinas. Sirviéronles de re­
fugio á muchos dcllos, Brujas, Anvers, Colonia, y San Omer, hafta 
que envainando Dios la efpada de fu indignación , recogió el Pafcor 
fu derramada grey, y volvieron, no al Monafterio, porque eftc ya no 
era, fino á una hofpederia, que havian fundado en Fumes. Al l i edifi­
caron otro Monafterio menos expuefto al furor de la heregia, y de la 
guerra, que el primero, y ̂ mucho mas famofo, que el antiguo, puesdél 
ha falído el Seminario de Duay, y las Efcuelas de humanidad funda­
das en Furnes, Dixmuda, y Neoport, y ha dado á la República Su-
gecos de mucha virtud, y erudición. Todo ha fido neceííario , para 
que haya podido reíiftir á las repetidas calamidades que padeció á los 
principios defte figlo. Las inundaciones del mar, y los funeftos coníi-
guientes de la fangrienta guerra , que por tantos años tuvo fu domi­
cilio en aquellos Paífes , le ha caufado perjuicids que no podrá re­
mediar el tiempo. Tampoco hirviera podido remediar e l , que causó 
un fatal incendio , convirtiendo en ceniza todos fus edificios , á no 
haver Dios prevenido el remedio á tanto daño en fu Abad Milon, 
hombre de Efpiritu fuperior á tan funeftos infortunios. No dexando 
oprimir fu animo de la pefadumbre de tan repetidos contratiempos, 
fe levantó fobre las mas arduas dificultades, y alargó fu manoáem-
preíías que fe figuran impofsiblcs; pero Milon no fabía temer, y to­
mó con tan chriftiano , y vigorofo esfuerzo la reedificación de fu Ca­
fa, que ahun con fus proprias manos cooperaba á la fabrica. No le 
faltaba mucho para acabarla , quando le llamó Dios al eterno defean-
fo , fegun podemos creer de fu Religiofo zelo. Bien pudo decir, que 
en la obfeura noche de tan amargas penalidades probó Dios fu Efpi­
ritu por el fuego , y por el agua, para darle el refrigerio de la gloria. 
Falleció á 28. de Septiembre de 1723. , y no sé , qué fuerte le ha 
tocado á efta Cafa en las ultimas guerras. 

Voime alargando mucho, y no quifíera dexar la pluma de la 
mano, porque me deleitan mucho las grandezas defte Monafterio. Es 
%a la Parrochia de Neoport, y la íirve un Canónigo Prcmonftraten-
le a quien ayudan otros tres, como Coadjutores fuyos en el Paftoral 
Sm™- ^ 0 5 ' y a l g ^ s Clérigos feculares, que á prefentacion del 
Magiftrado Neoportuenfe elige el Abad de San Nicolás de Furnes, 
componen cierta efpecie de Colegiata, cantando todos los dias las ho­
ras Canónicas. Ha tenido Parrochos muí zelofos de fu miniíkrio, y 
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de tantos he de proponer uno , que fae verdaderamente enviado por 
Dios 5 y no por los hombres 5 porque Tolo el Señor , que fabía los 
daños que amenazaban aquel Pueblo 5 pudo dirpeníarie de antemano 
remedio tan opoituno. Llamabafe Chriftiano , y fue verdaderamente 
hombre de Chriílo, pues le imitó, exponiendo mas de una vez fu v i ­
da por la falud de las Alma^. Siendo mozo, le dieron el encargo de 
inílruir a la Juventud Réligiofa en aquella ciencia que fe dióta en el 
retiro y el íiiencio 5 y folo fe aprende en un total abandono de las 
cofas del fíglo. Promoviéronle defpues á la fegunda Dignidad del Mo-
nafterio ; pero á poco tiempo le fue precifo trocar la quietud de Mar-
iha por la folicitud de Maria. Por la promoción del P. Pedro Smech 
Paftor Neoportuenfe á la Abadia de San Aguftin fue puefto el P. Chrif­
tiano en fu lugar. 

Los tiempos eran tan calamitofos, y aquel Pueblo eftaba en 
tan infeliz eftado , que era neceífario un Parrocho de tan encendida 
charidad, que á imitación de Chriíto puíieííe la vida por fus Ovejas, 
Entró , pues 3 el nuevo Paftor, no a apacentar Corderos, fino á do^ 
mefticar ferocifsimos Lobos. Cafi todos los Vecinos citaban inficiona­
dos con los errores de Luthero, y los Catholicos que fe havia dexado 
para sí elAltifsimo, no oífaban parecer de •miedo. 'Chriftiano qae fe 
veía refponfable por todos en el Tribunal Divino , emprendió curar á 
unos en publico, y fortalecer á otros en ícercto; pero lo que fe me­
recía mas pronto cuidado, era la aísiftencia dé los enfermos. Eran in­
finitos , porque burlandoíc el contagio de la Medicina, iba dexando la 
Ciudad deíierta, y con fer tantos los que enfermaban', y morían, no 
pudieron debilitar la charidad de fu Paftor. La mifma mortandad 1c 
4aba alientos, para ir en focorro de los moribundos. Defde la maña-
i.a hafta la noche folia eftár en ayunas, por no hurtar el poco tiem­
po , que gaftaria en tomar un bocado, al confuelo de los heridos del 
contagio. Corria fin ceífar, de nnas cafas en otras, exponiendo á los 
infultos de la pefte la vida de fu cuerpo, porque fus Ovejas no per-
dieífen , ó recobraífen la del Efpiritu. A todos adminiferaba los fantos 
Sacramentos, y paíTaron de dofeientos los que tuvieron la dicha de mo­
rir en fus manos. 

Qué virtudes no tendría un Varón de tan robufta charidad? 
Solo el verle baftaba para convertir á los Hereges, íi abricífen los ojos 
del Efpiritu, porque nopodia menos de pareccrlcs buena una Religión, que 
icriaba hombres tan cortados á la medida del Redentor del Mundo; 
mas ellos fe cegaban con la luz, y pretendian derribar el Candelero, 
que fe la comunicaba con tanta liberalidad. Havia predicado muchas 
veces contra fus errores, les havia hecho patentes defde el Pulpito fus 
falfcdades, y refiftiendo al Divino Efpiritu que les hablaba en Chrif­
tiano , fe levantaron contra él como frenéticos. Quebraron una noche 
las puertas de fu Cafa; pero fe havia conciliado tanto refpeto fu Per-
fona, que no teniendo atrevimiento para facarle della con violencia, 
arbitraron, como él mifmo falieíTe con alguna efpecie de honra. En­
viáronle á decir, que el Magiftrado acaba de recibir unas cartas, y que 
no atreviendofe á abrirlas fin la intervención de algún fugeto de autoridad, 
\c fuplicaban , fe dignaífe de afsiftir á vér fu contenido , y deliberar fo-
bre fu rcfpueíU. Creyó el ícncillo Paftor, porque quien llevaba el re-
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cado tenia fobrada mana para rebozar la mentira; falió de fu cafa , V 
vendo á donde eftaba el Magiftrado 5 por medio ^ la plaza 1c hi-
cieron parar debaxo de la horca. Luego conoció el Padre Chnftiano 
el fingimiento, y fe pufo á efperar con mucha ferenidad de animo lo, 
que fe arbitraíTe de fu Perfona en el confejo de los impíos. Ya en efee 
fe deliberaba, qué genero de muerte darían á quien tanto havia trabajado 
por darles vida : la^nocencia del Reo, que no podian menos de vér3 por 
inas que voluntariamente quifieíTen cegar, les ataba las manos, y no 
atreviendofe á enfangrentarlas en aquel Varón jufto, aunque los cíh-
mulaba el odio , determinaron meterle en un efquife , fin velas, ni 
remos, y abandonarle á la furia del mar., y de los vientos, para pu-
blicarfe defpues por innocentes. Sabida efta iniqua fentcncia por los 
que le tenían junto á la horca, le facaron de la Ciudad á empello­
nes, y fi eftuviera mas lejos el Occeano, nada tuviera que hacer con 
Chnftiano el furor de las olas, fegun los malos tratamientos, con que le 
llevaron corriendo haíla la orilla. Efto hacían aquellos defalmados Hereges 
en clfilencio de la noche, porque fe avergonzarían de la luz los que 
obraban tan mal , y quando iba la Aurora bañando con fu refpiandor 
las cumbres, ya naufragaba el efquife, dexandofe llevar íin reííftencia 
alguna, ó á donde le impelía el viento, ó adonde le arrebataba la vio­
lencia del golfo. Chnftiano efperaria por inflantes, ó fer prefa de algún 
Corfario, ó perder la vida, cftrellado contra algún efcollo; mas ni uno 
ni otro fucedió, porque mandándolo Dios, llegó el efepife ala orilla. 
Saltó en tierra , fueííe á efeonder á una cercana Villa, y havíendofe 
reparado de lo padecido al falir de Neoport, fue defeubierto fegunda 

vez. 
Dice Uvaghenare, que no fe faben los indicios por donde Ic 

defeubrieron ; mas no eran neccífarios para defeubrir una luz, que por 
ü mifma fe haría patente á los ojos. El zelo de nueftro Paftor no le 
dexaria eftár ociofo, y aunque callaífe fu nombre, y fu Perfona, no 
fe ocultaría fu zelo de la falud de las Almas. Por eftas huellas de fu 
charidad defeubririan los Neoportucnfes á fu Paftor, y queriendo apa­
gar de una vez aquella gran luz que los deslumhraba, determinaron 
fumergirla en el Occeano. Ya le llevaban arrebatadamente, para exe-
cutar el impío y bárbaro proyecto que les didaba fu encono , y lo 
impidió el Omnipotente con un acafo. Paííaba, á la fazon, por la Ri­
bera del Mar una tropa de Mercaderes á caballo, y juzgando los re­
beldes, que eran Soldados del Rey Catholico, dexaron la prefa, y 
fe pufieron en fuga. Viendo Chriftiano, que por entonces no podía ha­
cer fruto en los Neoportuenfes , dexó aquella Ciudad, fegun el con-
fejo del Señor , y fe retiró á San-omer. Al l i encontró algunos hermas 
nos fuyos de los que echados de San Nicolás, efperaban en íilencio; 
que les viíitaífe el Señor de lo alto. Con ellos eftuvo algún tiempa 
llorando fobre las ruinas de Sion, y alimentandofe con pan de tribu­
lación , y agua de anguftia , hafta que compadecido el Altifsimo de 
tantos infortunios , fue reílituida la Ciudad de Neoport á fu legitimo 
Dueño. 

Entonces volvió cfte buen Paftor á reparar los deftrozos, que 
havia padecido fu grey. Quitados los eclipfes que no dexaban refplan-
decer la luz de ft¡ charidad, comentó a aliambr̂ r á bugnos, y i ma-
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los. Acariciaba á fas Enemigos, repartía fus bienes con los pobres nc-
cefsitados 5 y no havia en todo aquel Pueblo, quien no participaííe de 
fus charicacivos iufiuxos. No podía eftár oculta fu virtud , por mas que 
lo pretendieííe íü humildad , y viéndola el Serenifsimo Principe Ale-
xandro Farneíio , la tomó por inftrumento para reducir á Neoport á 
fu antiguo eílado , y confervarla baxo de la obediencia del Rey Ca-
tholico. Efte gran proyedo fe pufo todo en las manos del Padre Chrií^-
tiano, porque le eferibió el Principe, que para eftablecer el nuevo Ma-
giftrado5 folo elegiría á los Sügctos que él nombraííe,y les enviaría al pun~ 
to los defpachos convenientes, para que entablaífen el gobierno. Hízo-
io afsi, evidenciando, no fer tanta ía miferia de aquella Ciudad , co­
mo ponderó el P. Eílrada en fu hiftoria de las guerras de Fiandesj por­
que aunque fue inundada con las furiofas olas de la rebelión, y la he-
regia, todavía fe confervaron en ella machas familias afeótas á la ver­
dadera Religión, y á fu legíeimo Rey. Defto fon teftigos de mayor ex­
cepción nueftros Canónigos de San Nicolás de Fumes, por haver fido 
no folo ceftigos, fino una gran parte de fus defaílres, é infortunios. Uno 
dellos aífegura , que ahun en fu tiempo eran conocidas las familias que 
fe havian confervado en la obediencia debida á fu legidmo Rey, y á 
la Igleíia, y fe diftinguian de las rebeldes h y pervertidas. 

De aquellas eligió el P. Chriíliano las que le didaria fu gran 
zelo, y profiguiendo en cxcrcitarle en las funciones proprias de fu ofi­
cio, confervó en el fereno día de la paz los créditos , que fe havia 
adquirido en ía tempeftuofa noche de la tribulación. No le dexó el 
Señor padecer un breve mareyrio a. manos de los Hereges > pero le 
toleró mui prolongado á impulfos del odio, que fe tenia á sí mifmo. 
Siempre traxo un afperifsimo cilicio, que le cogía defde el cuello haf-
ta las rodillas. Cómo temería á la muerte quien eftaba muriendo de 
por vida? Pafsó defta mortal á la eterna, fegun piadofamentc podemos 
creer de toda k serie de fus obras, falleciendo con opinión de fan-
tidad á 27. de Abril de y yace íepultado> en la Iglefia Parro-
chial de Neoport , junto al Altar de la Santifsima Virgen. EfclÑÍbió 
algunas obras que fe confervan en fu Monafterio de San Nicolás de 
Furncs, y de que fe podrían valer, no folo los Parrochos, y Predica­
dores Evangélicos, íino también los Theologos Dogmáticos ? y Efco-
laftícos, pues además de los Sermones que compufo, ya fobre el Ca-
thccifmo 3 y ya fobre los Evangelios, eferibió en defenfa de la Fe Ca-
tholíca, 

Caíi por el mífmo tiempo floreció, y murió con opinión de 
.íantidad el P. Nicolás Pilgren, Hijo defte Monafterio, y Canónigo de 
la Colegiata de Santa Uvalburgís. Es efta Iglefia fecular, y no obftan-
te , ha de fer fíempre Canónigo fuyo un Premonftratenfe de S. Nico­
lás. Además de otros muchos privilegios, que le han concedido los 
Principes, y grandes Señores, eftá en poflfefsion de doce Igleíias Par-
rochiales, que firve, y adrainiftra por medio de fus Premonftracenfes, 
íiendo las dos, la de Neoport, y la Dixmuda, Ciudades populofas. 

El mifmo año de 1128. fe fundó el Monafterio de Grimberg. 
Crimberg, Los motivos fe dixeron en la vida de N . Padre San Norberto, y tam­

bién fe apuntaron fus progreífos. Los ha tenido grandes, afsi en lo ef-
piritual, cwno en lo teoiporal , defdc que le reformó por los años de 

N n n ijroo. 
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1500 fu vigcfeotiono Abad Pedro de Uvaycmherce. Floreció en fu 
ticirpo el P. Daniel Campenhouc 5 Varón, cuya fantidad acreditó el 
Scfiorcon muchos milagros antes, y defpues de fu muerte. No ha íido 
pequeño pródigio haveríc levantado Grimberg de las ruinas que padeció 
en el íiglo décimo Texto, quando por medio de fus grandes Mmiftros 
Calvino , v Luthero publicó el Abifmo la guerra a todo lo fagrado. 
Fatalidad que dio el Señor á entender antes que iucedieííe. Veneran-
fe cerca de Grimberg unas fagradas Formas, que en el íiglo décimo 
quarto fueron makiatadas por unos pérfidos Judios con la rabia, que 
infpira contra el Chriftianifmo á efta Nación íu exafpcrado genio. Lle­
vábalas Nicolao de Lyra, Abad de Grimberg en una folemne procef-
íion, y advirtió, que deñilaban gotas de fangre mui frefea, y reciente. 
Todo el concurfo alabó al Señor, que con tan efíupendo milagro ca-
jificaba fu real y verdadera exiftencia en aquel Auguíio, y Soberano Sa­
cramento ; pero nuefíro Abad leyó algo mas en aquellos fangrientos 
caradéres, y anunció , que irritado el Dios de las venganzas por los 
pecados de aquellos Paífcs, les quería viíitar con un terrible azote, y 
fe anticipaba á llorar él mifmo fas defgracias con lagrimas de fangre* 
Cumpliófc el preíagio, y no fue Grimberg, quien menos participó de 
las defgracias pronoükadas^ pues eftuvo deílerto muchos años. Volvió-
fe á poblar, y florece hoi. Eíláa á fu cargo ocho Parrochias, fitas en 
el Obifpado de Malinas. 

De los Monaílerios de la Isla mariana , y Buena efperanza, fun­
dados eñe año de 113 8. fe dirá en la hiíloria de fus refpedivos Aba­
des, Hj ,« - • ' : '• ' ~ ' • •• - i t 

De Santa María de Middelburg fe dixo fu fin en la hiíloria de 
nueftro Santo Padre. 

Val-de-Dios fundado por los Señores de Retel , y Orchimon 
el mifmo año efía >fito en el Obiípado de Rems á tres leguas de Car-
leville, y mui cerca de Caftro Renaldo^ y fe conferva hoi en la elec­
ción de fus Abades regulares por fentencia que dió á fu favor , deP 
pues de un pleito mui reñido , el Rey Chriíiianifsimo año de 171^. 
Triumpho que fe debió á la folicitud , y erudición del P. Francífco 
Aubigni, Prior del dicho Monafterio. A fus Canónicos cftá anexa la 
adminiftracion de feis Curatos : dos en el Obiípado de Namur tres 
en el de Liege, y uno en el de Rems. 

A N O D E 1 1 3 9; 
ANTA Mana de Raceburg , y Viconia pertenecen á efte 5 pero 

del primero fe habló en la vida de S. Norberto, y fe habla­
rá en la de S. Evermodo, y del fegundo daré á fu tiempo un 
Chromcon traducido de latín en Caftellano. 

En el miímo año íe fundó otro Monafterio en un fítio mui 
ameno, que para fu diverfion tenían cerca de Lovaina los Duques de 
brabante fus Fundadores. Llamabafc el Parque, y hoi también es co-
Z ^ r ü n0mbrC- Para dear defta gran C^a eran menef-
hTJrn he Í T i : ^ ' ^ T ^ 1 ^ 0 * ^ r poquísimas. En fa 
hiftona he defcubierto la caufa de celebrarfe en nueííro Orden > de 
tiempo unmemorial, la fíefta de Santa Barbara, Virgen y Marcyr. V i ­

vía I 
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vía en el Parqae por los aííos de 1500. el P. Henrico de Rcdingen, 
Varón devocifsimo de la Santa Virgen. No fe quedó efta devoción íin 
premio, porque arrebacado el P. Henrico de un caudaloíb rio, huvie-
ra perdido la vida lili remedio, á no aparecerfele la Santa , y Tacarle 
milagrofamente del peligro. Qaieíi tanto la debia , no havia de pagar 
con poco. Profiguió en fu devoción , y era tan ardiente , que fe la 
infpiró á todo h Orden. Afsiítiendo, como Abad del Parque, á un 
Capitulo general de Premonftré, folicitó, y conííguió, que fe celebrad 
fe anualmente á la gloriofa Virgen, y Martyr Santa Barbara en todas 
nueftras Igleíias. 

La deíte Monafteria no ha podido íer encomendada, por mas 
que lo han folicitado algunos Principes , porque en los tiempos mas 
calamitofos la ha proveído el Señor de Varones Apoílolicos, que con 
fus esfuerzos, y ahun á cofta de muchas tribulaciones, y deíaftres han 
impedido la ruina cfpiritual, y temporal del Monafterio. No pudieron 
impedir, aunque han podido reparar, lo que con otros muchos pade­
ció en el íiglo décimo fexto ¡ fí bien experimentó los males , que en 
aquellos Paífes afligieron á las demás Religiones , mucho dcípues que 
ellas. El Principe de Orange tuvo tanto reípeto á aquella Cafa , que 
mandó á fus Soldados con pena de la vida? que ninguno fueíTe oífado 
á tocarle en la mas minima cofa. Diré la caufa, que fue ciertamente obra 
de la Divina Omnipotencia, 

Qiiando el Principe de Orange andaba fublevando aquellos Paí­
fes contra la Religión , y contra el Rey , fe le opuíb con chriftiana, y 
heroica intrepidez el Abad del Parque Carlos Vandcrlinden. Efta opo-
ficion fue tan vigorofa 5 y tan publica , que hallandofe nueftro Abad 
con otros Próccres en una junta de los Eftados de Brabante, declamó 
contra los intentos de aquel Principe que cftaba prefente, y peroró á 
favor de fu legitimo Rey, conteniendo con la fuerza de la verdad , y 
la razón á los Subditos en la debida obediencia , y conciliandofe el 
reípeto de quien fe le havia perdido á todo el Mundo. Fue tanta la 
veneración , que defde entonces tuvo el de Orange á nueftro Abad, 
que cercando defpues á Lovaina, y aífentando fu Real junto al Mo­
nafterio, no fe le causó perjuicio alguno. Caí! todos los Soldados eran, 
como fu Gefe, Apoftacas de la Religión , y enemigos declarados del 
Rey Catholico, y del Sacerdocio, y pudiendofe efperar de íemejante 
gente lo que havian practicado en otras partes, deftruyendo los Santua­
rios, aplicando fus alhajas para ufos immundos , y prophanos , y ha­
ciendo lo demás viftima del fuego , los cdntuvo aquel Principe, con­
tenido él de la Apoftolica entereza con que nueftro Abad le reíiftió 
cara á cara, quando folicitaba á la rebelión los ánimos de aquella Pro­
vincia. Tanto era el refpeto , que le havia cobrado el Principe de Oiaa-
gei mejor diré, que el Señor dió virtud á las palabras defte buen Pre­
lado, para aterrar con ellas á quien era terrible en Europa. 

Con la muerte del Abad Carlos efpiró la felicidad del Mo­
nafterio. Entráronle á faco los rebeldes, y defterrados los Canónigos 
del Parque, bufearon fu aíilo en las Ciudades de Namur , y Liege. 
Entraron dcípues en Brufelas, y para entretener las efpcranzas de vol­
ver á fu antiguo domicilio , transformaron en Monafterio unas cafas, 
que les ferviaa dq hofpcdcria. Aqai eftuvieron hafta que refticuida 

N n n 2 a(luc-
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acmella Ciudad á la obediencia del Rey Catholico 9 volvieron á repa-
g las ruinas del Santuario. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ } 

, calamitoros5pues tuvo cfpiritu para reparar fu Monaíkno 5 y ha­
cer que no perecieíTen otros quatro , que deben la permanencia a fu 
gran zelo. Tuvo bañante fortaleza para poner a fus pies con una glo-
riofa renuncia dos Mieras que íc le caían fobre la cabeza. 

Imitóle en efío fu Succeífor Juan Drufio 5 Varón digmísimo de 
eterna memoria , y á cuya conduda fe liaron los negocios mas ar­
duos de fu tiempo 5 afsi extraños, como domefticos. El Sereniísimo 
Principe Alberto le hizo Vifítador de las celebres üniveríidades de 
Duay, y de Lovaina 3 empleos que executó mui á fatisfaccion de fus 
Doaores, y Macftros. Mientras vivió , íiempre fe terminaron con fu 
arbitrio y ' confejo todas las diferencias, que entre los profeífores de 
Lovaina excitaban las dudas fobre lasadas y decretos de la viíita. La 
<lc Duay le íignificó fu gratitud , efcribiendole una carta de gracias mal 
cumplida, y enviandole los comentarios de Guillermo Eftio fobre las 
Epiftolas de San Pablo. Vino á Hefpaña á folie¡tar del Señor Pheli-
pe Quarto el remedio de los muchos males, que padecía aquel País, 
y le dio el Señor tanta gracia delante de efte gran Principe 5 que fe 
dignó de fubfcribír por íu propria mano el memorial, que le prefen-
íó el Abad del Parque, mandando executar todo lo que fe pedia pa­
ra el alivio de aquellos Pueblos. Con tan feliz expediente volvió á 
fer la gloria de fu País, la alegria de fu Provincia, y la honra de fu 
Pueblo , y bien podía efte hacer vanidad de tener tal Ciudadano, 
pues llevaba un anillo, que fe dignó de ponerle en el dedo con fu 
propria mano el Rey Catholico. No íéría mucho, que los repetidos 
golpes de tantas profperidadcs doblaífcn la entereza de Druíío, a que 
admitieíTe un Obifpado que le ofrecía el Archiduque Alberto , mas 
en el ruido de tantos y tan arduos negocios confervaba un animo mui 
fuperior á los alhagos defte íiglo. También lo fue á los ínfultos de la 
envidia, pues acufado por algunos Emulos de poco reverente á la Si-
Ha Apoftolica, tuvo necefsídad de purgarfe de la fofpecha con una 
mui erudita Apología, Yo folo he vifto un tratado fuyo afcetico, y 
me parece fer fu Autor hombre interior, cuyo difeurfo trasladaba á la 
pluma lo mifmo á que le impelía fu afedo. Falleció efte gran Varón 
el año de 1654, 

Un año defpucs de fu muerte fe encendió la guerra en aquel 
País , y cafi huvo de reducir el Parque á cenizas. Ni el nuevo 
Abad , ni los Canónigos pudieron efíár dentro de fu cafa , hafta 
que los Enemigos levantaron el cerco, que tenían puefto a Lovaina. 
Lo que el Monafterío padeció, fue mucho, aunque dentro de pocos 
anos no havia ya huellas de las paífadas defgracías. Todo fe debió al 
zelo de fu Abad Juan Maño, Licenciado en fanta Theoloeia m t la 
Univerfidad de Lovaina. " 

Fuclo cambien fu Succeífor Liberto Lape. Ofreciéronle el Obif-
T V a T m 0 n r ^ ^ y Ie renan(:ió coa mode^a. El Señor D. Tuan 
& f p a r a el de AnverS5 y1)010 h ™ 
c o n c l T l T c ^ f ^ ^ / ^ ' P 0 ^ íus Emulos le puíieron mal 
vo v V h0c CO 5 P ^ 1 * ^ 0 eftár ' ^ « Q con los errores de Ba­
yo , y janlemo. Si encílo hicieron mal al Prelado, ocafxonaron gran­

des 
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des bienes al Monafterio 5 por los muchos, que fe le fíguieron de fo 
gobierno. El ha férvido de pauta por donde fus Succcíforcs han tirado 
las lineas de fu conduela. 

Gozan los Abades del Parque todos los derechos, y privile­
gios de primeros Capellanes de ios Duques de Brabante : regalía que 
han confervado 3 y confervan hoi á cofta de muchos pleitos ; y pro­
veen diez Parroquias en fus Canónigos, para que las íirvan y adaiinií-
tren, fegun nueftro Inftituto. Hai en eftc Monafterio una famofa L i -
breria de manuferitos antiguos, cuyo índice (dice nueftro Hugo en fu 
hiftoria) feria un Libro entero. Veafe la Vida de N . P. lib. 2 .c. 

A N O DE 1 1 3 o. 

L año de 115o, fe fundo Knechílcden en Un ficio de los an-? 
tiguos Condes de Sphanheim. Fue fu primer Abad Heriber-

'/[nechjle* t o , y porque la con ver (ion defte Prelado es parte de las ha-
den, zanas de mi Padre fantifsimo , quiero gaftar, en referirla al­

gún tiempo. Era Heriberto Varón poderofo en obras, y palabras, y 
fus prendas le havian fublimado á la Macñrefcolía de la Iglefia Cole­
gial de los Santos Apoftoles, fita en Colonia , quando fembraba mi 
fanto Padre en efta Ciudad la Divina palabra. Quedó el Maeftrefcuela 
tan cautivo de la chriftiana cloquencia del Mifsioncro, que pofponien-
do el lugar fuperior de fu Colegiata al Ínfimo de la Familia Norber-
tina, renunciaba aquel, y folicitaba éftc con muchas aníias. Raro ex-
ceífo de la charidad de mi fanto Padre! No quería llevar coníigo á 
Premonflrc al Maeftrc-Efcuela , porque viendo, que fu virtud , y eru­
dición eran de fuma utilidad á la Igleíia de los Santos Apodóles, no 
quería enriquecer fu familia con mengua de la ajena. Efto hacia á 
mi Padre Santo retardar lo que pedia Heriberto> mas éfte multiplicó 
tantas inftancias, y derramó tantas lagrimas, que al vér en ellas otras 
tantas feñales de la vocación de aquel fervorofo pretendiente, refolvió 
admitirle al habito de fu Orden. 

De Colonia marchó á Premonílré, y eftaba can alegre, vien-
dofe ¡gnbrado del Mundo entre las lobreguezes de aquel Valle, que 
nunca faldria del, íi Dios por fu Miniftro Hugo, fucceííor de mi Sto. 
Padre, no le obligara con un rigurofo precepto. Varias veces le ha­
vian pedido para la fundación de algunos Monafterias, y haviendo re-
íiftido fiemprc fu humildad á las peticiones de los Principes, huvo de 
ceder, quando Hugo Dean de Colonia por confejo de fu Arzobífpo 
Prederico dió á los Prcmonftratenfes el lugar llamado Knecfteden. 
El Abad de Premonftré no pudo menos de aífentir á los ruegos de 
aquel Prelado, que pedia con inftáncias á Heriberto, ni cfte pudo 
oponerfe al mandato, con que 1c mandaban falir del retiro, y poner 
fu luz fobre el candelcro. Salió de Premonftré, y caíi no mudó de 
íitio, porque entró en poífefsion de uno, al que ni el lugar, ni el 
edificio hacían agradable, íi bien él fe contentaría con menos, por­
que cftaba en eftc Mundo muí de paífo. Luego fe refrefearon las me­
morias de la bondad, y íingular virtud del, otro tiempo, Maeftrc-Ef-
cuela de los Santos Apoftoles, porque la havia añadido fu profefsion 
nuevos dhwUe^ Co lon iav fus cercanías fe cornoiovieron al eco de 
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fu predicación Apoílolica, J fueron tantos los que fe agregaron al Inf-
tituco de Heriberto 5 afsi hombres, como Mugeres, que fue neccíTario 
dividirlos en varias poblaciones. / v r „ 

Lo que mas acreditó á Heriberto, y mas utilizó a fu Clauf^ 
tro, fue la retirada de Bruno de Altena. Efte Caballero fue quien du-
¿oío y perplcxo, íobre fi admitiría, ó no el Arzobifpado de Colonia, 
confultó á San Bernardo, y fue remitido por efte fanto Dodor á mi 
Padre Norberto. Dada por efte la fentencia (como fe dixo en fu vida 
libro 4. cap. ) pafsó Bruno á cumplirla á Knecíleden en donde eftu-
vo un año enfayandoie para Arzobifpo baxo del Magifterio efpiritual 
de Heriberto. En efte año de ejercicios procuró purgaríc de las man­
chas de fu antigua vida, para faUr perfedo al exercicio de la nueva, 
que haVia de tener, íiendo Arzobifpo. Y quando un Varón tan ad­
vertido , y defengañado del Mundo efeogió por Maeftro de fu Eípiritu 
a Heriberto , era lín duda éfte Sugeto muí digno de criar á los pe­
chos de fu dodrina á los .que havian de fer Columnas de la Iglefia. 

Qtie mucho baria Bruno en comunicar lo temporal á aquellos 
de quienes havia recibido lo efpiritual tan á manos llenas. Confirmó 
todas las donaciones del Fundador Hugo, y de fu anteecífor Frederi-
co, y concedió á la Iglefia de Knecfteden, y á fus Canónigos el de* 
recho de catlicquizar , bautizar, y adminiftrar los Sacramentos de la 
Penitencia, y Euchariftía, como confta del diploma que trahe nueftro 
Chiorjiíta Hugo. Del mifmo confta, que el año de 1150. falleció con 
opinión de fancidad. Succedieronle Chriftiano,, y Hermano , á quienes 
con el anzuelo de fu predicación havia facado del golfo defte íiglo, 
frendo Sugetos en él mui diftingüidos.-

El figlo decimoquinto fue deftruido Knecfteden por las tro­
pas de Carlos el atrevido Duque de Borgona , y io huviera íido el 
décimo fexeo, íi Gil de Hunfoven fu trigefímo íeptimo Abad no con-
duxera á fu coíhi mucha gente armada, para defender fu territorio de 
la crueldad de Gebaido de Truches, Arzobifpo de Colonia : acción, 
que á alguno parecerá ajena de fu eftado ; íi bien al calificarla pol­
los efedos, el Cenfor mas rigido la tendrá por mui caritativa , pues 
haviendo Gil fortalecido con fus palabras, y obra^ Pueblos ve­
cinos al Monafterio en la fe de fus mayores , fe la defendió defpues 
con las armas, oponiendofe á los iníukos del Arzobifpo de Colonia* 
Defta conduda del Abad G i l , que á alguno parecerá reprehenfible, 
íe figuieion mui confiderables provechos al Orden Premonftratenfe, 
{mes Quedando libre , é intado Knecftc-den de los golpes que. pade­
cieron- en aquel tiempo otros Monáfterios, pudo dar á muchos la ma-
íio, para que fe levantaífen de fus ruinas. 

Fue ultimo Abad defta-Gafaj á la, que eftán incorporadas qua-
tro Parrochias, el R. P. Leonardo Janfen, Autor de la Suma moral, que 
corre con fd nombre, y cuyo eftudio eftá mandado por mi Congre­
gación Premonftratcnfe Hefpañola u fás Profcííbrcs Moraliftas. 

El Monafterio de Tongenoo, fíto no kxos de Dieft, Ciudad 
- r ^ /n ^ 2 ^ ^ . k fundó efte ario de H 5 0 . En fus alabanzas dexaron 
Tongtrloo correr la p urna Varones mui desintci^fados, y entendidos, como fon 

Auberto Mireo y Juan Goropio. Yo nada eferibiré de la hermofura, 
y grandeza de fus edificios, y oficinas, aunque era mui del cafo ha~ 

í bia^ 
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blar de Tu faniofa Bibliotheca, que no dudó Auberrto Mireo3 compa­
rar á la Vaticana, y me contentaré con traducir en caftellano un tef-
timonio del Obifpo de Bolduc 5 que trabe nueftro Hugo. Dice afsi: 
£ 1 Aionafleño de Santa Maria de Tongerloo , del Orden Premonf-
tratenfe , y f undado en el termino defle nueflro Obifpado, ha florecídoy 

y florece con fingídanfsima opinión : premio mui debido k fus méritos^ 
porque del, como del Caballo TroyanOy han falido en todas edades V a -
rones mm fenalados en virtud y letras 5 que encendidos en zjlo de la fa -
lud de las Almas exercen los minifler 'm Pafiorales en muchos Luga-
res de mefira Dioceft̂  con mucha honra de fu Orden , gloria de Dios^ 

y aprovechamiento de fus próximos, y defiendan fus orejas del furor de 
lobos, es a faber̂  de los hereges que quieren defirozjir el rebano de 

Chrifto. IVcfotros eflamos obligados a folicitar ^ qmnto fea de nuefira 
parte , que .fe publiquen fus alabanzas por toda la redondeẑ  de la tier-
ra, y a dar fencillo, y Verdadero te/iimonio de los muchos provechos que 

fu Comunidad ha hecho a efte nueílro Obifpado, Por el tenor pues de 
las prefentes doi fee^ y Verdadero tefiimonio 5 de que en el celebérrimo 
Jldonaíierio Tongerloenfe fe han educado ftempre en todo genero de letras^ 

y virtudes mas de cien Keligiofos , y que defimada la mitad dellos a las 
mlfsiones Pafiorales^ y Evangélicas, han hecho , y hacen marabillofos f r u ­
tos en el Pueblo Chrifiiano, y en todo mefiro territorio ' efpecialmente. 
en tiempos tan calamltofos 5 como el prefente 3 en que todo el efiado de, 
nuefira Diocefi es turbado, y cafi oprimido con la tyrama, y perfecuáon 
de los Hereges. Afsimifmo muchos Varones tlufires defie Áíonajierio^ 
como lamparas puefias en lugar ob.fmro, han lucido con mm doüos , y 
mm efeogidos eferitos , y derramado la brillante luz^de fu erudición, y 

f e crian en el en los exercicios de la Religiofa difciplina muchos Jóve­
nes, que enviados k las ZJniverftdades para inflruirfe en el efiudio de 
las Divinas, y humanas letras, falen a fu tiempo a exercer los minif-
terios Pafiorales defpues de haverfe empleado en la vida contemplativay 
en las Divinas alabanzas, y en el férvido del Coro, y del Altar, Dado m 
Lile \ Ciudad de Brabante en el Obifpado de Anvers, y . lugar de nuef­
tro refirió a 27, de Marzj) de l ó z y . Dio un teítimonio tan honori-
fíco M^ué l Onhovio 5 y no quiero decir los motivos 5 ya que nuef­
tro Ciuomíla loS: dexó en íilencio. 

La Abadía de Tongerloo fue agregada al Obifpo de Bolduc, 
en ia numerofa erección de Obifpados , que fufeitó Pío Qaarto. en 
aquellas partes. Opufdfe á la unión el Monafterio , y no fue fu opo-
íkion tán deftituida de fundamentos sólidos , que no la aprobaífe el 
tiiirmo Obifpo de Bolduc Juan Crebelio. La feparacion fe autori­
zó con la áütoiidad Real, y Pontificia , afsignando al nuevo Obifpa­
do de Bolduc alguna penfíon. Con tan feliz Juceífo volvió Tongerloo 
a fu ántiguo eftado, y vivian en él , quando eferibió nueftro Hugo5 
rto ha muchos años, ciento y cinquenta Canónigos. Podrian fer mas, 
fi no fe empleara mucha parte de fus rentas en mantener nn Hoípital. 
Eítá á íu cargo el férvido'de 39. Parrochias, en que fe emplean mas 
de fefenta Canónigos Premonítratenfes con no pequeño alimento de 
aquellos Paífcs. 

Una dellas es la de San Sulpicio, Iglefia Colegiata, fita en Diefc, 
Ciudad del Ducado de Brabante. Hai en ella trece Canónigos feglares 
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a M e * prefide con titulo de Prepofito un Prcmonftratenre eleño 
po^ los miLos, confirmado por el Abad de Tongerloo, y enveft.do 
por el ObiÍDO DioGcfano. • • j r 
1 Aleono nenfará 5 que fueron grandes los principios defte Mo-
nafeio, y fueron en la realidad humildifsimo*. Gifelberto un Labra­
dor que vivia en la foledad de Tongerloo por los anos de 1130. pof-
feía en ella una mediana hacienda 5 y no fe haviendo querido cafar, 
cftaba mas defembarazado para emprender alguna obra del fervicio de 
la Maieftad Divina. Era devotifsimo de la Reina del Cielo, y dclean-
do ofrecer todos fus bienes para fu culto , y obfequio 3 convido con 
ellos al V. Abad de San Miguel de Anvcrs Uvaltmanno. Envío cf-
te al V. Henrico Compañero fuyo , y de mi Padre S, Norberto en 
la converíion de los Antuerpienfcs con los Canónigos neceffarios pa­
ra entablar el nuevo Monafterio. El Fundador, que havia dado todos 
fus bienes, dio defpues fu albedrio, comando el habito de Religioíb 
Lc^o. Excmplo que movió á hacer lo mifmo á fu hermano Engel-
bcrco. Dió efte también fus heredades , y ahun con efta añadidura 
quedó el Monafterio en fama pobreza. 

Cómo llevaban efte trabajo los primeros Premonftrateníes de 
Tongerloo, lo dice uno de ellos que eferibio fu fundación, en eftos 
términos: Qual haya íido la vida de los Padres Premonftratenfes, 
3, que en c¿e Monafterio de Tongerloo, y en otros vivían, fegun la 
9) inüitucion de nueftro Padre, y Señor Norberto, me fue dado , pal-
^ par con cftas manos, y ver con eftos ojos, que no ceífaban de ver 
35 los vivos exemplos de fus obras, y procuraban imitarlas. Verdade-
3, ramente eran Varones de Dios, y Amigos del Crucificado, pueslc 

fervian, tolerando por fu amor fed, hambre, frió, y dcíhudéz, repe-
^ tidos trabajos, y mui prolongadas vigilias, ayunando, orando, medí-» 
5, tando, y padeciendo perfecuciones, y oprobrios. O quan graves, y 
£ pefadas tribulaciones aguantaron , los que con habito blanco, é in-
y culpable animo fe refolvieron á feguir las huellas de Jefusl Por cier-
5) to eftos Padres íiguiendo el confejo de Chrifto , aborrecían fus al-
5, mas en efta vida para poífeerlas en la eterna. Quan riguroíb, y re-
3) tirado modo de vivir profeífaban en eñe pobre Monafterio! Quan 
3> varias tentaciones padecieron! Qué oprobrios , é improperios no de-
5J voraban con fu paciencia, los que fe comían los pecados del Pue* 
5) bloi Con quanta frequencia los maltrataba el Enemigo del genero 
?, humano! Pero de todos eftos contratiempos los libró aquel Señor 
3, que protege á los, que efpeian en él. Quan continuas, y fervorofas 
55 oraciones ofrecían á Diosl Quan rigurofas abftinencias praóHcaban^ 
„ fegun manda la Regla de nueftro Padre S. Aguftin, para eftár fegu* 
5, ros en el tremendo dia del juicio delante del Supremo Juez, y re-
,5 cibir los bienes de la Patria, fegun los que obraron en el cuerpo 
„ quando citaban en efte Mundo de paífo para la felicifsima Rcgioií 
„ del Paraífo! Quan cruel, y fangrienta guerra publicaron contra los 
„ vicios, para recibir en la otra vida aquella corona de gloria que pro-
* n^no el Señor á los que le aman, y pelean legítimamente en eft3 
35 vida. Con quan pura, y reda intención levantaban fu animo al Se-
35nor de la Mageftad! De dia trabajaban, como verdaderos pobres, 
„acabaao el Oficio Divino , y fe empleaban de noche en oración, 
„ aunque eíU ni ahun fe ig intexrumpía el uabajo material. Carecían 
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„ de bienes defte Mundo; pero llenos de gracia, y de virtudes 5 cftd-
„ han mui abaftecidos de los del Ciclo. La hora mas larga les pare-
3, cia breve para daiTe á la contemplación de los Divinos myftcrios. 
3, Los cenia tan abíbrtos la dulzura interior del efpiritu, que caíi aban-
35 donaban el cuidado de alimentar fu cuerpo. Renunciaban con efpiri-
55 tual alegría las honras, las riquezas, las dignidades, los Parientes, y 
3 , Amigos: nada deñe Mundo querían : apenas tomaban lo neceflario 
5, para confervar la vida, y fe laftimaban fus generofos Efpiritus de ver-
„ íe precifados á acudir á las necefsidades del cuerpo. Tenianfe por na-
3, da, parecían viles á los Mundanos, pero ante los ojos de Dios eran 
3, muí preciofos. Eran, en fuma, verdaderos humildes , fcncíllos obe-
3, dientes, amantes de Dios, y del próximo, y 1 eíígnados con igualdad^ 
5, y alegría de animo en los Divinos juicios. Por lo qual de dia en 

día iban aprovechando en Erpiricu , y confeguian no pequeña gra­
cia delante de Dios, y de los hombres. Era guia, y capican del ef-

s, pirkual eftudio , y Tantos esfuerzos deílos Venerables Padres aquel 
3, Varón digno de eterna memoria, nueftro primer Abad Henríco, quien 
3, en fus Obras 9 y palabras les ponía delante un vivo exemplar, y un 
53 perfedo modelo de vida inocente. Baxo de la diíciplina defte Vc-
9, nerable Varón, y de fu SucceíTor Huberto floreció mucho nueftro. 
5, Monafterio, y en él para honra y gloría de Dios ha ido creciendo, 
„ como fe vé al prefente, el Orden Canónico. Efte Venerable Abad 
huvo de tener mucha parte en la converílon de Anvers, pues fe le 
pinta predicando, cercado de un numerofo concurfo de oyentes, y con 
un cáliz en la mano, al que íirve de orla efte lemma mui exprefsivo 
del myfterio de la Euchariftía: Quod non capis, qmd non Vides, 

El Colegio Romano es hechura del Monafterio de Tonger-
loo. Solicitó un General de nueftro Orden fundar alguna Cafa en aque­
lla Ciudad: dió fu confentimiento Paulo V . y no haviendofe llevado 
á execucion tan fantos, y loables intentos por entonces , los pra&icó 
defpues por sí folo el Abad de Tongerloo, fundando en la Corte Ro­
mana un Colegio Premonftratenfe, cuyo Prefidente, además de pro­
mover los negocios del Orden , tiene' el cargo de inftruir en las le­
tras Divinas á los Canónigos, que á él ván de Tongerloo , y otros 
Monafterios* 

El mifmo año fe fundó el Monafterio de Thenolio en un íi-
tio, de que fe habló en la vida de Nueftro P. San Norberto, lib. 2. 
cap. 1. , y diftaun quarto de legua de Vervins en el Obifpado de 
Laon. Yo no quiero engolfarme en la ferie de fus fuceftbs , por no 
refrefear la memoria de lo que con fus Individuos han hecho algunos 
Abades Comendatarios. En el íiglo décimo quinto fue arruinado dos 
veces, y aunque en el íiguiente no experimentó en sí el furor de los 
Hereges Calviniftas 3 como otros Monafterios de Francia, no pudo evi­
tar la total ruina, que el año de i($j2. le causó un Exercito de Hef-
pañoles, derramandofe como un rápido, e impetuofo rios por aquellas 
parces. No pudo cfta defgracia fuceder en peor tiempo, por no tener 
aquella Igleíia Paftor legitimo. Nueftro Hiftoriador que era hombre 
mui perfpicáz, fe halló con tres, ó quatro Abades , y no fupo difein-
guir qual dellos lo era. En las obras ninguno lo fue. El que , venci-
iios los demás^ fe arrogó d derecho , umrpó umbien el dominio de 
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lo que no era Tuyo 5 porque adiudicandofe todos los bienes del Mo-
naíterio, pufo á los Canónigos en el eftrecho de haver de defampa-
rar el Clauítro, b haver de mendigar para fu precifo alimento. Con 
lo que el Orden gaftó para obligar á los Comendatarios , a que co-
oneraífen á reparar las ruinas del Santuario , fe pudiera haver hechoj 
pero era neceííario no abandonar un derecho tan claro. En medio de 
tantos trabajos floreció el P. Bernardo Simonet , á quien con razón 
podríamos llamar el fegundo Fundador de Thenolio. Con cite íubíidio, 
y el de los dos últimos Comendatarios ha vuelto á fer Thenolio. Ef-
sl en poííefsion de ti es Parrochias, y de una infígne reliquia mui ce­
lebrada por la concurrencia de Peregrinos, que ván á impetrar de Dios 
por b intención de San Fracrio Martyr , cuya es, el remedio en fus 
reccriidades. El modo con que fe han coníervado5 es notable. Dice-
fe, que faqueando los Hefpañoles aquella Cafa, unos hombres perdi­
dos del Exercito llevaban coníigo una hechicera, que les defcubrieíle 
las cofas ocultas , para faciar fu codicia. Defcubria la maldita irmjer 
mucho de lo que havian ocultado los Canónigos > pero ella mifma 
confcííaba, que una cofa havia efeondida que no podia llegar á fu no­
ticia. Era efta, fegun ateftiguaron los prefentes , la reliqiua de San 
Fracrio, y otras qac havian libertado de la furia de los Soldados en 
un lugar feereto. No me parece cfto íncreible , atendida la calidad de 
los Sugetos, que íüelen andar en los Exercitos. 

En el mifmo año dieron los Marquefes de Onfpach en la Fran-
conia parte de fu territorio para fundar un Monafterio de Religiofas 

baxo de la conduda , y difciplina de mi Padre Santifsimo , y lo que 
aquellos dieron , han quitado á mi Oxden fus Succeífores. La paz de 
TiAzeftphaiia nos ha privado ahun de las efperanzas , y el incendio con 
que hicieron polvo al Monafterio los Rufticos de Alemania , no nos 
ha dexado mas noticias, que la de fu ruina. 

En el mifmo año fe fundó por Godefrido, Conde de Vando-
ma el Monafterio de Stella, en un lugar de fu Señorío. Perfevera hoi 
«nido á la Reforma Lairueliana, y tiene anexas á sí cinco Parrochias. 

Del Monafterio de Heliífemia , fundado efte mifmo año fe d i ­
rá en la vida del primer Abad de Florefía, por fer filiación fuya. 

Del Monafterio de Diona , de Religiofas Premonftratenfes fe 
fabe fu nombre , y íitio. Lo demás fe ignora, por haver yá muchos 
ligios, que no exifte. 

De Brana fe dirá en la vida de fus Pundadores, 
El Monafterio dedicado á San Efteban , Rey de Hundía fue 

fundado por fu SucceíTor Efteban Segundo, cerca de Varadino el año 
de 1130., y fue arruinado por los Turcos el de i j 2 ^ Sus Canóni­
gos murieron glonofamcnte paífados á cuchillo, y fus cuerpos fueron 
arrojados enel rio Kerez. A principios deftc %lo volvió mi Ordena 

tomar poífefsion deñe Monafterio,.-y fe le reftituyeroa fus bie­
nes, y antiguos derechoŝ  que eran muchos, 

y mui honrofos. 
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L Monafierio de Maric-Rode de Canónigas nobles Premonftra-
tenfes, fundado por los Condes de Schonech, tres leguas mas 
aniba de Comblentz, á las margenes de la Mofela, y en el 
Arzobifpado de Tievcris, períevera hoi, y de codos fus monu­

mentos antiguos no nos dexó la guerra mas que un Obituario. 
De Geriniaco fe dirá en la vida del primer Abad de Cuifsi. 
El Monafterio de Gracía-Dei fué fruto de los Sermones de mi 

Santifsimo Padre Norberto. Siendo Arzobifpo de Magdeburg 5 le oyó 
predicar Geron Conde de Crudorp, y Raveningem, y fe imprimieron 
tan altamente en fu animo las palabras del Santo Prelado, que falló 
del Sermón hiriendo fu pecho , y refpirando defprecio de las vanida­
des del Mundo* Luego\fiie á fujecar todo fu albedrio á la dirección 
de Norberto 5 y no queriendo éfte aceptar el facrifício, que de sí m\(-
mo ofrecía Geron3 fin que fueíTc tbkÁ racional, examinó con todo r i ­
gor fus propoíitos. Declarólos por buenos el examen , y viendo en el 
nuevo Hijo de fu Efpiricu aliento para empreíTas grandes 5 le mandó 
dividir fus bienes con Chrífto, y fundar un Monafterio. Para fu po­
blación deftinó una Candida colonia facada de Santa Maria de Magde­
burg, y confagró íu Igíefia á la Reina del Cielo , y al gloriofo Mar-
tyr San Vidor por unas reliquias defte Santo , que havia trahido de 
fu Patria, y colocó en dicha fglefia. El Fundador Geron ahun tenia 
mucho mas que dar, porque no fe havia dado á sí mifmo 5 que era 
lo principal, que le pedia el Altiísimo por boca de Norberto. Diófe 
pues, recibiendo el habito humilde Premonñratenfe de mano de fa 
Santo Padre. 

No pudo efte dar la ultima mano, pero lo que él no acabó, 
ocupado en gravifsimos negocios de la Igleíia Catholica, lo períicionó 
fu Succeííbr en la de Magdeburg, proteftando en fu diploma, que con­
cluye lo que comenzó aquel grande, e incomparable Varón , el Ven. 
Arzobifpo Norberto. Defte Monafterio fue fegando Prepouto S. Evcr-
niodo, como fe dirá en fa vida. Quando la Heregia fe enfeñoreó de 
la Saxonia, cayó efte Monafterio en fus manos, volvió á las nueftras 
á principios del fíglo paíTado , y pocos años defpues nos le arrebató 
Guftavo Adolfo. De fus edificios fojo ha quedado una Capilla en que 
un Predicante Luthcrano explica al Pueblo fus falfos dogmas. En cf-
ío ha parado un Monafterio muí numerofo y hacendado. Tenia á fu 
cargo feis Parrochias. 

De San Aguftin, y Liska fe hablará en la vida del primer Abad 
de Dommartin el V . Milon ^ y de Lugar reftaurado en la de Lucas, 
primer Abad de Cuiísi. Por la mifma razón me difpenfo de tratar aho­
ra de San Pablo de Verdun, de Averbode, Keiferbofch, y de S. N i ­
colás en Bofco. 

Vefcera íituada en la Dioceíi de Uvirzbourg no lexos de la 
Ciudad de Scleuíingen fue Padre de-otro, aunque de corto numero, íi-
tuado, á lo que entiendo, en la referida Ciudad; pero yá ninguno es, 
porque nos quitó facrilegamente el Duque de Saxonia, lo que piado-
fa, y chriftianamente nos havian dado fus Mayores. El aáo de i j ^ J -
fe transformó en granja, ó alquería, la que era Cafa de oración, con-
fagtada á la Divina Majeftad, El de 1659. fe Iq murió al Granjero 
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yna biia V queriendo enterrarla en nn fitio l que ahun tenía veíll* 
cios de ¿ícíia, mandó quitar una tumba , que fe elevaba fobre la tier-
r l Cavaron debajo \ y á pocos golpes fe deícubno el cuerpo de un 
Canonizo Prcmontotenfe, con mas fenales de viviente, que de ca-
da' er. Van cortés anduvo con él la corrupción 5 que no íc atrevió 
con el Breviario, que tenia en las manos. Siendo éfte de materia tan 
endeble fe confervaba entero, haviendo cftado debajo de la tierra lo 
que menos 119. años. El Difunto con tantas apariencias de vivo da­
ba fin hablar, voces á aquel pérfido Proteftante, para que abrazaífe 
una Religión,'que afsi honraba á fus ProfeíTores, ahun mas allá de ia 
nnucrte. Pero'él, y el Magiftrado Scleuíingeníe á quien coníukó cfta 
tarabilla, la volvieron á cubrir de tierra. 

un 
A N O D E 1 1 ^ 2 

Dilút. 

N cite año de 1152. fundó Luis Craíío , Rey de Francia el 
Monaíterio llamado Dilot en lengua Francefa, y lugar de Dios 
en la nueftra, dando a los pobladores los Canónigos de Valfe-
creta un bofque efpefo, y fombrío, íkuado cinco leguas de la 

Ciudad de Sens, y dos de la de Bricnon. En fus principios no fue 
mas que Priorato, por lo tenue de fus réditos; pero la virtud, y eru*» 
dicion de fas habitadores % que dio motivo al gioriofo nombre de lu­
gar de Dios, movió los ánimos de los Fieles, para que enriquecien-

¿.twar-de- dolc con fus limofnas pudieífe fer Abadía. Della fe hablará en la v i ­
da de San Gilberto. Hoi perfevera baxo del régimen de los Comen­
datarios, y adminiftra por fus Canónigos dos Parrochias. 

En efte mifrno año hallo la memoria de un Monafterio de 
Canónigas Premoníiratenfes llaniado CoÍmonto3 fundado en el Obiípa-
do de Laorú 

JDíos. 

Colmonto. 

A N O D £ 1 ? ? 

Pceldia. 

A'oVo-
Sarto. 

Cartho-
l-oro» 

Oeldia era una Abadía mucho mas antigua, que niseftro Or3en,' 
fundada por la Emperatriz Matilde, Mujer de Henriquc el Ca^ 
zador, en el Arzobifpado de Maguncia. PoflTeíanla unos Mon­
jes fujetos á los Arzobifpos de Magdeburg. Uno deftos ñn 

mas motivo, que uno de aquellos antojos con que los Proceres fue-
íen tal vez atropellar inconteftables derechos , expelió á los Monjes 
por introducir en el Monafterio unos Clérigos difcolos. Afsi los halló 
mi Padre San Norbcrto, reconociendo el cftado de fu Provincia y 
no podiendo fujetarlos al yugo de las Divinas leyes, los arrojo de! 
&íonaíkrio , y pufo en él á fus Hijos. En él eftuvieron hafta la mitad 
del fíglo décimo fexto, en que la heregia les deftruyó fu domicilios 
Ni ahun dexó veftigios , porque derrocó hafta ios cimientos. Tenia 
efte Monafterio feis Parrochias. 

Novo-farto fue un Monafterio de Canónigas Premonftratenfeá 

qae^ic habitaron. Oda, y Margarita fallecieron con opinión de fanti-, 

El de Carthovoro, fouada en ¿j Obifpado de Soifons, feis le­

guas 
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guas deüa Ciudad, dos de la de Fimcs, y tres de Brana , reconoce 
por fu Fundador á Odón de Balliolo, Señor de Cheri. Hoi perfevera 
bajo del gobierno de los Abades Comendatarios, y eflá en poíTeísion 
de dos Curatos. d L i 

Clarholc es una Piepoíltura, que forcejando contra las recias ^larlooí^ 
ternpeílades, que han levantado, para íumergirla, los Hercges, con-
ferva ahun algunos , no Ic-cs veftigios de íu antigua gloria , aun­
que los ultrages del tiempo la tienen reducida á un corto numero de 
Canónigos. El ultimo Prepoíico ha reparado las ruinas, que caufaron 
en los edificios la guerra, y la heregia , mas no ha podido recobrar 
los monumentos antiguos de fu Cafa. Una de las cofas que no ha 
perdido, es la proviuon de tres Curatos en fus Canónigos. Eftá íirua­
do en el País de Uvcíiphalia, en el Obiípado de Ofnabrug, y no le­
jos de la Ciudad de Rhcda. Fue Padre de otros dos Monafterios. 

Los que fe fundaron el año de 1154., avukarian demaíiado 
efte Catalogo, y por elfo los dexo para lugar mas oportuno. El na-

' mero de los referidos no parece mucho, pero es mayor en la reali­
dad , porque caíi todos los Monaíterios que fe fundaron , viviendo 
nueíh'o Padre, fueron dobles, y en efto fe echa de ver, que los fun­
daba en altifsima perfección, porque á n^ fer afsi, no permitiría la ar­
rie fga da cercanía de uno, y otro fexo, ni fu habiracion, aunque fe pad­
rada , dentro de un mifmo Clauího , quien fabía can bien los peli* 
gros del Mundo. 

Alguno habrá advertido la exaóHtud, y puntualidad con que 
he numerado las Parrochias anexas á nueftros Monaftcrios. Es afsi, que 
en efto pufe efpecial cuidado, porque haviendo muchos Hiftoriadores 
de mi Santo Padre dado ^ al fin de fu vida, noticia del Inftituco Pre- / 
monílratenfe, pensé ahorrar mucho trabaxo, omitiendo pruebas efpe-
culativas, y dander̂ una praólica, de que mi Orden es Canónico , y 
no Monaftico: Yo no quiero detenerme en probar, que lo fea la agre­
gación de tantas Iglefias Parrochiales á los Monafterios de mi Orden 
Premonftracenfe; pero bien sé, que renunciando Pedro , nono Abad 
de Premonftré en nombre de fu Religión codos los privilegios que la 
havian concedido los Sumos Pontífices, no fe exoneró del régimen de 
las Parrochias Monafteriales 5 porque efte no la convenia por privile­
gio, fino por Inftituco. Defte hizo mui parcicular mención el Cardenal 
Jacobo de Vitri, y refiriendo una por una fus partes, dice afsi: P a r ­
rochiales Ecclefias, & animarum J<ecularium curas ¿n propriis Perfonis 

fufeipimt. Veafe en los RR. PP. Jefuítas de Anvers al 1. tomo del 
mes de Junio dia 6» folio 818. 

Es pues verdad inconcuífa, y cierta , aunque no pocas veces 
coqteftada, que el Inftituto de mi Orden es Clerical, y Canónico, co­
mo lo ateíHguaria con mas de quinientas Bulas Poncificias, y efericu-
ras antiguas, íi quiíieífe dexar, que la pluma fe efpaciaífe en efta ma­
teria. Con todo eífo hai á cada paífo quien lo duda, Ahun en aque­
llos Paífes en donde es mas conocido, que en Hefpaña, el Orden Pre-
monftratenfe, fe ha puefto á pleito fu Inftituco. Un Canónigo de S. 
Miguél de Anvers pidió licencia al Obifpo de aquella Ciudad, para pre­
dicar la Fé á unos Hereges que moraban dencro de los términos de 
fu jurifdicdon3 y le fue refpondido , que fe volvieífe al Monaílerio á 
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llorar fus pecados, y los ajenos, porque efle era el oficio proprio de 
los Monjes, Efte defaire (mayores los hemos padecidc^ obligo anuef-
r o Polvxarpo Heirhoge a eferibir , y cíár á luz un libro fobre efte. 
aííumto: Siguióle nueího Dubal, lo miímo hicieron en fus manufcrK 
tos los Macaros León, y EKrada , y ahun íiendo extraño Pedro Ca-
mus, Obifpo de Bcllei, fe detuvo, defpucs de haver eícnto la vida de 
mi Santo Padre, en hablar del Inftituto Canónico de fu Orden. 

Yo purs, para poner á la viíh de mis Leaores, fi acaío al­
guno no es Premonllratenfe, una clara idea del Inftituto , que pro-
feíTo, no pondré n*Á pruebas, que la Bulla con que confirmaron a 
mi Religión Pedro de León, y Gregorio de Sant-Angel, Cardenales 
de la Igleíia Romana, y Nuncios de la Silla Apoftolica. Dilhnguen 
eftos en fus letras con la mayor exprefsion, y claridad los dos Infti-
tutos, que floiecian entonces en la Igleíia Catholica, el Canónico, y 
el Monaftico, y confcííiindo, que mi Santo Padre quena reftablccer 
t i primero , le animan, á que perfevere en íi-is propoíitos. Quién or-
fará decir, que ios primeros Proceres de la Igleíia procedieron dor­
midos á refolver en negocio de tanta montad Los que del exterior 
habito Tacaban argumentos en contrario , negando á los Premonftra-
tenfes fu Inftituto , por no verlos veftidos, como á los demás Canó­
nigos Reglares, fabían mui poco , o del todo ignoraban las muchas 
diferencias de hábitos, que en varias partes del Mundo ufan muchas 
Congregaciones de Canónigos. Ahun efte argumento no tendrán aho­
ra , íiao los que quieran cegar al mediodia. No quiero difputar, ni 
t.Mipoco eferibir Apologías, porque me llevan la atención otras ma-
terias; mas para moftrar limplcmente lo que no necefsita de pruebas, 
para faberfe, pondré á la letra la citada Bula. Es del tenor íiguiente. 

ETRUS Leonis Presbyter, & Gregorius de S. Angelo. Diaco-
nus, Dei gratia^ Sedis ApoftolicíE Cardinales , & Legati. 
Ven. Fratri Norberto, eseterisque fratribus Canonicam fub 

„ co vitam profeísis falutem , & benediótionem. Omnipotenti Deo, 
i i eujus mifericordia fuper vitas , gratias agimus, quia vos eítis qui 
3, SS. Patrum vitam probabilem renovatis, & A poftolicse inftituta doc-
^ t r i n ^ primordiis Ecclefía? Sand^ inclyta, fed. & crefeente Eccíeíia 
U Íara Pene deleta, inftindu S. Spiritus fuícitatis. Du^ enkn ab Ecclefí^e 
3, S. primordiis vit^ ejusfuntFiliis inftituta?. Una,qua iníírmorum debili-

tas detinetur, altera qua fortiorum virtus beata perfícitur. Una rema-
5, n^ns in Segor párvula, altera ad montis altiora confeendens; una la-? 
3, chrimis, & eleemofynis quotidianis quotidiana peccata redimens: alte-

ra per quotidiana inftituta merita eterna conquirens. Aiteram tenen-
3, tes inferiorem bonis terrenis utuntur: aiteram fequentes fuperiorem 
3, bona eterna fufeipiunt, & terrena relinquunt. Ha?c autem qu^ áter-
5, tenis Divino fervore divertitur, in duas unius pene ejufdemque pro-
, 3 pofiti dividitur portiones, Canonicorum, feilicet, & Monachorum; 
3 , Harum 2 . per Divinara mifericordiam fiequentata jam fatis feculo uni-
3 , verlo elucet. Prima vero, licetdecalefcente fervore fídelium aliquauda 
3 , pene deflaxene, noftns tamen teraporibus. Divina infpirante clemen-
^ t i a , vigeie plurimum coepit. Hanc Urbanus P. & M. inftituic: hanc 
3 , Auguftinus íuis ordinavit regulis: jianc Hieronymus fuis epiftolis infor-
5) mavit. Non minons itaque íeftimandum eft mcriti vitara hanc primi-

tivae 
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„ tiv^ Eccleíiir, afpirante, & profeqaente Dñi. Spirica, fafcitare, quatn 
5J florencem Monachoium Religionem ejurdem Spiricas perfeverantia 
3, cuílodirc. Vcftram ergo propoíicum Sedis Apoftolics , cujas lega-
5, tionis fungimur, aaítorkatc, fírmamus, & fírmos vos in eo ftare ad-
3j horcanmr , & caaix|aam Deo per nos exhorcance obfecramus. Qaani* 
3, obrem ómnibus in veftris Coenobiis vitara Canoíiicain fecupJum ha-
3, jas tenorem Ordinis profícentibus, & in ea adjuvance Domino per-
3, manencibus. Nos Apoíioloram Pecri, & Pauli benedidionem , 6ó 
3, peccatorum fuoram abrolutionem concedimus. Conítituentes, ne cui-
3, quam omnino liceac, huno veftíi Ordinis ftatum commutare 3 cujus 
3, cantum in toe cerrarum partibus frudus exuberat , ut piares veftrí 
3, íiiporis dulcedine condiantur. Statuimus eciam , ne piofefsionis Ca-
33 nonicíe quifpiam, poílquam Dei vice fuper capuc íibi hominetn im-* 
33porueric, alicujus levitatis infthiftu, & diftridioris Rcligionis obceti-» 
33 cu 5 ex eifdein cíauftds audeac fine Abbacis 3 todufqiie Congre-
33 gationis permiísione difeederc. Difcedcntem vero , uc nullus 
3, Abbatum , vel Hpifcoporum 4 nullus Monachorum íine com-
3, munium liccerarum cautionc fufeipiac , interdicimus. Vos ergo Filií 
33 in Chriño Charifsimi. diledionis vcftra; ftudiis femper promtioribus 
33 rcfpondentes, ftrenue quod Deo promiíiftis 3 imple re fatagite. Lu-
>3 ccac lux veftra coram hominibus, ut videant opera veftra bona i & 
3, glorifícenc Pacrem veftrum qui in Ccelis eft 5 cujas Patris , ut ha?c 
33 firma permaneanc , & Fi l i i , & Spiritos S. virtute fancimus. Si quis 
55 autem contra líujus pagina fanétionem feiens venire tentaveríc, ni* 
3, fi 2,, 3. ve commonitus fatisfeceric, Canónica ultione pledatur. Ego 
^Petrus S. A. Presbyter Cardinalis* & Legacus rubferipíí* Ego Gre-
33 gorius S. Angelí Diaconus Cardinalis 3 & Legatus rubferipíi. Scrip-
33 cum Noviomi 4. Kal. Julii anno Incarnationis Dominicíe M.C.XXV. 
33 Pontificatus autem. D. Calixti ÍÍS P. an. V I . 

Parece, que vifto el tenor defte refcriptOjnadie podrá dudar de nuef-
tro Infíituto , porque íi el de qualquiera Religión , no es aquel qud 
aprobó , confirmó, y loó la Iglefia en fus Fundadores, no habrá al­
guno , que no fe pueda poner á pleito. Y íí acafo fe me dixeíTe, co­
mo han dicho , y eferico Autores graves , que yá el fnftituto Pre-
monftratenfe transformado en Monaítico, no es lo que fue, y de­
bía fer, fegun la mente de fus Confirmadores, fuera de que eíle d i ­
cho no fe podrá probar , fino con argumentos frivolos , yo eviden­
ciaré, que hoi es lo que fue entonces, el Inftituto Premonftratenfe, 
con una prueba tan autentica, que no la juzgo expuefta á calumnia* 
Della hace mención nueftro Maeftro Dubal en una obra , que dio k 
luz, c intituló la Religión Canónica Premonflratenfe , y añadió á la 
vida de mí Samo Padre. He aquí la prueba con las mífmas voces coa 
que el dicho Autor la pufô  en el citado libro c. 7. fol. 1410. Sü* 
5, cedió (dice) en Salamanca, fiendo yo Leótor de Theologia , que 
„ de orden del Confqo Real fe proveían las Cathedras de aquella ü n i -
3, verfidad por votos de los Eftudiantes, excluyendo á las Religiones^ 
3, o tacita, o expreíTamentc Í Prefentófe por parte de nueílro Colegio 
5, de San Norberto un memorial en el Claüftro de la Üniverfidadj 
„ alegando, que los Colegiales de dicho Colegio eran Canónigos, y 
„ como tales, debían fer admitidos á votar en las provifiones de Ca­
si thedras, de el mifmo mpdo ^ que los Canónigos Reglares de nuef-
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m señora de la Vega, y la Univcrfidad refolvió, que faeíTcn a'd-
" nncifos con qí.c v t o J en algunas Cathedras, hafta que el Real 

Conícjo íc avocó á sí la provifion de las Cathedras. 
hüc hecho aífeguiado por un teftigo de vilia tan fidedig-

no, baílaña a ccxidir efte punco; pero no ficado referido con todas 
las circunftancias de que algunas fon muí íubftanciales para la inte^ 
ligencia del hecho , le opondrán acafo algunas excepciones los que 
huvieíTen leído los eílatutos del Eftudio, y Umverfidad de Salaman­
ca. y quiero prevenir fus ruaros. Son machos los que en lámate-. 
ria'cue tracamos, ad pauca refpicientes de fadh conchdmc, como di* 
xo un Autor mui grave. Antes del ano de 1659. todos los Religio-
ios Eftudiantes, que afsiílieíren en las Eícuelas publicas de Salaman­
ca áoír cada dia una lección de Theologia, tenían voto en las pro-
vifíonesde las Cathedras de Theologia, Artes, y Medicina, contal 
que los votos de cada Colegio no cxcedieíTen del numero de ocho, 
y fuflífeo nombrados para efte fin por el Prior, Reótor, Miniftro, 6 
Superior y cada año al principio del Curio, como coníta de texto ex-
preíío de dichos eílatutos título 53. numero 59. y 70. En efto no 
era cTpecial mi Colegio, ra fus Canónigos j pero lo comenzó á fer 
ckídel año 1639. en que el Licenciado Alarcon del Con fe jo de fu 
Mageftad eferibió de fu orden á efta Uvivcríidad , anulando el re­
ferido eftatuto por lo que mira á los votos de los Regulares, .y man­
dando , que eftos en adelante no concurran con los demás profep* 
•Tires, y cíiudiantes á votar en la proviíion de las Cathedras. No he 
podido íaber , en que términos eftaba concedido el Real Decreto, 
porque no le vifto mas que citado en un infírumento^ y teftimonio 
autentico, aunque sé, que los Canónigos Reglares Auguftinos de Nra. 
5ra.de la Vega no fe juzgaron comprehendidos en él, y profíguic-
ron concurriendo á la proviíion de Cathedras con fus votos , como 
lo h avian practicado hafta aquel tiempo. Mi Colegio ahun fíen do en* 
tonces tan pobre, y miferable , que no eia mas que una fombra de 
lo que hoi es s juzgó, que fu derecho á concurrir con los votos de 
fus Individuos á la proviíion de Cathedras , no era menos cierto 
que el de los Colegiales de la Vega fus Vecinos, y no pudo me­
nos de porserle en pradica, aunque previa las dificultades , y opofí-
clones, que havia de fufeitarnos, ó ajena emulación, 6 nueftra mi¿ 
ma pequenez. 

En efedo, á la primera proviíion, que ocurrió por muer-' 
te del Do&or Don Antonio Nuñez Zamora r Cathedratico de Pri-
ma de Medicina 5 concurrieron quatro Colegiales Theologos , que 
moraban en mi Colegio el año de 1640. : entraron en Clauftro de 
Señor Redor s y Confiliarios: prefentaron fu fe de curfos, y fe dif-
ponian para dar fus votos. Dificultaron al punto, todos los que com­
ponían el Clauftro, fi dichos Canónigos eran comprehendidos en el 
Real Decreto , y para evacuar efta dificultad nombraron por fu Af-
íeílor al Dodor Don Francifco Sánchez Randoli 5 Cathedratico de 

r l l K ^ t e ^ ?n0neS- ACCPCÓ efte d nombramiento! 
vio los cegaros, que le prefentaron nueftros Canónigos; regifti ó los 
vanos pareceres, que fe le exhibieron de Sugetos J ñ doaos,Theo^ 
logos, Y J^nftas y en vifta del juicio que formó el AíTdíbr á fr* 
vor nueftro, el Q i ^ o de Señor Redor, y Confüiario. dio fu auto 

por 
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por el (¡mi los declaran por tales Canónigos Reglares , y no compre-
hendidos en la prohibición^ antes admitidos i pues los Canónigos Regla-' 
res de San Agujlm Votan y y afsi fueron declarados por Votos legiti-
rfjos, como no les obfte otro impedimento, conforme k los Eflatutos de 
efta ZSniVerfdad. 

Aunque á mi parecer baftaba lo dicho , he de añadir el tes­
timonio , que á pedimento de los Individuos deíte Colegio dio el 
Secretario defía Univerfidad de Salamanca, de todo lo fucedido, por 
lo que mira á efte panto 3 en la referida proviíion de Cathcdra. 
Es, como fe fígue. 

YO Antonio Alonfo de Zamora , Notario publico Apoílolico, 
Secretario del mui iníigne Clauftro, Eftudio, y Univeríidad 
de Salamanca, doy fec , y verdadero ttüimonio , que en el 

Clauftro del Señor Redor, y Confiliarios, que fe hizo, y congrego 
en la dicha Univerfidad , para proveer la Cathcdra de Prima de 
Medicina de ella, en primero dia del mes de Noviembre de mil feif-
cicntos y quarenta años, en que fe hallaron prefentes el Señor Don 
Diego de Zuñiga, Redor de la dicha Univerfidad, y el Padre Mro. 
Fr. Juan García, Cathedratico de propriedad de Súmulas, y D. An­
tonio de Lira, Don Bernardo de Morales, Don Jofeph Cao, y Don 
Fernando Paez de la Cadena, Don Diego Axarte , y Don Manuel 
Cárnica, y Carrillo, Coníiliarios de la dicha Univerfidad, y citando 
afsi juntos en fu Clauftro de Coníiliarios ^ recibiendo votos para la 
provifion de la dicha Cathcdra de Prima de Medicina ? entraron á 
votar con los demás Eftudiantes feglares, quatro Canónigos Reglares 
de San Norberto del Colegio defta Univerfidad con fus curfos en 
Theologiá,y haviendofe reparado, fobre fi los dichos quatro Cole­
giales eran votos legítimos en efta Cathcdra, 6 eftaban excluidos por 
la carta de veinte y dos de Junio de feifeientos y treinta y nueve, 
firmada del Señor Lic. Alarcon , del Confejo Supremo de fu Ma-
geftad, por cuya orden lo eferibió. 

Y para ver, fi los dichos Canónigos eran comprehendidos 
en la dicha carta, y nueva orden de fu Mageftad , fe nombro por 
Affcífor para ello al Señor Don Francifco Sánchez Randoli, Cathe­
dratico de propriedad de Vifperas de Cañones. El qual haviendo 
aceptado el dicho nombramiento , y vifto los Eftatutos defta Uni ­
verfidad , que tratan de la provifion de las Cathedras , y la dicha 
carta del Real Confejo; y haviendo vifto afsimefmo muchos parece­
res de hombres dodos Theologos, y Juriftas, de que fe hizo exhi­
bición por parte de los dichos Canónigos Reglares, por los quales 
pareció fer tales Canónigos Reglares, dieron fu Auto , por el qual 
los declararon por tales Canónigos Reglares , y "o comprehendidos 
en la prohibición, antes admitidos , pues los Canónigos Reglares de 
San Aguftin de nueftra Señora de la Vega votan , y afsi fueron de­
clarados fer votos legítimos , como no les obfte otro impedimento, 
conforme á los Eftatutos defta Univerfidad. Luego en virtud de di­
cho Auto, y declaración votaron en la dicha Cathcdra de Prima de 
Medicina Juan Macftro, Manuel Mantilla, Marcelo Florez, Antonio 
Requexo , Canónigos Reglares de San Norberto del Colegio defta 
Univerfidad, en virtud de fus curfos en Theologia , y con ellos fe 

R r r fc-
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reeoló , y proveyó la dicha Cathedra con los dc tós votos Ertu-
dILes fcllares defla Univetfidad , fegun confia del proceflo de j a 
d cha Cachedra, a que me refiero, y para que de ello confie , de 
t d L c o t o de los dichos Canónigos Reglares d» efte, en Sa amanea 
l cinco de Noviembre de mil feifeientos y quarenta anos Va entre 
renglones - votan. - Vale. - En teftiraonio de verdad Amomo 
Alonfo de Zamora, 

He pueíto á la letra folo cílc teftimomo tan autentico, aunque 
pudiera poner también otro no menos autorizado, que á favor de 
mi Orden dieron en femejante atflimto los Dodores Theologos, y 
Juriftas de la Univerfidad de Lobaina , como fe puede vér en el ci­
tado libro del Maeftro Dubal c. 22. Siendo yo miembro , aunque 
el menos noble del gran Cuerpo defta Univeríidad5 me juzgué obli­
gado á dar á luz fu teftimonio , por fer una de las mas autenticas 
aprobaciones , que he leído del Inñituto Canónico de mi Religión 
Prcmonftratenfe. Verdaderamente no era ya necesaria tanta autori­
dad, como la que reíide en los Venerables Decretos defta gran Prin-
cefa de todas las Ciencias Salamanca, para hacer creíble lo que fia 
rebozo, ni ambigüedad , y con términos mui claros , y exprefsivos 
afíeguran tantos, y tan fidedignos Autores, como fe han alegado en 
diverfos tiempos, y íe alegarían el dicho año de 1640. Viviendo á 
la fazon en eíte Colegio un Varón tan dodo, y tan benemérito de 
nueítra Orden, como el Mro/ Duval, feria , aunque le obligó á ca­
llarlo fu modeftia, el principal promotor de nueftro derecho , y no 
fe dormiría en procurar, que no fe abandonarte nueftro crédito. Sc-
jrialo íin duda no promover nueftra jufticia , eftando tan claramente 
deducida en los referiptos Apoftolicos de Pedro de León, y Grego­
rio de Sant-Angcl, Cardenales de la Santa ígleíía Romana, y Nun­
cios de la Silla Apoftolica en el Reino de Francia , de los Sumos 
Pontifíces Honorio Segundo, Innocencio Segundo , Adriano Quarto, 
Alcxandro Tercero, Lucio Tercero, y Urbano Tercero, y otros in­
numerables que pudiera contar , recorriendo todos los Sumos Pon­
tífices, que en mas de feis íiglos , que han paífado defde la funda­
ción de mi Orden Premonftratenfe, hafta efte año de 1754. han da-
tío á fus Profeífores el titulo de Canónigos, y diftinguidolos con el 
de los demás^ Regulares. No referiré los Autores domefticos , que, 
o de paífo, 6 de propofito han tratado efte punto, aunque puedo' 
fin efcrupulo producir á algunos antiguos, como fon el Autor de la 
Vida de mi Padre Santifsimo, y fu Contemporáneo, Phelipc Abad-
de Buena Efperanza , Adam Efcoto, Roberto de Monte, y Baldui-
no , Canónigo Ninivenfe. Tampoco ferá razón omitir el teftimo­
nio de toda la Congregación , ó Capitulo general Ciftercienfe, af-
íiíhendo en el San Bernardo , que eftableciendo una mutua v 

^rmandad con mi Religion Premonftratenfe , diftingue 
como ^ Can0"1fs % ^ Monges- Pa^ceme á mi , que M 

^ ^ 1 ^ 0 Pr0bar .Una C0fa Can dara i ferá tediofo á 
S v r?:? f,ndar en de luz m alumbrar la evrden-

InftiC\uli1rim1s0SCT^ r T ' mi Ca^nÍCO fon varios I . ? demas> ^ l demaíiadamentc prolixo, 6 acafo, legan ion vanos los senios de los hombres, arguyeífe mi proceder de ardi-
mien-
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miento, cenfure también las diferencias de hábitos , y puede decla­
mar, íi Ic parpcCj qae.es ociofa tanta variedad en unas pobres mor­
tajas, Yá fe vé , á donde nos llevaría efte argumento. 

El , que he formado , para demoftrar la calidad de mi Infti-
tuto, tiene tantas do¿hinasr y autoridades en fu abono, qie con ellas 
fe pudieran llenar muchos libros. Yo no tengo animo, ni tiempo de 
eferibir mas fobre cfte aííunto, porque me eítá yá haciendo feñas el 
íegundo Tomo de eíta Obra , para que vaya en feguimiento de la 
idea 3 que me propuíe a l tomar la pluma. 

Mas antes de cerrar efte primer tomo , quiero copiar dos 
Sermones de mi Padre Santifsimo , que no nos ha podido quitar el 
ciempor El uno4fue predicado, ó eferico á fus Canónigos, y el otro es 
una.breve oración con que el Santo felicitó á fu Pueblo de Magdeburg, 
y les dio (digámoslo aísi) la enhofabuena de la paz 5 que defpues 
de tantos rompimientos, como quedan hiftoriados en el libro 4. á 
los capítulos 5. 7. 8. y 9. havia reílablecido entre la grey, y el Paf-
cor la divina gracia. Ambos quedan inferros entre las proezas de mi 
Santo Patriarcha, principal objeto defta i pero los pongo aquí en el 
idioma latino, para que perciban mejor fu energía los inteligentesdef* 
ta lengua. 

También he de poner aqui los referiptos con que el Ant i ­
papa Anacleto mandaba comparecer a mi Padre Norberto en fu pre-
fencia 5 porque por fer de un Enemigo de los mas terribles, y ef-
pantofos que ha tenido la Santa Iglcíía , fon un teftimonio muí au­
tentico de lo mucho, que trabajó mi Padre Santifsimo, por defen­
der, y ampliar los derechos de la Silla Apoftolica. Son también unas 
piezas de la antigüedad mui venerables, y no sé , que fe hayan im-
picíío mas de una vez. El libro de la vida de Nro. Padre en don­
de eflán impreífos, es tan raro en Hefpaña , que no le huviera yo 
leído, fi no me le huvieran confíadp los RR. PP. Premonftratenfes 
del Real Monafterio de Santa María de Belpuche (como acá deci­
mos) 3 6 de las Avellanas, en el Principado de Cataluña. También 

quifíera poner todos los inftmmentos, que calificaífert todo lo 
eferito en eftos quatro libros, y en los íiguientes; y pudiera 

hacerlo , pues los tengo á la mano i pero me falcan 
caudales para avulcar tanto los volúmenes. 

Si á mi me íobraran „ de otro modo 
efe tibiera. 
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ORT^MUR Vos, Fratres dilcdiísimi, ad fedulam Deí, cui 
fpedaiiuQi votomm profetonc vos^oblígafiis , ífrvitutem. 
Tcnemini cnim , vob i ímt t ipfis • & cunáis vefíns fponte 
abnegatis 5 & puré propter Deura dercliais , m humeris 

vefhis quotidie portare crucem Chriíti , hoc eft , crebris diverfarutu 
paísionum anguftiis paticnter duccre totaai vicam in pcsmcentia. Hasc 
cft enim arda via Coeli, qu^ in ea perfeóte ambulantes ad veram 
perducit patriara, quam Chriftus moriendo, & vivendo , opere , & 
verbo vcbii arenue prf moniiravit. Qiiam, nifi cum íiduciá aggredia-
mini, & pro modulo vefíi.x porsibilitatis irt ca ambulctis, non poteí-
tis ad thríjftimi venirle, íicut dicit Apoftolus: m l h s mondbitm^ nip 
qui legitime certaverit. Et iterum : (£u¿ Voluerit Chrijio commaneUy 
debet, ficut ipfe ambu¡a \ i t , ambulare. -

Ambulctis ergo in via D d cante , ne morte comprehenda-
snini improvife, promcam obrervantés dbedientiam, voluntariam pau-
pertatcm , & famoíam caftitatem. Sine bis omnis fubftantialis virtus 
Oí di¡lis pcmtus defolatur. Vos enim , qui ftabilitatem promiíiftis , in 
hoc facro loco íitis fine faftidio íufeepei oneris, in Dei fervitute con-
íinui , niíi Incerdqrh neccísiiate exrcriorum aélionum tpi*epediti, ne diP 
folutio inutiliam divagatlonum íuavitatem virtutum interna dukedine 
Dwinorum nníkr.iorum guftatam auferat, & labentis mundi, qui oul-
Jiirn locum á fordibus habet tutum, fallaciter araórem inducat. Q rk 
íi. :t piícis extra aquam penitus necefíanis alimehcis carens, citó itio-
l in i r , íic inüabilis Religioíus munitione , & cuftodia clauííd exutus, 
exemplis, & doólrinis bonorum alienus , Mundo, cujus ftatus in ma­
ligno poíkus eft, pluries converfatus, cko ad vitia labitur, & oexibus 
perpetua monis detinetur* Tugitc igitqr fócidarium homirmm frequen-
tiam, ficut piícis ficcitatem , ne ©blivircamini interioris cuftodiae di l i -
gentiam, qu^ mentis generat puritatem. íflád enim gioriofum Santo 
Rc-ligiofítacis nornen vobis indigne ufurpatis, íi in dcíideriis veftris non 
folÁ Deo, íed plus Mundo religad efiis, 1 

Dcbetis igitur eííe ftabilescTiaritate concordes máxime Uní 
guas vcftras refrenantes, ut fine murmuratione, detradione, atque in-
vidia --in domo Domini unánimes habitecis ; lingua enim maílloqua 
& doloía inquietum malum elt, plena veneno mortifero , non deíi* 
nens t^dere , - bonum pads conturbans, a¿ Religjonis devotioncm ener-
vans. Idcircó de talibus feribitur : qui Ikmofus, Ve/ querulofus ek 
\erus Momchtis non eft, Quapiopter refrénate linguas veftras, fí^en* 
tes vd engentes corda veíha ad SupeHoruni regría , ubi ve'ra funt 
gai-.ora, & dcfideuo devotionis veftr? cura pcrf^dis volate in nubib is 
contemplando Divina, & cura moerore pórtate pondas carnis vcíhx 

S Í u t S ^ : ^ ^rC'IlbUS COlp0lum ^ f o r u m ammas riOÍlus, ut v altane conregnate Chrifto in «ternum. 

Si-
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2 ^ 
Si qni autem habitu religiofo fub fpccie columbina fimplici-

tatis, & laítis innocencia? exterius nititie amióli, á devotione perfec­
ta rcligionis coram Deo (cui cogicaciones omniuni nud^ , & aperce 
ílinc) interius mifcre nudati, falucaris doólrina? mónita, inonicoremqae 
contamaci corde rpernunt, fandum dirciplinse rcgalaris ordinem non 
obfcrvantes , pioculdubio ad iiiud tcternmam secernorum tormento-
mm locum (niíi fe prias emendaverint) perdacentur, ubi nullus or~ 
do^fed Jempiterms horror inhabicat. 

Pra:caveatis igitur horrenda Divina Majeftatis judicia , lili de-
vote fervientes in timorc, & jtiftitia, ut vos coníervct m Religiofa vi­
ta, & a posnis prsedidh vos cuítodiat ipíius clemencia?, qui íibi fíde-
licer fervientes affluenter dicabic, pie dans pro parvis magna, pro tem-
poraÜbus ¿eterna, íicut ipfe difeipuiis fuis de concern ta rernm faarum, 
& de labore bonornm operum lliorum mercedem inquirentibus di-
cebat: Centuplum accipietisy& vitam <erernam pojsidebitis 5 ad qmm 
Vos ferducat Chrijtus, Amen. 

Nulium tardeat, vel molefret, hanc cartham fepius infpicere, ia 
qaa brevis exhortano ad cnlcam Dei reperitur. Verburn en i m De i 
ígniíam eft, fecuñdam Prophctam, ardore Spiricas S. lufliavaiatam, 
urcíis vida , aagens virtaces, benévolas animas dicans fapientia, minif-
trans illis coeleftia alimenta , & ideo voce Salvacoris duicur : Beatiy 
qui audiunt Verburn Dei, & cuflodmni i lhd. Sic B. Maria Magdale­
na intenta aure perfeótg devotionij», & ardenti deí^Jerio Divin^ con-
templationis verbum Dei fiducialiter aüdiendo, optimam partem di-
citar elegifle , qaam B. Martha fe dalo calta labonofe miniítracionis 
Salvatori noftro in íuis humanis fragilicatibus impenfo , neqaaqaacn 
potuit coníequi, nec valuit obtinere, 

Audite ergo illud libentercuftodite fapienter , & adimplete 
femper , ut in fine f^culorum illud meliiflaam Dei ver bu ai hilaritec 
pofsitis audire: Venlte benediüi Patris mei, percipite regmm cetermm. 
In quo tune tranquillitatc perpetua pacis , glorificara facie vitionis 
perfeótse, & cognitionis Dei a?tcrnalitcr gaudebitis: Z/bi Deus abftery 
get omnes lachrmas eculorum veftromm , nec ene ultra mors , ne¿¡ue 
ullus dolor, quia momentánea tormenta priorum pafsionam veítrarujn 
omnia breviter tranfierunt. Ibi raanifeftabitar multitado dalcedinis Dei, 
quam abfcondit vobis , & ómnibus timentibus fc¡ Ibi apparebunt de-
ledationes infinite mirabilium dexterg Dei , qaibas coníbiabitar vos, 
& omnes cledosfuos ufqae in finem: Ibi faluberrimus fons hortorum 
I)ei, quo vos foecundabit: Ibi indefíciens puteas aqaaram viventiam, 
qao vos inundabit- Ibi inextimabilis ubertas deliciarum Dei, qua vos 
inebriabit: Ibi dulcís torrens voluptatum ejas 3 quo vos potabit : Ibi 
Deus prsecingec fe virtute, & potentia, & candóte lucis íEternf vef-
titus miniftrabit vobis, dans íe ipfum in mercedem magnam, & iu om-
nium deíiderabilium veftrorum íupereffluentem Divina iargitatis eífec-
tum,íicat quondam B. AbrahíE Patriarch^ ipfi credend,& obedienti 
promifsit dicens : Ego ero merces tua mmis valde, H«c eft illa fola 
una pretiofa margarita jam praedida pro qua dcbetis omnia veftra ven­
deré, & inceífanter laborare, ut comparetis eam. Cujus nobilitatis fuá-
vitatem prse mulcitudine magnicudinis fu£E indagatio fenfus hamani 
fecundam Apoftolum non valet ad plenum cognofc.ere , nec intima 
coráis fuarum fubulium acie cogitationum metam fcietui» iilius actin-

, Sss Se-



« r e s e q u e fcire, quam etiam propter magnitadinem virtutum & ex-
cellent.am " 8 ' J proracrcri, ntó Deus vobis illam de-

T a g S / q u S f c l t n A p V a m : '„onf»nt c o ^ n * H¡iones 
) L s temporis ad toma» g'oriam, r * r e M u r m mbts. 

J Rogetis cr.o dcvote Ommpmentem Deum , qm pro vob.s 
homo ñ a u s eft, qm fragilitatem human? coodicioms in fe iplo exper-
LTcognofcic figmenmm veftrum , quoniam vane conftuan func om-
nes I B faominum. Et quoniam fenfas hom.nam prom funt ad ma-
lum ut foa vos m a m adjuvct, & bonitate «ftodwt quatenus per-
aflo curfu fine Jeleaationc carnalis amoiis , fie tranfeatis per bona 
temporalia,' ut non amittatis, fea obtineatis ?terna. Hoc vobis pie m -
buaí, qui cu.n Deo Patte, & Spiritu Saa^o vivir, & regnat per in­
finita fecnlorum fácula. Amen. 

O R A T I O SS. P. N O R B E R T Í 
J D P O P V L V M M A G D E B V K G E N S E M% 

mm pacata rixarum, feditiomm , ac mmlátiarum procella mm 
fíbi reconciliam, ex Vét. M , ab Illujirijúmo mflr£ 

Hugo emta , ut teftamr ipfemet in notis 
ad 4. lih. ^ i u S, Morberíi 

fo l . 354. [ 

OLENS a vobis Hiícdíeram, Fíatrc^ fed ¡propitiaDd demen-
eta jam l^tus, & quaíi tripodians revercor ad vos. Inimicus 
homo, inveicratüs ille, odii, & rixarmm feminator Diabolus 
diro nos á vobis f c h i f n G f c a t c avalferat, ut qui imperium á fu-

íiirris inceperat ftabilire, propagarec difsidiis, Paftoremque á grege di­
vide ns oves fine ceno duce ad vocera Mercenarii vagantes in bara-
trum detraheret. H«c fuk invidentis inimici antiqua fraus : hxc fuit 
& mali pr^fentis origo, per quod concordiam feidit, non minus feíi* 
citati publica , qaam faluti Dvium ^ & Paftoris offício neceíTariam, 
Tempcíiace pene obruti flaüus, quod fedare non licuit precibus, fa­
ga declinare oportuit. Verutn Deo gratias. Chriftus qui fremente pro-
celia dormitare vifus eíl , ad clamores tándem perklitantis evigilans 
jmperavit ventis 5 & mari, 6c fafta eft tranquilikas magna. Pacem quaim 
Diabolus eripuerat, reftituit nobis Deus pacis, 

Illam, qu^fo Fratres, ardenter amate, indeíínenter quserite, pru« 
denter cuftodite. In vinculo charitatis corda noftra coh^reant, & íicuc 
de primis Chriñianíe fídei cultoribus feriptum eft: erat cor unum , & 
anima una, ka & in pofterum in unkate Tpiritus ambulemus omnes* 
híolite timere, Filioli, quos kerum parturio, nemala, quibus Pafto-
rem exagitaftis, Paftorem contra vos exafperent. Etfi enim non mihi, 
íed Sacerdotio vim feceritis , fpero tamen de mifericordia ejus , qui 
propitiatur iniqukacibus noftris, lachrimarüm veftrarum abundantia de-
ktum cífe crimen, quod patraftis. 

Rogemus ergo nunc Patrem mifericordiarum , & Deum 
totius confolationis , ut pacem quam dedk immeritis , merentibus 
denuo conr.rvec. Satagamus , uc per bona opera redimamus mala, 
& certam taciamus vocacionem noftram j quatcnus uno ore honori-
ficetur Deus nunc, & íemper. Amen, SE^ 



SEQUENTIA A N A C L E T Í 
PS£VDO:PJPv£ R E S C R I P T A A CASSIMENSIBVS 

Jldonachis ajprvata^ noftroque Chronographo ab eifdem ¡mnmif-
jtmk commtmtcata fubikimm ^ f m t enim pro SS, P* 

JSlorberto inimici hominis (efltmoma, 

P R I M U M . 

ATOR prcefentium Atticus Ecclc% tuse Archidiaconus ad ApoP 
tolorum limina venicns, á Fracernicace tua fe vehemencias p r ^ 
gravatam, in noílra, & fratram noílionun pr^fentia imióia-
vic. Reciilic íiquidem , ce de prodicione ipfu n cora ai fnbas 

InipeciíTe, íeque negaífc, & cibi Canonice facisfadani refpondííílr. Caai 
jgicur ftacuca die ad agendam pro cadera caaía, in caam, & Capica-
l i pr^rentiain:<levenifrerv ceque accLifacorem íimal, & Judiccm (qaod 
omnino racioni, & juíhcia? adverratiir) apertias inceliigeret, S. A. appel-
lavic, & cerminam, qao cibi corara P. Romano jadid ira facerec, no-
minavic. Poíl: hanc autenv appellacionem , íicuc ipfe aífcrk , acccpca 
occaíione de obicu deceííons noílri bonce rae mor ice Honorii, earn ad 
nos, íkut obcuíerac, venicncera bene'íiciis fuis Eccíeííafticis , & re-
bus aliis expoliafti. Perpcndac ergo Fracernicacis lux prudencia ^ quam 
grave 5 quaraque inconveniens fie j uc iílad Sedi Apoftulicíe privi­
legiara coneris auferre , quod CK Divino inunere 5 acque anciqua 
SS. PP. tradicione ufque nunc per Dei graciara meruic obeincre, 
& per Apoftolorura Principis B. Peer! 5 pro cujas ne de fíe ere c íídes, 
ipfe Chriftus oravit, ufque ad fínera inviolabilicer obeinebic. Ea prop-
ter Fracernicaci cu^ mandamus, & Apoftolic¿e S. audoricace pr¿ecipi-
mus, uc cid era Archidiácono, qu¿e abftaliftis, cura inccgricace reiHcaas, 
& quiece deinceps omnia cenere permiccas. Proxirais aatera B. Mar-
tini Odavis noftro te confpedai repr^feoces, plenam de eo juíHciaui 
in noftra, & fratrura prsefencla ,recepcui;us* Per praífencia eciara ferip-
ta mandamus , quemadmodura anceccííbr nofter b. recordacionis P» 
Honorius tibí mandavk , uc fílios noftros 5 Eccleíiae Magdeburgeníis 
Canónicos ad nos venire voíentes prohibere 5 ulterius non pradumaŝ  
í¡ B. Petri graciam , 6c dileáionem obeinere voluerit. Nos enim tibí, 

auchonori cuonihil detrahimus, pleno charicacis affeda cara ce, quatn 
Eccleíiam tibí commiífam di(igerey ac pt^ftance Domino 

cupimus honorare. Dacunv Rom^ apud S, 
Pecrum XV. Kal. Jun. Poncifícatus . 

noílri anno u 

S ss 2 



F 

" P R F A T U M 
RESCRIPTUM FLOCC1FAGIENTE NORBERTO^ 

SEQTJENS I N EUM CONTORSIT ANTIPAPA. 

^RATEK^IITATI tam per Apofíolica fciipta mandavera-
' mus , ut ptoximis B. Martini oaavis, noítro te confpec-

tui pr^icntares, quatenas in noiha, & fratrum noftro-
rum pr^fcmia queréis ad nos per Atticum Archidia-
conum tmim delata? plcnius cxaminarentur, & tibi, íi 
ratio poftularet, plena rcdderetur fatisfadio. Tu vero 

fili inobediens, fSü Belial, non modo paternis jafsionibus parerc re-
cufaíti, fed ad impudentia? comalum , & nos, & in nobis Pecri Ga-
thcdram vipereis profcidifti fermonibas, íicuc ex teftium relata inteír 
í r t áéus , atque ut tuo crimini facum aliqaalem dares, non exhorruii^ 
ti palam aíTeiere, nos non peticioné popali, non fpontahea Cleri elec-
tionc , íed vi parentum 9 potentia fratrLim, ipforumquc fídclium fan-
guine ad Apoftolatas culmen afcendrfre. Qaxe quidem mendofa fíg-
nicnta ab Haimerico homine dudum ob íimonize, & luxurixe labem 
proferipto, & ab Cardinalium Coeta fegregato haufifli, & Serenifsi-
mo Re^i Lothario, cujus fide fupra modutn abuteris , ebibenda pro-
pinafti. Unde illum tux pcrduelíionis íüííragatorcm, lux híerefeos ap-
píübatorem habere pafsim gloriaris, quaíi error ex Patronorum dig-
íiitate convaleícat. Miramur íane tantum Principem tanto patrocinar! 
mendacio , fed miramcir amplias « quomodo tam religiofus Princeps 
pstiatur, te contra Apoftolatas noikf apicem, veluc impudentifsimuni 
Canem oblatrare. Circumquaque enim, ut audio5 per o ames Epifco-
pos, & potentes i^culi viíitando divertís, ut Nocentio , ideft , Anti-
Chriílo proíelytum facias, & devotas nobis plebes ab obedientia fub-
tiahas. QLIÍS te foror exagitat̂  Quod tibi Ecclefia Catholica mali fe-
cití An qnod veteris amkitise figna tot dederimnsí An quod Grdini 
tuo appiobationem imperticrimus ultro, dum apud Gallos ageremus, 
Idokim fabricas in Germania,& altare contra altare erigii? ]am pr^* 
ílimptuoíi fchifmatis exceíTum ierre Ecclefi^ Catholic^ unitas non pa-
ticur. Q-iocirca malum , quod charkatis linimento tollere non valui-
mus, ferro abreifsionis amputare compellimur. Igitur te , tuofque fe-
quaces, tamquam túnica Chrifti feifíbres facrilegos, Sedis Apoftolicx 
praedones infeftifsimos , damnamus cum Jamnes, & Mambre, cum 

Dathan , & Abiron , omnibuíque tum Ecclefíafticis , tum 
Síecularibus pr^rogativis fpoliatos aeterno fubijeimus 

anachemati, Datam Romse apud S. Pe-
trum IV . Kalendas Fc-

bmarii. 
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